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  Prólogo


  El tacto de la piedra en sus manos desnudas era tosco, punzante y ligeramente resbaladizo.


  Con un suspiro tranquilo, el encapuchado se detuvo en esa sensación, en la erosión que el contacto con aquella piedra tan común le estaba produciendo por dentro. Estaban cerca. Muy cerca. Sobre todo él, después de una vida jugando al escondite con su porvenir.


  Siempre supo que estaba destinado a hacer algo más grande. A ser una fractura en las entrañas del mundo de la que brotan las raíces que lo sostienen todo. Un rey. Legítimo o no, pero rey. Alguien que deja huella en la memoria de un pueblo.


  Pero trataron de convencerlo de que en el mundo ya no quedaban reinos. Que los tronos habían quedado sepultados, que fueron engullidos por océanos que ahora estaban secos. Le juraron que incluso las leyendas habían muerto.


  Mentira. Todo mentira.


  El encapuchado clavó los nudillos contra una de las piedras que formaban el muro.


  —¿Qué demonios haces?


  Una voz grave lo sobresaltó a sus espaldas.


  Nervioso, el encapuchado pegó los brazos al cuerpo y se aclaró la garganta.


  —Estaba… estaba comprobando una cosa —balbuceó.


  —La presión de tu puño no va a derrumbar el Muro. No es un rompecabezas. —El encapuchado odiaba el tono condescendiente de aquel hombre—. ¿Podremos sortear este obstáculo? ¿Qué opinas?


  Aferrado a los bordes de su capa, el encapuchado se giró y volvió a contemplar el Muro al detalle. Parecía realmente sólido. Si miraba hacia arriba desde donde se encontraba, le daba la impresión de que el horizonte tenía el color de una tormenta de cenizas; debía medir más de treinta metros de altura. Y, sobre plano, parecía aún más inexpugnable. Se extendía más allá de lo que abarcaba su vista. Centenares de miles de piedras, colocadas una junto a otra, lo separaban de su objetivo. La piedra en la que había tratado de clavar los nudillos le dirigía una mirada burlona. Solo podría usarla para escalar, pero lo más probable era que se partiera el alma antes de alcanzar siquiera la cima. A este lado del Muro, el silencio era la voz del viento y la respiración derrengada de su compañero. Pero podía imaginar, ver a través de la opacidad de aquella mole. Oír las risas de las personas que vivían al otro lado. Intuía el sentimiento de protección con el que se movían, además. La red de su engaño tenía infinitos hilos; era una telaraña tejida en un punto elevado e inaccesible, y ellos se comportaban como pequeños insectos con desesperadas y patéticas vidas cuya única función es alimentar a algo más grande.


  El odio volvió a correr por sus venas, libre como un animal salvaje. Detrás de ese muro era todo tan, tan frágil. Él solo tenía que cortar un hilo y entonces…


  —Tenemos que actuar ya —exclamó, y no había sido consciente de que su mano volvía a presionar la piedra hasta que vio la sangre en las yemas de los dedos.


  —Calma, chico —ordenó con suficiencia su compañero. El encapuchado odiaba que se dirigiera a él de aquel modo. Le recordaba que sería un rey joven e inexperto—. Si nos precipitamos, cometeremos errores, y nosotros no podemos permitirnos ninguno.


  —Pero ¿no los oyes? Están justo aquí, creyéndose inmortales y poderosos, y…


  —Suplicarán, chico. Suplicarán. —El hombre le sonrió: no era una sonrisa amable ni amistosa, tampoco buscaba tranquilizarlo. De hecho, aquella sonrisa le daba un poco de miedo—. Y entonces, tú decidirás quiénes merecen ser perdonados y qué nombres deben ser borrados de la historia.


  El encapuchado asintió, conforme. Era lo que esperaba. Lo que merecía. Ya no estaba enfadado, aunque le seguía molestando la idea de estar tan cerca de su destino y no aprovechar aquella oportunidad.


  —Sí, por supuesto. Sí —terminó respondiendo—. ¿Qué hacemos ahora?


  El hombre que a veces se vestía de desconocido y otras tantas le recordaba a su difunto padre sentenció, sin atisbo de duda:


  —La parte más difícil en cualquier voluntad de cambio. Esperar.


  Y se alejó por donde había venido. El encapuchado no podía demorarse en seguir sus pasos o se perdería. Lejos de aquel Muro, los mapas servían de poco.


  Oyó una última vez el rastro de esas vidas que despertaban y dormían al otro lado, acarició la piedra como si fuera una mejilla cubierta de lágrimas.


  Él iba a devolver el equilibrio a su mundo. Él iba a enseñarles la auténtica naturaleza del suyo. «Renacer es destruir».


  El encapuchado soltó la piedra. Se dio la vuelta y se marchó sin hacer ruido.
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  «Allí estaba, entre un amasijo de sombras, iluminada por su propio y resplandeciente sino: nuestra región. Gloriosa e intacta. Alzándose donde otras cayeron, inalcanzable como los pájaros que sobrevuelan sus tejados. Esculpida con manos duras y guerreras, de alma fuerte como las rocas que la envuelven. Xeredhia. Recordad su nombre, pues también es el vuestro. La historia se escribe sobre la historia».


  Historia de la región de Xeredhia. Introducción


  Lyra nunca había pisado Oake's End.


  Sentía más expectación que nervios. Las normas que de verdad importaban, esas que sus antepasados decidieron escribir en el aire y que generación tras generación se habían ido atesorando como un principio innegable, escapaban de su control, así que Lyra vivía en la orilla de las otras normas, las que eran laxas y ambiguas, y de vez en cuando disfrutaba saltándoselas. Estaba mal visto que alguien como ella se dejara ver fuera de Starsand, por eso se había cubierto con un abrigo largo, discreto, negro, quizás en un intento por fundirse con las sombras que el atardecer arrancaba en las calles desde el cielo, también plano, infinito, oscuro.


  A pesar de su atuendo, no había podido engañar a los mundanos. La observaban al pasar por su lado como si fuera una obra de arte muy cotizada.


  Lyra estaba pensando en largarse de allí cuando se acercó a ella un chico rubio, de pelo rizado, con una vestimenta bastante similar a la suya. Antes que en su sonrisa, se fijó en la mano que alargó hacia ella.


  —Lo siento, ¿llevas mucho esperando?


  Lyra se apartó con brusquedad.


  —El tiempo suficiente como para echar de menos mi casa —respondió, mientras la mano del chico dibujaba un garabato en el aire antes de volver a reposar en su costado. Se le oscurecieron los ojos, y no porque estuviera a punto de caer la noche.


  —¿En serio?


  —No. —Lyra se arrebujó en su abrigo y taconeó con impaciencia contra el suelo—. ¿A dónde vamos, Irmyn?


  —¿Ya? Pensaba que antes podíamos tomar…


  —Otro día —lo interrumpió—. Hoy ya sabes a lo que he venido.


  Irmyn pareció más sorprendido que decepcionado.


  —Sígueme.


  Obediente, Lyra se separó de la pared que había abrigado su recelo hasta ese momento y caminó tras Irmyn. Oake's End o La Otra Ciudad, como se conocía al lugar en el que vivían los mundanos, era un fragmento de mundo completamente distinto al suyo. Allí la gente no guardaba las formas, ni hablaba en susurros ni seguía un mal disimulado orden. Los mundanos gritaban, reían con escándalo y se abrazaban. Si se percataban de la presencia de alguien como Lyra, parecían hacerlo más alto, más fuerte, con rabia, así que la mirada de la chica bailó de un descubrimiento a otro. Las casas eran bajas y estaban apelotonadas entre sí. El olor a especias y fragancias mucho menos apetecibles flotaba por todas partes porque los comercios eran espacios abiertos. Las calles no estaban pavimentadas y el barro le manchaba las botas y el bajo del abrigo. No era precisamente un paraíso, pero aun así, Lyra disfrutaba de esa explosión de vida.


  —¿Habías estado aquí antes? —interrogó a Irmyn. Al instante se dio cuenta de lo estúpido de su pregunta. Si él no hubiera estado antes en La Otra Ciudad, jamás la habría citado allí.


  —Qué remedio —respondió el chico, confirmando sus sospechas—. Cuando los mundanos se rebelan, alguien tiene que bajar a poner orden.


  —Pensaba que de eso se encargaba la Asamblea.


  —¿De verdad crees que van a perder su tiempo con basura mundana? —Lyra tragó saliva ante su desprecio. Por suerte, nadie los estaba escuchando. O fingían no hacerlo—. Un buen gobierno, delega. No se entretiene con minucias.


  A Lyra la idea de una revolución no le parecía algo pequeño. Las tensiones con los mundanos crecían como las flores de su taller en primavera, solo que el invierno ya no conseguía enterrarlas. El Muro, que hacía décadas los había separado y que ahora solo los protegía del exterior, parecía un incómodo recordatorio. Lyra nunca lo había visto tan de cerca. La sombra que proyectaba su imponente estructura era tan fría como el soplido aletargado del invierno.


  Lyra se estremeció y apretó el paso para no quedarse atrás y caminar junto a Irmyn.


  —Ya hemos llegado —anunció él poco después.


  «¿A dónde?», estuvo a punto de preguntarle, hasta que se dio cuenta de que se habían detenido en un discreto jardín. Apenas se atisbaban los colores del crepúsculo, todo estaba oscuro por la sombra que provocaba la cercanía con el Muro. La multitud había quedado atrás, en la arteria principal, por lo que estaban solos. Solos y rodeados por árboles semidesnudos, bancos de piedra desgastados y arbustos que pedían a gritos que llegara la época de lluvias.


  —¿No conocías un sitio con más encanto? —Lyra le dedicó a Irmyn una sonrisita divertida.


  —Depende de lo que pidas, ya lo sabes —repuso, fanfarrón.


  La hierba estaba aplastada y marchita, y había zonas yermas aquí y allá. Lyra apoyó los pies con toda la firmeza que le permitió el terreno y se quitó el abrigo. Irmyn hizo lo mismo. Debajo, el chico portaba la armadura que los guerreros usaban para entrenar en el Fuerte: una coraza de cuero ligera que cubría el pecho y parte de los hombros. Lyra no tenía armadura propia, las mujeres no formaban parte del ejército de Xeredhia, pero le había robado una a su hermano y le había hecho algunos retoques para adaptarla a su anatomía. El cabello, por fin liberado, le caía por la espalda hasta casi rozar la hierba. Se lo recogió con un gesto que había repetido miles de veces.


  —¿Empezamos?


  —¿Estás segura de esto? —quiso saber Irmyn, separando las piernas y calentando los músculos.


  —¿Por qué te preocupas tanto?


  —Se rumorea que el viejo Alastor va a jubilarse. La Asamblea necesitaría un nuevo miembro y entonces…


  —¿Crees que tienes posibilidades?


  —Claro. ¿Tú no?


  Lyra esbozó una media sonrisa e imitó su forma de calentar. No entraba en sus planes estropear las ilusiones de nadie. Al menos, no ese día.


  —¿Empezamos ya o no? —zanjó.


  Irmyn levantó los puños y la miró con suficiencia.


  —Pon las reglas.


  —Tres combates. Pierde el primero que caiga al suelo. Y gana el que consiga más victorias. ¿Preparado?


  Como respuesta, Irmyn le lanzó un puñetazo. Lyra no se lo esperaba e intentó saltar hacia atrás para esquivarlo, pero el golpe impactó con fuerza en su mandíbula. A pesar de la sorpresa, logró estabilizarse y rugió de rabia. Se llevó una mano a la cara, para comprobar que no tuviera nada roto. Aparte de un dolor palpitante y una leve hemorragia en el labio, no parecía que nada le impidiese continuar.


  Irmyn se encogió de hombros.


  —Lo siento, preciosa. ¿Te he hecho daño?


  Lyra no se molestó en elaborar una respuesta. Ella también sabía hablar con sus manos. Se abalanzó sobre Irmyn e intentó golpearle el costado, pero él se anticipó y bloqueó sus ataques. Contraatacó con otro puñetazo en su cara, pero Lyra ya estaba preparada y pudo esquivarlo. Bailaron. Lyra comparaba esos momentos de entrenamiento como la más arriesgada de las coreografías; bailaron hasta que ella consiguió romper la defensa de Irmyn y soltarle una patada en el costado. La fortaleza de Irmyn se vino abajo; Lyra lo notó en su respiración pesada y en la vacilación de su último golpe, así que echó la cadera y el pie derecho hacia atrás, giró la rodilla hacia dentro y dejó que fuera ese movimiento el que guiara su puñetazo.


  Impactó en el rostro de Irmyn, que terminó tumbado boca arriba.


  —Uno a cero —indicó Lyra, agitada y sonriente.


  Irmyn se tomó su tiempo para recobrar la respiración y, cuando Lyra empezó a imitar —de forma pésima— el sonido de una gallina, se incorporó haciendo aspavientos de dolor.


  A Lyra apenas le dio tiempo a recuperar su posición inicial antes de que Irmyn la atacara con ferocidad. Parecía haber recuperado toda su fuerza, porque ella no podía parar sus golpes. O quizás se lo estaba tomando más en serio. Escondiera lo que escondiera su motivación, Lyra fue incapaz de sobreponerse. Un puñetazo en la boca del estómago la dejó sin aire; Irmyn solo tuvo que empujarla para que terminara boqueando como un pez fuera del agua sobre la hierba.


  Le dolía más la humillación de la derrota que los golpes.


  —¡Empate!


  Irmyn le tendió la mano, pero Lyra la rechazó y se incorporó por sí misma. Le costó un gran esfuerzo, aunque no pensaba reconocerlo en voz alta: la debilidad era solo una elección, o eso decía su padre. Se aseguró de que la armadura seguía en su sitio y se frotó la cara con el dorso de la mano para eliminar la sangre y el sudor. Su sonrisa estaba teñida de rojo venganza.


  —¿Estás listo para el combate decisivo?


  —Los mundanos y yo estamos listos para verte en el suelo otra vez —respondió Irmyn, señalando un punto a sus espaldas.


  La chica se dio la vuelta solo para descubrir que ya no estaban solos. Sentados en uno de los bancos de piedra, había un grupo de cuatro mundanos más o menos de su misma edad. Era fácil reconocerlos: vestían túnicas desgastadas y de colores apagados, además de llevar el pelo corto, casi rapado. No se habían preocupado por esconder su presencia; para sorpresa de Lyra, parecían disfrutar del espectáculo. Se mordió el labio y se giró hacia su contrincante.


  —¿Quieres que lo dejemos para otro día?


  —Temes que te gane, ¿verdad? —Irmyn se rascó las comisuras de los labios al sonreír.


  —No, idiota, es… da igual. —Sacudió la cabeza, recuperó su posición defensiva—. ¡Vamos, ven!


  No se hizo de rogar y corrió hacia ella. Lyra le lanzó una patada a la cara, pero el guerrero se protegió con los brazos. Aprovechando su inestabilidad, intentó golpearla en el costado izquierdo, pero Lyra hizo una finta en el último momento; los nudillos de Irmyn rozaron la armadura, y Lyra sintió la promesa ardiente de ese roce. Cuando volvió a tener los dos pies apoyados en el suelo, se preparó para asestarle otro golpe en la cara —le encantaba golpear caras—, pero había perdido de vista el otro puño de Irmyn e hizo una mueca de dolor cuando descubrió, más bien sufrió, dónde se encontraba: impactando con fuerza contra sus costillas. Perdió el equilibrio y se tambaleó hacia atrás, ventaja que el chico utilizó a su favor para darle una patada que la acercó peligrosamente al suelo. «Mierda», pensó Lyra.


  «Mierda, mierda, mierda».


  No podía perder. No quería perder. Su cuerpo caía como si no tuviera huesos ni masa corporal ni órganos, como si su piel solo albergara sangre y vacío y esa ligereza, de pronto, se transformó en su arma más poderosa. Durante el combate se habían desplazado sin darse cuenta, y bajo ellos ya no crecía hierba. Solo polvo, hojarasca y tierra. Polvo. Hojarasca.


  Tierra.


  Lyra concentró las pocas fuerzas que le quedaban para apoyar las palmas de las manos en el suelo, arqueó el cuerpo y dio una voltereta hacia atrás, momento que aprovechó para agarrar un puñado de tierra del suelo. Ante las exclamaciones de júbilo de los mundanos, Lyra se enderezó y, cuando Irmyn se aproximaba a ella dispuesto a finalizar el combate, arrojó la tierra a sus ojos. El chico soltó una palabrota y se llevó las manos a la cara; mientras tanto, Lyra le golpeó repetidamente en el estómago, la cara, el pecho… en todas partes. No hubo un golpe decisivo, tampoco hizo ningún movimiento que la hiciera parecer una auténtica guerrera, pero ver a Irmyn acurrucado en el suelo, gimoteando y frotándose los ojos con rabia, infló su ego de honor y orgullo.


  —Como siempre, la inteligencia vence a la fuerza —exclamó—. ¡He ganado!


  —Mpfh —farfulló Irmyn, retorciéndose mientras intentaba ponerse en pie.


  —¿Cómo? ¿Qué dices?


  —¡Que eso no vale! ¡Has hecho trampas!


  —¿Trampas? Te he tirado al suelo, así que he ganado.


  —¡Pero no se permite arrojar nada a la cara del contrincante! Y mucho menos tierra… —Irmyn se restregó los ojos para reforzar su argumento—. No te puedes imaginar lo que escuece.


  —No hablamos de restricciones. La única regla era dejarte por los suelos y ya lo he hecho. De todas las formas posibles —replicó Lyra, cruzándose de brazos.


  —No ha sido un combate digno —insistió él.


  —La próxima vez, podemos probar con una espada y salimos de dudas.


  —Pero ahora estamos en el… ahora. Y yo digo que no es justo. Así que, ¿cómo lo solucionamos?


  Lyra se mojó los labios, dudosa. El sabor metálico de la sangre explotó bajo su lengua mientras se encogía de hombros y señalaba a los jóvenes que, en silencio, esperaban la resolución del conflicto.


  —¿Les preguntamos a ellos?


  Sin molestarse en esperar una respuesta, Lyra le dio la espalda y se acercó a los mundanos.


  ***


  «Somos peores que un secreto. Asúmelo, Navid. Nacimos mundanos y moriremos mundanos».


  Cada vez que salía de casa, cada vez que hacía algo distinto a su habitual rutina de estudiante, Navid oía en su cabeza el lema de la familia y sentía ganas de desaparecer.


  Por eso, cuando vio a aquella chica caminar hacia ellos, supo que se había metido en la clase de lío que llevaba evitando toda su vida.


  —Vámonos —susurró. Hizo ademán de levantarse, pero nadie se movió del banco.


  —Tranquilo, no nos van a hacer nada —dijo Thet, que le aplastaba las rodillas con la espalda y sonreía como si acabaran de concederle un premio.


  —¿Cómo estás tan seguro?


  Su mejor amigo, Jowet, le dio un codazo.


  —¿Estás ciego, Navid? Les hemos visto luchar. Luchar —recalcó en un murmullo exaltado.


  Sus amigos se comportaban como si esa información les diera alguna clase de poder, cuando Navid presentía todo lo contrario. Ellos eran mundanos. La chica había robado una armadura. Estaba acompañada por un guerrero con una estructura corporal similar a Nasru, el único monte que había en La Otra Ciudad. Era evidente que estaban escondiéndose a ojos de otros guerreros. Y ellos eran mundanos. ¿Quién iba a confiar en su versión? Resultaba más fácil silenciarlos. Esa desconocida bien podía decir que se desorientó y fue atacada por miserables mundanos. Que no le quedó más remedio que defenderse. ¿Y qué sería de ellos, entonces? ¿Qué sería de él?


  A Navid le costaba respirar.


  —En serio, tendríamos…


  —Puedo asumir que habéis visto la pelea, ¿verdad?


  La guerrera, aunque no podía ser realmente una guerrera, se plantó frente a ellos y sonrió con suficiencia. Tenía la cara cubierta de sangre y cortes, y sus ojos eran de un azul tan imperfecto que Navid sintió el rumor del agua emanar de ellos. Su mirada descendió por el cuero, y Navid notó la boca seca cuando la chica ladeó la cabeza y su cuello quedó al descubierto. Una fina cicatriz en forma de cruz torcida ensombrecía su pálida piel. Sus brazos también estaban salpicados de cicatrices y, cuando Navid comprendió lo que eso significaba, deseó con todas sus fuerzas no haber nacido.


  —¿Eres alquimista?


  La chica lo miró como si fuera idiota.


  —¿Tanto se me nota?


  Navid bajó la mirada, incómodo. En cuanto a poder y estatus, los alquimistas y los guerreros estaban muy igualados. Sin embargo, la historia reflejaba a los primeros como ayudantes necesarios, y a los segundos, como los salvadores indiscutibles de la región. Los mundanos debían ser fieles seguidores de ambos independientemente del momento de la historia en el que se encontrasen, claro. Una vez escuchó a un viejo guerrero referirse a ellos como: «el mal necesario».


  La rabia empezó a sustituir al miedo cuando el chico que acompañaba a la alquimista se acercó a ellos con gesto burlón. Navid apretó los puños.


  —No tengo todo el día, mundanos —les sermoneó—. ¿Habéis visto la pelea o no?


  —Es lo más interesante que ha pasado hoy por aquí, así que supongo que sí —respondió Jowet, y esta vez fue Navid el que enterró el codo en sus costillas.


  El guerrero silbó.


  —No me cabe duda.


  —¿Quién diríais que ha ganado el último combate? —La chica empezó a hablar antes de que su acompañante terminara de mofarse. Quizás buscaba rebajar la tensión. Quizás la justicia también funcionaba para ella como una herida. Quizás solo quería sentirse importante. Navid no lo sabía. Empezaba a ver todo de color rojo—. Yo, ¿verdad?


  —Has hecho trampas. Me has arrojado tierra a la cara, y eso no está permitido.


  —Ha sido válido y solo te estás quejando porque he herido tu orgullo de hombre guerrero.


  La pareja alzó la voz y se enzarzó en una discusión absurda. Navid intentó levantarse de nuevo, pero sus amigos habían ido arremolinándose a su alrededor formando una especie de jaula que lo mantenía atado a ese momento, enclaustrado. Se preguntó entonces quién olvidaría antes: la chica, el Muro, la noche o él.


  —Ella te ha tirado al suelo, ¿no? Entonces ha ganado. —Thet fue el primero en atreverse a opinar, para sorpresa de Navid. Era, con diferencia, el más reservado del grupo.


  Supuso que también estaba buscando su instante de gloria.


  —Pero él tiene razón: las Justas no permiten ese tipo de movimientos. Es una triquiñuela, no tiene honor quien se comporta así —defendió Kyu .


  —Pues yo también creo que ella es la ganadora. —Jowet estaba lanzado y hablaba directamente con los desconocidos—. Solo por el mérito de que una chica sepa dar buenos puñetazos tendrías que dejarla ganar.


  —Ese no es el piropo que tú crees —sentenció ella con una divertida y fría calma. Después, su mirada voló hacia Navid, que no se encogió tanto como habría esperado—. Y tú, ¿qué opinas?


  —Opino que sin esa marca te habría resultado casi imposible dar esa voltereta final. —Señaló la cicatriz que recorría su hombro hasta la clavícula. Era como un rayo partido por la mitad, formando cuatro triángulos unidos por sus bases. Inconfundible para Navid—. Poción del halcón, ¿verdad? Ayuda a preservar los sentidos en una batalla. Más bien, los agudiza.


  —¿Eso es cierto? —El guerrero miraba a Navid y a la chica alternativamente.


  Ella se encogió de hombros y se soltó el cabello. Navid creyó por un momento que aquel manto castaño poseía la cualidad del infinito. Los alquimistas tenían fama de ser excéntricos con su apariencia: cabellos imposibles, colores difíciles de descifrar, aros de metal en partes de la cara que Navid consideraba intocables… Aquella alquimista no parecía obsesionada con destacar. Salvo por la longitud de su pelo.


  —Tampoco dijiste que no pudiéramos usar pociones —estaba diciendo para defenderse.


  —Esto es el colmo, Lyra. Eres una tramposa —escupió el otro.


  Así que se llamaba Lyra. Aquel nombre le resultaba familiar, pero no despertaba nada concreto en él. Confusión. Indiferencia.


  —Oh, vamos, ¿qué posibilidades tendría con un guerrero de verdad?


  —Para eso sirven los entrenamientos. Para…


  —Perder es aburrido. ¿Verdad, perdedor? —lo interrumpió Lyra, que volvió a recogerse el pelo con la mirada clavada en Navid. El guerrero sin nombre puso los ojos en blanco y murmuró algunas palabras malsonantes e irónicas sobre los mundanos y la importancia de sus opiniones—. ¿Cómo sabías lo de la marca?


  —Leyendo —se limitó a responder Navid.


  «Tu amigo debería probar a hacerlo de vez en cuando».


  —Sabes mucho de alquimia para ser un simple mundano —insistió Lyra.


  Navid se inclinó, apoyando los brazos en las rodillas. Se sentía con ventaja.


  —No me defiendo mal. Tú, en cambio, te mueves demasiado bien para ser una simple maga.


  Entre los mundanos se había popularizado el término «mago» para referirse a los alquimistas, aunque él estaba convencido de que la magia no existía. En los cuentos, quizás, y aun así a Navid le costaba darle credibilidad a esas historias que presumían de aprendizajes forzosos y finales felices.


  No, Xeredhia no conocía la magia, y los alquimistas, tampoco. Ellos eran los encargados de fabricar pociones o preparados que servían para potenciar —o debilitar— determinadas cualidades de los que las ingerían. La alquimia no era magia ni milagro: era una ciencia milenaria, una dádiva desenterrada de la naturaleza. Llamar mago a un alquimista suponía despreciar su condición y su trabajo, por eso los amigos de Navid se removieron al oírlo hablar, incómodos.


  —¿Simple? —Una chispa de enfado brilló en la mirada de Lyra.


  —¿Maga? —El guerrero se indignó tanto o más que si le hubiera insultado a él—. Retíralo. Retíralo, mundano.


  Amenazante, dio un paso hacia el banco. Pero Lyra se limitó a sonreír y a estirar los brazos.


  —Hay demasiada tensión en el ambiente. ¿Por qué no combatimos un rato?


  —¿Qué? —exclamaron Navid y el guerrero a la vez, girándose hacia la alquimista.


  —Prometo no arrojar nada a la cara.


  —No, Lyra —dijo el guerrero, cuyo rostro empezaba a teñirse del color boreal de los moratones—. Hay límites que no voy a cruzar. Ni siquiera por ti.


  Lyra, lejos de parecer disgustada, le guiñó un ojo.


  —Perfecto, entonces. Ya nos veremos.


  El chico abrió y cerró la boca varias veces. Era evidente que no se esperaba esa respuesta. Ni él ni nadie. A Navid le habría dado pena si, antes de darse la vuelta y empezar a alejarse de allí, no le hubiera mirado como si quisiera usarle de estafermo.


  A solas con la alquimista, una corriente más recelosa que festiva inundó el ambiente. La noche había caído sobre ellos, Navid no recordaba cuándo, y la única iluminación que tenían para verse provenía de la luna y las antorchas que aún resplandecían en los comercios más cercanos. Las cicatrices de Lyra parecían dentelladas sobre la piel. Su sonrisa, un hilo de oscuridad sin nombre.


  —¿A qué esperas, mundano?


  Navid no se dio cuenta de que le estaba hablando a él hasta que advirtió que nadie más contestó. Tragó saliva, nervioso.


  —No sé pelear.


  —Yo te enseño.


  Jowet hincó el codo en sus costillas como si quisiera atravesarlas. Thet se incorporó para que pudiera mover las piernas y Kyu insinuó una mueca que venía a decir algo así como: «Eso te pasa por ser tan poco mundano».


  Y Navid era muchas cosas. Aplicado, cascarrabias, desconfiado, precavido, mundano.


  Pero, por encima de todo, era Navid.


  Así que se puso en pie y caminó con seguridad hacia Lyra. Esta lo esperaba sobre la hierba, cuya creciente sombra parecía reptar sobre sus piernas, atrapándolas. Navid nunca había tenido un contacto tan íntimo con una alquimista; no le correspondía como mundano. Y tenía que reconocer que aquello le generaba más expectación en su presente que nervios por el futuro. Se situó a una distancia prudencial y clavó los talones en el suelo. «Vamos, no te caigas. No te caigas», se dijo a sí mismo, intentando imitar la postura de combate de Lyra. No parecía una orden muy difícil. Se preguntó cómo reaccionaría su cuerpo al recibir un puñetazo. Qué dirían sus padres si lo esperaran en casa y, al llegar, les dijera que se había peleado con una alquimista con complejo de guerrera.


  —¡Mundano!


  Estaba tan enredado en esa ensoñación con sabor a recuerdo, que no se percató de que el combate ya había empezado y Lyra corría directa hacia él. Cuando quiso bloquear sus golpes, ya era demasiado tarde. Como si llovieran piedras, los puños de Lyra impactaron con dolorosa rapidez en su estómago, y Navid terminó doblado sobre sí mismo y luchando, sí, pero… contra las ganas de vomitar.


  —La cabeza en el combate. Siempre —dictó la chica, y sonó como un consejo.


  Navid tosió y evitó mirar a sus amigos al incorporarse. Por muy extraño que resultara, sentía más curiosidad que vergüenza. Al fin y al cabo, una vida en la que no hubiera nada que aprender no podía considerarse vida.


  Flexionó las piernas y cerró los puños. Lyra, que ya estaba preparada, lo observó con detalle. Después, chasqueó la lengua, abandonó su pose defensiva y se acercó a él. La hierba había dejado de crujir bajo sus botas.


  —Tienes que colocar los brazos más arriba. Así. —Lyra no pidió permiso para tocarlo, simplemente lo hizo. Navid se quedó paralizado ante aquel contacto tan íntimo; fue como si el hielo de sus ojos hubiera arreciado en sus manos, en sus brazos, en lo que quedaba de él. Lyra extendió el frío por toda la superficie de su piel, manejó el cuerpo de Navid como si fuera un muñeco de trapo hasta que consideró que su postura era medianamente correcta y dijo—: Los pies son las raíces que sostienen el cuerpo durante una pelea. Mantén tensos los músculos del estómago: recibir un puñetazo con el estómago relajado duele el doble. O el triple. ¡Ah! Y mantén la boca cerrada. No querrás perder los dientes, ¿entendido?


  Olía a lavanda, a crema batida, a metal y a niebla.


  —Entendido.


  Cuando se separó de él, Navid dejó de sentirse solo. Hizo todo lo que Lyra le había pedido, y aun así perdió miserablemente contra ella, aunque aguantó algo más de tiempo en pie y los golpes en el estómago le dolieron mucho menos.


  —¿Preparado para el último combate? —La alquimista se apartó un mechón de pelo que había escapado de su recogido y le dirigió una sonrisa torcida.


  A ella solo la había tocado el aire. Parecía relajada.


  Los amigos de Navid habían despertado de su estupor y jaleaban su nombre, si por jalear se entendía darle ánimos mientras vigilaban que el jardín no se llenara de mundanos interesados en algo tan insólito como una pelea entre uno de los suyos y una alquimista. Navid se limpió la cara, por suerte solo de sudor. La tensión era como un animal agazapado en su caja torácica, pero estaba… ¿estaba divirtiéndose? Ojalá alguien le ayudara a descubrir lo que sentía. Ojalá ese momento acabara y, a la vez, no.


  —Preparado.


  Imitó la pose de los guerreros lo más profesionalmente que pudo y trazó una estrategia. Lyra se movía con rapidez. Atacaba con rapidez, se protegía con rapidez y pensaba con rapidez. Lo mejor para él sería esquivar o protegerse de sus golpes y esperar a que ella expusiera algún punto débil o cometiera un error. Si usaba una poción para equilibrar sus sentidos, podía desestabilizarla. Solo tenía que mantener la guardia hasta que se cansara de golpear y, con un poco de suerte, pegarle lo suficientemente fuerte como para hacerla trastabillar y conseguir tumbarla. «Eso sí que sería magia».


  No tuvo más tiempo para pensar. Lyra salió a su encuentro y le propinó una fuerte patada en el costado. Navid logró protegerse y retrocedió para generar más espacio entre ambos. Ella no se dio por vencida e intentó golpearle el rostro, pero Navid ya estaba preparado y, además de esquivar el golpe, contraatacó. Lyra, sin embargo, ya lo había previsto e hizo una finta que pilló por sorpresa al mundano. Navid notó un dolor punzante en la pierna izquierda y maldijo en voz baja haber olvidado que su vestimenta de tela apenas ofrecía protección contra las recias botas de piel de una chica bajita que jugaba a las peleas. Dobló la rodilla en el suelo y Lyra se echó sobre él para asestar el golpe final, el que le proporcionaría la victoria, pero Navid consiguió girarse en el último momento y la agarró por la cintura, haciendo que perdiera el equilibrio y cayera junto a él. Ella intentó zafarse, pero solo le sirvió para acabar encima de su pecho.


  Sus respiraciones se entremezclaron y Navid sintió las curvas de la chica bajo las manos, el olor del cuero, los latidos enfurecidos de su corazón aprisionándolo contra la hierba.


  —No ha estado nada mal para ser tu primera vez —le susurró ella, maliciosa.


  Navid enrojeció, y Lyra aprovechó para ponerse en pie. El frío le dio la bienvenida mientras ella se sacudía la tierra de la armadura, aunque lo hacía tan fuerte que parecía que quisiera desprenderse del eco de todos esos latidos. Recogió su abrigo del suelo.


  —Gracias por la pelea… esto…


  —Navid.


  Ella asintió y se puso el abrigo. La noche había crecido también en sus ojos.


  —Encantada. Ya nos veremos.


  Cuando Navid quiso ponerse en pie, Lyra ya se había ido. Mecido por el rumor del viento y los últimos coletazos de la jornada, aquel jardín pareció rechazar su ausencia; fue como si ya no tuviera razones para seguir allí. Seguramente, así era. Se giró hacia sus amigos, que lo miraban como si aún permaneciera tumbado en el suelo. «Somos peores que un secreto». Navid se encogió de hombros.


  —Creo que hemos empatado.
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  «Los guerreros alzaron sus espadas y las descargaron, henchidos de orgullo y poder, sobre sus enemigos. Como los pétalos de una flor colmada de espinas, fueron cayendo uno a uno hasta despojar de vida la región y devolverla a su estado nacido en sombras. La guerra de Tysah se alargó durante doce horas, pero los gritos permanecieron en sus murallas durante mucho más tiempo; una fútil advertencia del inevitable desenlace».


  Xeredhia y sus guerras. Capítulo 9. La Región de Tysah: primeros pasos en su conquista


  La melancolía de la noche envolvió a Lyra que, exhausta y magullada, logró llegar a casa sin que nadie detectase su presencia. Toda una proeza, considerando que la Villa nunca dormía realmente. Era común ver a familias de alquimistas y guerreros paseando en cualquier momento del día, saliendo y entrando de sus casas, practicando el arte de la contemplación en sus jardines. Además, aquellas calles anchas que convergían desde Starsand y Laf'drak renegaban de lo inevitable de la noche gracias a las pociones luminiscentes, que coronaban los postes en las esquinas de cada casa. Lyra recordó haber leído algo sobre desafiar a los astros y jugar a ser dioses por controlar los elementos en vez de aceptarlos, pero ella se sentía mucho más protegida así. Al escapar de La Otra Ciudad, iluminada tan solo por antorchas en las zonas más comerciales, la inquietante sensación de que las sombras se movían solas la había estado persiguiendo.


  El silencio fue el único conocido que salió a recibirla cuando entró en casa. Como ya venía sucediéndole desde hacía un tiempo, Lyra se alegró de que así fuera. Sus padres estaban demasiado ocupados con sus obligaciones como para recordar que tenían una familia, y su hermano entrenaba hasta tarde en el Fuerte. La mayor parte de los días se acostaba y se levantaba sola.


  Era triste vivir en una casa tan grande y estar siempre tan sola. Por eso procuraba enterrar esos pensamientos y saltar de un silencio a otro.


  Lyra atravesó el recibidor y subió directamente a la segunda planta. De la cocina no llegaba olor a estofado ni a los panecillos que tanto le gustaban a su hermano, así que supuso que nadie había pisado el hogar familiar durante todo el día. Bien. Más para ella.


  Lo primero que hizo al entrar en su cuarto fue cerrar las ventanas y darle dos golpecitos a la esfera que colgaba sobre su escritorio y que contenía poción luminiscente suficiente para iluminar la estancia. Colgó el abrigo, escondió la armadura robada en el armario y tiró al suelo la túnica con la que se había cubierto. Vestida únicamente con su combinación, salió de la habitación para encerrarse en el cuarto de baño. Había dejado varios cubos de agua preparados. Le dio pereza bajar a la chimenea a calentarlos, así que los vació en la bañera y resistió el violento mordisco del frío cuando terminó de desnudarse y se sumergió en el agua. El baño solía tener un efecto terapéutico en ella: podía pasarse horas, tardes enteras flotando en ese pequeño oasis de paz. Sin preocupaciones o emociones prohibidas. El agua la hacía sentir acompañada. Mejor alquimista, mejor hija, mejor persona. Pero ese día se había entretenido demasiado con los mundanos y no podía arriesgarse a que sus padres vieran el estado de su piel, así que se limitó a frotar la suciedad y la sangre de su cuerpo hasta que solo resplandecieron heridas y cicatrices.


  Cuando consideró que estaba lo suficientemente limpia, secó su cuerpo y escurrió su pelo. Se hizo una rápida trenza que le alcanzaba hasta la cintura y rebuscó en los bolsillos de su combinación. Sonrió por dentro cuando sus dedos rozaron el botecito escondido, y lo sacó para contemplarlo de cerca. Rebosaba un líquido amarillo con vetas encarnadas; el color y la textura le recordaban a la yema del huevo cuando se rompía. Lo abrió y aspiró aquel aroma a plantas, a medicina. Se bebió el contenido de un trago y guardó el envase vacío en su combinación. Un sabor nauseabundo, como de agua estancada, descendió por la garganta de Lyra mientras se incorporaba y se contemplaba en el espejo. No le importaba lo que pensara aquel mundano: toda disciplina escondía algo de magia, y la alquimia no iba a ser menos.


  Poco a poco, las heridas de su cuerpo empezaron a cerrarse. El impacto de los nudillos de Irmyn le había segado el pómulo, pero el corte desapareció como si alguien tejiera un parche de piel nuevo sobre él, y lo mismo sucedió con el resto de magulladuras. Sintió un ligero ardor. Apretó los dientes, se obligó a permanecer quieta. Estaba acostumbrada a usar pociones revitalizantes cada vez que volvía de un entrenamiento. El dolor era soportable; ver cómo desaparecían las huellas de su esfuerzo, no.


  Quería ser reconocida como guerrera. Amaba la alquimia y saber defenderse, pero no quería ser una única cosa. La vida era tan corta y el mundo era solo uno y…


  «Basta», se dijo, negando con la cabeza. «Basta». Tres golpecitos y la esfera del baño se apagó, oscureciendo a la vez sus miedos y anhelos.


  Lyra volvió a su habitación. Se cubrió con un camisón largo de color crema, suave como el fluir de la luz por las paredes, su piel sonrosada y brillante, prácticamente inmaculada, con solo unas pocas marcas esparcidas por los brazos. Quiso dormir, pero el estómago le rugía por el hambre, así que decidió bajar a la cocina y asaltar las reservas de panecillos de su hermano.


  Arrugó la nariz al escuchar el sonido de una cuchara rebotando contra un plato y detectar la estrechez de las sombras palpitando en el quicio de la puerta. Sus instantes de soledad habían terminado. Estaba tratando de discernir si se sentía agradecida por aquel engaño, cuando entró a la cocina y vio a su hermano, Gyindo, sentado en la mesa. Al oírla entrar, levantó la mirada de su estofado y sonrió como si agradeciese su compañía. Todavía llevaba puesta la armadura y estaba sudoroso, por lo que supuso que acababa de llegar del Fuerte.


  —Hola, Lyra —la saludó.


  Había un camino de migas sobre la mesa y algunas entre los pelos de su barba. Lyra se mordió el labio. Acababa de perder la batalla por los panecillos.


  —Hola —dijo ella, apoyándose contra la puerta—. No esperaba verte.


  —Ah, qué amable por tu parte… ¿no está papá?


  —Ni papá ni mamá han venido a casa. Yo he llegado hace un rato.


  Gyindo se terminó el estofado en silencio, mirándola de reojo. Lyra no se movió de la puerta. El reflejo de sus ojos azules gritaba lo mismo: desafío, recelo, indecisión.


  —Las clases terminan al mediodía. —Gyindo se llevó una mano a la frente para apartar un despistado rizo negro, con la otra juguetaba con la cuchara—. ¿Dónde has estado?


  —¿En serio? ¿En eso quieres convertirte ahora, en el hermano controlador? No seas ridículo.


  Lyra puso los ojos en blanco y se acercó al frutero para coger una manzana. Gyindo se levantó tras ella.


  —Era curiosidad, nada más.


  —Tú no eres curioso.


  —Sí que lo soy —se defendió él.


  —No. No lo eres. —Lyra cogió un cuchillo y empezó a pelar la manzana y a cortarla en rodajas finas. No echaba de menos aquellas conversaciones absurdas con Gyindo, pero admitía que tenían cierta gracia—. He quedado con un amigo, ¿contento?


  —¿Qué amigo? Y es una pregunta que nace de la mera curiosidad.


  —Un chico rubio, alto y guapo. Ah, y musculoso. No es demasiado puntual, pero digamos que compensa esa carencia con virtudes más… placenteras —dijo Lyra, observando con satisfacción cómo una simple palabra bastaba para que Gyindo se mostrara más avergonzado que intrigado.


  —Demasiada información.


  —No te creas. Es un amigo interesante. Me ha chivado que el viejo Alastor está pensando en jubilarse.


  Gyindo se quedó mortalmente quieto.


  —¿Dónde ha oído eso tu amigo? —preguntó, y su tono de voz era tan bajo que le costó entender la pregunta.


  —¿Por qué? —Lyra se metió un trozo de manzana en la boca—. ¿Te preocupa que tenga razón, hermano? ¿O es solo mera curiosidad?


  Cuando su hermano se desesperaba, buscaba con la mirada puertas, ventanas e incluso brechas en el techo. Cualquier vía de escape por la que pudiera arrojarse si las cosas se ponían feas. Al menos, esa era la impresión que Lyra había tenido siempre.


  —Sabes tan bien como yo que la confidencialidad es importante a la hora de gobernar una región, Lyra. Esa información no debía haber salido de la Asamblea. Malditos bocazas…


  —Entonces, ¿cómo es que tú la sabías?


  Lyra se comió media manzana antes de que Gyindo respondiera, acelerado y casi histérico:


  —Yo no he confirmado que Alastor vaya a jubilarse. Quizás se jubile, quizás no. Tal vez es la Asamblea la que ha decidido que se marche para que alguien más joven ocupe su lugar, ¿sabes? Sería un movimiento inteligente, sobre todo ahora que no quedan batallas que luchar. Tendríamos que centrarnos en lo que necesita Xeredhia, y dejar de acudir al pasado como si fuera una bola de cristal. —Sus ojos apuntaban hacia arriba mientras hablaba.


  —Tranquilo, me ha quedado claro. —Lyra decidió ser agradable, para variar—. Deberías subir y acostarte; tienes mala cara.


  —Ahora que lo mencionas… sí. Estoy algo cansado. Faltan cinco días para las Justas, y nuestra familia se juega mucho. —Cuando era pequeño, Gyindo tenía la mala costumbre de morderse los dedos de las manos y despellejarlos después, sobre todo si algo le importaba mucho. Tenía las manos escondidas detrás de la espalda, pero Lyra reconocería a cualquier edad el movimiento en los hombros, la ligera crispación en los músculos de la boca al arrancar parte de la piel—. ¿Vendrás a verme?


  Lyra sintió los bordes afilados de aquella pregunta, los recuerdos de una época en la que no tenía que fingir. Si la alquimia era el origen del poder, el corazón tenía que ser la antesala de una vida honesta. Todo sería más fácil si sus sentimientos estuvieran tatuados sobre su piel, y no al revés. ¿Dónde se alojaban? ¿Por qué nunca durante demasiado tiempo? Le costaba reconocerlos. Aceptarlos como una cicatriz más.


  Tiró lo que quedaba de manzana a la basura y pasó junto a su hermano. Ya en la puerta de la cocina, con las manos en el marco de madera, se giró hacia él. Quiso sonreír, pero no supo dónde había dejado las ganas.


  —No me lo perdería por nada del mundo. Quién sabe si esta será la ocasión en la que tenga que enterrarte.


  Gyindo murmuró un apenas audible: «Yo también te quiero», mientras Lyra subía las escaleras. Le temblaban las manos al entrar en su habitación, así que cerró la puerta y se quedó ahí, quieta, suspendida entre los dos pisos, deseando escapar al día siguiente y volver a bajar para desear a su hermano la mayor de las suertes.


  Decidió escapar, o lo que era lo mismo, irse a dormir. Estaba agotada, pero la agitación mental que sentía era demasiado sólida, demasiado fuerte. Asegurándose de que la puerta permanecía cerrada, se acercó a su mesa de trabajo. Muchos alumnos se quedaban en la Cúpula después de las clases para acceder a los bancos de trabajo en los que desarrollar sus pociones, pero los padres de Lyra tenían suficiente dinero como para permitirse que ella tuviera uno propio en casa, aunque se rompían con facilidad. Lyra ya había destrozado tres.


  No necesitaba abrir el Manual de las pociones; aun así, lo hizo antes de sentarse. Buscó la página correcta, se rascó la mejilla. La alquimia era una ciencia exacta, específica y estricta: cualquier error en el procedimiento podía tener consecuencias fatales para quien manipula los materiales y quienes lo rodean. Generalmente, las pociones que tenían que preparar en la Cúpula no eran demasiado complicadas y un fallo con los materiales o las cantidades acababa en calvicie precoz, miembros con hipersensibilidad o pérdida permanente del olfato. Había visto eso y más a lo largo de los años, pero al menos los alquimistas estaban vivos para contarlo.


  Aunque había quien no tenía tanta suerte. También había visto eso.


  La Cúpula prohibía taxativamente la preparación y el uso de pócimas que no tuvieran un fin meramente académico. Ningún estudiante podía hacer uso de ninguna poción por interés personal, y el castigo oscilaba entre la expulsión de la Cúpula a una estancia muy prolongada en prisión. Con una mesa de trabajo en casa, saltarse las normas era mucho más fácil. Lyra llevaba fabricando toda clase de pociones desde los doce años en la más absoluta clandestinidad. Nadie estaba al tanto de esto. Solo ella y su mejor amiga, claro, con la que compartía su misma afición. El organismo de Lyra estaba acostumbrado a tener algún brebaje circulando por él, y Lyra sospechaba que estaba convirtiéndose en una especie de adicta.


  Pero no quería preocuparse por eso. Esa noche no.


  Carraspeó y devolvió toda su atención a la receta. Estaba elaborando una poción de sueño. De hecho, ya la tenía casi preparada: antes de quedar con Irmyn había avanzado mucho con los pasos y ya solo le faltaba añadir el último ingrediente.


  «Agua, el elemento del cuerpo. Fuego, elemento de la transmutación. Aire, elemento de movimiento. Y tierra, elemento de la materia», recordó. Esas eran las cuatro bases de la alquimia. Cada preparado debía contener uno de esos cuatro elementos en cualquiera de sus formas cristalizadas para producir el efecto deseado. Lyra lo tenía claro. Rebuscó en su armario hasta encontrar un frasco que contenía agua marina. Era un material difícil de encontrar, pues ya no quedaban océanos en el mundo: se habían secado todos. Lyra imaginó cómo sería flotar sobre tanta agua y fluir formando parte de esa materia. Después, vertió el líquido en el caldero, que aún conservaba el calor gracias al carbón y al cuarzo que había fundido en él por la mañana, y removió sin parar hasta que un aroma dulzón y penetrante ascendió hasta su nariz.


  Sonriente y agotada, Lyra bebió el contenido directamente del caldero. Notó un cosquilleo agradable en los labios y un sabor arenoso en el paladar. Dejó todo sin recoger y se deshizo la trenza mientras caminaba hacia la cama. Se peinó el cabello con los dedos, ya adormilada, y alargó la mano para apagar la esfera luminiscente. Una cicatriz con forma de ola decoraba ahora el dorso hasta perderse entre los dedos pulgar e índice. Pensó en lo que había dicho su hermano. Pensó en el mundano que había conocido. En su voz temblorosa, en sus manos firmes. Algún día, esos recuerdos ya no le pertenecerían a nadie.


  Lyra apagó la esfera. A tientas, se tumbó en la cama y se arropó hasta la barbilla. Lentamente, un profundo sopor se fue apoderando de ella, obligándola a cerrar los ojos y a sumergirse en su propia oscuridad.


  Lo único malo era que aquella noche no podría soñar.
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  «Las pociones, preparados o pócimas se dividen en dos categorías: las pociones de rendimiento, que incrementan o disminuyen la capacidad física o psíquica del individuo y las pociones de ambiente, que actúan sobre el entorno. El primer tipo de pociones produce, cuando se ingiere, una marca sobre la piel que viene determinada por diversos factores, como el efecto, la duración y el carácter de los materiales. Una vez la marca deja de ser visible, los efectos de la alquimia desaparecen. De las pociones de ambiente se replicarán sobre todo las pócimas mediales, que son aquellas que transforman el entorno pero no alteran los elementos naturales del mismo (véase el capítulo 15, pociones ilusionistas o mediales). Reproducir otra clase de pociones queda terminantemente prohibido debido a su peligrosidad. La mera sospecha de que alguien pueda estar elaborando pociones no autorizadas también se castigará con dureza».


  Manual de las pociones. Capítulo 1: Introducción 


  Aquella mañana, Navid se levantó con el alboroto y el clamor de la muchedumbre pegados detrás de los párpados: era día de Justas. Había soñado con espadas y sangre y con la inmortalidad que alcanzaban los guerreros al descarnar sus espíritus sobre la arena. La necesidad de ser algo mucho más grande se había apoderado de él. Navid tenía la teoría de que hacía falta algo más que un movimiento real para producir un cambio, así que, antes de que el sol se alzara con plenitud en ese cielo quemado e idéntico al de cada día, ya estaba en pie y vestido con una túnica más o menos decente debajo de una chaqueta, cuyos agujeros podía más o menos disimular si caminaba con los brazos pegados al cuerpo.


  Esperar a sus amigos fue como obligarle a permanecer al lado de una hoguera. Kyu fue puntual, Thet no tanto y a Jowet estuvo a punto de estrangularlo, pero consiguieron acceder a Laf'drak, la tierra de guerreros, justo a tiempo. Era el único día del año en el que a los mundanos se les permitía que pasearan por allí, pero aun así, no consiguieron huir de los cuchicheos, las miradas de odio y la urgencia que titilaba en sus estómagos por volver pronto a casa.


  Pero Navid se había propuesto disfrutar del viaje, no solo del destino. Él no tenía elección, además, solo quería respirar un poco. Y eso fue justamente lo que hizo. Respirar para ganarle la batalla al miedo, lo que le permitió fijarse en detalles de Laf'drak de los que nunca había podido percatarse antes. Detectó cosas como que allí el silencio pesaba el doble, y si no fuera por la presencia de los mundanos, el sonido que rasgaría el aire sería semejante al de una batalla inconclusa. Los arsenales estaban construidos sobre desniveles, lo que le daba a las calles un aspecto laberíntico y escalonado, y apenas había jardines o algún indicio de color fuera de las muescas doradas en las armaduras y los escudos. Laf'drak era disciplina, brutalidad, una roca sin pulir colocada en el sitio correcto.


  Quizás era un estúpido, pero Navid prefería su mundo; las calles llenas de vida en las que había crecido. Que los comerciantes recordaran su nombre y le preguntaran qué tal había pasado la noche. El perfume de los árboles y la alegría genuina que se respiraba en La Otra Ciudad cuando olvidaban quiénes eran, dónde estaban, y solo vivían como si tuvieran derecho a hacerlo.


  Pero cuando llegó a las inmediaciones del Estadio de Lodrac, aquel sentimiento de pertenencia se vio sustituido por una asombrosa expresión de admiración. Del mismo modo que el Muro había sido concebido como una ofrenda a los habitantes de la región, el Estadio había sido creado para contentar a los antiguos dioses. El blanco de su estructura iluminaba el horizonte como si buscara su lugar en el cielo; los arcos y las bóvedas que sostenían sus pilares parecían huesos emergiendo del centro de la tierra, revelándose contra su creador. Los historiadores esgrimían distintas teorías acerca de la función original para la que fue construido el Estadio de Lodrac. Unos defendían que era un espacio de culto en el que la población de Xeredhia se reunía para escuchar los rezos y orar juntos, pero otros se amparaban en su forma de elipse para explicar que siempre había sido pensado como un lugar de batalla para los guerreros.


  Fuera como fuese, el Estadio renacía cuando las Justas se llevaban a cabo la segunda luna llena del año. El dos era el número de la victoria para los guerreros, y antiguamente se creía que el plenilunio aumentaba su resistencia, por eso se les convocaba a poner al límite su capacidad en esa fecha. El uso de pociones no estaba permitido en el Estadio, así que Navid supuso que ese tipo de tradiciones ayudaban a alimentar la esperanza.


  El Estadio de Lodrac tenía cuatro entradas que actuaban a su vez como salidas: dos para los mundanos, una para los combatientes y otra para alquimistas y guerreros ya retirados. Entre estos últimos, se encontraban los distintos miembros de la Asamblea. Como cada año, los mundanos tuvieron que esperar casi hasta mediodía para poder entrar, pues primero se acomodaban alquimistas y guerreros. A Navid le temblaban las piernas de la impaciencia y el frío cuando se pusieron en movimiento de nuevo. El Estadio de Lodrac tenía capacidad para varios miles de personas; a pesar de que los mundanos eran mayoría, se encontraban apilados en las gradas inferiores y tenían la peor perspectiva del espectáculo. En cambio, los alquimistas y los guerreros estaban situados en la parte superior, tenían una visión panóptica y acceso a otro tipo de privilegios tales como tentempiés, mejores asientos y parapetos que los protegían del sol, el viento o la lluvia.


  Navid miró al cielo, ceñudo. No había previsiones de lluvia, pero él mejor que nadie sabía que las cosas podían torcerse de un momento a otro. «No ha estado nada mal para ser tu primera vez». Su mano se movió sola, buscó el tímido verdugón que aún decoraba su mandíbula.


  —Huele a meado de gato. —Jowet, sentado a su lado, arrugó la nariz.


  —Es sudor —repuso Navid, divertido.


  —Deberíamos sentarnos en primera fila.


  —Entonces olerías la sangre.


  —No sé en qué clase de persona me convierte esto que voy a decir, pero lo prefiero. —La sonrisa de Jowet se hizo más amplia cuando se fijó en la mano de Navid, en su expresión desorientada—. ¿Pensando en tu alquimista?


  Navid dejó caer la mano. Le ardía la cara de la vergüenza.


  —No sé de qué me hablas.


  —Puedes probar a saludarla, a ver si te hace caso.


  Jowet señaló hacia uno de los palcos que quedaba a su derecha. Muchos mundanos todavía estaban acomodándose en sus asientos, por lo que a Navid le costó un poco ubicar el punto que indicaba su amigo entre tantas cabezas exaltadas, pero cuando lo hizo, cuando vio a Lyra, notó la tensión y la incertidumbre y el ansia sedimentar en su estómago. Ella no había visto a Navid, él dudaba que lo hiciera en algún momento: eso implicaría mirar hacia abajo, agachar la cabeza, y Lyra era alquimista, ya se lo había dejado claro en su primer encuentro. La brisa azotaba sus largos y enmarañados cabellos, enredándolos en los botones del abrigo negro con el que se cubría cuando la conoció. Parecía distante. O aburrida. Compartía alguna que otra palabra suelta con la chica que estaba a su izquierda, también alquimista, a juzgar por la vestimenta elegante y el pelo, tan largo como el de Lyra, pero negro como una noche sin estrellas. Tenía la cara redonda, menos definida. No respondía a los comentarios de Lyra, aunque Navid tampoco diría que la estuviera ignorando. Simplemente, daba la sensación de que había un muro invisible que la separaba del resto de las personas, y que era ella la que había construido ese muro.


  Él podía entender esa necesidad de aislamiento en medio de la multitud, pero lo que despertó realmente su atención fue la oscuridad que reflejaba su mirada. Navid no sabía si se debía a un efecto óptico por la distancia o a una sombra mal ubicada, pero tenía la sensación de que sus ojos eran negros, dos pozos sin luz. Tragó saliva.


  —¿Qué te pasa, Navid? —le preguntó Thet, a su otro lado—. Tienes mala cara.


  —Ha visto a su novia —intervino Jowet, malicioso.


  —Siempre estás igual, no puedo hablar con una mujer delante de ti —protestó Navid. No había hablado con muchas, desde luego no en términos que pudieran considerarse románticos. Lo intentaba, pero nada parecía encajar del todo nunca, así que ellas se cansaban pronto de esperar algo que no iba a suceder. Y estaba lo de Jowet, claro—. ¿Cuándo vas a crecer? Pareces un crío.


  —Supongo que cuando tengas novia de verdad.


  —Yo tengo novia de verdad. —Kyu, que estaba sentado junto a Jowet, le acarició el pelo con una mezcla de cariño y fastidio—. Y no cambia nada. Deja a Navid en paz, anda. Bastante tiene con su alquimista.


  —No es mi…


  Pero los repentinos vítores de la multitud interrumpieron la respuesta de Navid, y prefirió que todas aquellas palabras sin pronunciar languidecieran junto a su vergüenza, al calor que saltaba al vacío desde sus manos. Sabía lo que significaba ese clamor, toda esa emoción irreprimible.


  Las Justas estaban a punto de comenzar.


  Navid siguió mirando a Lyra hasta que los dos primeros guerreros saltaron a la arena. Siempre se había preguntado si para algunas personas morir por una causa podría suponer algún tipo de retorcido deseo, casi como una vocación, si no tener miedo a perder la vida en el fondo era lo mismo que vivirla con la máxima intensidad. Uno de esos hombres no saldría vivo de ese encuentro y sin embargo, allí estaban. Alzando sus escudos y señalando a alguien importante para ellos con sus espadas mientras la gente aplaudía y silbaba. El guerrero más adelantado llevaba una armadura ligera, similar a la de un jinete: carecía de casco y protecciones en los brazos y en las piernas, a excepción del escudo. Navid supuso que su estrategia se basaría en la velocidad. Su contrincante se protegía el torso con una pechera de acero y el resto del cuerpo estaba cubierto por una camisa de cota de malla que parecía lo bastante robusta como para resultar un arma en sí misma. Sus movimientos serían mucho más pesados y lentos… pero no iba a ser fácil derribarlo.


  Navid apostó mentalmente por él. El sonido de un añafil desde los palcos superiores marcó el comienzo del combate. Los gritos de la multitud aclamando a uno u otro llenaron los oídos de Navid, que se concentró en la pelea. Procuraba no recordar los nombres. Era más fácil después.


  El primero en atacar fue, efectivamente, el guerrero de la armadura ligera. Con un rugido de rabia, se lanzó hacia su contrincante, que se protegió con el escudo. Durante varios minutos, fue el más veloz quien eclipsó la pelea. Se movía alrededor de su oponente en una danza mortal, buscando cualquier debilidad, cualquier paso en falso, para ensartarlo con la espada. El más corpulento paraba todas y cada una de sus embestidas, aunque cada vez le suponía un mayor esfuerzo. Navid se fijó en su escudo, que estaba lleno de marcas: antiguamente, los guerreros creían que grabar sus armas con Marcas de Poder ayudaba a dotarlas de fuerza, resistencia, valor… atributos imprescindibles para salir victoriosos de una batalla. Ahora, requerían de los alquimistas para potenciar tales efectos, solo que el poder que podían otorgarles los alquimistas era real y no se basaba en supersticiones absurdas. Funcionaba como las palabras: si no tenían un impacto real, un mensaje que traspasara la barrera de la piel y se clavara en nervios y tendones y huesos eran fácilmente olvidables.


  El guerrero de la armadura pesada empezaba a cansarse, pero el más veloz también. Sus ataques ya no eran tan certeros, y estaba dejando su cuerpo demasiado desprotegido. La confianza era impulso, pero también trampa.


  Ocurrió sin previo aviso. El mundo no se detuvo, nadie gritó una advertencia, el sol siguió apagándose.


  La espada del guerrero de la armadura pesada se movió en el aire, dibujando un amplio círculo sangriento. La cabeza de su adversario salió disparada y terminó rodando sobre la arena, tiñéndola de rojo.


  Se oyeron gritos que de inmediato quedaron silenciados por aplausos. Los amigos de Navid también celebraron la victoria, y por un momento la muerte unió a alquimistas, guerreros y mundanos como si no hubiera clases de ningún tipo. Como si bajo la piel de cada uno latiera lo mismo. Navid se mantuvo en silencio y apartó disimuladamente la mirada hasta que recogieron el cadáver del guerrero caído. Aún recordaba el gesto angustiado de su madre cuando era un niño, la manera en la que apretaba los brazos a su alrededor al ver a los guerreros enfrentándose en esa misma arena. «Déjalo mirar, que disfrute», decía su padre, jaleando muertes y victorias por igual. «Esto es una barbarie», protestaba su madre, y Navid se aguantaba las lágrimas y a la vez trataba de mirar a través del hueco que abría entre sus dedos mientras le tapaba la cara con las manos. «Es el único día del año en el que se pone a prueba la verdadera justicia», respondió con sequedad su padre, y Navid supo que se refería a la eterna herida que había entre guerreros y mundanos, porque su madre guardó silencio y sonrió con dureza y dejó que mirase, pero solo hasta que la muerte volvía a abrirse paso. Ella nunca aceptó que la gente se matara por diversión, por gloria, pero respetaba a su padre y entendía la rabia que lo movía a decir ese tipo de cosas, que al final no era más que la otra cara de un odio mucho más antiguo y visceral, movido por la indignación de sentirse en el escalón más bajo y vulnerable de una sociedad injusta. Navid tampoco disfrutaba por completo del espectáculo. Le gustaba la celebración de las Justas porque podía pasear por Laf'drak con cierta libertad. Aunque en realidad no se atrevía a ejercerla, era el único día del año en que podía sentirse menos mundano.


  Pero ¿acaso había algo más mundano que no querer ser mundano? Probablemente no.


  Solo sabía que necesitaba apartar la mirada cuando moría alguien.


  Los siguientes combates fueron igual de intensos. Poco a poco, la arena fue tiñéndose de noche carmesí. El cielo también se oscureció, como si acogiera más almas de las que pudiera soportar. Navid hablaba con sus amigos, prestaba atención a los combates, se encogía y espiaba a Lyra sin que ella lo advirtiese. La chica apenas se había movido desde el comienzo de las Justas. Toda aquella demostración de poder y muerte parecía que la traía sin cuidado.


  Hasta que empezó un nuevo combate. Navid tenía entonces los ojos puestos en ella, y vio un ligero cambio en su actitud corporal, parecía algo más inquieta, más vulnerable; le recordó a esas veces en que él se lavaba la cara y su reflejo en la lámina de agua no parecía del todo sincero. Navid giró la cabeza, sus ojos enfocados de nuevo en la arena para ver entrar al primero de los combatientes. Era joven, muy joven en comparación al resto de guerreros. No llevaba casco, pero desde allí solo distinguía una mata de rizos negros y un rostro pálido y anguloso cubierto por una barba oscura recortada con una precisión milimétrica. Iba ataviado con una armadura de cuero tachonado; a Navid le recordaba a las escamas de los dragones que había dibujados en sus cuentos. Las grebas de cuero cubrían sus piernas, protegiendo muslos y pantorrillas, y lo mismo sucedía con los brazos, sepultados bajo el jubón y otras protecciones también de piel animal. Llevaba una espada con una hoja larga y recta que sujetaba con ambas manos. «¿Y el escudo?», pensó Navid mientras el Estadio entero enmudecía. Su contrincante era un guerrero de la vieja escuela: armadura de metal, espada de filo corto y un broquel salpicado por muescas de antiguas batallas que demostraban que era todo un superviviente, veterano en la victoria.


  De pronto, el silencio era palpable y resbaladizo entre los palcos superiores. Navid volvió a fijarse en Lyra, que parecía contener la respiración. Incluso la otra alquimista se mostraba inquieta.


  A Navid no le dio tiempo a preguntarse qué estaba en juego realmente, porque aquel latido de duda marcó el comienzo del combate. Los dos guerreros atacaron a la vez: el más joven retrocedió en el último momento y paró el golpe del veterano alzando su hoja, lo que evitó que le rebanara parte de la cara, pero solo por unos pocos centímetros. El veterano volvió a atacar, esta vez con estocadas dirigidas a distintos puntos vitales, buscando una brecha en la defensa del joven guerrero, que esquivaba o paraba golpes con una elegancia feroz. Navid no podía evitar sentirse fascinado por sus movimientos, por aquel baile de espadas y caos que abría tajos en el aire como si el aire también sangrara. Los guerreros cruzaban golpes y miradas, cedían terreno para luego recuperarlo, esparcían sangre y sudor allá donde pisaban. Se enfrentaban por la muerte o por la vida. Existían de forma auténtica.


  Los sonidos del Estadio de Lodrac eran una canción sobre una victoria anunciada. El guerrero joven manejaba la espada como si fueran dos extensiones de sus brazos. A Navid no le dio tiempo a agachar la cabeza cuando desarmó al guerrero veterano y le hundió la hoja en el pecho. El hombre emitió un grito ahogado; su gesto era de una sorpresa casi infantil. Igual la muerte era eso: dejar de esperar para siempre.


  Ríos escarlata tiñeron el metal de la armadura con desespero. El guerrero se desplomó sobre la arena, inerte. Hubo una pausa que solo importaba en la memoria. Y entonces el Estadio despertó y se llenó de aplausos, vítores y ovaciones para el joven guerrero, que alzó los brazos, contento de recibir toda esa gloria. Navid tenía la mirada puesta en la punta de su espada. Roja, líquida.


  —¡Gyindo, Gyindo, Gyindo! —gritaba la multitud, enfebrecida.


  Así que ese era su nombre. Gyindo. La sangre dejó de gotear sobre la arena cuando Gyindo dibujó una línea con la espada para señalar a los palcos superiores, allí donde se encontraba Lyra. De hecho… estaba apuntando directamente a la chica. El guerrero quedaba de espaldas a Navid, pero por su postura y el gesto festivo de algún que otro alquimista, podría jurar que estaba exultante. Sin embargo, ya no quedaba rastro de aquella Lyra preocupada e inquieta. Volvía a esconderse tras una máscara fría, de una indiferencia que resultaba hasta casi cruel. Ignoró a Gyindo y no se unió a las celebraciones; el guerrero terminó bajando la espada y se marchó de la arena con la misma cara con la que había salido a jugarse la vida. Como si aquella victoria no se hubiera producido, o peor: no hubiese valido la pena.


  «¿Se conocerán, acaso? ¿O solo es un guerrero que al terminar la batalla vuelve a pensar con el corazón?», se preguntó Navid. Antes de que empezara el siguiente combate y sus amigos decidieran bromear sobre lo que acababa de pasar, Navid se levantó de su asiento para ir al baño. Era un proceso engorroso, pues tenía que esquivar filas interminables de mundanos, salir del Estadio y confiar lo suficiente en su memoria como para no confundir la ubicación de su asiento a la vuelta y terminar viendo las Justas pegado a un sobaco desconocido. Eso es lo que le pasó la última vez. Desde entonces, odiaba el tamaño de su vejiga casi tanto o más que los comentarios malintencionados de Jowet.


  Se abrió paso como pudo y salió del Estadio. Apenas había mundanos: todo el mundo estaba concentrado en los combates, deseosos de más adrenalina. De soñar con la gloria, de ver más sudor, más sangre, más muerte, más vida. Navid se tomó aquel paréntesis con calma. Fue al excusado, se lavó las manos, observó el cielo unificándose con un gris desgastado desde todos sus frentes. Le pareció distinto. Alcanzable.


  Reconciliado con lo que estaba a punto de observar, se dispuso a entrar en el Estadio de Lodrac de nuevo. Chocó con un encapuchado que salía con prisa, y todo podría haberse quedado ahí si una de sus manos no se hubiera quedado atrapada en uno de los agujeros de la chaqueta de Navid. El mundano sintió el tirón, y al instante siguiente estaba prácticamente en los brazos de aquella figura misteriosa. El aire se llenó con el olor de la miel y el metal mientras luchaba por liberarse.


  —Lo siento… esto… —tartamudeó Navid, paralizado.


  —Mira por dónde vas, mundano —se quejó el encapuchado, que por el tono enfadado, pero agudo de su voz acababa de revelarse como una mujer.


  Al final consiguió separarse, perdiendo la capucha en el proceso y revelando su cara. Navid se fijó en aquellos ojos azules. Empezaba a cansarse de ese acto reflejo.


  —¿Lyra?


  —Mierda. —La alquimista se frotó los ojos, y fue como si algo se rompiera—. ¿Navid?


  —¿Qué estás haciendo aquí? —le preguntó, sorprendido porque hubiera recordado su nombre.


  —¿Y tú? —contraatacó ella.


  —Ir al baño.


  —Ah, yo también.


  Navid alzó las cejas e intentó no sonreír.


  —Esta es nuestra salida, Lyra.


  —Hummm.


  —Y el baño está por aquí. —Señaló a sus espaldas, mostrándole una dirección que claramente no pensaba seguir.


  La alquimista resopló y volvió a frotarse los ojos, aunque esta vez enterró toda la cara. Navid aguardó, tenso; tenía la sensación de que estaba librando su propia batalla, y que era importante no ser vencedor ni vencido.


  El viento empezó a soplar con más fuerza, como si supiera que tenía que empujarles a decidir algo. Lyra se enderezó y lo miró sin decir nada durante uno, dos, tres segundos. A Navid se le hicieron eternos.


  —Me estaba escapando, ¿contento?


  —¿Por qué?


  —Esto es un aburrimiento. Visto un combate, vistos todos. —Era obvio que mentía. Su voz vibraba en otro mundo, sus palabras eran brasas. Navid dudaba entre insistir o dejarlo estar cuando Lyra le sonrió, emocionada—. ¿Vienes conmigo?


  Un escalofrío más hambriento que desagradable lo recorrió por dentro.


  —¿A dónde?


  —No lo sé. Improvisemos.


  El Estadio de Lodrac parecía estar a punto de caerse a juzgar por el sonido de aplausos y vítores. Alguien estaba un paso más cerca del cielo. Alguien, de la tumba. Navid miró a lo lejos. A las sombras desconocidas de una región que nunca recordaría su nombre. Había elecciones e instantes que lo acercaban a la vida que él deseaba. ¿Lyra formaba parte de eso? ¿O lo alejaba de él mismo, de la paz que escondía el acto de renunciar a todo lo que una vez fueron raíces?


  Navid no tenía respuesta para ninguna de esas preguntas, pero el hambre de vivir era demasiado tentadora. Asintió, asintió con vigor, y la sonrisa de Lyra se hizo más sincera y luminosa.


  ***


  Notaba las piernas temblorosas a medida que se alejaban del Estadio. Lyra caminaba relajada a su lado, dando saltos de la emoción; Navid tuvo que girarse varias veces hacia ella para asegurarse de que era la misma persona.


  Notaba que, una y otra vez, experimentaba un revoloteo incómodo cuando sus ojos le sonreían aunque sus labios permanecieran inmóviles.


  —¿De dónde has sacado esa capa? —preguntó, en un intento por controlar la situación, la sombra del silencio, los nervios. Todo a la vez.


  —Estaba tirada por ahí. —Lyra se encogió de hombros—. No acostumbro a usar ropa que no sea mía y mucho menos si me la he encontrado en la calle, pero esto oculta el cuerpo mejor que un abrigo, así que… —Dio unos cuantos tirones a la tela de los brazos, que colgaba sin gracia sobre sus manos, escondiéndolas—. Es que quiero ir a La Otra Ciudad.


  —Pensaba que podíamos pasear por Laf'drak. —Navid no pudo ocultar la desilusión en su voz.


  —No te ofendas, pero a los guerreros no les hace ninguna gracia que estéis aquí. Permitir que visitéis el Estadio y asistáis a las Justas fue una condición del tratado, como supongo que sabes, pero en Laf'drak todavía late la tradición y el odio. Los gritos del pasado palpitan bajo esta tierra como venas que alimentan el futuro de cada guerrero. No todos acuden a luchar hoy, ¿sabes? Muchos se quedan entrenando, bebiendo, recordando… No es un lugar seguro para los mundanos.


  Navid aceleró el ritmo de sus pisadas, cerrándose la chaqueta para evitar que el viento se colara entre sus pliegues. Todo lo que Lyra le estaba contando, todo… ya lo sabía. ¿Por qué le afectaba tanto, entonces, regresar pronto a casa? A lo mejor era ese cielo, que sombreaba los límites del horizonte y fingía alargarlos, y él se sentía como más libre también. O el Muro, que desde allí parecía una construcción ornamental y no una cárcel. O los ecos del Estadio de Lodrac, que cantaban a un extraño y anacrónico mundo en el que la realidad era cruel, pero sin matices.


  Navid no quería rendirse a eso. ¿O sí?


  —Es verdad, supongo que no lo es —terminó diciendo para responder a Lyra… y a sí mismo.


  —Eh, no te desanimes —replicó la alquimista, y a Navid seguía resultándole antinatural toda esa interacción—. Podrías defenderte. Te enseñé a pelear.


  —Me tumbaste de un puñetazo en el estómago.


  —Es verdad. —No le hacía falta mirarla de reojo para saber que estaba sonriendo—. Cómo llorabas.


  —No lloré. —Navid se puso serio.


  —Pero te brillaban los ojos.


  —Porque se me metió algo de tierra cuando me caí al suelo.


  —Qué excusa más mala, Navid. ¿Qué les dices a tus profesores cuando vas a clase sin la tarea hecha?


  —A mí nunca se me olvida hacer la tarea.


  —Vaya. Aprendes más rápido a mentir que a pelear.


  Discutieron el resto del camino, y Navid estaba tan enfrascado defendiéndose que no se dio cuenta de que habían dejado atrás Laf'drak hasta que le sorprendieron las familiares calles de Oake's End o, como se conocía comúnmente entre alquimistas y guerreros, La Otra Ciudad. Tras el derrumbamiento del Muro que antiguamente delimitaba el territorio mundano, las fronteras entre ese territorio y el de los guerreros eran confusas. Las señales que delimitaban los espacios desaparecían de una noche para otra o se desplazaban de forma mágica, beneficiando siempre a los más poderosos. Ya nadie quería construir allí. La tierra estaba revuelta: una mezcla de arcillas, adoquines partidos y restos de naturaleza muerta cubrían el suelo. Las pocas casas que aguantaban en pie estaban abandonadas, no se sabía si antes o después de haber sido saqueadas, y las malas lenguas decían que se utilizaban como puntos de comercio ilegal. Eran comunes las peleas entre mundanos y guerreros, además, por lo que Navid evitaba pisar la frontera a toda costa.


  Sin embargo, aquel día todo parecía bastante tranquilo. El atardecer le daba la apariencia de un espejismo amable y Lyra sonreía contemplándolo todo, encantada.


  —¿Qué quieres hacer? —quiso saber Navid, recuperando su atención.


  —Me gusta que me preguntes —respondió, y empezó a desprenderse de la túnica con capucha.


  —Esto… yo… no… —Navid enrojeció hasta las orejas y retrocedió tan rápido que estuvo a punto de caer por tercera vez frente a Lyra—. ¿Qué estás haciendo?


  —Quitarme esto. Así vestida parece que asesino mundanos en mis ratos libres.


  Navid tragó saliva.


  —Genial.


  El pelo de Lyra se había quedado enredado en la capucha y la chica gruñía y maldecía para liberarse. Navid quiso ayudarla, pero no supo cómo. Acercar sus manos a Lyra estaba descartado aunque llevara ropa debajo, gracias a los dioses. Todavía recordaba el frío. La sensación de no conocer otra casa que el invierno.


  Cuando Lyra consiguió quitarse la capucha y el traje, lo tiró todo al suelo, convirtiéndolo en despojos. Navid abrió la boca para pedirle que lo recogiera y recordarle de paso las normas básicas del civismo, pero perdió la capacidad del habla al ver lo que llevaba debajo de aquella túnica.


  Porque Lyra se había metido en un vestido mundano. El tejido era de un color gris muy apagado, como una tormenta a punto de desatarse, áspero y firme, muy lejos de la suavidad de los textiles que acostumbraban a vestir los alquimistas. Se ajustaba al cuerpo de Lyra con una precisión indecorosa, cubriendo piel y cicatrices, también su cuello. Las mangas eran acampanadas: cuando alzó los brazos para trenzarse el pelo, las mangas se desplegaron como las alas de un vencejo. A diferencia del día en que se conocieron, esta vez Lyra usó una cinta blanca como tocado para enroscar y posteriormente esconder parte de la trenza, de tal manera que el extremo final cayera por uno de sus hombros.


  —¿Qué tal estoy? —quiso saber, dando una graciosa vuelta frente a Navid.


  El chico tuvo que obligarse a recordar quién era para poder responder con un apenas audible:


  —Mundana.


  Lyra esbozó una sonrisa como si de verdad no se sintiera insultada y eso, lo que estaban haciendo, no fuera solo un juego tonto para pasar el rato.


  —Llévame a beber algo —le pidió.


  Obediente, Navid se prestó como su guía. Algo le decía que aquella era la segunda vez que la alquimista pisaba esas calles, porque no paró de hacerle preguntas y cotillear. «¿Por qué las fachadas de algunas casas están decoradas con flores blancas?», «¿qué significan las flechas pintadas en las calles?», «¿dónde está tu escuela?». Navid le explicó que familiares y amigos decoraban con flores blancas las casas de los recién casados para desearles un matrimonio feliz y tranquilo, que las flechas señalaban el recorrido de los carruajes para facilitar el paso en los días de mercado y que su escuela estaba cerca del jardín en el que se conocieron, que a su vez estaba próximo a su casa. Lyra empezó entonces a indagar sobre el lugar en el que vivía. Cómo era, cuántas habitaciones tenía, de qué color eran sus flores si acaso tenía alguna. Navid respondió como pudo, esquivando las preguntas más comprometidas. La Lyra curiosa era mucho peor de manejar que la alquimista que odiaba a los mundanos.


  Llegaron a la taberna favorita de Navid, o al menos en la que se sentía en confianza. No todos los mundanos eran fieles seguidores de las Justas, por lo que el ambiente en la taberna era animado y cálido. Y libre de odio, por supuesto, pero solo hacia los mundanos. Navid no supo descifrar si la calma que acompañaba los movimientos de Lyra mientras se sentaban en la mesa más alejada era natural o solo estaba fingiendo una vez más.


  —¿Qué te parece la taberna? —Navid restregó el brazo sobre la mesa para limpiarla de salpicaduras de cerveza y cercos. Lyra no lo estaba escuchando. Dudaba siquiera que recordara que lo tenía delante. Estaba absorta en sus pensamientos, mientras rascaba con las uñas una muesca de madera en el borde de la mesa, con la mirada perdida en las pequeñas astillas que volaban y desaparecían. Volaban y desaparecían. Navid se aclaró la garganta—: ¿Estás bien?


  Lyra dio un pequeño respingo y recogió los brazos para dejarlos caer en su regazo. Sonrió, desanimada.


  —Sí. Perdona, es que estaba pensando en ese último combate.


  —¿El de Gyindo? —Lyra contrajo la cara—. ¿Lo conoces?


  Navid sentía que cualquiera de sus preguntas podría ser la última. De un momento a otro, Lyra se daría cuenta de que había perdido la razón, gritaría que la había secuestrado o alguna locura semejante, le partiría la cara y después llamaría a sus amigos guerreros para que dejaran su cuerpo pudrirse en prisión.


  —Más o menos —susurró, mordiéndose el labio—. Es mi hermano.


  —Vale. ¿Qué? —Navid pasó del alivio a la intriga en un solo parpadeo. Lyra lo notó y ladeó la cabeza, curiosa—. ¿Tienes un hermano guerrero?


  —Y no es un guerrero cualquiera. Es el mejor de su generación, como habrás podido comprobar. Si no muere en una justa, estará destinado a ser alguien grande. Al menos, eso es lo que mis padres se encargan de comentar a todo el que quiera escucharlos. ¿Y esa cara? ¿Qué es lo que esperabas?


  Navid cerró la boca y apoyó las manos bajo su barbilla.


  —La verdad, no lo sé. No… no pensaba que tuvieras hermanos.


  —¿Has pensado en mí? —Lyra tenía las pestañas medio cerradas y su voz era dulce y melosa como la miel.


  El mundano intentó recordar cómo se respiraba. Falló en cada intento.


  —Son impresiones generales que se tienen sobre la gente. Una deducción lógica. No sé, tú eres… gente —farfulló.


  Lyra lo señaló con el dedo.


  —Esa es una apreciación muy inteligente.


  —Lo que quiero decir es…


  —¿Que parezco demasiado mimada como para no ser hija única? —le interrumpió.


  —No. ¡No!


  «Puede. Un poco».


  Lyra rio y Navid, enfurruñado, desvió la mirada. Se estaba divirtiendo. En el fondo, muy en el fondo, Navid también. Antes de que pudiera abrir la boca y seguir metiendo la pata, apareció el mesero.


  —¿Qué vais a tomar? —preguntó, con más impaciencia que amabilidad.


  —Dos cervezas. —Lyra respondió por él. Navid asintió confirmando la comanda y Lyra se estiró con aire risueño—. Sigamos hablando de familias. ¿Qué opinarán tus padres cuando les cuentes que has pasado la tarde con una alquimista? ¿O eres de los que no cuentan nada a su familia, de los que convierten su vida en un secreto sin cerrojos?


  «Somos peores que un secreto». Navid sonrió con tristeza.


  —Mis padres están muertos.


  Lyra se quedó sin palabras. Era la primera vez que la veía así. Ojalá estuvieran hablando de otra cosa.


  Ojalá Navid no tuviera que acurrucarse en vacíos y ausencias que una vez tuvieron nombre.


  —Lo siento mucho, Navid. Yo nunca… no tenía ni idea. —Sus ojos parecían estar cargados de arrepentimiento sincero. O al menos, eso quiso creer.


  —No pasa nada. Fue hace mucho tiempo. De verdad, no importa —dijo Navid, con voz neutra y una leve sonrisa para aliviar la culpabilidad que ella sentía—. Pero sí. Soy de hablar poco de mí mismo.


  Lyra suspiró, relajada.


  —Ya somos dos.


  Tantearon el silencio que se instaló entre ellos, y no tardaron en comprobar que era cómodo y liviano. Una mujer más cerca de su edad que de la del mesero y que Navid reconoció porque la había visto un par de veces tras la barra, se acercó con sus cervezas. Las colocó con cuidado sobre la mesa, frente a cada uno, y se alejó sin sonreírles.


  —¿Estudias en la Cúpula? —Era lo mismo que preguntar por su edad, pero a Navid le parecía menos incómodo.


  El mundano le dio un trago a su cerveza. Estaba fría.


  —Me gradúo este año —respondió Lyra. Todavía no había tocado su jarra—. Nosotros, los alquimistas, tenemos que superar tres pruebas antes de ser reconocidos como tal. A los catorce años los tutores o, lo que es lo mismo, los maestros alquimistas que nos acompañan en nuestro crecimiento como estudiantes y bla, bla, bla, nos obligan a preparar una poción de sabiduría delante de ellos. Son momentos muy tensos y cruciales para el futuro alquimista. Estamos solos, en una sala sin ventanas, y dependemos únicamente de nuestras habilidades frente a una receta que no hemos visto nunca y un caldero que no es el nuestro. —A medida que hablaba, Lyra gesticulaba menos y miraba más y más la espuma de su cerveza—. Cuando acabas de fabricar la poción, tienes que beberla delante de los tutores y esperar a que aparezca la cicatriz, solo que esta ya no desaparece nunca de la piel. Las pociones de las tres pruebas se fabrican con un mineral que ninguno conocemos, solo los tutores, y que ayuda a mantener constante el flujo del preparado dentro del organismo. Recuerdo que mientras esperaba a que apareciera mi marca de sabiduría no paraba de pensar «en la cara no, en la cara no». —Se encogió de hombros—. A veces pasa. Y queda horrible.


  —¿Y qué sucede si fallas?


  —Yo nunca fallo, Navid. —En cualquier otra persona, aquello habría sonado vanidoso. En Lyra, parecía algo tan evidente como que sus ojos eran azules o que tenía las palas ligeramente separadas—. Como te he explicado, los alquimistas realizamos tres pruebas antes de ser considerados aptos por los tutores: a los catorce años, la poción de sabiduría. A los dieciséis, agilidad. Y a los dieciocho, fuerza. Las tres pasiones…


  —… que unieron Xeredhia bajo un mismo cielo —la interrumpió Navid, sonriente—. Conozco esa cita.


  —Sigo pensando que sabes mucho para ser un mundano.


  —No es para tanto. Solo conozco la historia.


  —Y la historia se escribe… —empezó a decir Lyra, desafiante.


  —… sobre la historia —completó Navid. Lyra fingió estar derrotada—. Creo que no existe una pobre alma en Xeredhia que no haya sido obligada a leer ese libro. Pero, sígueme contando, ¿qué pasó después?


  —Ah, sí. Lo de la prueba y la cicatriz. Un par de minutos o una hora después, ya te digo que en esa sala parece que dejas de sumar latidos, noté un ardor intenso en el cuello. —La alquimista hizo una pausa para, por fin, darle un trago a la cerveza. Se mojó los labios, satisfecha—. Viste la marca, el día que peleamos.


  —Vi muchas marcas.


  —Esta es especial. —Lyra se apartó la trenza con disimulo. Navid se fijó en la cicatriz blanquecina: le recordaba al nido de un pájaro, redonda y salpicada de finísimas líneas sombreando el óvalo. Era más impresionante que las otras que había visto. Parecía… ancestral—. El conocimiento es el esqueleto de este mundo. La marca de sabiduría me fortalece mentalmente, y la marca de agilidad me ayuda a simplificar los procesos en la elaboración de pociones —dijo, dándole un trago más largo a la cerveza—. Pero puedes equivocarte y suspender la prueba, claro.


  —¿Y qué sucede entonces? —Navid contuvo la respiración.


  —Te conviertes en un alquimista renegado y la Cúpula te expulsa. Tienes que buscarte la vida siendo comerciante o participando en las incursiones más duras y peligrosas.


  —Pero… pero eso es cruel.


  —Para algunas personas, Navid, la nostalgia es más fácil de sobrellevar que la vergüenza. —Esa vez, Lyra acompañó el trago con un profundo suspiro. De esos en los que cabían atardeceres—. Es lo correcto.


  —El mundo no puede ser una ventana que se abre o se cierra, Lyra —razonó Navid—. De los errores nace el aprendizaje, tú mejor que nadie deberías saberlo. ¿Y si en tu primera pelea no te hubieran dejado levantarte del suelo? ¿Y si te hubieran negado la oportunidad de devolver el golpe? ¿Quién serías ahora?


  —Yo no puedo pelear, Navid. —La mirada de Lyra se oscureció, víctima del rencor—. Es distinto.


  —Pero…


  —¡Paga el último que se acabe su cerveza!


  Para cuando Navid quiso reaccionar, Lyra ya se había bebido hasta la última gota de su jarra. Le dio por reír, entonces, y Navid se sumó a sus risas al contemplar el gracioso bigote de espuma que se había formado sobre sus labios. No sabía por qué, pero cuanto más mundana parecía Lyra, más a gusto y más él mismo se sentía.


  Aquella oscura conversación pronto pasó a ser un retal olvidado en su memoria. Navid pagó otra ronda, y entonces charlaron incansablemente sobre pociones, costumbres mundanas y guerreras e historias insólitas de sus libros preferidos. También sobre sí mismos, y Navid descubrió que Lyra tenía diecisiete años, además de una extraña obsesión por merendar bizcocho de frutas todos los días. También que su mejor amiga se llamaba Shurith —por fin le ponía nombre a la chica de los ojos negros—; y que había compartido con ella vivencias de lo más extrañas, como aquella vez que ambas estuvieron con indigestiones que Lyra definió como «casi mortales» por haber respirado el humo de una poción en mal estado. Navid le contó anécdotas de su infancia, situaciones embarazosas con Jowet y la borrachera que le había salido más cara. A veces mencionaba a sus padres, a veces no, pero Lyra no lo presionó para averiguar cómo fue su final en ningún momento. Pareció compartir su ilusión cuando él le reveló que le gustaría ser profesor. A Navid le dolieron las mejillas de tanto reírse cuando ella le confesó que le encantaría dedicarse a patear caras.


  Hablaron tanto que, cuando quisieron darse cuenta, ya no quedaba nada en sus vasos. Sedientos y adormilados, se miraron sonriendo antes de salir a la calle de nuevo. La presencia de mundanos era ahora la habitual, pues había caído la noche y con ella las Justas. ¿Dónde estarían Jowet y el resto de sus amigos? ¿Estarían preocupados por él? No le importaba. Nada que no fuera el aquí y el ahora le importaba realmente, y eso por fin estaba bien.


  El frío los recibió como un viejo conocido mientras deambulaban, pero Navid notaba su abrazo solo a medias. Lyra caminaba pegada a él, despacio. Con el mentón apuntando hacia arriba mientras observaba la luna, sonriendo. Llamando a alguien.


  —Cuando era pequeña y la luna estaba llena, pensaba que era el ojo de un dios contemplándonos a través de una mirilla gigante —le susurró, y después se echó a reír—. Me hacía sentir mejor saber que había algo velando por nosotros ahí arriba y, a la vez, me daba un miedo atroz por si alguna noche decidía bajar y devorarnos a todos. Qué tontería. Cuando siempre estamos solos.


  Navid la miró de reojo. No entendía de dónde surgía la necesidad, pero desde los últimos tragos de cerveza tenía que comprobar que siguiera cerca de él a cada rato.


  —¿Crees que hubo dioses antes de nosotros? ¿Que nacimos de lo peor y de lo mejor que habitaba en ellos, que se sacrificaron para darnos el poder, la espada y la razón?


  Eso era lo que representaba cada uno de los estamentos. Los alquimistas, el poder. Los guerreros, la espada. Y a los mundanos les había sido otorgada la razón para después arrebatársela y repartirla entre los dos.


  —Me trae sin cuidado si los dioses existieron o no —respondió Lyra, abrazada a sí misma—. ¿Dios del mar, dios de la guerra? Lo único que sé es que no quedan mares. Ni guerras.


  Las sombras ondulantes que arrojaba su vestido contra las paredes de las casas se espesaron cuando enfilaron las calles más estrechas y despobladas. Parecía que solo existían ellos y, después, la luna llena y el Muro.


  —¿De qué crees, entonces, que nos protege el Muro? —Navid notaba la boca seca.


  —He crecido con un único miedo. Un miedo que noches como esta transforman en codicia. Más allá de Xeredhia, no crecen los árboles ni arraigan hogares como estos. Los ríos, lagos y océanos murieron junto a los animales y las plantas. Las cavernas se hunden bajo el peso de la tierra seca y la arena del desierto. Las montañas ahora son tumbas. El mundo es uno, y del resto quedan los huesos. Eso nos dicen a todos. Que Xeredhia conquistó hasta los rincones más desconocidos por los mortales, y se retiró a descansar —susurró—. Nunca he visto lo que hay más allá del Muro. Quizás las historias tienen razón, y lo que queda no es más que un páramo baldío. Pero me gustaría comprobarlo con mis propios ojos, ¿sabes? Quizás así encontraría mi lugar y… no sé qué estoy diciendo, Navid. Perdona.


  —Lyra, tranquila. Lo entiendo.


  —No. Todavía no lo entiendes. —La chica se apretó los labios con las yemas de los dedos, frustrada. El viento había deshecho parte de su trenza y la cicatriz del cuello resplandecía como si estuviera hecha de tejido lunar. El hechizo se había roto. Lyra volvía a ser alquimista, y sus siguientes palabras lo demostraron—: Buenas noches, mundano.


  Otra vez, Navid reaccionó demasiado tarde. Lyra había desaparecido calle arriba. Junto a él, permanecía un recuerdo imposible y un deseo. Vivir en un mundo donde ser diferente no consistiera en hacer que los demás fueran todos iguales.
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  «Y, entonces, los dioses, gloriosos e incontables como las estrellas que dan luz a la humanidad desde sus reinos, cayeron cuando la llama de la vida prendió el mundo. Amasaron sus entrañas, liberando el fuego. Cedieron su voz para crear el viento. Se rasgaron las vestiduras y dejaron que la tierra creciera sobre sus límites. De las cenizas de sus tronos nacieron los mares. Y su sangre fue ofrecida a los humanos como alma. Hubo tres sacrificios más antes de retirarse, tres dioses que sembraron la disparidad. Xedroe, el dios del poder. Rehan, dios de la espada. Y Dhia, dios de la razón. Así dio comienzo la Era de los Descendientes».


  Leyendas y mitos. Volumen 1


  Cada vez que Shurith tenía uno de aquellos sueños, moría alguien.


  Era más que un simple presentimiento o un mal augurio, le había sucedido otras veces. Ocurrió por primera vez cuando tenía nueve años. Se acostó como cada día, arropada y con la ventana abierta porque le gustaba sentir el frío de la noche derramándose sobre sus mejillas, pero la atrapó un sueño distinto. Una pesadilla que al principio no tenía forma y que después se transformó en horror, oscuridad, un aliento gélido que parecía soplar desde una noche completamente distinta e inmortal. Shurith recordaba sin pretenderlo esa negrura que la hacía estar despierta dentro de su propia cabeza, atrapada.


  Y, de repente, entre las brumas ruinosas y serpenteantes de aquel sueño, pudo distinguir el rostro de un hombre. Blanco, mayor, amable. Nunca lo había visto antes. No sabía quién era, no había nada destacable en él: solo los ojos, que se le hicieron muy pequeños en comparación con el resto de su cara.


  Pero Shurith sentía que estaban unidos. Que había abierto un puente entre ellos sin saber cómo, y que el horrible frío que empezaba a experimentar no era otra cosa sino muerte. Oleadas de impasible y tormentosa muerte.


  La oscuridad creció, y el rostro de aquel hombre comenzó a hundirse en el abismo, rogándole que lo salvara. «Es tu culpa», parecían gritar aquellos ojos que eran como canicas de lluvia.


  «Tu culpa, tu culpa, tu culpa».


  Shurith se despertó, gritando y con las mantas tiradas por el suelo, pero estaba sola en su habitación y nadie vino a ver qué le pasaba. El silencio todavía no era parte de su sombra; estuvo el resto de la noche despierta, sentada en la cama, con la espalda pegada a la pared y los brazos formando una barrera entre sus rodillas y el mundo, observando con sus grandes ojos oscuros cada recoveco del cuarto solo por si las sombras decidían materializarse y arrastrarla a ella también.


  Dos días después, la noticia corrió por la Cúpula más rápido que cualquier poción de ambiente: uno de sus tutores más jóvenes, Saurio, había muerto a la temprana edad de treinta años. Un infarto, creía recordar Shurith. El entierro fue rápido y discreto. Ella no quiso asistir. Intentó seguir con su vida, con la silenciosa presencia que sentía que la acompañaba desde aquella noche, hasta que vio un retrato de aquel hombre, Saurio, colgado en el pasillo de los tutores cuando se dirigía a su clase de Materiales. Parecía buena persona. Sí, lo parecía.


  Hasta que se acercó un poco más y se fijó en sus ojos pequeños y azules.


  Lo primero que se apoderó de ella fue el desconcierto. Después, alivio. Y, por último, un miedo tan feroz que se quedó sin aire.


  Dejó caer los libros y salió corriendo. Necesitaba contárselo a un adulto. A alguien que pudiera hacerse cargo de ese miedo, quitárselo de encima, abrigarlo. Entró sin llamar al primer despacho que encontró en el área de los tutores. La recibió una mujer de aspecto serio que revisaba unos papeles sentada tras una gruesa mesa.


  —¿Las niñas buenas no saben que tienen que llamar a la puerta y pedir permiso antes de entrar? —le espetó, sin apartar la mirada de los papeles que sostenía.


  —No soy ninguna niña buena.


  —Ya, eso está claro —repuso la mujer sin alterarse, suspirando ruidosamente y dejando su trabajo a un lado—. ¿Qué quieres?


  Sin hacer apenas pausas para respirar, Shurith le explicó con todo lujo de detalles lo que había soñado hacía dos noches. El dulce e inconfundible roce de la muerte, el rostro desconocido y su silenciosa súplica… y su descubrimiento más reciente: que el hombre de la pesadilla era el tutor fallecido, Saurio. Cuando terminó de hablar, con el corazón latiendo tan fuerte que pensó que iba a escapar de su caja torácica y ponerse a dar saltitos levitando frente a ella, la mujer seguía mostrándose tan fría como al principio.


  —¿Y qué? —soltó.


  —¿Cómo? —Shurith enmudeció.


  —¿Me has hecho perder el tiempo para esta tontería? Niña, deja trabajar a los mayores. —Volvió a ojear sus papeles—. Y no hagas ruido al salir.


  Shurith se quedó paralizada unos segundos, la vergüenza acumulándose en sus mejillas. ¿Por qué no la creía? Si estaba diciendo la verdad.


  Pero la rabia no tardó en apoderarse de ella y salió de aquel despacho dando un glorioso portazo. En el pasillo, sentada contra la pared, había una niña que parecía tener su misma edad. El pelo, tan largo como el suyo, o incluso más, caía a su alrededor como las ramas del sauce que veía desde la ventana de su habitación.


  —¿Quién eres? —le preguntó la niña.


  También tenía los ojos azules. Shurith empezaba a odiar ese color.


  —¿A ti qué te importa? —le respondió. Notaba un regusto amargo en la boca y le dolían los pulgares de tanto mordérselos.


  La niña se encogió de hombros.


  —Curiosidad. No pareces muy contenta. ¿A ti también te ha gritado mi mamá?


  —¿Esa señora tan desagradable es tu madre?


  —Sí. —La niña no parecía molesta porque hubiera insultado a su madre, así que Shurith se sentó a su lado—. Trabaja todo el día. Por eso está con el ceño fruncido siempre y parece tan enfadada. O eso dice mi hermano, pero yo no le hago mucho caso. —Por el pasillo llegaban las últimas y veloces pisadas de los estudiantes más rezagados. Shurith debería ir con ellos o la castigarían por llegar tarde a sus clases —y esa sería la cuarta vez de la semana—, pero ningún castigo duraba para siempre, así que prefirió seguir sentada—. Por cierto, me llamo Lyra.


  —Yo soy Shurith —se presentó. No hubo apretones de manos ni abrazos torpes. La niña se relajó y estiró las piernas sobre el suelo de alabastro—. ¿Qué haces aquí?


  —Me aburría en casa. Papá y hermano están entrenando en el Fuerte, y mi nodriza está enferma. —A Shurith le hizo gracia que dijera «hermano» y no «mi hermano», y sonrió un poquito—. Quería ver los jardines, así que vine a ver a mamá para que diéramos un paseo juntas. —Lyra agachó la cabeza—. Pero ya no me atrevo.


  —¿No estudias aquí?


  —Tengo ocho años. Empiezo mis clases el año que viene.


  —Oh —suspiró Shurith. Algo se desinfló en su pecho, y su cuerpo adoptó una postura más defensiva—. Los jardines son aburridos. Solo hay flores mustias y árboles que te impiden ver el cielo.


  —¿Cómo lo sabes? —Lyra la observó, perspicaz.


  —Estudio aquí. —Shurith se lo pensó mejor y dijo—: Vivo aquí.


  —¿En la Cúpula puede vivir gente? —Lyra sonaba fascinada.


  Shurith agachó la cabeza, una mezcla de incomodidad y fracaso abriéndose paso entre sus anhelos. Estaba sintiendo demasiadas cosas ese día, no estaba acostumbrada. Quería la calma que acompañaba a cada oleada de silencio, pero Lyra era la primera persona por la que se sentía realmente escuchada. Sentía que alguien la veía.


  Así que le contó lo poco que sabía sobre sí misma. Sus padres la abandonaron en las puertas de la Cúpula a los pocos meses de nacer. Sobre la mantita que cubría su cuerpo regordete había un generoso donativo para los tutores, que interpretaron aquel abandono como una medida desesperada por unos padres con alto poder adquisitivo que no querían hacerse cargo de su hija. La adoptaron. Le dieron un nombre, Shurith, en memoria de una de las primeras mujeres que descubrieron el don de la alquimia, y una habitación para ella sola en la planta más elevada de la Cúpula. Un espacio propio que al principio la hacía sentir una princesa y, después, como una prisionera. Ella también tenía una nodriza, varias en realidad; cambiaban tan rápido que dejó de aprenderse sus nombres. La obedecían, con eso le bastaba. Shurith sospechaba que le tenían un poco de miedo, además, igual que el resto de los niños. Una vez los escuchó decir que sus ojos no tenían alma. Que era como si la luz nunca se reflejara en ellos. Shurith se preguntó por qué eso les parecía algo malo, y empezó a pasar la mayor parte de su tiempo libre sola. Paseando, leyendo. Observando.


  Al cumplir los nueve años, le pusieron una túnica, una pila de libros con dibujos enrevesados bajo el brazo y actuaron como si hubiera crecido veinte centímetros de golpe. Pero Shurith seguía siendo una niña sin padres. Seguía levantando la cabeza para mirar el rostro de cualquier adulto con el que se cruzaba en busca de un rasgo común. Una mandíbula demasiado angulosa, una sonrisa torcida, unos ojos negros… Cualquier rasgo que la acercara a sus orígenes en cualquier desconocido. O al menos así fue hasta esa horrible pesadilla.


  También se lo contó a Lyra. Aquella niña la escuchó con atención, con una seriedad que resultaba casi cómica. Cuando Shurith terminó de hablar, la Cúpula estaba en silencio. Su interior, también.


  —¡Tienes poderes mágicos! —Fue lo primero que dijo Lyra.


  Todavía lo recordaba.


  —¿Poderes mágicos? —repitió en voz alta, asombrada porque aquella niña la hubiese creído.


  —¡Sí! Eres maga, como mi mamá.


  —Pero tu madre no hace magia. Mezcla elementos en matraces y tubos de ensayo y los somete al fuego en calderos.


  —¿En calderos mágicos? —la interrumpió ella, toqueteándose el pelo.


  —No, Lyra. —Esa fue la primera vez que la llamó por su nombre. Tampoco olvidaría aquello—. La magia no existe. Ya lo aprenderás el año que viene, no importa.


  La niña se abrazó las rodillas, hizo un puchero.


  —Ojalá estuviéramos juntas en clase.


  —¿Por qué?


  —Bueno, somos amigas.


  —¿Amigas? —A Shurith le empezaron a temblar las manos, pero de emoción—. Nunca he tenido una amiga.


  —Conmigo no te harán falta más —le prometió Lyra, y después sonrió. Le estaba creciendo un colmillo y tenía los incisivos delanteros un poco separados. Sus ojos brillaban, y Shurith creyó verse reflejada en ellos.


  Se puso de pie, sacudiéndose la túnica.


  —Vamos a ver los jardines. Yo te los enseño.


  Le hubiera gustado ofrecerle la mano, pero no le gustaba que la tocaran. Lyra asintió, asintió y lo entendió, y todas las preocupaciones, todos los miedos, volaron lejos de la piel de Shurith. «Ya no estaré sola», pensó, y su mundo se recompuso un poco.


  Lo suficiente para dejar un hueco para dos.


  Tras ese paseo por los jardines, Lyra se convirtió en su familia. Enredaron sus vidas y, aunque no estudiaban juntas, estaban unidas como auténticas hermanas. Sustituyeron los paseos y los jardines por visitas nocturnas por todo Starsand. Cuando una se metía en problemas, la otra estaba allí para resolverlos, y viceversa. Poco a poco, Shurith empezó a olvidar lo que había pasado esa noche a sus nueve años, a interpretar como un terror nocturno de la infancia aquella pesadilla y el rostro que la acompañó.


  Pero, a los catorce años, volvió a suceder. Se despertó con sudores fríos en medio de una noche que ya nunca se atrevería a olvidar de nuevo, un grito atravesado en la garganta y la piel ardiendo. Tuvo que esperar a la mañana siguiente para contárselo a Lyra, a la que arrastró fuera de la sala de Formulación ante la mirada incrédula del tutor y de toda la clase.


  —¡Ha vuelto a pasar! —se lamentó, en medio del pasillo—. Ha vuelto a pasar y yo… ¿Qué se supone que debería hacer?


  —¡Shurith, para! —Lyra le separó las manos: sin darse cuenta, se estaba arañando los dedos con tanta saña que le sangraban—. Cuéntame qué ha pasado. Y más te vale que sea importante. Me van a poner un parte disciplinario por tu culpa.


  Lyra la soltó, y Shurith cogió aire.


  —He vuelto a tener otra pesadilla como la que tuve cuando era pequeña.


  —¿Te refieres… a la del tutor?


  —Sí. Justo a esa. —Se metió el pulgar en la boca. Una burbuja de sangre explotó bajo su lengua y Shurith puso una mueca de desagrado—. Todavía me crees, ¿verdad?


  —Claro que te creo, Shur. —Y el alivio que la inundó el día que se conocieron volvió a circular por su sangre como una poción que no deja cicatriz—. ¿Qué viste anoche?


  —Todo… todo era negro. Y confuso. Sabía que estaba soñando, pero no podía despertarme. No podía escapar, así que me senté a esperar. En la pesadilla, la oscuridad era sólida y olía a nenúfares y a agua estancada. De repente, aparecieron unos dedos pálidos que se movían como si estuvieran hechos de humo, y empezaron a tejer el rostro de una chica joven. —«Se parecía a ti», quiso añadir, pero las palabras también ardían y prefirió guardarse ese detalle para sí misma—. Tenía el pelo oscuro, los ojos grises, pecas en las mejillas y en la nariz. Parecía un poco enfadada, también. Después, cuando he intentado acercarme a ella… se ha desvanecido. Y por fin he conseguido despertarme.


  Lyra dejó de morderse el labio y acercó una mano a ella.


  —Siento que hayas tenido que pasar por algo así —susurró.


  Pero Shurith no tenía tiempo para su lástima.


  —Tenemos que hacer algo. —Se apartó con brusquedad, Lyra tan solo llegó a rozarle el hombro—. Ahora.


  —Vale. Ahora. —Lyra suspiró y se atusó el cabello. Les llegaba a ambas por la cintura—. Espero que el castigo que vamos a recibir por faltar a clase merezca la pena.


  «Si puedo evitar la muerte de esa chica, por supuesto que nos compensará», se dijo Shurith.


  Durante los siguientes tres días, las dos chicas se esforzaron por encontrar a la joven misteriosa, pero enseguida se dieron cuenta de que era una tarea tan difícil como pretender hacer alquimia con la mitad de los ingredientes. No sabían si la joven era alquimista o mundana, para empezar, y por mucho que recorrieron toda la Cúpula, la Villa y Starsand, no encontraron a nadie que mínimamente se le pareciera. Shurith estaba planteándose poner un pie en La Otra Ciudad y seguir la búsqueda cuando Lyra le dio la noticia que tanto había temido oír desde esa noche: habían encontrado el cuerpo de una chica en los jardines que rodeaban la Cúpula, dentro de uno de los estanques. Era una alquimista que estaba a punto de graduarse. Creían que se había suicidado.


  Se llamaba Aivet.


  Algo cambió en Shurith desde entonces. Fue como pisar una rama y sentirla quebrarse bajo las suelas de sus zapatos. La culpa, el remordimiento, el odio. Odio hacia sí misma, odio hacia los demás por enturbiar el silencio que tanto volvía a hacerle falta para ordenar sus abismos. Lyra estuvo a su lado, quiso seguir a su lado, pero Shurith nunca fue capaz de olvidar lo que acababa de suceder. Ni la muerte del tutor.


  Se retrasó un año con sus estudios. Comenzó a fabricar pociones de sueño sin el conocimiento de sus tutores. No podía dormir sin ver esos dos rostros saltando de oscuridad en oscuridad, y le daba pánico que apareciera un tercero. Sus miedos se esfumaban cuando aparecía la luna y volvían como un espejismo latente, cuando los primeros rayos de sol la obligaban a abrir los párpados; bien merecía el riesgo de ser expulsada si conseguía esas horas de descanso. ¿Qué hizo Lyra cuando se enteró? Invitarla a su casa cuando no había nadie para que pudieran fabricar todas las pociones que quisieran. Robaban materiales de la Cúpula o los compraban en mercados que solo abrían durante la noche, preparaban los brebajes y después se los repartían.


  Nadie más que Lyra entraba en la habitación de Shurith. Ya no era una cárcel ni un castillo. Era un cementerio, y ella era la invitada de sus fantasmas.


  Los últimos cuatro años habían transcurrido en esa excéntrica y tóxica normalidad. Shurith cumplía con sus obligaciones de estudiante, pasaba las tardes con Lyra cuando no la abandonaba para irse con alguno de sus guerreros, elaboraba pociones o las ingería. A veces le costaba distinguir cuándo estaba dormida o despierta, porque todo parecía un mal sueño.


  Hasta esa noche, que se convirtió en pesadilla.


  Shurith se frotó los ojos mientras se levantaba de la cama. Le temblaban las piernas, pero no sentía frío. La ventana seguía abierta, la palidez de la luna llena tiñéndolo todo de blanco y dándole al mundo una apariencia frágil, espectral. Shurith la cerró con una mano, con la otra encendió su esfera luminiscente y se recolocó el camisón. Al pasar los dedos por su pecho, notó los latidos enfurecidos del corazón y se asustó porque le pareció que estaba latiendo por dos.


  En ese momento, entró Lyra. Su amiga llevaba puesto un vestido discreto y mundano, y tenía el pelo alborotado. Se la veía excesivamente despreocupada y alegre, y eso molestó a Shurith.


  —¿Se puede saber dónde estabas? —le preguntó a gritos—. Llevas todo el día desaparecida. Te has ido en mitad de las Justas y no te he vuelto a ver.


  —He estado ocupada —repuso Lyra, apretando los labios para no sonreír y ordenando la habitación de Shurith sin que nadie se lo hubiera pedido. Era uno de sus infinitos rituales, y Shurith se sintió un poco más tranquila al ver a Lyra moviéndose por toda su habitación, espantando la oscuridad—. Te pedí que colgaras mi abrigo, no que lo dejaras tirado por el suelo como si fuera un trapo viejo. O tu ropa.


  —¿Qué llevas puesto? Pareces una mundana —pronunció esa última palabra con desdén.


  —Es un vestido de la Era Ascendiente —bromeó Lyra, poniéndose el abrigo.


  —No tiene gracia. —Shurith estaba empezando a perder la paciencia. Y cuando perdía la paciencia, se volvía especialmente insoportable—. Has vuelto a irte con ese guerrero, ¿verdad? El rubio con medio cerebro. No ha peleado hoy, por cierto. Aunque imagino que habrás notado toda esa potencia reservada.


  Lyra puso los ojos en blanco y terminó de doblar un par de túnicas que descansaban arrugadas sobre el sucio suelo gris.


  —No he estado con Irmyn, para tu tranquilidad.


  —Entonces, ¿qué has hecho todo este tiempo?


  —Pasear —respondió, sin mirarla, y se apresuró a cambiar de tema mientras seguía ordenando—. Hoy me ha costado colarme más de lo habitual. Los tutores se han quedado a trabajar hasta tarde y así vestida… menos mal que soy indetectable —presumió.


  —Pues no has sido lo suficientemente rápida. Estás perdiendo facultades.


  —¿Qué te ocurre? Te noto más borde de lo habitual.


  Shurith suspiró y se echó hacia un lado su larga melena negra. Después, se sentó en la cama con las piernas cruzadas y los brazos extendidos. Su mirada recorrió cicatrices y lunares y las verdosas líneas de sus venas cruzando las marcas, y no al revés.


  —Me… me ha vuelto a pasar otra vez. —Tragó saliva.


  —¿El qué? —Lyra arrugó la nariz cuando encontró unas medias usadas bajo las patas de la silla.


  —Mi… mi pesadilla.


  Lyra dejó caer el montón de ropa sucia que sostenía y miró a su amiga, la preocupación haciendo mella en su rostro risueño.


  —¿Has vuelto a tener uno de tus sueños premonitorios? —le preguntó en susurros. Como si no quisiera alertar al resto de fantasmas que habían despertado junto a Shurith.


  —Sí. Hace apenas unos minutos. No recordaba que fuera tan terrible. —Rio con nerviosismo y Lyra se arrodilló frente a ella, sin tocarla—. Todavía me tiembla el cuerpo.


  —Respira hondo y cuéntame qué has visto.


  —Lo mismo que en las otras dos pesadillas. Una oscuridad tormentosa y fluida llenándolo todo, transformándose en niebla y despejándose lo suficiente como para mostrar la cara de alguien que nunca recuerdo. Esta vez volvía a ser un chico joven, de nuestra edad más o menos. Sufría… no te imaginas cuánto sufría, Lyra. Tenía la boca abierta y se notaba que estaba gritando, pero yo no podía escucharlo. Ni ayudarlo.


  —¿Qué más recuerdas? —Lyra miraba a Shurith desde abajo, inmóvil, con los brazos pegados a los costados. El aire olía a lavanda y a cerveza, y al tenue aroma a menta que había flotado desde los jardines.


  —El chico tenía una cicatriz cerca de los labios, cruzando la mejilla.


  —Entonces es alquimista —reflexionó Lyra. Crispó la mandíbula—. O un renegado.


  —No, no. —Shurith negó con la cabeza—. No era esa clase de marca. Era más bien como la cicatriz que dejaría una herida mal curada. También tenía el pelo muy oscuro, tan negro que se confundía con la oscuridad que lo rodeaba. Y llevaba una barba muy recortada, casi como pintada a lápiz.


  —¿Qué más? ¿Qué más recuerdas? —la presionó Lyra. Las sombras de la noche empujaban contra su rostro en forma de triángulos azulados, dándole un aspecto fantasmal.


  Shurith se removió, sintiendo un fuerte dolor de cabeza.


  —Nada, Lyra. No… no puedo recordar nada más.


  —Cierra los ojos y concéntrate. Seguro que viste algo más, alguna característica física que nos pueda ayudar.


  —¡No! —exclamó la chica. Se levantó de forma tan repentina que casi derribó a Lyra al suelo—. ¡Ya te he dicho que no sé nada más, déjame en paz!


  «Tu culpa». Aquel reproche, aquella sentencia de vida, estaba ahogándola por dentro. Le ardía el pecho y las manos y los lugares donde Lyra se había apoyado para no caerse, y era demasiado. Era demasiado tener que volver a empezar.


  —Shur —la llamó Lyra, preocupada.


  No sabía dónde se encontraba. La mirada de Shurith estaba muerta, perdida en otros tiempos. En otros nombres.


  —Shurith.


  «Tu culpa, tu culpa, tu culpa».


  —¡Shurith, estate quieta! —La chica no se había dado cuenta de que se estaba rascando la nuca hasta que Lyra salvó la distancia que las separaba y agarró sus manos, atrapándolas entre las suyas—. Si sigues arañándote así vas a hacerte daño en la marca de nacimiento.


  Shurith sintió de nuevo esa corriente, el tirón que sacudió sus huesos hasta traerla de vuelta a esa noche, a su mejor amiga. Cerró los ojos para pausar ese momento. Para escapar de él.


  —Lo siento —murmuró. Lyra percibió su tensión y la soltó, y Shurith respiró aliviada, y se odió por ello—. ¿Puedes mirar que no me haya hecho ninguna herida, por favor?


  Se dio la vuelta y se recogió el pelo, descubriendo la parte alta de su espalda. Sobre la nuca descansaba una extraña cicatriz en forma de espiral. Lyra siempre decía que le recordaba a una caracola, que era algo así como la casa de un animal marino que existió hace cientos de años, cuando el mundo todavía conocía los mares. A Shurith le importaban más otras cosas, como su relieve prominente y el color, mucho más oscuro que su piel. El Manual de las pociones no contemplaba una marca semejante, así que ambas llegaron a la conclusión de que se trataba de una especie de marca de nacimiento.


  —A ver… —Lyra se puso de puntillas y observó su nuca. Shurith notó en la piel su aliento frío, aquel instante de abandonado silencio—. No tienes sangre, pero la zona está un poco enrojecida. Intenta no rascarte más, anda.


  —Vale —prometió, soltándose el pelo y dándose la vuelta—. ¿Qué vamos a hacer ahora?


  Lyra se había llevado una mano a la boca. Con la otra, jugaba a abrochar y desabrochar su abrigo mientras paseaba por la habitación.


  —No lo sé, Shur. Me encantaría que pudiéramos ayudar, pero… ¿cómo hacerlo? ¿Por dónde empezar? Ya lo intentamos la última vez y no sirvió de nada.


  —No por eso vamos a quedarnos de brazos cruzados —insistió Shurith.


  —Xeredhia es demasiado grande. Y no sabemos si es alquimista —razonó Lyra—. Podría ser un mundano. O un guerrero.


  —Tú haz lo que quieras. Yo voy a buscarlo y a advertirle para que se ponga a salvo.


  —¿Y qué le vas a decir si lo encuentras? «Hola, no me conoces de nada, pero he visto tu muerte en un sueño y ahora tienes que quedarte encerrado en casa por tu seguridad» —se mofó Lyra. Shurith ni se inmutó.


  —Eso lo pensaré a su debido tiempo. —Suavizó el tono—. No puedo tener otra muerte en mi conciencia. No puedo, Lyra. Tengo que intentarlo, al menos.


  Lyra suspiró una, dos veces. Levantó las palmas de las manos en un gesto conciliador.


  —Entonces, ya sabes que te ayudaré hasta el final. Pero antes tenemos que descansar y reponer fuerzas.


  —No creo que pueda dormir después de esto.


  —¿Te tomaste una poción de sueño? —Lyra frunció el ceño cuando Shurith negó con la cabeza. Su gesto adoptó un aire reflexivo y analítico, como cuando fabricaba alguna poción de pasos extremadamente complicados—. Túmbate —le ordenó, dirigiéndose al armario, el escondite donde Shurith guardaba las pociones—. Te tomarás una poción de sueño, dormirás hasta el amanecer y mañana serás la misma chica odiosa de siempre.


  —Tu chica odiosa de siempre —puntualizó Shurith, sonriendo y tumbándose en la cama. Lyra le acercó un pequeño frasco tapado por un corcho y se bebió el contenido de un trago, sin mirarlo. La boca le supo a sal por unos instantes—. ¿Y tú qué vas a hacer ahora?


  —Irme a casa. Llevo demasiado tiempo sin pisar suelo Shanner —respondió, apagando la esfera luminiscente y abriendo la puerta con extrema precaución.


  —No me importa. No es que te fuera a extrañar, ni nada de eso. —Shurith le dirigió una sonrisa mordaz y se arropó hasta los hombros.


  Sabía que Lyra sonreía, aunque no pudiera verle la cara.


  —La próxima vez, intenta creértelo.


  Su respuesta la alcanzó a la vez que un sueño profundo y plano.
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  «Una jaula es una jaula, aunque se vista de oro y quepa algún que otro dedo entre los barrotes».


  Frase anónima en los márgenes de una copia de El tratado


  Gyindo Shanner estaba agotado. Solo un poco cansado, si quien le preguntaba cómo se sentía era su entrenador. Exhausto y con una acuciante necesidad de dormir durante días enteros, se respondería a sí mismo y a algún amigo íntimo si lo tuviera. En perfectas condiciones para hablar del gobierno de Xeredhia, fue lo que realmente respondió cuando su padre acudió a él al finalizar las Justas y le pidió que lo acompañara al Fuerte.


  El guerrero suspiró, cambiando el peso de una pierna a otra. Era noche cerrada, y el brillo de las esferas que decoraban cada rincón de aquella salita en la que le pidieron que esperara no conseguía disipar los nervios, tampoco la incertidumbre que goteaba sobre su cuerpo magullado y dolorido.


  Todavía podía oler la sangre. El sonido de los aplausos estaba enclaustrado en su memoria, pero también oía los gritos. Sobre todo el último estertor de aquel guerrero que era su compañero de entrenamiento hasta hacía unos pocos días. Su padre le prometió que sería más fácil cuando empezó a combatir. Que la muerte encontraba a todos, que los guerreros prestaban sus espadas y solo cambiaban el destino, no el final de la historia.


  Y Gyindo se aferraba a eso cada vez que limpiaba los restos de sus contrincantes de su espada, pero nunca le parecía que la hoja volviera a recuperar su antiguo brillo. La sangre tardaría días en desaparecer bajo sus uñas. El nombre de su oponente era Artias. Dudaba que Lyra hubiera soltado una lágrima por él si hubiera resultado vencido, porque al acercarse a ella y dedicarle su victoria, lo había mirado como si desease que el combate tuviera la oportunidad de volver a repetirse y la muerte se hubiera equivocado de nombre. De espada. ¿Por qué era así con él? ¿En qué momento perdió la lealtad por su familia? Ya no sabía cómo acercarse a ella. Ya no sabía cómo hacer para que no le importara.


  Cansado de esperar de pie, Gyindo se sentó en uno de los ostentosos sillones que lo rodeaban. Había estado allí antes, cuando era más joven y era él quien acudía a buscar a su padre o a entrenar bajo su tutela. Aquella sala de espera ya le resultaba familiar. Durante el día, nunca faltaban los pasteles y un vino dulce que Gyindo probaba a escondidas. El aparador estaba permanentemente decorado con un centro de flores frescas alrededor del cual se desarrollaba una espera de lo más social. A Gyindo lo habían reconocido como guerrero allí por primera vez, mientras se entretenía contando pétalos de margaritas. Había hecho amigos que aún lo acompañaban, había conversado con el amor en sus comienzos más amables, se había esforzado por contener las lágrimas si ese día los golpes del entrenamiento habían dejado más que un moretón en sus costillas.


  Con la noche sobre su cabeza, sin embargo, el recuerdo de aquella sala parecía otro. No quedaba rastro de alegría ni de unión. La belleza solía desaparecer cuando el mundo vivía en sombras. O quizás prosperaba porque a veces faltaba luz.


  Gyindo estaba meditando sobre eso cuando le pidieron que acudiera a la sala de reuniones. Estiró con ansiedad la tela, rezó internamente para que sus rizos se hubieran portado bien y recordaran dónde debía estar cada uno. A Gyindo solo le había dado tiempo a quitarse la armadura y las perneras cuando le avisaron de que la Asamblea requería de su presencia, así que se lavó la cara y esperó que nadie reparara en las manchas de sangre y sudor que salpicaban su jubón. Quería causar una buena impresión. Su familia lo necesitaba. Él lo necesitaba.


  Siguió al guardia que había ido a buscarlo por los laberínticos pasillos del Fuerte. Excavado en tierra y construido sobre roca negra, Gyindo consideraba aquella fortaleza como su segunda casa. Allí había crecido y allí había demostrado su valor. Todos sus recuerdos felices implicaban al Fuerte de una manera u otra, y Gyindo no podía sentirse más orgulloso de lo que era, de lo que había sido. Estaba en su sangre. Cuando Xeredhia batallaba contra otras regiones, hace cientos de años, el Fuerte era el núcleo de toda su fuerza. Los guerreros eran considerados hijos de dioses, y se les trataba como tales. Gloria, eternidad y honor. Esos eran los principios que regían aquellos primeros días de la Era Descendiente, donde la vida se concebía como una lucha, y la muerte, el ascenso definitivo. Ahora de esos días solo quedaban canciones, historias de tinta y sueños interrumpidos.


  Gyindo jamás lo reconocería en voz alta, pero a veces se preguntaba cuál era la verdadera naturaleza de la destrucción. Si fue entregada a los humanos por los dioses o fueron los humanos quienes aparecieron con ella en sus corazones y se la dieron a conocer al mundo.


  El guardia lo condujo sin ceremonias a la sala de reuniones, situada en las entrañas de la fortaleza. Era la primera vez que Gyindo pisaba ese lugar, y nada de lo que veía se parecía a lo que su mente había ido imaginando a lo largo de los años. Aquella cámara estaba fuera de escala humana, parecía construido para gigantes. La única decoración eran los estandartes de Xeredhia colgando a los lados y unos bancos de aspecto regio ocupados por los distintos miembros de la Asamblea. Todo el mundo hablaba entre sí; el eco de sus voces era tan desordenado e insoportable que Gyindo temió, por un instante, que las paredes pudieran venirse abajo.


  Cuando se recompuso, distinguió a sus padres sentados en primera fila. Se acercó a ellos con paso diligente, pero sin que pareciera que se precipitaba hacia ellos o perdía el control. Intentó convencerse de que los cuchicheos que levantaba a sus espaldas eran simplemente otro de los sonidos de la piedra. Funcionó a medias.


  —Hola, padre. Madre —los saludó, sonriente—. ¿Me habéis llamado?


  —Ah, Gyindo, hola. —Su padre no parecía muy sorprendido, aunque su rostro acostumbraba a mostrar pocas emociones. Herencia de su pasado como guerrero, supuso Gyindo: respetado y temido tanto por su aspecto físico, hombros anchos, músculos robustos y ojos vacíos, como por su capacidad natural de liderazgo. Gyindo había escuchado historias. Lyra también, aunque él hubiera preferido que eso no hubiera sucedido—. El Señor de Xeredhia ha convocado una reunión, y creo que estarás más que interesado en lo último que tiene que decirnos.


  Gyindo quiso preguntar a qué se refería, pero las voces del resto de miembros callaron de pronto. Su madre le hizo un hueco a su lado y Gyindo se sentó, tembloroso como la última hoja que aguanta el invierno en la rama de una acacia. La Asamblea estaba formada por doce guerreros, pero en ocasiones solían contar con la presencia de los sabios, un grupo de prestigiosos alquimistas cuya función era aconsejar a los guerreros. Su madre formaba parte de ese grupo, y no le hacía falta una espada para infundir miedo. A veces, veía la frialdad con la que se desenvolvía su madre en la forma en que Lyra lo miraba todo. Incluso a él.


  —Buenas noches, mis valientes guerreros y alquimistas. —Una voz profunda y suave retumbó por toda la sala y Gyindo miró al frente, concentrado. El Señor de Xeredhia, el máximo representante de la Asamblea, estaba hablando a dos palmos de distancia. Hablándole. En su cabeza, Gyindo esperaba un estrado y no un sillón con aires de trono, pero imaginó que controlar las apariencias también era otra forma de gobernar—. Disculpad que el descanso se haya alargado más de lo previsto. Los enfrentamientos entre mundanos y guerreros en las fronteras son más intensos tras las Justas, y han requerido de mi presencia allí de forma urgente. —Un murmullo enfadado recorrió la habitación, pero se extinguió antes de que Gyindo pudiera distinguir quién lo había empezado—. No obstante, sabéis lo mucho que significa para mí y para la región nuestra pequeña familia. Y hoy, uno de sus más ilustres y queridos miembros tiene que decirnos adiós. —El poso de la pena ensombreció los hoyuelos de su sonrisa cuando extendió los brazos, abarcando a la multitud—. Alastor, viejo amigo.


  Gyindo giró la cabeza. Un hombre prácticamente anciano, con la barba larga y cana y sujetándose con un bastón que era casi tan alto como él, se puso en pie con dificultad. Todos le aplaudieron, incluso su madre. El hombre asintió, agradecido, los ojos como nieve derretida antes de volver a sentarse. ¿Fue impresión de Gyindo o Alastor lo había mirado con amargura? El joven guerrero tragó saliva y devolvió la atención a Herosh, que estaba visiblemente emocionado.


  —Unos tienen que partir para que otros puedan llegar —siguió diciendo—. ¿Dónde?, eso solo lo puede decidir uno mismo. Muy pronto descubriremos quién ocupará el sitio de Alastor en la Asamblea, aunque nadie podrá igualar la huella que ha dejado en la historia de Xeredhia. —Gyindo sabía poco de Alastor, y no por desmerecerlo. Los méritos eran difíciles de probar cuando el valor y el liderazgo habían dejado de medirse en un campo de batalla. En los últimos tiempos, los guerreros que sobrevivían a las Justas y hacían política contra los mundanos, siempre estaban mejor posicionados para entrar en la Asamblea. A Gyindo aquello le parecía más bien como dejar un espacio vacío, pero había crecido escuchando historias épicas y soñando con perseguir amaneceres de sangre. Todo era nuevo para él—. Nos reuniremos de nuevo dentro de siete jornadas para elegir a su sucesor. Hasta entonces, conoceos a vosotros mismos y no dejéis que los temores os venzan.


  —¡No dejaremos que los temores nos venzan! —exclamaron al unísono guerreros y alquimistas. Era el lema de Xeredhia, lo primero y lo último que escucharon sus enemigos en cada una de las batallas de antaño.


  El estruendo en la sala de reuniones se multiplicó con el sonido de los bancos al impactar contra el suelo de piedra mientras la gente se levantaba. Las conversaciones ascendían carentes de sentido, Gyindo no sabía cómo calibrar el ambiente después del anuncio de la sustitución de Alastor. Se levantó junto a sus padres, un poco decepcionado y con las manos trenzadas sobre su estómago tenso, pero Herosh se había levantado y daba la sensación de que lo estaba esperando. A él.


  —¿Puedo hablar contigo un momento? —Herosh bajó el tono, y su susurro hizo que la sala empequeñeciera de pronto.


  —Claro, señor. —Gyindo asintió y se separó de sus padres. Empezó a sudar, así que apretó aún más las manos.


  —¿Cómo lo ves, muchacho?


  «¿El qué?», quiso replicar Gyindo. No era avispado para nada más que esquivar una espada, o eso le solía decir Lyra para burlarse de él.


  —Sustituir a Alastor no va a ser tarea fácil —dijo, con cautela.


  —Lo sé. —Los ojos de Herosh brillaron con algo parecido a la aprobación—. ¿Te verías capaz?


  «¿Yo?». Gyindo se quedó tan asombrado por aquella insinuación que perdió el habla. Se imaginó por un momento sentado en aquella sala, vestido con la armadura honorífica de la Asamblea, el azul y el dorado contra el gris del mundo, prolongándose allí donde el Muro no llegaba. Asintió con el puño cerrado sobre el pecho.


  —Sería un gran honor.


  —Muchacho, mucho me temo que el honor fue el ocaso del mundo hace varias décadas. Primero los dioses cedieron su inmortalidad para cobijarnos en vida. Poder, espada y razón. Levantamos Xeredhia, morimos por Xeredhia. Y vencimos. El mundo quedó como testigo inerte de ello. Pero los tiempos cambian, a veces avanzan y retroceden ante nosotros sin pretenderlo, y construir el Muro no nos protege de todos los peligros que existen. Dentro de Xeredhia todavía quedan muchas batallas que librar.


  —Se refiere a los mundanos. —Gyindo apretó los labios.


  Herosh empezó a alejarse. Su sonrisa era una promesa rota.


  —Nosotros nunca cedemos, muchacho, no lo olvides. Si ellos resurgen una vez, Xeredhia lo hará dos veces.


  Gyindo quiso preguntarle a qué se refería exactamente, pero el Señor de Xeredhia le palmeó la espalda y se alejó para hablar con el resto de miembros de la Asamblea. El guerrero entendió que su tiempo en el Fuerte había llegado a su fin. Por el momento, claro.


  Se retiró junto a sus padres, que, camino a casa, no hablaron de otra cosa que del orgullo que supondría aquello para los Shanner. No concebían la posibilidad de que Gyindo no entrase a formar parte de la Asamblea, algo que lo intranquilizó más de lo que jamás estaría dispuesto a admitir ante ellos. La vergüenza que traería a su familia si finalmente no era aceptado, el rostro del guerrero que había matado hacía apenas unas horas, el distanciamiento con Lyra, la conversación tan enigmática con Herosh… Una espiral de caos que alguien no paraba de agitar dentro de su cabeza.


  ¿Lo peor? Que ese alguien no era otro que él mismo.
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  «Ojos verdes, frío temple siente el lobo al empezar su caza. ¡Oh, cómo disfrutan los rosales al saber que su belleza no será fruto de su implacable hambre!Mas los corderos se hallan incapaces de encabezar su marcha, pues saben que sus vidas son un verdadero juego para su poderoso dueño.La sangre ya corre, ¿y en sus ojos? Llano y simple silencio».


  Poema popular de Xeredhia


  El cielo tenía la tonalidad de una manzana madura cuando Navid salió de su casa aquella mañana. Llegaba tarde a la escuela, pero se había entretenido lavándose. Y eligiendo una túnica limpia. Y desayunando.


  En general, cualquier cosa le suponía el doble de esfuerzo y atención desde esa noche. Y todo por culpa de Lyra.


  El camino de vuelta a casa desde la frontera había sucedido en un parpadeo. Navid le echó las culpas al alcohol y a su manía de ir casi corriendo a todas partes, pero cuando se encontró a solas en su habitación, únicamente acompañado de sus pensamientos más profundos, esos que solo hacía falta rascar con el borde de una uña para que salieran a la superficie, se descubrió recordando la risa de Lyra. La posición de sus manos alrededor de la jarra de cerveza cuando hablaba de las pociones que había preparado, como si pudiera sentir el barro en todas sus formas, hueso y tierra. El azul de su mirada, despejado y en calma, cuando Navid hablaba de sus planes de futuro, de las cosas que no estaban bien en su presente.


  Por una noche, por unas pocas horas que ahora se esparcían sobre su pequeño y contenido mundo como si lo ahogaran en posibilidades, Lyra y él habían sido dos mundanos. O dos alquimistas. O dos guerreros. Dos personas al margen de su condición social que respiraban y vivían bajo el brillo abandonado de las mismas estrellas. Lyra no parecía regirse por nada más que no fueran sus propios principios, y eso a Navid le fascinaba. Que viviera como si siempre hubiera más, como si la orilla de su existencia no pareciera tener fin, le fascinaba.


  Pero también estaba esa otra parte de realidad que cortaba, devastaba, le ardía por dentro. Lyra se había referido a los mundanos con desprecio en su primer encuentro. Actuaba como si ellos, él, estuvieran por debajo, como si todo lo que les sucediera fuera solo producto del mero capricho de quienes pertenecían al orden superior que representaban ellos, ella. Navid intentó convencerse de que lo que compartieron aquella noche había sido una de esas casualidades que goteaban de las efímeras raíces que los conectaban a todos, y nada más. Había sido divertido, había sido distinto. Pero Lyra jamás lo vería como a un igual. Y él tenía que preocuparse por sobrevivir, por encontrar un rinconcito en el que no molestar a nadie y levantarse y acostarse tranquilo.


  Se preguntó si podría apartar a Lyra de su cabeza hasta que eso ocurriera.


  Con la respiración acelerada y la frente perlada en sudor a pesar del frío, Navid dobló la esquina de la calle de su escuela. El olor a pino y a humo todavía impregnaba el ambiente, el rumor de los carromatos en la arteria principal era el reflejo de la vuelta a la vida real. Navid se sorprendió al ver a Jowet, Kyu y Thet esperándolo en el banco de siempre.


  —¿Qué hacéis todavía aquí? —Corrió los últimos metros que los separaban de ellos y se saludaron con un abrazo colectivo.


  —Desapareciste de las Justas. Teníamos miedo de que te hubiera pasado algo —contestó Thet.


  —Mentira, me acerqué a tu casa por la noche y vi luz, así que sabíamos que estabas bien. —Jowet le mostró todos los dientes al sonreír—. Queríamos saber por qué te fuiste.


  —O por quién —apuntó Kyu.


  Navid suspiró y se mordió los carrillos.


  —Mira que sois cotillas.


  —¡Venga, Navid, no puedes dejarnos así! —protestó Jowet cuando vio que Navid empezó a caminar hacia la escuela. Sus rollizas mejillas estaban sonrosadas por el frío, al igual que su mano cuando la posó sobre su hombro. Pero Navid no se detuvo.


  —Puede, pero no debe. Se os olvida que soy el único del grupo que tiene novia —comentó Kyu—. Soy todo un experto.


  —Mencionas tanto que tienes novia que estoy empezando a dudar de que la tengas realmente.


  —Cállate, Thet.


  —Estamos desviándonos del tema principal. —Jowet bloqueó el paso a Navid, que se detuvo en medio de un bufido mientras se preguntaba cuánto aire le quedaría en los pulmones antes de desmayarse por exceso de suspiros—. Confiesa: ¿te viste a solas con Lyra? Ella también desapareció de las Justas poco después que tú.


  Sus amigos lo rodearon, esperando una respuesta que jamás llegaría. Navid fijó la mirada en el techo de su escuela. El parquecito que había a su alrededor estaba desierto; sus profesores iban a enfadarse mucho cuando lo vieran entrar. Quizás lo dejarían de pie durante toda la hora. A Lyra le había pasado más de una decena de veces. Cuando se lo contó, Navid sintió deseos de regañarla y, a la vez, de pedirle que siguiera hablando durante horas.


  Otra vez. ¿Qué le pasaba?


  —Es… complicado —comenzó a decir, cambiando el peso de una pierna a otra. Jowet y Kyu asentían en silencio, animándolo a continuar. Thet miraba hacia el frente, no parecía estar escuchando—. Lo de anoche… anoche…


  —¿Qué es eso? —lo interrumpió Thet, pálido. Su nariz parecía más grande, la barbilla en alto y sus pequeños ojos marrones muy abiertos.


  Navid lo había confundido con restos de maleza salpicados de tierra. En eso pensaba cuando miró lo que Thet señalaba con un dedo tembloroso, y de pronto le pareció estúpido haber confundido aquel bulto oscuro con malas hierbas, porque era evidente que a las malas hierbas no les podían crecer brazos. Ni piernas.


  Era un cuerpo. Había una persona tirada frente a él, y no se había dado cuenta hasta ese instante.


  Los cuatro se acercaron al cuerpo con cautela. Con razón no se había fijado en un primer momento; estaba bajo la sombra de unos arbustos y vestía una túnica negra llena de pliegues, manchada por una especie de pringue maloliente que Navid prefirió no investigar.


  —¿Quién es? —susurró Jowet, las ganas de bromear quedaron olvidadas sobre una montaña de nerviosismo.


  Navid intentó verle la cara, pero estaba de espaldas a ellos.


  —No lo sé. Deberíamos…


  Y entonces Thet rodeó el cuerpo, y sus ojos se abrieron más, como si no tuviera párpados, y se alejó unos pasos para vomitar su desayuno. Kyu corrió a sujetarlo, y Navid no pudo controlar su curiosidad. Se asomó con urgencia, se asomó como si aún pudiera hacer algo, y lo único que vio fue el rostro de un muchacho que no tendría más de veinte años con la mirada lechosa y la piel mortalmente pálida. Su pecho no se movía, sus pupilas apuntaban hacia el cielo sin ver nada. Ya no volvería a hacerlo, de hecho, porque estaba muerto. Muerto.


  Navid apartó la mirada mientras luchaba por contener las arcadas que empujaban desde su estómago. Jowet se acercó a él hasta que estuvieron hombro con hombro. Ninguno pronunció una mísera palabra, solo respiraban.


  —¿Quién… quién ha podido hacer algo así? —preguntó Thet cuando dejó de vomitar—. ¿Guerreros?


  Navid no podía responderle. Se le había secado la garganta, y aunque hubiese sabido qué decir, su amigo no le habría oído. Aunque veían lo mismo, estaban aislados por la conmoción. Por la mente de Navid se sucedían imágenes desordenadas, recuerdos envueltos en muerte y soledad. Los rostros de sus padres se intercalaban con todas las almas perdidas en las Justas de las que había sido testigo, y se hubiera desmayado de verdad si Jowet no le hubiera cogido del brazo para darle la vuelta y decir, en un penoso intento de broma antes de que el caos volviera a su vida un día más:


  —Creo que hubiera preferido que me castigaran por no hacer los deberes.


  ***


  —¡Shurith, detente! ¡Por favor!


  La voz de Lyra sonaba distorsionada en sus oídos, con un deje de súplica y cansancio que no logró conmover a la alquimista. A ella ya no podía detenerla nadie.


  No después de lo que había ocurrido.


  Esta vez fue Lyra la que la sacó de clase por la mañana, a primera hora, la sorpresa tiñendo las facciones de su tutor mientras a Shurith la consumía la culpa. Sabía por qué Lyra la estaba buscando. La historia volvía a repetirse.


  Apenas había prestado atención a lo que le contó cuando estuvieron a solas. «Escuela mundana», «chico», «cadáver». Aquellas tres palabras agujerearon el costado de Shurith, y su pecho y su cabeza, y de pronto tenía una nube de fuego enredada en las costillas, otro hueco más en el corazón, aquellas oportunidades muertas dejando un rastro desértico en sus pensamientos hasta que apareciera un nombre. Un porqué.


  De nada sirvieron los pobres intentos de Lyra por tranquilizarla. Shurith funcionaba como un relámpago, como una poción maldita. Salió corriendo de la Cúpula, cruzó los jardines, atravesó Starsand. Su mente no estaba en blanco; la coloreaba un negro tan abismal como sus ojos. «Que sea él, que no sea él, que sea él, que no sea él», se repetía sin parar mientras corría, los pies doloridos por el empedrado de las calles y la túnica pegada a la piel de la espalda por el sudor. El frío era un dulce mordisco en su rostro sofocado y confundido, pero Shurith no se detuvo, ni siquiera cuando entró en La Otra Ciudad, barrio de los mundanos. Todo era nuevo, nuevo y peor. Las casas parecían colinas deformes, y estaban tan próximas entre sí que Shurith tenía la sensación de que la aplastarían de un momento a otro. Los cruces eran estrechos y olían a pelo mojado. Un aura permanente a pobreza y exilio envolvía cada calle, cada cuadradito de cielo azul que actuaba como techo improvisado en las zonas más humildes, y Shurith empezó a sentirse más y más angustiada. Perdida. Dejó de esforzarse por esquivar a mundanos, y cada vez que tropezaba con uno de ellos recibía miradas hambrientas de odio que, quizás en otro momento, la habrían hecho detenerse y pelear con palabras o sin ellas, pero ese día no tenía tiempo. Necesitaba respuestas. Necesitaba un nombre.


  Shurith se detuvo sin previo aviso, cuando su cuerpo decidió que no podía dar un paso más sin vomitar hasta su primer pastel de cumpleaños. Lyra llegó poco después, jadeando como un animal de granja. Mientras luchaba por recobrar el aliento, con los brazos en las caderas y medio doblada por la cintura, le dirigió la misma mirada que los mundanos, pero en ella brillaba un cariño instintivo.


  —¿Pensabas alargar la persecución por toda Xeredhia? —resolló, a lo que Shurith respondió con una risa ahogada.


  —Ni siquiera sabía que venías detrás de mí.


  —Claro, quizás todos los insultos que te he dedicado durante el camino han sido producto de mi imaginación —sugirió sarcásticamente Lyra, aplastándose el cabello con los dedos para que dejara de parecer un nido de pájaros—. ¿No me has oído cuando he implorado a los antiguos dioses que te rompieras un tobillo?


  —Creí que era el viento. —Shurith consiguió recuperarse lo suficiente como para incorporarse y encogerse de hombros—. ¿Podemos continuar, por favor?


  Lyra ladeó la cabeza y entrecerró los ojos.


  —¿Sabes acaso dónde está esa escuela?


  El frío no bastó para templar las mejillas de Shurith. Había encontrado el punto débil de su plan. Más bien, lo que impedía que su plan fuera un plan de verdad, porque no tenía idea de dónde se encontraba. Y en cuanto a la escuela…


  —Me he perdido —se limitó a decir, en un tono de voz que rozaba lo violento.


  —Para perderse, primero hay que tener un destino. —Lyra se irguió, aunque su respiración seguía siendo un poco acelerada—. Y tú no lo tienes.


  —Ya encontraremos la escuela, no importa.


  Shurith amenazó con ponerse a correr de nuevo, pero Lyra la sujetó por el brazo. Sus ojos eran dos llamas azules.


  —Estate quieta y sígueme.


  A regañadientes, Shurith la obedeció. Caminaron a un ritmo pausado, pero constante, deshaciendo sendas que habían abierto minutos antes en su carrera desesperada. Lyra guiaba la marcha, fijándose en cada detalle del suelo, en las fachadas de las casas, en la altura en la que se ordenaban las antorchas; el aroma de las ascuas tapando el resto de olores y apaciguando el abismo de angustia y ruinas con el que Shurith había crecido.


  Se rascó la nuca cuando salieron a una zona más abierta, con aspecto de avenida y comercios a los lados. Estaban cerca del Muro; los tímidos rayos del sol lanzaban reflejos en forma de siluetas sombrías sobre su vértice. Shurith se preguntó, como cada vez que recordaba que el mundo no acababa ni empezaba en Xeredhia, qué habría ahí fuera. Lyra saltaba de rostro en rostro, sin detenerse.


  —¿Has estado aquí antes? —quiso saber Shurith, atenta a cualquier cambio en Lyra. La chica no se inmutó y respondió:


  —Tareas de reconocimiento.


  —¿Qué demonios quiere decir eso?


  —Irmyn no siempre consigue desocupar su casa. —Lyra sonrió, y en su sonrisa se escondía más de un recuerdo y una advertencia—. Y a mí me gusta entrenar al aire libre.


  Shurith estaba procesando la primera frase cuando el impacto de la segunda la dejó sin aire.


  —¿Vinisteis a entrenar a La Otra Ciudad? —siseó y, ante la impasividad de Lyra, la cogió de la muñeca con fuerza—. ¡Lyra! ¿Y si tus padres se enteran?


  La risa que escapó de los labios de su amiga sonó como un puñado de hojas secas al aplastarse.


  —Sabes tan bien como yo que, si eso pasara, mi palabra no sería la que se pusiera en duda.


  Lyra se soltó y siguió caminando con normalidad. Los mundanos que tenían más cerca las miraban desafiantes, como si no fueran ellos los que tuvieran que esconderse, algo que ponía a Shurith enormemente nerviosa.


  —Los mundanos son salvajes y peligrosos —susurró, pegándose a Lyra.


  Lyra le dirigió una mirada que no supo descifrar.


  —Creo que ellos piensan lo mismo de nosotras.


  Una vez cruzaron la avenida, se encontraron tan cerca del Muro que se distinguían las líneas ennegrecidas que mantenían unidas las piedras, y entonces Lyra giró a la derecha y serpenteó con gracilidad entre las calles hasta que llegaron a la explanada en la que se erigía la escuela que estaban buscando. Era la construcción más grande y cuidada que había visto desde que habían cruzado la frontera, se dijo Shurith con satisfacción, y Lyra observaba a las decenas de mundanos que la rodeaban con ansia, como si buscara a alguien en concreto. Como si ella también tuviera un rostro en su cabeza todo el tiempo, solo que Shurith sospechaba que Lyra no necesitaba un nombre.


  —Tú has estado aquí más de una vez —soltó, y las dos se quedaron quietas en un rincón de la plaza, observándose. Midiéndose.


  Lyra abría y cerraba la boca, sin saber qué decir. Shurith ya estaba pensando en su siguiente reproche cuando una voz masculina, suave y profunda como un cielo que no escucha, las sorprendió de frente:


  —¿Lyra?


  Su amiga cerró los ojos y apretó los labios antes de girarse. Shurith lo hizo resoplando, molesta por la interrupción, y se encontró con un mundano joven, de cabellos castaños y ojos almibarados, más alto que ellas. Vestía una túnica de colores ocres y apariencia desgastada y una chaqueta insuficiente para protegerse del frío. Sus rasgos no eran muy marcados, fácilmente olvidables, o eso creía Shurith. Lyra desde luego lo miraba como si fuera un banco de trabajo pendiente de estrenar.


  —¿Navid?


  Así que ese era uno de los nombres que buscaba. Navid.


  —La verdad es que este es el último sitio en el que esperaba encontrarte —dijo el mundano, y la timidez y el leve rastro de ilusión que detectó en su voz bastaron para que Shurith pusiera los ojos en blanco.


  —Yo tampoco esperaba verte por aquí. —Conocía lo suficiente a Lyra como para saber que estaba mintiendo. Shurith se rascó la nuca de nuevo, la impaciencia crecía dentro de ella como un nido de serpientes a punto de atacar—. Esta es tu escuela, ¿verdad?


  —Sí, claro. Te hablé de ella la otra noche.


  —No estaba segura. ¿Hay muchas escuelas en esta zona?


  —Pues…


  —¿Podéis dejar este absurdo cortejo para más tarde? El asunto que nos ocupa merece más atención que vuestro intercambio de miradas —exclamó Shurith, cansada de sentirse invisible.


  Navid agachó la cabeza, avergonzado. Lyra puso cara de fastidio y le sacó la lengua antes de decir:


  —Navid, esta es Shurith, mi mejor amiga. Como podrás comprobar, es una chica encantadora.


  Shurith hizo una reverencia exagerada. Confiado, el mundano sonrió un poquito.


  —Te conozco. He oído hablar de ti.


  —Siento no poder decir lo mismo. —Shurith disfrutó de la decepción que surcó el rostro de Navid, ignorando el pisotón de advertencia de Lyra y estirando la espalda para verse aún más alta e inalcanzable—. Vamos al grano. ¿Ha aparecido un cadáver en tu escuela esta mañana?


  —¿Cómo… cómo os habéis enterado? —Navid respondió con otra pregunta, como hacían las personas que nunca habían aprendido a jugar con la verdad.


  —Los guerreros se están haciendo cargo de la investigación —contestó Lyra—. Parece que la muerte no ha sido del todo… natural. Y ya sabes que tengo a un guerrero en casa.


  —En realidad, tienes dos. —Lyra le dio otro pisotón a Shurith; ni se molestaba en disimularlos.


  Navid alternaba la mirada entre ambas sin parpadear. Tampoco se molestaba en ocultar que ese no estaba siendo precisamente el mejor momento de su vida.


  —Tenéis razón. Esta mañana, justo antes de entrar en la escuela, mis amigos y yo hemos encontrado el cadáver de un chico joven —les empezó a explicar, vigilando por encima del hombro que los mundanos de la plaza siguieran sin reparar en la presencia de las alquimistas—. Estaba tirado como una marioneta entre los arbustos y vestía una túnica oscura manchada por algo que desprendía un olor amargo y denso. Tenía la piel muy pálida y brillante, y los ojos abiertos llevaban horas sin ver nada. Sin sentir calor ni frío.


  —¿Le viste la cara? ¿Qué aspecto tenía? —Shurith intentó esconder la necesidad de su voz.


  —No… no lo sé. Pronto los alrededores de la escuela se llenaron de profesores y comerciantes, y luego aparecieron los guerreros y se llevaron el cadáver sin decirnos nada. Yo solo miré una vez.


  El gesto de Navid mientras les relataba aquello le resultaba indescifrable. Shurith no habría sabido decir si sentía una indiferencia absoluta o si por el contrario lo que había sucedido le afectaba profundamente, pero se esforzaba por disimularlo.


  —¿Lo conocías? —preguntó Lyra con suavidad. Navid se cerró la chaqueta mientras negaba con la cabeza.


  —No lo había visto en la vida.


  —Y aun así no eres capaz de precisar un solo detalle de su aspecto. ¡Bravo, mundano, bravo! —Shurith se puso a dar palmaditas. Navid adoptó una pose más defensiva, casi como si se preparase para que lo arrojaran a la arena.


  —Un momento. —Con una de sus sonrisas deslumbrantes, Lyra cogió a Shurith del brazo y se la llevó a la fuerza al acceso de la calle por la que habían entrado para poder hablar a solas. Shurith se miró las uñas largas y cuidadas mientras Lyra gesticulaba frente a su cara, hecha una furia—. ¿Se puede saber qué te pasa?


  —Lyra, sabes que puede tratarse del chico con el que soñé, ¿verdad? Ayer.


  —Pero esas no son maneras de tratar a ese chico, Shur.


  —¿Desde cuándo te importa cómo me dirijo yo a los mundanos?


  —No es eso de lo que estamos hablando —repuso Lyra. No se expresaba con la misma suavidad que a Navid, y eso hizo enfadar a Shurith.


  —Escucha, me da igual faltar al respeto a uno, dos o cien mundanos con tal de conseguir lo que necesito. Y ahora mismo necesito conocer la identidad del chico muerto y saber si era la persona de mi sueño o no.


  —¿Y si no conseguimos saberlo nunca? Tienes… tienes que intentar pasar página, Shur. Sé que es complicado, pero yo sigo aquí y juntas…


  —¡Lyra, no! Necesito ver a ese chico, necesito quitarme este peso de encima. ¡Maldita sea, si tú ni siquiera puedes entenderlo! —exclamó Shurith, retrocediendo y hablando desde ese abismo insondable y sombrío que la acompañaba desde los nueve años y que odiaba la presencia de Lyra casi tanto como estar sin ella.


  —¡Llevo toda la vida a tu lado y he vivido cada pesadilla como si fuera mía! No te atrevas a cuestionar mi lealtad. —Lyra le respondió con el mismo tono enfadado, y de pronto las dos estaban enfrentadas como dos tormentas de verano.


  —¡Pero…!


  —Siento interrumpir, pero os va a escuchar toda Xeredhia como continuéis gritándoos así. —Navid se acercó a ellas con una sonrisa nerviosa en los labios—. ¿Qué os pasa?


  —A ti te lo voy a contar.


  Lyra ignoró la respuesta de Shurith y se atusó el cabello despreocupadamente.


  —Nada. Es solo que… es importante para ella, para nosotras, saber todo lo posible sobre el muerto —se corrigió.


  —Siento no recordar nada más, Shurith, de verdad —se disculpó Navid, aunque Shurith siguió haciendo como si no estuviera allí—. Solo pude ver el cadáver unos segundos. Y, si te soy sincero, no fue plato de buen gusto.


  —¿Estás bien? —intervino Lyra. Parecía preocupada.


  —Supongo que sí. —Navid se llevó una mano a la cabeza—. Aunque uno nunca se acostumbra a ver muertos.


  —¿Has visto más muertos acaso, mundano? Los de las Justas no cuentan. —A Shurith no le gustaba que la estuvieran excluyendo de la conversación.


  Navid tragó saliva. Pareció que Lyra iba a añadir algo, probablemente a salir en su defensa, lo que alimentaría la discusión con Shurith, pero Navid habló antes de que ella pudiera abrir la boca:


  —Creo que recuerdo más acerca del… chico. Tenía barba y una especie de herida en la cara.


  Shurith dejó de mirar las puntas de su pelo, que estaban manchadas de barro.


  —¿Dónde? —preguntó con renovado interés.


  —En una de las mejillas.


  —¿Era una herida o una cicatriz?


  —Lo siento —susurró Navid—. No me acuerdo.


  Shurith sintió algo muy parecido a la esperanza latiendo junto a su corazón, escurriéndose con su sangre. Miró a Lyra, que la observaba también, con el ceño fruncido y la decisión tomada. No hacían falta palabras entre ellas. Tenían su propio lenguaje que se había ido tejiendo cada año que habían pasado una a la sombra de la otra, en los momentos de calma más puros.


  —No nos queda otra alternativa. Tenemos que ver el cadáver personalmente —sentenció su amiga.


  —¿Dónde podrían haber llevado su cuerpo? —empezó a cavilar Shurith en voz alta.


  —No creo que lo hayan enterrado todavía. Primero tendrán que examinarlo para determinar la causa de la muerte.


  —Si no, tendríamos que desenterrarlo.


  —De acuerdo. Yo vigilo, tú cavas.


  —Un momento, un momento. —Navid alzó las manos. Tenía la cara desencajada—. No estaréis hablando en serio, ¿verdad?


  —¿Todavía sigues aquí, mundano? —Shurith le sonrió con crueldad.


  —¡No podéis colaros en todas las casas de Xeredhia para buscar un cadáver! ¡Estáis locas!


  —Baja la voz, Navid. Estás atrayendo todas las miradas, y no precisamente por tu cara bonita —dijo Lyra para molestarlo. Sus palabras tuvieron un efecto inmediato: el chico se sonrojó y murmuró una disculpa que Shurith no supo entender. Tampoco entendía a qué estaba jugando Lyra. Si no la hubiera visto mentir y engañar en cientos de situaciones, pensaría que el mundano significaba algo para ella—. Es la única manera de descubrir lo que necesitamos.


  —Es una idea excelente, mundano. Si tú eres un cobarde, no es nuestro problema —apuntó Shurith.


  —No es cobardía, es sentido común —protestó Navid—. Si os capturan, podéis ir a prisión. —Se mordió el labio, las miró sin verlas realmente—. Y allí no podréis continuar estudiando alquimia.


  —¿Eso es lo que más te preocupa? ¿Que no completemos nuestros estudios? —Lyra sonrió con ternura.


  —Si tenemos cuidado, no nos pasará nada. —Shurith empezaba a impacientarse—. Iremos esta misma noche. Cuanto antes nos los quitemos de encima, mejor.


  —Por favor, pensadlo bien. Podéis terminar mal. Muy muy mal. Lyra… —El chico miró a su amiga, implorándole que tuviera en cuenta sus advertencias. Shurith decidió dejar de pensar en una manera sutil de librarse del mundano y de su odiosa ciudad y estaba a punto de mandarlo donde los árboles no pudieran escucharlo cuando Lyra volvió a adelantarse.


  —¿Por qué no vienes con nosotras, Navid?


  Shurith tuvo que hacer un esfuerzo titánico para no zarandearla, aunque el mundano parecía el más sorprendido por la propuesta.


  —¡No puedes traer a otra persona a nuestras escapadas, Lyra! ¡Somos un equipo! —Levantó ambos índices, los sacudió frente a sus ojos—. ¡De dos!


  —Ya lo sé, Shur —repuso con tranquilidad—. Y eso no ha cambiado, pero esta vez necesitamos a alguien de confianza que pueda ayudarnos. Esto… esto no va a ser una simple travesura.


  —Eso habrá que preguntárselo a él, ¿no?


  Lyra y Shurith se giraron hacia Navid que, indeciso, parecía debatirse entre dos únicas opciones: ayudarlas en su misión o rezar a los antiguos dioses para que apareciera un guerrero y tuviera otros problemas más graves.


  —Está bien. Os ayudaré —accedió finalmente, con un suspiro que dejaba bien claro que no estaba de acuerdo con su plan. Lyra dio pequeños saltos de alegría. A Shurith le entró hambre—. ¿Cómo averiguaremos dónde está el cadáver?


  —Tranquilo, de eso me encargo yo —contestó Lyra—. Nos reuniremos cuando se ponga el sol en la plaza de las Tres Mitades.


  —Perfecto.


  —De acuerdo. —Navid fue el último en responder. No apartaba la mirada de Lyra, y Lyra de él, y Shurith decidió dar por terminada la conversación con un carraspeo y una sonrisa torcida.


  —Hasta pronto, mundano. Intenta gestionar tu cobardía de una forma… civilizada. No creo que tengas muchos pantalones.


  Shurith dejó escapar una risa más oscura que alegre y unió su brazo al de Lyra. Antes de que su amiga pudiera decir algo para despedirse, tiró de ella y comenzaron a alejarse. La nuca le escocía en el punto en el que había estado rascándose, pero al menos tenían un plan.


  Tenían un plan y pronto también un nombre.
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  «Solo los minerales gestados naturalmente por la tierra nacida en el primer albor de la Era Descendiente encierran el poder suficiente para su uso en la alquimia. Se desconoce la razón o la verdadera naturaleza de estos minerales, cuyos preparados carecen de efecto si no son tratados correctamente antes de la mezcla posterior con los materiales requeridos».


  Manual de las pociones. Capítulo 2: Minerales


  Lyra perdió la cuenta de los bufidos que le había dedicado al cielo nocturno. Sin viento, sin el ruido de los árboles meciendo sus hojas a su compás, sin otro representante de humanidad que Shurith y ella, estancadas en medio de la plaza de las Tres Mitades, esta parecía tan abandonada como las fronteras que separaban a los mundanos del resto de los vivos. La plaza de las Tres Mitades era el centro de Xeredhia, el núcleo de la tierra que palpitaba sobre tantas y tantas memorias fugaces. Treinta años atrás, también hubo un muro que aislaba a los alquimistas y a los guerreros de los mundanos. Lyra no recordaba exactamente cuánto tiempo duró esa oscura realidad, la parte de su historia en la que los mundanos requerían de la caridad y el sustento de los otros para sobrevivir; no sabía cuánto tiempo gobernó sobre el corazón de los antepasados de sus padres, de sus propios padres. Por lo que tenía entendido, antiguamente los mundanos eran considerados poco más que unos criados. Se encargaban de todos los trabajos duros, porque no habían sido bendecidos con el don de la alquimia y la osadía de los guerreros. Alguien decidió ampliar el Muro hacia dentro, como las alas de una mariposa invertida, para distinguirse aún más de ellos, lo que ocasionó hambrunas y un aumento de la violencia en el lado de los mundanos. También sembró la semilla de la discordia: las regiones que aún tenían sombra dejaron de ser el enemigo. Xeredhia se devoró a sí misma. Lyra había leído sobre este proceso, porque se fiaba más de los libros que de las personas, había estudiado que los mundanos se organizaron y se rebelaron contra los guerreros y los alquimistas para conseguir una mejora de sus derechos. Se inició una guerra interna que causó numerosos muertos en todos los bandos. Los mundanos eran más, al fin y al cabo. O eso le contó su padre una vez, y después se había mirado las manos como si pudiera recordar la sangre, disfrutar de su caliente y viscoso contacto. El tratado surgió como un mal remedio para evitar que la guerra se cobrara más vidas y Xeredhia cayera, y con ella el último anochecer del mundo. Se destruyó el muro que los separaba a todos, se construyeron escuelas para que los mundanos pudieran tener acceso a educación, se abrieron mercados, se les permitió asistir a las Justas… Y se erigió un monumento en aquella plaza que simbolizaba la unión entre los tres estamentos: tres columnas que durante el día parecían a punto de rozarse, cada una tallada en un material distinto. Piedra para los mundanos. Alabastro para los alquimistas. Y mármol para los guerreros.


  Sin embargo, los mundanos pensaban que esa unión seguía siendo insuficiente. Trabajaban para otros y les tocaba la peor parte. La pobreza no se podía arrancar o quemar como una mala hierba, solo camuflarla plantando algunos dientes de león encima. La mayoría de los guerreros y de los alquimistas pensaban que el tratado era igual de útil que construir un bote. Nadie estaba contento, y la tensión cada vez era más evidente. Lyra ya no sabía qué creer, ni qué sentir. La noche le devolvió la mirada y ella se fijó en la columna que se suponía que debía de representarla, en aquel blanco puro y níveo, en las hermosas vetas trenzadas de su base. Había pisado esa plaza pocas veces: nunca había querido que la relacionaran con los mundanos, y no por miedo, sino porque no quería tener nada que ver con ellos, pero ahora le costaba experimentar el cosquilleo que antes adormecía esa necesidad de destacar y, a la vez, de esconderse de todos los que tuvieran el poder de verla. Verla de verdad.


  «La fragilidad es una carga mucho más pesada que la apariencia», se dijo, mordiéndose el labio.


  El sonido que hacían las botas de Shurith contra el suelo desnudo era como escuchar una casa derrumbándose piedra a piedra. Lyra le había pedido que dejara de pasearse unas cien veces, pero Shurith se limitó a ignorarla o a mostrarle los dientes, así que Lyra había empezado a imitarla. Si algún mundano, alquimista o guerrero aparecía por sorpresa, Lyra no pensaba que sospechara que estaban tramando algo. «Creerá que somos estúpidas. Sin más».


  —Como el mundano no aparezca en los próximos minutos, vamos a ver dos cadáveres esta noche —soltó Shurith, pateando una piedra invisible.


  —¿Acaso sabes dónde localizar a Navid para poder asesinarlo? —la molestó Lyra.


  Shurith dijo una palabrota y empezó a dar vueltas por la plaza en sentido contrario. Lyra resopló y volvió a alzar la mirada, las estrellas refulgiendo como los ojos de un animal pequeño y herido.


  Tras su aventura por La Otra Ciudad, Shurith y ella se habían separado, la mente en sintonía y un mismo propósito. Shurith volvió a la Cúpula para evitar que su repentina desaparición llegara también a los Shanner y buscó una excusa para Lyra, que para oídos de los tutores había sufrido un dolor de estómago tan incapacitante que la había obligado a retirarse a casa para descansar.


  Mientras tanto, Lyra se dirigió al Fuerte para hablar con su hermano, la única pieza de aquel rompecabezas incompleto que tenía los bordes afilados. Su relación se sostenía con el sabor amargo de los silencios que nacen sin pretenderlo, y Lyra ya no conseguía recordar la época en la que Gyindo y ella se daban las buenas noches con un abrazo. En algún momento que tampoco conseguía recordar, Lyra dejó de comprar panecillos y bizcocho para dos, dejó de sentir su cuerpo retorciéndose por la angustia si Gyindo se retrasaba al volver de sus entrenamientos. No, de la época en la que eran hermanos no quedaban más que una llama del tamaño de una vela a punto de apagarse, y Gyindo seguía fingiendo que todo iba bien. A él no le importaba nada más que ser el mejor guerrero a ojos de sus padres, el mejor guerrero de toda Xeredhia. Nunca había hecho nada por entender la verdadera naturaleza de Lyra, por ayudarla a encontrar sus propios bordes, a no cortarse con su filo. Cuando ella le dijo que quería aprender a manejar una espada como él, a los diez años, Gyindo le revolvió el pelo y le contestó: «La espada para mí, y las pociones para ti». Y después sonrió, y Lyra miró aquella boca como si fuera un desagüe que estuviera tragándose el afecto, la admiración y toda la seguridad que había sentido a su lado.


  Si su interior tenía forma de jaula, ese fue uno de sus primeros barrotes. En sus días más esperanzados, pensaba que quizás la cerradura.


  Su hermano tenía que saberlo; sospecharlo, al menos. Cuando la vio aparecer en el Fuerte, lo primero que hizo fue preguntar por sus padres. Creyó que les había pasado algo, algo malo e irreparable. Lyra usó su pelo de cortina para poner los ojos en blanco y le convenció de que el fin de su visita no era otro que interesarse por su ascenso. Se lo había dicho Irmyn, pero Gyindo no tenía por qué saberlo. Lyra tampoco supo cómo se había enterado el guerrero, porque en sus encuentros había pocas palabras: solo interés práctico y duro, sin masticar. Eso tampoco lo sabía Gyindo. Hablaron de la reunión, del orgullo que supondría para la familia tener a tres de sus miembros en la Asamblea, de que esperaba que también ella no tardara en lograr ser uno de sus miembros. Lyra pasó de puntillas sobre ese último comentario y fue a lo realmente importante: quería averiguar si tenía información sobre el muerto que había aparecido en pleno barrio mundano. Gyindo se mostró desconfiado al principio e impaciente por seguir con su entrenamiento después. Le contó que habían trasladado el cuerpo al sótano de la Cúpula para investigar, y que esperaban tener resultados pronto. Su padre sospechaba que se trataba de algún tipo de disputa entre mundanos que había acabado de la peor de las maneras, pero Lyra no creía que fuera a ser tan sencillo. No con la pesadilla de Shurith.


  Cuando consiguió lo que había ido a buscar, se despidió de Gyindo sin más. No le dolió la añoranza con la que su hermano la observó al irse.


  —¿Llevas pociones? —Shurith interrumpió el enredo de su cabeza, de su pecho esclavo.


  —Pocas. ¿Tú?


  Shurith empezó a pasearse más rápido, las sombras a su alrededor deshilachándose como si fueran las hebras de una alfombra vieja.


  —No me ha dado tiempo a coger nada.


  Cuando el sol inició su lento descenso, Lyra corrió al encuentro de Shurith en los jardines de la Cúpula, tal y como habían planeado, para contarle lo que sabía y preparar su incursión nocturna. Le sorprendió cruzarse con ella a medio camino, los ojos ardiendo y una sonrisa de desdén en la cara. Algunos tutores —no dijo nombres y Lyra supuso que su madre estaba entre ellos— habían ido a buscarla tras las clases para decirle que esa noche no podía quedarse en la Cúpula. No le dieron ninguna otra explicación, y Shurith tampoco se molestó en exigirla, porque había deducido lo que Lyra le acababa de confirmar. Tan solo tuvo que decir que se quedaría a dormir en su casa para que volvieran a olvidarse de ella. Después, cogieron las pociones que Lyra escondía en el armario, se vistieron con ropas oscuras y esperaron a que cayera la noche para salir al encuentro de Navid… que seguía sin aparecer.


  ¿Dónde estaba? ¿Acaso se había acobardado?


  Lyra estaba preguntándose si el hecho de que Navid las abandonara cambiaría demasiado el plan establecido, cuando escucharon pasos provenientes de una de las calles paralelas a la plaza. Una calle mundana, a la que el destello lejano de las antorchas le daba el aspecto de un bosque iridiscente.


  Lyra y Shurith se convirtieron una en la sombra de la otra, camufladas en la oscuridad que proyectaban las columnas de su espalda. Inmóviles, aguardaron medio minuto sin respirar hasta que Navid finalmente apareció. Lyra hizo tanto ruido al soltar el aire que acumulaba en los pulmones que le sorprendió que él no girara la cabeza hacia donde se encontraban. Navid parecía inquieto, asustado. Se había cubierto con ropa oscura, como ellas, y sostenía algo entre las manos que apretaba con fuerza contra el pecho. No se conocían desde hacía mucho, pero Lyra no tuvo problemas para evocar la huella del miedo en su mirada.


  El miedo siempre tenía otro par de ojos extra y miraba en todas las direcciones.


  Lyra quiso sonreír y alzar una mano para tranquilizarlo, pero Shurith prácticamente saltó sobre él desde la columna.


  —¡Maldita sea, mundano! ¿Por qué has tardado tanto? —le espetó, su cabello convertido en largas y turbulentas ondas de noche líquida.


  —¡No vuelvas a hacer eso! —Navid se llevó una mano al pecho y estuvo a punto de tropezar al retroceder por acto reflejo. Su voz era un siseo estrangulado—. Me has dado un susto de muerte.


  Lyra se encaminó hacia ellos, divertida.


  —No hables muy alto, Navid. O despertarás a las estrellas que aún duermen —le recriminó, en un tono suave y conciliador.


  Los ojos castaños del chico repararon en ella, y su rostro, todo él, se relajó. Navid se tranquilizó. Lyra nunca había visto esa emoción reflejada en la mirada de nadie, no cuando ella era la cara involuntaria de su reflejo. Asociaba la calma a la paz y a la armonía, y el mundo era demasiado ruidoso, demasiado caótico, para encontrar a alguien que pudiera atascar sus engranajes, soñar con repararlos.


  A lo mejor la magia era real y se escondía en los ojos de las personas. En los ojos de Navid.


  —Lo siento —murmuró él. Ladeó la cabeza y la discusión tan acalorada que estaba teniendo lugar entre sus pupilas se rompió, y Lyra fue libre de pensar y moverse de nuevo —. No estoy acostumbrado a que alguien me asalte desde las sombras y empiece a gritarme a un centímetro de la cara.


  —Tú no sabes lo que es un verdadero asalto, pero puedo demostrártelo si quieres. —Shurith sonaba ajena a todo. Ajena y cruel.


  —Dejadlo ya, los dos. Tenemos trabajo por hacer —dijo Lyra, sin poder ocultar una leve y temblorosa sonrisa. Su mirada seguía puesta en el mundano, por eso reparó en el pequeño libro encuadernado que protegía entre los brazos—. Navid, ¿qué es eso?


  —¿Esto? —Alzó el libro, confuso—. Ah, sí. Por eso he llegado tarde. He tenido que pasar por la Biblioteca Regional para cogerlo en préstamo y luego he ido a casa a cambiarme y…


  —Al grano. —Shurith, como siempre, haciendo alarde de su simpatía.


  —Bueno, quería enseñaros esto. Creo que es importante.


  —¿Has descubierto algo sobre el chico muerto? —preguntó Lyra, y su sonrisa se hizo más amplia y se tiñó de incredulidad y satisfacción.


  Navid se aclaró la garganta y empezó a buscar entre las páginas del libro. La oscuridad de la noche era definitiva, extendiéndose sobre Xeredhia con sus dedos finos y arrugados, pero la luna y sus inseparables estrellas arrojaban una claridad aterciopelada sobre la plaza, sobre las consumidas y amarillentas hojas de aquel libro que podía contener la respuesta a todas sus preguntas.


  Las dos alquimistas se inclinaron hacia Navid cuando comenzó a leer, en voz alta y con gesto confiado:


  —Norma número 22: queda totalmente prohibido el allanamiento y/o acceso a cualquier propiedad privada sin el consentimiento expreso de su propietario. En cuanto a las propiedades de tránsito, entiéndase el Fuerte, la Cúpula o la Biblioteca Regional, la prohibición se extiende al horario de cierre para toda persona ajena a la organización, incluyendo aprendices y estudiantes. Tan solo los guardianes podrán permanecer dentro de las propiedades mencionadas; guardianes y aquella persona designada por un estamento superior. El castigo para todo aquel que incumpla esta norma será severo e inmediato. —El pulgar rozó su labio superior antes de pasar de página. Shurith y Lyra se miraron sin decir nada—. Norma número 23: si además se produce un robo o alguien resulta herido durante el allanamiento, la Asamblea…


  —A ver, déjame ver eso mejor.


  Navid le cedió el libro a Shurith, que fingió ojearlo con interés. Sin mover un solo músculo de su cara, empezó a arrancar hojas y hojas hasta que el libro quedó completamente inservible y lo tiró al suelo.


  —Ya podemos continuar —canturreó ante un horrorizado Navid.


  —Pero ¿qué haces? ¡Es una copia del tratado! —Navid, pálido y con la boca desencajada, observó cómo el viento se llevaba los restos de papel que Shurith iba arrojando al suelo—. La bibliotecaria va a enfadarse mucho conmigo. Ya le perdí un libro el año pasado… —Shurith hizo un ademán con su mano izquierda que dejaba muy claro lo poco que le importaba, así que Navid se giró hacia Lyra—. Pensaba que así lograría haceros entrar en razón —insistió.


  Lyra volvió a hundirse en su mirada. Parpadeó, y Shurith aprovechó ese débil instante de vacilación para darse la vuelta y cruzar la plaza en dirección a Starsand. Lyra se frotó los brazos y su voz salió distinta, como más libre, cuando le dijo a Navid:


  —No te preocupes, yo ahora estoy mucho más concienciada.


  Esperó a que Navid superara el duelo por su libro perdido y se pusieron en marcha. Iban rezagados; de Shurith solo les llegaba el apresurado golpeteo de sus botas contra el empedrado y el graznido de los cuervos y otros animales huraños que protestaban por su intrusión desde los árboles más próximos. Era como estar solos en un mundo sin fin. Con las cabezas muy juntas, Lyra le explicó a Navid dónde se encontraba el cadáver y cómo lo había descubierto, pero sin entrar en detalles. El mundano se mantuvo callado, su perfil recortado por muchas sombras a la vez. Lyra habría pensado que la estaba ignorando de no ser por el ritmo acelerado de su respiración al mencionar la palabra «muerto» y «asalto nocturno».


  Escogieron las calles más estrechas y prudentes de Starsand, aquellas que no supondrían un problema para Navid. Lo que había sentido al caminar por primera vez en La Otra Ciudad volvió a Lyra… ese vértigo en el estómago al pensar que en otra vida hubiera podido mostrarse ante el mundo sin protocolos, sin máscaras ni convenciones sociales… Era justo.


  O quizás no. Quizás amaba el orden porque nunca había conocido lo que era estar sobre cenizas.


  —Me gusta este lugar —le susurró Navid al oído.


  Lyra dejó de sonreír, aunque sus labios continuaron moviéndose hacia arriba.


  —Es mucho más bonito durante el día. Hay galerías de arte a ambos lados de la avenida principal, mesones con música en directo, tiendas con materiales para la alquimia que cambian cada semana…


  —Suena como a otro mundo para mí. ¿Qué son esas luces? —Navid señaló como una polilla los postes que refulgían al comienzo y al final de las calles y que trataban de evitar a toda costa—. Parecen… parecen lunas en miniatura.


  —Son esferas luminiscentes. Las utilizamos para alumbrar Starsand y nuestras casas por las noches. Sumerges una poción luminiscente en un círculo de vidrio y lo sacudes ligeramente para encenderlo.


  —Mucho más práctico que una antorcha —repuso Navid, y sonaba molesto.


  Lyra respiró profundamente. Como hacía antes de zambullirse en la bañera.


  —Siento… siento…


  «Siento que las cosas sean así».


  Navid se atusó el pelo corto y enredado. ¿Había empezado a alejarse de Lyra, o era ella la que no quería que caminara a su lado?


  —¿Por qué me pediste que viniera? —soltó, como si aquellas palabras le ardieran en lo más profundo de su corazón.


  —¿Por qué aceptaste venir? —contraatacó Lyra.


  El silencio de Navid era más pregunta que respuesta.


  —Ya hemos llegado. —Casi chocaron contra la espalda de Shurith, que se había detenido a la sombra de unos árboles.


  Lyra intentó no estar pendiente de la reacción de Navid cuando la Cúpula apareció frente a sus ojos. Había estado allí más de un millar de veces, pero todavía la asombraba el aura de divinidad que envolvía aquel edificio, sobre todo de noche. La Cúpula se alzaba en una hondonada, implacable, destellos de mármol atravesando la frágil oscuridad con zarcillos de plata y alabastro. Unas majestuosas escaleras de piedra decoradas con esferas luminiscentes y enredaderas en la balaustrada conducían a unos hermosos jardines que, como un laberinto, rodeaban la Cúpula con sus rosales, orquídeas y arbustos de hoja perenne entre otros muchos tipos de plantas. Lyra llevaba aquel perfume con ella. Un arco de piedra tallado con antiguas runas conectaba los jardines y la escalinata que daba acceso al edificio, blanco sobre blanco y verde. La Cúpula despuntaba hasta el cielo, coronando su estructura con una esfera de vidrio pulido y filones dorados que a la luz de la luna parecían negros. Ventanales gruesos con vivas tonalidades decoraban el centro de la fachada y sus laterales. No permitían vislumbrar su interior, y estaban tan altos que nadie habría podido asomarse. Había signos de luz, al menos, en las plantas superiores. Algún tutor seguía trabajando en su despacho. Lyra rezó para que no fuera su madre.


  Aunque lo primero era hacer frente a las complicaciones más urgentes. Desde allí, Lyra distinguía la sólida figura de los guardianes, la categoría más baja que le podía corresponder a un guerrero. Había dos plantados frente a la puerta, cinco en los alrededores y vete a saber cuántos más patrullando los jardines.


  Lyra solía chinchar a Irmyn diciéndole que un día tendría que sostener la puerta mientras ella pasaba. Al guerrero no le hacían demasiada gracia ese tipo de bromas.


  —¿Cómo vamos a entrar sin que nos vean? —preguntó Navid, tragando saliva.


  —No es normal que haya tanta vigilancia. ¿Por qué tantos guardianes? —murmuró Shurith, sus ojos negros como la noche saltando de un guardián a otro.


  —Están protegiendo algo —contestó Lyra. Shurith la miró, y ambas asintieron.


  Lyra solía colarse en la Cúpula algunas noches para estar con Shurith, y tenía las ubicaciones de los guardianes localizadas, por lo que actuaba con sigilo y usaba pociones únicamente por pereza. Sin embargo, aquel día cargaban con un mundano asustado, torpe y poco acostumbrado a las prácticas delictivas, así que consideró apropiado adaptar un poco su plan.


  Extrajo de los pliegues de su túnica tres pequeños frascos ovalados que contenían un líquido opaco que casi parecía agua, salvo por las motas blanquecinas que salpicaban su superficie. Navid arqueó las cejas.


  —¿Qué es esto?


  —Bébetelo y ya está. —Shurith le colocó uno de los botecitos en la mano.


  —Es una poción etérea —le explicó Lyra—. Beberla nos proporcionará cuatro o cinco minutos de no existencia, por así decirlo. Nadie podrá vernos, aunque nosotros seguiremos aquí.


  Navid colocó el frasco frente a sus ojos y lo hizo tintinear. Su contenido se revolvió en toscas ondas que chocaron contra las paredes del recipiente para volver a convertirse en aquella masa homogénea que no dejaba traslucir su mirada.


  —Iba a preguntaros de dónde la habéis sacado, pero creo que ya sé la respuesta.


  —¿Le has contado que hacemos pociones? —La cara de Shurith se desencajó en una mueca de sorpresa.


  Lyra hundió los hombros. No le había hablado de lo que compartieron aquella noche, dudaba que alguna vez lo contara.


  —Ya te dije que podíamos confiar en él. ¿Qué querías que hiciera?


  —No lo sé. ¿Callarte?


  —Yo no voy a decir nada… —La mirada de Navid rebotaba de una a otra.


  —Ese no es el consuelo que tú crees —le espetó Shurith.


  Lyra, cansada de discusiones absurdas, decidió ser práctica y desenroscó su frasco.


  —Ha llegado la hora de desaparecer. —Navid y Shurith corrieron a imitarla—. A la de tres. Una… dos… —Entreabrió los labios, apoyó el frasco en ellos—. … ¡y tres!


  Un sabor dulce y astringente que Lyra asociaba con el vino descendió por su garganta y quemó la boca de su estómago durante uno o dos segundos. Si Lyra no estuviera acostumbrada a tomar tantas pociones, quizás habría notado un hormigueo saltando del estómago al corazón, y del corazón a la sangre de los brazos, y de los brazos a las piernas, y así hasta sentir que su cuerpo flotaba como en un salto eterno, pero lo único que percibió, además del sabor, fue un molesto escozor en el hombro derecho, en el lugar que ocupaba su nueva marca. Shurith le mostró la cicatriz en forma de hélice que había brotado en su muñeca, con tres líneas despuntando hacia su antebrazo. Sí, esa era la marca de la poción etérea.


  Lyra miró al último de los integrantes de aquel improvisado grupo y se encontró a Navid con los brazos alrededor del estómago y un tono de piel cetrino y sudoroso.


  —¿Estás bien?


  —Un poco mareado —le confesó el chico, enderezándose con un gesto de dolor—. Creo que la poción no ha funcionado. Sigo viéndote.


  —Podemos vernos entre nosotros porque estamos bajo sus mismos efectos. Tranquilo, los demás no podrán. —Lyra se llevó la mano al hombro y sonrió—. Mira tu mano.


  Navid le hizo caso y sus ojos se abrieron, maravillados y confundidos, al ver la marca decorando el dorso de su mano derecha. Acarició cada línea, y Lyra no sabía si lo que el mundano realmente deseaba era reseguirlas con las yemas de los dedos para llevarlas siempre consigo, o escarbar en lo que creía que era el comienzo de cada puntada blanca para arrancarlas de su piel y volver a ser el que era.


  —Es… esto es…


  —¿Preparados?


  Shurith no les iba a dar una tregua, no con una cuenta atrás invisible sobre sus cabezas. Lyra era buena fabricando pociones, pero fallaba a la hora de inmortalizar sus efectos. A veces esa poción duraba miles de latidos ocultos, otras tenían que conformarse con desaparecer en un mísero minuto. ¿Qué se iba a poder allanar en un minuto? Esperaba que ese no fuera el caso, pero tenían que ser rápidos.


  Descendieron las escaleras exteriores y atravesaron los jardines que bordeaban la Cúpula, esquivando sin mayor problema a los guardianes, que bostezaban aburridos y culpaban al viento de cualquier movimiento sospechoso bajo las ramas de los abetos, entre los arbustos. Navid las seguía como un pajarillo asustado; Lyra vigilaba de cerca que no se perdiera, confiando en Shurith para guiarles entre aquellos laberínticos senderos. Si hacían un ruido poco natural o chocaban por accidente contra un guerrero, daría igual que no pudieran verlos: llamarían al resto de guardianes y se pondrían a buscar hasta que se pasara el efecto de la poción y los encontraran.


  La luna iluminaba la entrada de la Cúpula como si fuera una pista de baile enjoyada cuando llegaron. Los dos guardianes que custodiaban las magníficas puertas de madera también parecían aburridos, pero de un modo distinto. Sus ojos vigilaban cada sombra como si pudieran ver a través de ella. Lyra no sabía cuánto tiempo les quedaba, así que le hizo un movimiento con la cabeza a Shurith para que empezara con la segunda parte de su plan. Shurith, tan sigilosa que el viento la consideraba de su familia, desapareció al rodear la entrada. El silencio era un escudo mal colocado. Lyra se aseguró de que su recogido siguiera intacto —no sería la primera vez que se pisaba el pelo en una de sus incursiones nocturnas— y empezó a subir los escalones con mucho mucho cuidado. Punta, talón, punta, descanso, talón. Punta, talón, descanso, punta, descanso, talón.


  Pero Navid se había quedado bloqueado en el segundo escalón. Temblaba, con el pie en alto como si debajo le devolviera la mirada un abismo en llamas, y estaba empezando a perder el control de la respiración. Lyra vio a los guardianes estirarse un poquito, inquietos. Quiso maldecir, golpearles la cara, hacerlo todo más fácil, pero escogió la opción complicada, que era como la espina que no se puede arrancar de la rosa: retroceder un par de escalones para darle la mano a Navid. El mundano dio un leve respingo y, después, miró sus manos unidas. Lyra también. Nadie más podía verlos, y eso hacía que el acto fuera más profundo, más íntimo. Para Lyra fue como volver a estar atrapada en un laberinto. La suavidad y la calidez que desprendía la piel de Navid, el roce de la marca contra sus dedos desnudos, la unión que parecía débil y que después resultó ser un lazo invulnerable, firme. Otro tipo de abismo, pero de llamas que no queman.


  Lyra estaba tan hundida en aquella sensación que no se dio cuenta del ruido que Shurith estaba provocando al arrojar piñas contra el lateral de la Cúpula. Los guardianes corrieron escaleras abajo para averiguar qué estaba sucediendo y estuvieron a punto de arrollarlos, pero Lyra tampoco se dio cuenta de eso hasta que Shurith apareció al borde de las escaleras. Lyra soltó a Navid antes de que su amiga los viera y corrió hacia la puerta principal. Ya debería estar abierta; eso era lo que habían acordado. Estaban perdiendo unos segundos valiosísimos. ¿Qué había pasado en las escaleras? ¿Qué le pasaba en la mano, que no podía enfriarla de nuevo?


  Lyra abrió la puerta con toda la delicadeza que pudo, rezando a los antiguos dioses para que los guardianes siguieran tratando de entender qué había pasado y no vieran cómo la puerta se abría sola, y la sujetó hasta que Navid y Shurith pudieron deslizarse dentro. Lyra fue la última en pasar y, para su satisfacción, aquel armatoste de madera se cerró sin hacer otro sonido que no pudiera confundirse con una fuerte ráfaga de viento.


  Los tres asaltantes respiraron, aliviados.


  —¿Qué ha pasado ahí fuera? —Shurith la miró con los ojos entornados. Parecían estalactitas de gélida oscuridad.


  —Nada. —Lyra procuró no mirar a Navid. Convirtió sus manos en dos puños cerrados—. Vamos, es por aquí.


  Por razones que desconocía, la Cúpula siempre permanecía iluminada por antorchas durante la noche, aunque todavía flotaba un tenue aroma a resina. El resplandor ardoroso de las llamas se fundía con las sombras plateadas que el cielo nocturno derramaba sobre el techo, por lo que el vestíbulo estaba más o menos iluminado. Una alfombra señorial, de color bermellón, cruzaba la entrada hasta conectar con unas escaleras de un material casi translúcido que conducían a las galerías superiores, donde se encontraban las aulas y los despachos para los tutores. Había columnas a ambos lados de la escalera que parecían gigantes dormidos de alabastro, y lo mismo sucedía en el acceso, uniéndose en el centro de la estancia para sostener los palcos, que durante el día estaban atestados de estudiantes que acudían allí para observar las elaboraciones de los alquimistas más expertos. Lyra también se unía a ellos a veces, analizando cada uno de los pasos, que después repetía en su mente una y otra vez en silencio, mientras contemplaba la transformación iridiscente de la luz que goteaba del techo o mientras caminaba por los pasillos del vestíbulo, decorado con cuadros que reproducían distintos momentos en la historia de la alquimia y esculturas de los bustos de reconocidos alquimistas de los que Lyra nunca conseguía aprenderse el nombre.


  A la izquierda de donde se encontraban, había unas escaleras que descendían en espiral y que llevaban a un corredor estrecho, con olor a cerrado y múltiples puertas numeradas: eran los almacenes de los materiales y los espacios de trabajo en los que preparar las pociones más peligrosas. También estaba la sala en la que debían ponerse a prueba, en la que todos entraban como alquimistas y algunos salían como renegados, pero Lyra no recordaba dónde; había muchísimos pasillos interconectados y los nervios no solían ser buenos aliados para la memoria. El acceso al sótano estaba vigilado durante el día, y las veces que había intentado colarse durante la noche para robar materiales se había encontrado todas las puertas que le interesaban cerradas con llave.


  Pero si el chico muerto estaba en alguna parte, tenía que ser allí abajo.


  Descendieron rápidamente, sabiendo que no les quedaba mucho tiempo. Los efectos de la poción etérea estaban a punto de desvanecerse en una cruel revancha de sus organismos; Lyra podía notarlo. Cómo la atmósfera del presente tiraba de sus huesos y empezaba a reconocerlos. «Ven, tú perteneces aquí, no te escondas», parecía susurrar. Tenían que hacer algo, y hacerlo ya.


  Sin embargo…


  —Mierda —murmuró cuando llegó al final de las escaleras.


  Tanto Shurith como Navid se adelantaron.


  —¿Qué pasa? —Los susurros de Navid sonaban como espuma sólida.


  —Hay un guerrero, mira. Está protegiendo esa sala. —Lyra señaló en línea recta al fornido guardián que custodiaba la puerta al fondo del sótano. Su frustración podría cortar el aire si se lo propusiera—. Nunca ha habido vigilancia durante la noche.


  —¿Qué vamos a hacer? —preguntó Navid, esta vez más alto.


  —Haremos lo mismo que hemos hecho fuera. Shur, sube arriba y haz ruido. Golpea alguna puerta, tírate por las escaleras, lo que quieras. Navid y yo esperaremos a que el guardián suba, luego tú volverás a bajar y los tres entraremos a esa sala, todo de forma muy silenciosa. ¿Entendido?


  Navid asintió, mudo, y Shurith sonrió con picardía, mientras subía las escaleras. Lyra no entendía cómo a su amiga le podía gustar tanto delinquir. A menudo pensaba que obedecía a la clase de razones con las que ella se sentía estrecha, pero en Shurith todo parecía más… extremo.


  Iba a preguntarle a Navid si estaba más tranquilo cuando un ruido ensordecedor, de mármol haciéndose añicos contra el suelo, inundó la penumbra y rompió la sosegada armonía de aquel pasillo. Tanto el guardián como ellos dieron un respingo: asustado el primero, preocupados e intranquilos los segundos. A Shurith no se le había ocurrido otra cosa que destrozar uno de los bustos que decoraban el vestíbulo. Lyra puso los ojos en blanco.


  «Maldita idiota, no podía conformarse con dar un portazo».


  El guerrero reaccionó más rápido que ellos y se precipitó escaleras arriba con una agilidad pasmosa. Lyra tan solo tuvo unos segundos para empujar a Navid contra la pared y evitar que aquel tornado humano se los llevara por delante. El eco de sus pisadas no tardó en perderse en las plantas superiores y, mientras, Lyra y Navid continuaron aplastados contra la pared. El aliento del chico le rozó las mejillas, los labios. Lyra no sabía dónde tenía cada cosa, y se apartó cuando fue seguro hacerlo. O, al menos, de eso quiso convencerse.


  —¿Estás bien? —le preguntó, ajustándose las mangas de la túnica.


  Navid asintió, frotándose el hombro. Parecía un poco aturdido.


  —Había olvidado lo fuerte y bruta que eres.


  —El día que te pegue de verdad sabrás la fuerza que tengo. Hasta entonces, dejo que te hagas una idea —bromeó.


  —Ah, ¿que nuestra pelea del otro día fue de mentira?


  —Pero ¿qué hacéis aquí todavía? ¡Abrid la maldita puerta! —Shurith se reunió con ellos al pie de las escaleras. Parecía sofocada.


  —Se supone que solo ibas a hacer un poco de ruido —le reprochó Lyra.


  —Era una estatuilla de un hombre que murió hace años. —Shurith se encogió de hombros mientras se adelantaba—. Timoth Bleus o algo así. Uno de los coautores del Manual de las pociones.


  —Ahora nadie podrá recordarlo.


  —Yo lo haré.


  Lyra negó con la cabeza, frustrada. Él decidió mantenerse al margen de la discusión. «Un chico listo», pensó.


  Los tres se detuvieron frente a la puerta. Navid tenía mejor color y sus manos eran iguales, sin cicatrices, lo que indicaba que el efecto de la poción etérea se había disipado por completo.


  —¿Hemos traído algo que nos sirva para abrir la puerta? —preguntó Shurith al ver la enorme cerradura que colgaba del picaporte.


  —Nada. —Lyra se miró los bolsillos, pero solo palpaba pociones.


  —¿Y si…?


  —Cállate, mundano —le espetó Shurith mientras se giraba para hablar con Lyra. Navid sonrió con fastidio y se puso a trastear con la cerradura—. Vamos a reventar la puerta a patadas.


  —Sí, claro. Hemos tomado una poción etérea para que nadie sepa que hemos estado aquí y ahora rompemos la puerta para que toda Xeredhia se entere. —El tono de Lyra era irónico y Shurith torció el gesto.


  —Te recuerdo que he destrozado una estatua. Ya saben que alguien ha entrado aquí.


  —La estatua se podría haber derribado sola. Podría haberse caído de su soporte y haberse estrellado contra el suelo.


  —¿Cómo no se me había ocurrido antes? —Shurith se puso un dedo en la boca y miró al techo, fingiendo estar interesada en su argumento—. Un busto de mármol que lleva doscientos o vete a saber cuántos años en la Cúpula y, de repente, una noche, se cae. Menuda coincidencia, además, que los guardianes hayan escuchado ruido en los alrededores, ¿no crees?


  A Lyra le empezó a temblar el labio inferior, así que se lo mordió con fuerza.


  —No seas sarcástica conmigo, ¡sabes que no lo soporto!


  —Yo tampoco soporto estar aquí sin hacer nada, qué le vamos a hacer.


  —Mira, Shur…


  —Ya está abierta. —Navid interrumpió su letanía de reproches para mostrarles que, efectivamente, había abierto la puerta, que dejaba entrever un resquicio de tenue luz que surgía desde dentro.


  —¿Cómo lo has hecho? —Shurith enarcó una ceja.


  —He girado el picaporte. Estaba abierta.


  Lyra asintió, impresionada. Y sintiéndose un poco idiota también.


  —Cualquiera hubiera hecho eso, no tiene ningún mérito —sentenció su amiga, contoneándose y golpeando el hombro del mundano al pasar por su lado.


  —Pues yo no he visto que a ti se te ocurriera… —Navid se frotó el brazo. Bajo el tono molesto de su voz, se escondía un deje de diversión.


  —Creo que le gustas —dijo Lyra, sonriendo.


  Navid la observó con cara de espanto.


  —Antes prefiero vivir en este sótano para siempre.


  Lyra se echó a reír suavemente y ambos entraron con Shurith en aquella sala. En cuanto Lyra atravesó la puerta, un olor penetrante y azucarado que no supo relacionar con ninguna poción que hubiera fabricado anteriormente, invadió sus fosas nasales. La habitación era pequeña, con el techo bajo y una esfera luminiscente colgando de la piedra en relieve. Estaba vacía, a excepción de una mesa en el centro de la estancia parecida en tamaño a la que Lyra tenía en el comedor de su casa. Sobre la mesa había una especie de funda oscura que ocultaba lo que fuera que estuviera debajo. Por las dimensiones, Lyra suponía que era el cuerpo que estaban buscando.


  Navid pareció llegar a la misma conclusión, porque escuchó cómo aguantaba la respiración a sus espaldas. Lyra se giró para observar a Shurith, comprobó la determinación que inundaba su mirada. Sabía perfectamente que jamás se rendiría hasta que descubriera la verdad.


  —Vamos. No nos queda mucho tiempo. —Lyra se aproximó a la mesa, seguida por Shurith. Navid prefirió quedarse atrás.


  Tras un instante de duda, Shurith tiró de la tela. El rostro de un chico joven con la piel tan pálida como el talco y recubierta por una fina película acuosa estaba sobre la mesa. Sus venas lucían antinaturalmente azules, de un azul tan claro que resultaba enfermizo y que parecía estar a punto de explotar de un momento a otro. A Lyra le sorprendió su expresión, como si mirara fijamente al cielo. Como si estuviera observando el vuelo de un pájaro.


  Como si estuviera… en paz.


  —Lyra. Lyra. ¡Lyra!


  Su nombre en los labios de Shurith era el eco de otro recuerdo. De otra muerte. Lyra apartó la mirada de aquellos ojos sin vida y se acercó a su amiga.


  —Baja la voz, Shur. ¿Qué sucede?


  —Es el chico con el que soñé. —En las palabras de Shurith se escondía una leve nota de pánico.


  —¿Estás segura?


  —¡Sí! Mira la cicatriz de la mejilla y la barba. ¡Son la misma persona! —exclamó, su desesperación retumbando por toda la habitación, haciéndola parecer mucho más pequeña y asfixiante.


  —Esto es grave… ¿qué vamos a hacer ahora?


  —Perdonad si me meto donde no me llaman… ¿de qué estáis hablando? —Navid se acercó con disimulo a Lyra, evitando mirar de frente el cadáver.


  Lyra comprobó que Shurith estaba distraída inspeccionando el cuerpo, cogió a Navid del brazo y lo alejó unos metros.


  —Shurith tiene sueños premonitorios desde pequeña —le explicó entre susurros y respiraciones rotas—. Empiezan como pesadillas en las que aparece el rostro de alguien desconocido para ella pidiéndole ayuda, pero bajo la tela de esos sueños se esconden la muerte y el horror. La persona con la que Shurith sueña existe, es muy real, y muere a los pocos días, y nunca podemos evitarlo. Ayer mismo soñó con este chico y… y ya has visto lo que ha pasado. Lo tarde que hemos llegado —relató Lyra. Si tuviera que hacer una poción en ese preciso instante para expresar lo que sentía, la culpa y el cansancio serían los ingredientes principales. Pero Navid la miraba, la miraba y la creía, Lyra podía notar eso. Algo parecido al alivio se arremolinó en la orilla de sus emociones, y consiguió que se sintiera un poco mejor—. Nunca se lo hemos contado a nadie, porque Shurith no quiere que esto trascienda. Y a mí… a mí me da miedo que le hagan más daño.


  —¿No hay ningún libro en el que aparezca un caso semejante? —Fue lo primero que preguntó Navid, y no sonaba como un reproche—. ¿Y los padres de Shurith? ¿Qué opinan de todo esto?


  —Shurith… Shurith no tiene padres —respondió Lyra rápidamente para dar por zanjado el tema—. Y yo también piso la biblioteca bastante a menudo y nunca he encontrado nada. No podemos confiar en nadie, Navid. Estamos solas.


  ¿Por qué decía aquello con amargura? ¿Por qué deseaba que Navid siguiera preguntando hasta desentrañar todos los secretos que supuraban en su interior como las heridas de una espada envenenada?


  —Bueno, a mí me lo has contado. ¿Eso significa que confías en mí? —apuntó Navid, con las comisuras de los labios ligeramente curvadas hacia arriba.


  ¿Por qué, por qué esperaba eso de Navid si no podía responder a nada?


  —Pues…


  —¡Vosotros dos! ¡Venid a ver esto!


  La voz de Shurith quebró la intimidad que empezaba a tejerse entre ellos a pesar de las circunstancias. A pesar de los temores de Lyra, que adoptó su habitual rostro impenetrable, con las cejas fruncidas y la boca tensa, se acercó a su amiga. Navid, sorprendido de que lo estuviera llamando también a él, se acercó a ella.


  Cuando los dos llegaron a la mesa, observaron que la cara de Shurith estaba desencajada por el miedo. Y Lyra sintió el vello de sus brazos erizándose, porque había visto antes en ella el fantasma de los temores dormidos, cuando acababa de tener una de sus pesadillas y se levantaba angustiada, inquieta, desconfiada, pero no como ahora. Nunca había conocido el miedo de Shurith. Pensaba que no podía sentirlo, que ella estaba hecha de otra cosa.


  Se equivocaba.


  Shurith había retirado la manta, descubriendo el pecho de aquel chico muerto, en el que había una frase grabada en su piel con tinta roja. Tres palabras que bastaron para provocar que la respiración de los que estaban vivos se congelara:


  NOSOTROS NO OLVIDAMOS.


  A Lyra le costó un gran esfuerzo separar sus ojos de aquel mensaje y evitar el acto reflejo de sus pupilas de buscar el rostro del chico muerto.


  —¿Qué significa esto? —musitó, girándose cuando el silencio empezó a ser agobiante.


  —No tengo ni idea… —respondió Navid, tragando saliva y retrocediendo hasta apoyar la espalda contra la pared—. Podría ser un acto de protesta. De guerreros.


  —¿Qué?


  —Piénsalo, Lyra. Y recuerda. Recuerda el odio con el que nos tratan. Ni siquiera podemos pasear por Laf'drak tranquilos. Muchos ya no esconden que quieren volver a separarnos con un muro. ¿Qué pasa con el odio cuando se reprime, Lyra? ¿Quiénes son siempre los afectados?


  «Los mundanos. Tú».


  —No sabemos si el chico es mundano —razonó Lyra—. Me cuesta imaginar que un grupo de guerreros atravesaran las fronteras durante la noche para atacar a un mundano cualquiera y grabarle una frase amenazante en el pecho. ¿Cómo ha muerto? No tiene heridas visibles ni hematomas. Parece… parece… —«Parece que bajó a llevárselo el antiguo dios de la muerte», estuvo a punto de decir. Pero si alguna vez los dioses existieron, existieron para morir. Como ellos. Como todo lo demás—. Podría ser una amenaza para la Asamblea.


  —Estamos solos en el mapa, Lyra —insistió Navid, llevándose las manos a la cabeza—. Solos. En Xeredhia. ¿Quién querría atacarnos? ¿Quién podría?


  «Nosotros, no. Yo, no», quiso replicar, pero Shurith le puso un dedo en los labios con brusquedad. Por un segundo, había olvidado que seguía allí.


  —¿Habéis oído eso? —preguntó, sus ojos negros apuntando hacia arriba.


  Lyra aguzó el oído, confusa. Fue entonces cuando escuchó el jaleo que se estaba formando en el vestíbulo. Voces y pasos se entremezclaban entre la piedra y el mármol, y el tono grave de los guardianes y la prisa con la que deslizaban sus zapatos le hicieron saber que no tenían mucho tiempo.


  —¡Tenemos que irnos!


  Shurith volvió a tapar el cadáver con la manta. Navid siguió a Lyra cuando abrió la puerta, lista para atravesar el corredor… pero apenas había asomado la cabeza cuando detectó unas tenues sombras que se aproximaban a su encuentro desde las escaleras.


  —¡Vale, tenemos un problema! ¡Los guardianes vienen hacia aquí! —vociferó la chica, cerrando la puerta y apoyando la espalda en la madera.


  Shurith se rascó la nuca y relajó los hombros.


  —Genial.


  —¿Qué vamos a hacer? —Tenso, Navid se movía de un lado para otro, para divertimento de Shurith y agobio de Lyra—. ¿Hay alguna otra salida?


  Lyra echó un vistazo rápido a la habitación, a las cuatro esquinas vacías, a la mesa. Se mordió el labio inferior.


  —Como no nos tumbemos y finjamos estar muertos…


  —Perfecto.


  Navid emitió un sonido estrangulado y murmuró algo, algo que Lyra no entendió, pero que sonó frustrado y rabioso. Quizás porque había advertido del riesgo que conllevaba esa incursión y ellas no le habían hecho caso. Quizás porque las amigas no tenían tanto que perder como él. Para Lyra, para Shurith, para cualquier alquimista o guerrero, era sencillo moverse por ahí como si sus actos no tuvieran consecuencias. Eran dioses de sí mismos, a su manera. Y Navid era un chaval inocente que las había ayudado únicamente porque Lyra se lo había pedido. Porque Lyra era egoísta y lo quería cerca. Quería ver hasta dónde era capaz de dejarse manipular el mundano para formar parte de esto, de su vida. Saber si tenía sentido empezar a creer en algo.


  Y ahora él iba a ser el más perjudicado. Lo capturarían y lo meterían en prisión. Sellarían su destino en una sala más pequeña que esa, pero con el mismo aroma a muerte. No volvería a ver la luz del sol, ni a leer. Su voz quedaría atrapada, reducida a un susurro desesperado en la memoria de Lyra. Y, con el paso de los años, ella lo olvidaría, sí, lo olvidaría…


  …pero ¿quería olvidar esa vez? ¿Podía? Era justo lo que Navid y ella habían hablado. Querer y poder eran dos caras de la misma moneda. El reflejo del cielo en el agua. La noche dando su lugar al día.


  Querer algo y poder hacer algo eran lo mismo y, a la vez, no. Existían el uno sin el otro y, a la vez, nadie que quisiera algo evitaba poder hacerlo.


  Lyra quería pensar en su bienestar, protegerse. Pero no podía, no podía si era Navid el que salía perjudicado. El ruido y las voces detrás de la puerta crecieron. Los guardianes estaban a punto de llegar.


  Lyra chasqueó la lengua y sonrió, relajada. La parte de ella que sonaba como la voz de su padre le advertía que lo iba a pagar caro. Su voz interior, esa que había empezado a escuchar tras ponerse el uniforme de guerrera por primera vez, tras caminar por La Otra Ciudad, tras conocer a Navid, le decía que estaba haciendo lo correcto. Quería y podía hacerlo.


  —Toma. —La alquimista se acercó a Navid y extrajo de sus ropas un frasco de contenido blanquecino que el mundano reconoció sin problemas.


  —¿Otra poción etérea? ¿Para qué?


  Lyra empezó a sacar el resto de pociones que llevaba escondidas en los bolsillos.


  —Si nos cogen a los tres aquí vamos a tener muchos problemas, pero nosotras lo tenemos más fácil, así que vamos a ayudarte. Como tú has hecho con nosotras.


  Navid la miró sin comprender nada, con la poción etérea en la mano derecha y la mano izquierda aceptando y escondiendo el resto de pociones que Lyra le daba.


  —No entiendo…


  —Lyra, piénsalo bien —le aconsejó Shurith—. Tus padres…


  —Mis padres, nada —la cortó—. Puede que gobiernen la región, pero en mí no gobierna nadie.


  —¿Tus padres… tus padres forman parte de la Asamblea? —tartamudeó Navid.


  —¿No te lo ha dicho? Es Lyra Shanner —apuntó Shurith, que sonaba más desconcertada que maliciosa.


  Lyra no dejó de moverse mientras escondía pociones en la túnica de Navid. No tenía que levantar la cabeza para adivinar que su gesto era de traición.


  —¿Por qué…?


  —No hay tiempo para esto. —«Me lo merezco, me lo merezco, me lo merezco». Lyra parpadeó y desenroscó el tapón de la poción etérea y prácticamente obligó a Navid a bebérsela—. Tómate la poción y llévate el resto. Si nos capturan aquí va a ser malo, pero si llevamos pociones encima cuando den con nosotras, entonces va a ser mucho peor —le explicó Lyra a toda velocidad, mientras escuchaba cómo los guerreros se detenían frente a la puerta y susurraban.


  —¿Y qué va a pasar con vosotras? —La cara de Navid se contrajo en una mueca de asco cuando tragó el contenido del frasco.


  —Alguna vez nos tenían que atrapar. No importa. —Para sorpresa de Lyra, Shurith sonaba incluso simpática.


  —Espera aquí hasta que tengas una oportunidad para irte. Iré a recuperar las pociones a tu casa —dijo Lyra, apartándose de Navid y mirándolo a los ojos.


  «¿Me ves? ¿Todavía puedes verme?», intentó transmitirle.


  Navid no dijo nada. Se limitó a posar sus ojos, oscuros como caramelos secos, lejos de ella. Lyra vio cómo iba desvaneciéndose y no pudo evitar estremecerse, aunque sabía que seguía allí.


  Pero el estremecimiento le duró poco, pues la puerta se abrió con un quejido sordo y tres guardianes, sudorosos y con la respiración entrecortada, miraron a Lyra y a Shurith con sorpresa.


  Ellos sí podían verlas.


  Lyra se cruzó de brazos y los observó con sorna.


  —¿Qué esperabais encontrar? ¿Muertos vivientes?
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  «Nacidos bajo la influencia de la segunda luna llena del año, Nefereth y Dagda fueron dos hermanos guerreros entrenados por Yansen el Asediador que recibieron el nombre de Protectores del Fuerte tras defender a Xeredhia durante la invasión del rey de Hyleria. Protegieron a todos aquellos que buscaron refugio en el Fuerte impidiendo la entrada de los atacantes, y sus hojas gemelas segaron la vida de más de la mitad del ejército de Hyleria hasta que Yansen y centenares de los guerreros que se encontraban fuera de la región en ese momento regresaron y se unieron a la batalla. Nefereth perdió un ojo, y Dagda pasó entonces a ser considerado el hermano agraciado».


  Vida y muerte de los guerreros de Xeredhia. Los protectores del Fuerte 


  Shurith se sentía como en otro mundo. Uno muy lejano y complicado.


  Tenía los ojos abiertos y la luz artificial de una esfera luminiscente rebotaba en ellos, pero apenas veía nada. Sombras y formas distorsionadas danzaban frente a su mirada, con una mezcla de colores y sonidos apagados que la transportaban a otro lugar, un lugar perdido en las profundidades de su mente en el que era mejor no ser nadie, porque lo que no existe no siente y lo que no siente no sufre. Tampoco se podía decir que estuviera sufriendo, pero se encontraba en un estado de melancolía tan agudo como repentino y tenía problemas para definir lo que estaba atravesando su corazón en ese momento.


  Apenas recordaba lo que había pasado cuando las descubrieron en el sótano. Ni siquiera sabía si Navid había llegado a conseguirlo. Lyra se había encargado de discutir con los guardianes y de intentar salvar el pellejo, su pellejo, pero se las habían llevado al Fuerte, acusadas de allanamiento y destrucción de propiedad —se ve que lo de romper el busto no había sido tan buena idea—. Allí habían tenido la desgracia o la buena fortuna de encontrarse con Gyindo, que todavía no había terminado su entrenamiento. Gyindo las había hecho pasar a una habitación que tenía un jarrón de flores frescas en una mesa y unos sillones con pinta de ser más costosos que cómodos.


  Una vez que los tres se quedaron a solas, Lyra y su hermano empezaron a discutir a gritos. Shurith nunca veía a Lyra perder el control de esa manera salvo cuando estaba cerca de su familia. Cualquier otro día, en otras circunstancias, se habría alegrado de no tener una. De estar sola, sola contra el mundo y sus confusas advertencias. Pero esa noche no. Esa noche, Shurith sentía el fuego de la culpa y el arrepentimiento tañer como campanas bajo la punta de sus dedos, allí donde nunca había sentido el roce de las marcas.


  Su pesadilla había conseguido lo que se proponía: hundirla más en aquel abismo que la seguía a todas partes. Aquel chico estaba muerto y ella no había podido hacer nada por evitarlo. Jamás se había sentido tan desgraciada y aliviada al mismo tiempo. Una vez más.


  ¿Quién sería la próxima vez? ¿Cuántas lunas tardaría en ver el nuevo rostro del protagonista de su próximo sueño de muerte? ¿Cuánto sufriría en la antesala de su memoria antes de ser devorado por la oscuridad?


  Habría otra vez más. Y otra. Y otra.


  —¿Shur? ¿Estás bien?


  La voz de Lyra volvió para salvarla, y eso tampoco cambiaba. Shurith levantó la cabeza poco a poco. Estaba sentada en uno de los sillones, el que quedaba más cerca de la puerta, las piernas cruzadas y los pies tan estirados que una molesta tensión tiraba desde sus rodillas. No se movió. Miró a Lyra desde abajo, aunque primero se detuvo en sus propios dedos despellejados, ensangrentados y mordidos por alguna de esas emociones que estaban drenando su cordura desde dentro. La preocupación bailaba en los ojos azules de Lyra, estaba preocupada por Shurith, aunque lo que le generaba más ansiedad eran esos fantasmas que solo ella podía ver y que era incapaz de borrar de su mente.


  —Estoy bien —sentenció. Cerró los ojos un segundo, suspiró y se soltó el cabello. Su pelo cayó como un relámpago nacido de la oscuridad que flotaba entre las estrellas. Más tranquila, se atrevió a abrir los ojos otra vez y a mirar directamente a Gyindo. Su cara estaba enrojecida por la frustración y la ira, y Shurith no entendió por qué todas las chicas lo consideraban guapo. «¿Dónde está la llama, la luz que no solo brilla? ¿Dónde la escondes?»—. ¿De qué estáis hablando?


  Los ojos de Gyindo, idénticos a los de su hermana, se abrieron tanto que Shurith pensó que iban a saltar de sus cuencas y a salir rodando hasta atravesar la alfombra.


  —¿Cómo tienes el valor de sentarte ahí y preguntarme que de qué estamos hablando? ¿Se puede saber qué demonios hacíais en la Cúpula a estas horas?


  —No tengo porqué darte explicaciones.


  —Perfecto, entonces tendré que hablar con la Asamblea.


  —Shur, déjame a mí —dijo Lyra, dándole la espalda y colocándose entre ella y Gyindo. Ahora Shurith solo veía la tela negra del abrigo de Lyra. Soltó un bufido—. Lo siento, no pretendíamos montar todo este jaleo. Pero a Shurith no la dejaban dormir en la Cúpula y en su habitación guardamos un libro que necesitábamos para una tarea importante que hay que entregar mañana y, claro, no queríamos que nuestra calificación final se viera afectada por un despiste —mintió.


  Gyindo hizo una pausa antes de hablar.


  —Entonces, ¿cómo explicas que los guardianes os encontraran en el sótano junto al cadáver del mundano muerto?


  —¿Qué mundano muerto? —preguntó Lyra, fingiendo una inocencia previamente ensayada.


  —¿Era mundano? —se interesó Shurith, estirándose para apartar a Lyra e incluirse a la fuerza en la conversación.


  —El chico del que hablamos esta tarde, Lyra. —Gyindo se había cruzado de brazos, los músculos marcados y tirantes presionando contra la armadura. Hizo como que no la había oído—. Y del que te he dicho dónde estaba su cuerpo. Qué casualidad que, tan solo unas horas después, hayáis aparecido en el mismo lugar, ¿no?


  Lyra suspiró y se dejó caer en el sillón al lado de Shurith.


  —Gyindo… —Se humedeció los labios e hizo un mohín cuando encontró un par de cabellos enredados en las comisuras—. Vale, tienes razón. Nos colamos en la Cúpula porque queríamos ver el cadáver. Teníamos que… comprobar algo —añadió con nerviosismo.


  —¿El qué?


  Lyra y Shurith se miraron sin decir nada. Lyra era la más imaginativa de las dos, la que una vez se creyó los cuentos y seguía disfrutando perdiéndose en historias que ya estaban escritas, la que sabía usar las palabras para algo más que para herir con ellas, pero esa vez necesitaban más que una buena retórica para librarse de su castigo. Shurith no se sentía con ánimos de ayudarla, de intervenir. Lyra lo percibió y, tras echarse el pelo suelto hacia atrás y estar a punto de golpear a Shurith con él, bajó tanto la voz que parecía que le hablaba a sus tobillos cuando dijo:


  —Estoy… estaba saliendo con un mundano. No lo he visto desde hace unos días y necesitaba comprobar que no se trataba de él.


  La mirada horrorizada que le dedicó Shurith hizo que la actuación fuese del todo creíble.


  —¿Saliendo con un mundano? —preguntó Gyindo, serio, horrorizado, asombrado, y decepcionado. Todo a la vez—. ¿Has perdido la cabeza?


  —¿Qué tiene de malo? —Lyra subió un hombro, desafiante.


  —Lyra, los mundanos no… no son como nosotros. —A Gyindo le costaba encontrar las palabras adecuadas. Se notaba que estaba haciendo un esfuerzo para entender a Lyra. Para que ella lo entendiera a él, más bien—. Son… Son…


  —¿Inferiores?


  —No quería decir eso. —Agachó la cabeza, contempló con aire ausente las flores—. Es solo que… no tienen futuro.


  —Quizá si dejarais de tratarlos como si no lo tuvieran, os sorprendería lo mucho de lo que son capaces.


  —No quiero escuchar esas cosas. —Gyindo se alejó de ellas.


  —Olvidaba que cada vez que hablo contigo es como si lo hiciera con papá.


  —¡Lyra! —ladró Gyindo, en una orden seca que hubiera tenido el poder de detener a un ejército entero. Ella se estremeció, lo suficiente para que sus dedos se apretaran como garras sobre el reposabrazos—. Este no es el momento para hablar de… nuestra familia. —Miró a Shurith con una sonrisa torcida.


  —Sí, la verdad es que preferiría terminar de oír tu reprimenda —respondió, esquivando la mirada interrogante de Lyra.


  A Shurith le incomodaba que Lyra defendiera con tanta vehemencia a los mundanos. Sobre todo desde que aquel chico, Navid, había irrumpido en su vida. ¿Por qué, de repente, le importaba lo que sintiera y pensara y dijera? ¿Por qué intentaba protegerlo de ella, y no al revés? Shurith le tenía poco cariño a los mundanos, aunque en realidad se mostraba distante y hosca con cualquier persona que no fuera Lyra.


  Y de ahí nacían todas sus dudas, sus extraños silencios y sus bruscos gestos. Porque Lyra nunca había querido abrir su mundo a nadie que no fuera Shurith. El resto de personas eran insustanciales para ella, un eclipse en las entrañas. Y aquel chico, aquel mundano cobarde, Navid, estaba separándolas. Todavía era pronto para verlo, pero Shurith lo sentía en los huesos como una certeza absoluta. El mundano… el mundano y Lyra se miraban como si no quisieran dejar de conocerse.


  Y por eso necesitaba a aquel tipo bien lejos de ellas.


  —Gracias, Shurith. Lo cierto es que ya no sé qué más deciros —continuó Gyindo, ajeno a la tensión que se agitaba entre ellas—. ¿Acaso sabéis que en Xeredhia existe una norma que…?


  —Lo sabemos. Nos hemos saltado la norma número 22, para ser exactas. —Shurith se reclinó sobre el asiento y se permitió mostrar una sonrisa relajada.


  —Lo sentimos mucho, de verdad —se disculpó Lyra, dándole un golpe con la bota a Shurith para que secundara sus palabras. Esta se limitó a encogerse de hombros, pero pareció funcionar: Gyindo se mostraba gratamente sorprendido.


  —Me encargaré de que papá y mamá no se enteren, pero esto no puede volver a repetirse, Lyra. —Shurith tuvo la impresión de que sobraba en aquella conversación—. No voy a poder ayudarte eternamente. Tienes que crecer de una vez y dejar atrás todas estas… estas mierdas si tú también quieres llegar a ser algo.


  Lyra soltó una risa seca y se puso en pie.


  —¿A qué debería aspirar? ¿A ser como tú? ¿A morir en la arena por una gloria que solo reconocen ya un puñado de ancianos con un corazón podrido y una mente rencorosa? No, hermano. Yo no quiero ser como tú. —Le dirigió una mirada a Shurith que no admitía réplica—. Levántate, Shur. Nos vamos.


  Shurith todavía no había terminado de ponerse en pie cuando Lyra ya había atravesado media sala. Gyindo la observó marcharse. Se mantuvo en silencio mientras se alejaba, las manos a la altura del pecho con los meñiques rozando el cuero de la armadura y el resto de los dedos apuntando hacia arriba, hacia las palabras que flotaban como flechas sobre ellos.


  —¡Esperad! —exclamó, haciendo que Lyra se detuviera frente a la puerta entreabierta y que Gyindo dejase caer las manos—. ¿Cómo se llamaba?


  —¿Quién? —Gyindo no la comprendió al principio.


  Shurith tragó saliva.


  —El mundano —dijo, y su voz sonó floja. Como si sus labios no pudieran sostener todo lo que faltaba por decir en aquella habitación, frente a esas flores.


  —Se llamaba Lexio —respondió Gyindo, serio.


  Shurith suspiró. Se acababa de quitar un peso de encima, pero había añadido otro.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Llevaba una esclava grabada con ese nombre en el bolsillo de la túnica. Lexio es un nombre mundano, así que supusimos… eso. —Hizo una pausa incómoda—. Pero nadie ha denunciado su desaparición todavía, así que son solo suposiciones.


  Lyra y Shurith alargaron el silencio hasta que les perteneció de nuevo.


  —¿Quién habría querido asesinarlo? —se preguntó Shurith, cambiando el peso de una pierna a otra.


  —No me mires así, Lyra. —Gyindo suplicó, la mirada clavada en el hueco de la puerta.


  —Está claro que no fue un accidente o un simple asesinato. La frase lo deja bien claro —razonó Lyra.


  —Un momento, ¿qué frase?


  —Cuando vimos el cadáver, tenía una frase grabada en la piel del pecho. ¿No lo sabías?


  —¿Qué decía la frase? —Gyindo obvió el retintín en la pregunta de su hermana.


  —«Nosotros no olvidamos».


  Shurith notó cómo se le aceleraba el corazón, mientras Gyindo negaba una y otra vez con la cabeza.


  —No… no me han dicho nada acerca de ninguna frase.


  —Quizás los mundanos no son los únicos invisibles, después de todo. —Lyra ni siquiera se esforzó en esconder la satisfacción que le producía atacarlo de ese modo—. Venga, Shurith, vámonos.


  Abandonaron la sala sin despedirse de Gyindo. Shurith recordaría durante un tiempo la tristeza que carcomía su rostro tallado en victorias, el tembloroso paso que dio hacia Lyra y que no llegó a ninguna parte. Si el amor volvía fuerte a la gente, ¿qué consecuencias tenía su ausencia? ¿Cómo se vivía siendo menos que nadie para la persona que le daba sentido a todo?


  Cuando Lyra y Shurith abandonaron el Fuerte, el gélido aliento de la noche las golpeó en la cara hasta nublar sus ojos. Todavía faltaban unas horas para el amanecer, pero Shurith notaba el horizonte más claro. Vacío.


  —Lo siento —murmuró, mirándose las botas—. Por no haber podido ayudarte ahí dentro.


  Lyra contempló el cielo. Sus hombros no se rozaban, y por eso supo que no le guardaba rencor.


  —Tú también crees que aquí está pasando algo raro, ¿verdad? —quiso saber Lyra.


  Shurith no apartó la mirada del cielo cuando respondió:


  —Sí, algo sucede. Y estoy segura que no ha hecho más que comenzar.
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  «Cuando la tierra cedió a las voluntades de los dioses y Xeredhia selló la paz poniendo fin a la última de sus guerras, el mundo fue uno con Xeredhia y quedó cerrado, protegido, dentro de sus fronteras. Como consecuencia a la destrucción que la batalla entre regiones trajo consigo, fuera del Muro no existe otra cosa que arena y un cielo quemado por el sol. Sin embargo, algunos recursos como minerales o recuerdos enterrados de otras regiones como prendas o libros, son muy valiosos. Por eso se realizan las incursiones».


  Después de estos largos años. Capítulo 3: Incursiones 


  Navid se recostó en su cama y miró el techo de su habitación. La piedra protestaba, dilatada por vetas de un marrón claro en algunos tramos y oscuro en otros. Por la noche adoptaban el aspecto de grietas irregulares y montañosas, lo que le recordaba a la entrada de una caverna. Alargó el brazo, queriendo rozar esa especie de vena de piedra con la uña, pero a medio camino le pareció una mala idea y dejó caer el brazo sobre el colchón como si fuera el ala rota de un pájaro.


  A su madre nunca le gustó el techo de aquella casa. Nada de ella, en realidad. Quería mudarse a una más grande, darle a Navid un hermano, una hermana o ambos. La última vez que la vio estaba a punto de vencer la primavera. Las nubes estaban hinchadas sobre un cielo seco y azul. Por las ventanas entraba el aroma característico del mercado: una mezcla de miel, canela, manzana, chocolate y especias que Navid nunca había probado antes. Su madre salió de casa sujeta del brazo de su padre. En la otra mano, llevaba una cesta. Navid no recordaba si ese día se había recogido el pelo o lo llevaba suelto, pero su padre le había dicho que su vestido era hermoso y su madre se comportaba como si estuviera cubierta de oro y esmeraldas.


  Le prometieron que no tardarían demasiado y le pidieron que se portara bien hasta que regresaran. Durante años, Navid buscaría respuestas en las últimas palabras que habían pronunciado sus padres. «Pórtate bien». Durante años, Navid las usaría de lanza, pero también de escudo. Esas dos palabras lo enterrarían en vida, porque así funcionaban las promesas que se rompen antes de cumplirse, así funcionaba el ser arrancado de alguien.


  Después, Navid empezó a recordar otras cosas. La manera en la que su padre parecía más alto al ver un guerrero. Lo alegre que se mostraba en las Justas cuando la sangre marcaba un nuevo comienzo, un nuevo final. «Somos peores que un secreto». El odio era un pasajero más amable, eso tenía que reconocerlo, pero desgastaba tanto como vivir pegado a una llama.


  A Navid le gustaría portarse bien y quedarse para siempre en aquella casa, pero sentía que iba a abrasarse si lo hacía. Soñaba con cambiar las cosas, con equilibrar la balanza, pero lo asustaba la idea de terminar como sus padres. De perderlo todo. De perderse.


  Resopló. Siguió mirando el techo, sin saber qué hacer. Le habría gustado leer un libro, pero no se había atrevido a pisar la biblioteca después de que Shurith destrozara su último préstamo.


  Y eso le llevaba a pensar en su frustrada excursión a las entrañas de la Cúpula, en todo lo que pasó esa noche. Todavía le dolía el pecho de haber contenido tanto aire mientras los guardianes se llevaban a Lyra y a Shurith y él rezaba para que los efectos de la poción duraran un poco más, solo un poco más. Había escapado de milagro, y desde entonces habían transcurrido tres días de silencio, de nervios, de no saber qué esperar. O a quién. La marca de aquella poción había desaparecido de su mano; exactamente lo mismo que había hecho Lyra. Le prometió que se acercaría a su casa a recuperar las pociones cuando fuera seguro. Navid había cumplido su parte. Faltaba que ella cumpliera la suya. ¿No lo había hecho por voluntad propia o se lo habían impedido?


  Pero a veces tener paciencia era como cerrar los ojos en la dirección equivocada. Y Navid apenas podía descansar de lo angustiado que estaba. ¿Y si Lyra seguía cautiva? ¿Y si el poder de su familia no hubiera sido suficiente y estuviera en prisión? ¿Y si…?


  Ninguna de esas preguntas llegó a desbordarse y a gotear sobre su pecho, porque algo golpeó su ventana. Primero con cautela, después con insistencia. Una llamada.


  Navid se tensó al incorporarse de la cama. Era bien entrada la madrugada, las calles estaban vacías, sumidas en sombras inertes y luz de estrellas. Abrió las contraventanas y vio a Lyra, Lyra y su sonrisa tímida, Lyra y sus ojos de fuego azul, Lyra y todas sus cicatrices escondidas. Dejó escapar todo el aire que retenía en sus pulmones sin saberlo.


  —Hola —murmuró ella, colocando un mechón de pelo detrás de la oreja derecha. Lo llevaba recogido como aquella vez en la taberna.


  —Hola —dijo él, y de pronto la distancia era demasiado grande. Demasiado real, aunque Lyra estuviera allí.


  —¿Puedo entrar?


  Navid asintió y cerró la ventana de nuevo. Su casa era pequeña: el comedor y la cocina estaban fusionados en una sala que albergaba solo lo imprescindible, con el baño en una esquina y separado por una cortinilla que protegía más la vergüenza que la intimidad. Compartía habitación con sus padres hasta que… hasta que se fueron y no regresaron doce años atrás, y apenas había cambiado nada de aquella casa desde entonces. El polvo se levantaba del suelo y ya no quedaban plantas que disimularan aquella atmósfera de abandono.


  Navid intentó no pensar en lo que Lyra diría al ver esa covacha y abrió la puerta. La chica esperaba recostada sobre el marco, indiferente, pero con las manos escondidas detrás de la espalda mientras pasaba a su lado para entrar. Esa vez no llevaba un vestido mundano; se había limitado a cubrirse con un abrigo largo y oscuro que ocultaba sus marcas, pero no sus botas de cuero repujado; con lo que debían costar se podría alimentar a varias familias de mundanos por tres o cuatro semanas. Navid alzó la cabeza, intentando no pensar en las diferencias que lo alejaban de Lyra ni en las similitudes que se tenían prohibido compartir, pero ella lo miraba de la misma manera. Como si en la habitación hubiera un héroe y un villano.


  —Pensaba que ya no vendrías. —Navid prefirió ser sincero. Estaban lejos el uno del otro, en sus rostros se reflejaba el cálido reflejo de la lumbre de la chimenea. Todavía olía al estofado que Navid había cenado unas horas antes.


  —Tenía que esperar a que las aguas se calmasen. —Lyra entreabrió los labios, ladeó la cabeza—. ¿Estabas preocupado?


  «No. Sí».


  —Solo por si aparecía un grupo de guerreros para registrar mi casa y encontraban un alijo de pociones.


  Por un segundo, Lyra se quedó perpleja.


  —Ah, claro —musitó—. Las pociones.


  —Por eso has venido, ¿no?


  —Sí. —Se rio de algo que solo sabía ella—. Sí, cierto.


  El corazón de Navid latía como un tambor que se toca a sí mismo. Se preguntó si Lyra lo estaría escuchando en ese momento, si el corazón de Lyra sonaría como un violín. Ninguno de ellos se movió del salón, y la noche avanzaba aunque ellos no pudieran verla ni sentirla.


  —Quiero… quiero pedirte disculpas —empezó a decir Lyra, nerviosa o arrepentida o impostora—. Por no haberte contado antes que mis padres formaban parte de la Asamblea. No… no pensé en lo que hubiera podido pasarte si se enterasen, en el peligro que has corrido por mí. Lo siento de corazón. —No le sonreía, y Navid echó de menos por un fugaz instante el espacio que había entre sus dientes delanteros antes de que aquellas palabras barrieran su entereza como lluvia de verano.


  —Vaya.


  —¿No te lo esperabas? —Lyra apretó la mandíbula.


  —Sinceramente… no. No sé qué esperar de ti, Lyra. A veces actúas como si no pudieras soportar tenerme cerca y a veces creo que eres capaz de entender… —Se señaló, haciendo ruidos raros con la boca para ayudarse en su explicación. Lyra asentía, dando cortos pasos hacia él—. Yo no puedo vivir fingiendo que soy libre en una sociedad que siempre me ha puesto cadenas. No puedo asumir estos riesgos.


  —Lo sé, Navid. Para mí tampoco es fácil… esto. Yo siempre sospeché que las historias que escuchaba sobre los mundanos tenían algo de verdad y mucho de mentira. Como nosotros, que siempre elegimos qué mostrar y lo que no. Pero… pero no contaba con conocerte.


  —¿Tan horrible ha sido? —Navid resopló y Lyra endureció el gesto.


  —Puede que haya nacido en una familia acomodada y que mis desgracias se alejen mundos de las tuyas, pero basta con tener un corazón que se contraiga para sufrir, Navid. Y yo… yo también tengo mis muros. Y mis sombras.


  —Y jamás se me ocurriría dudar o burlarme de ello. Pero necesito que pienses más en mí. Para bien o para mal, soy lo que soy. Y, si no puedes aceptarlo, será mejor que no nos volvamos a ver.


  Guardaron silencio, agitados y sin dejar de mirarse con el mentón inclinado. Estaban cerca, muy cerca el uno del otro. Navid permaneció inmóvil, el único movimiento que hubo en la sala fue el crepitar del fuego; los jirones de oscuridad y luz que bailaban por el salón se reflejaban en el rostro de Lyra volviéndolo fiero, imposible y salvajemente bello. Navid se fijó en la forma en la que su nariz se estiraba y se encogía al respirar, en el resplandor blanquecino de la marca que asomaba por su cuello.


  ¿Qué había dicho? ¿Qué estaban haciendo?


  No sabía si disculparse o seguir avanzando cuando Lyra decidió por él. Se apartó, de pronto su ausencia tenía el sabor de las flores secas y la mordedura del invierno. Incapaz de moverse, de hacer algo mínimamente inteligente, Navid escuchó a Lyra trastear en la mesa del comedor, de su comedor. La chica regresó a los pocos segundos y se situó frente a él, más cerca, tan cerca que el mundo, su mundo, se volvió azul y negro. Negro y azul.


  Empezó a susurrar, y Navid se perdió en esa espiral de color.


  —Cuando todavía no existía el Muro y la alquimia se consideraba una magia incontrolable, era muy raro que los guerreros sobrevivieran a más de una batalla. Pero cuando uno lo hacía… —Lyra le cogió el brazo con delicadeza y, despacio, le subió la manga de la túnica hasta liberar la piel sensible de la muñeca. Con la otra mano sostenía una pluma, la única pluma decente que Navid guardaba, y entendió de pronto lo que estaba buscando en la mesa, lo que había encontrado. Lyra comenzó a dibujar sobre su muñeca, y Navid sintió que el roce de la pluma lo atravesaba hasta el hueso— … cuando un guerrero era invicto, se llenaba la piel de símbolos, y este era el más importante. El que hacía que los demás guerreros lo trataran con el máximo respeto. Lo llamaron «pertenecer», y es lo más parecido a una promesa que puedo darte.


  Lyra terminó de dibujar y Navid se miró la muñeca izquierda. Remolinos de tinta negra se estiraban sobre las venas como si fueran las ramas de un árbol viejo. No sobrepasaban las líneas de su mano, dándole al dibujo un aspecto inconcluso, pero esperanzador. A Navid le pareció distinguir el sol, la forma que tendría la primavera si pudiera imaginarla como un objeto, todo seguido, todo posible. Un músculo le tembló en la cara.


  —Ojalá tuviera un bizcocho de frutas que ofrecerte —bromeó para ocultar la emoción que no había dejado en ningún momento de sentir.


  —¿Los mundanos no tenéis ningún ritual para prometer algo eternamente?


  —Creo que te refieres a una boda, Lyra. —Enrojeció cuando ella sonrió y vio sus dientes—. Y no, no pienso casarme.


  —Nunca tendrás flores blancas en la fachada, entonces.


  —¿Tú piensas en esas cosas?


  —¿En casarme? ¿Tener hijos? —Lyra apartó la mirada—. Mis padres se casaron cuando todavía había restos del Muro que nos separaba en las calles. Mi madre ascendió a tutora cuando llevaba a mi hermano en el vientre. Perdí a mi hermano el día que prefirió sujetar una espada, y mis padres ya estaban perdidos cuando yo nací. —Hizo un sonido de reprobación con la boca—. No… mi futuro tiene muchas puertas, pero ninguna que implique a alguien más que a mí misma. O a Shurith.


  —¿Por qué?


  —Nadie se queda a mi lado como yo necesito que se quede.


  Las ascuas chisporrotearon, y las sombras bailaron más rápido.


  —¿Tú te quedarías?


  Lyra volvió a sonreír, pero no quedaba ningún rastro de alegría en ella.


  —Chico listo. —Al menos, no le había llamado «mundano»—. ¿Mis pociones?


  Navid miró un par de segundos más el dibujo de Lyra en su muñeca y regresó a su cuarto. Lyra lo siguió. Paseó la mirada por la habitación, reparando en cada detalle. Tampoco había mucho que observar. Una amplia cama de sábanas blancas con una manta de lana delgada arrugada a los pies, una mesa de madera salpicada de muescas, una silla, un armario viejo, dos baúles enfrentados, el candelero encendido, dos estanterías que tenían más espacio que libros. Navid no podía alcanzar a imaginar los lujos que rodeaban a Lyra. Se preguntó qué le parecería aquello. ¿Insuficiente? ¿Triste?


  Evitó mirarla mientras la chica se sentaba en la cama, pasándose la pluma de una mano a otra. Él se dirigió al armario. El pomo estaba suelto y frío. Lo abrió y empezó a sacar las pociones que había escondido al fondo, bajo chaquetas que se le habían quedado pequeñas y pantalones que no arreglaba ni el mejor remiendo. Con las manos firmes y llenas de frascos, se acercó de nuevo a Lyra, que guardó las pociones en los bolsillos de su abrigo sin contarlas. Ella, a cambio, le devolvió la pluma.


  Navid la dejó con suavidad en la mesa y se sentó en la cama, casi pegado al cabecero. Lyra y él estaban separados por un arrugado mar de lino, y el silencio era absoluto, absoluto y grácil. Ya habían superado otros silencios importantes antes.


  —¿Qué les pasó a tus padres? —terminó preguntando Lyra, con la mirada puesta en los tapices desvaídos que cubrían las paredes.


  El mundano asintió. Esperaba esa pregunta.


  —Hubo un accidente hace doce años. Dos carruajes chocaron un día de mercado. El primero venía de fuera, y lo dirigía un grupo de guerreros y alquimistas que habían salido al exterior para encontrar más recursos.


  —Las incursiones —apuntó Lyra.


  Navid se aclaró la garganta antes de continuar.


  —El segundo carruaje llevaba verduras, carne, cereales… Lo conducía un mundano que tenía una granja y se dirigía al mercado. Los carruajes chocaron a la altura de los primeros puestos callejeros. Uno subía y el otro bajaba… No pudieron evitar el impacto y el primer carruaje llevaba pociones de fuego encima. Nunca entenderé por qué, si las únicas amenazas fuera del Muro son el hambre y la soledad. —Navid se miraba las rodillas mientras hablaba—. Las pociones explotaron en el accidente. Todos los mundanos que estaban comprando… en fin. Desde entonces se señaliza el recorrido de los carruajes. Viste las flechas mientras paseábamos ese día, ¿no?


  —¿Tú… tú estabas con tus padres?


  —No, yo los esperaba en casa, como cada vez que salían a comprar. Sin embargo, ese día no volvieron. Esa noche dormí frente a la puerta hasta que apareció un vecino para darme la noticia. —Navid reprimió un escalofrío. Una oleada de calor lo sorprendió por uno de sus costados; Lyra se había sentado más cerca de él. Lo agradeció con un ligero asentimiento—. No… no recuerdo nada más hasta cinco días después. Me crie en un orfanato, junto a otros niños que habían perdido a sus padres ese día.


  —Tuvo que ser muy duro. Y solo tenías seis años…


  —Cuando eres niño, te convences de que nada dura para siempre. Se anhela lo bueno, se despide lo malo. No fue una infancia tan horrible —añadió Navid, con una fingida sonrisa—. Cuando fui lo bastante mayor como para que nadie tuviera que vigilar que mi tarea estaba hecha, me dejaron ir solo a la escuela. Conocí a Jowet y al resto, y creo que ese fue el momento en el que empecé a sentirme vivo otra vez. A los catorce me fui del orfanato porque no quería ser una carga para nadie. Mis padres tenían algunos ahorros y la casa era mía por derecho. Llevo solo desde entonces.


  Aquel hogar era demasiado grande. Para él y sus recuerdos, quiso añadir. Pero no lo hizo.


  —Siento que hayas tenido que pasar por esto. —Lyra sonaba sincera.


  —Se aprende a vivir con ello —murmuró Navid, obligándose a sonreír más y a abrir los puños para dejar de clavarse las uñas en la palma. Hablar del pasado le hacía sentirse infinitamente triste—. ¿Cómo está Shurith?


  Lyra hizo como que se levantaba y después se dejó caer más cerca de él.


  —Shurith no convive con sus recuerdos. Los ahoga —se lamentó—. Creo que todo esto, lo de las pesadillas, la está superando. No parece ella.


  —¿Siempre ha sido tan… tan…?


  —¿Antipática? ¿Borde? ¿Egoísta? —Navid no supo descifrar si el tono de Lyra era sarcástico o cansado—. No es mala persona, Navid. Solo se protege.


  —No… no os va a pasar nada por lo del allanamiento, ¿verdad?


  —¿Te preocupa que esta sea mi última noche en libertad? —Lyra estiró los labios, melosa.


  —A ti te preocuparía más pasarla conmigo. —El silencio fue como esa ráfaga de aire que se formaba alrededor de una hoguera. Lyra arqueó las cejas y Navid sintió cómo se le enrojecía la cara mientras se apresuraba a añadir—: Quiero decir… seguro que preferirías estar pegándole a algo.


  El perfume de Lyra le golpeaba el rostro, se colaba en huecos que él no veía. Olía a primavera, a buena suerte.


  —No sería una mala despedida. Pasar este rato contigo, me refiero —murmuró Lyra. Después se apretó los párpados con fuerza, respiró como si llevara años sin hacerlo—. Tengo que irme.


  —Claro…


  Lyra se levantó antes de que Navid terminara de hablar, y a él no le quedó más remedio que seguirla hasta la entrada. El fuego de la chimenea estaba casi consumido. Parecía que Lyra iba a marcharse sin mirar atrás, pero entonces se volvió hacia él con una sonrisa que no le llegaba a los ojos.


  —Por cierto, mi hermano nos ha dicho que el chico muerto era mundano. Se llamaba Lexio.


  Navid iba a asentir sin más cuando un escalofrío le recorrió la columna de arriba a abajo.


  —Repíteme ese nombre.


  —Lexio. —Lyra pronunció cada sílaba muy despacio y dio un paso con urgencia hacia él—. ¿Te suena de algo?


  —Lo cierto es que… sí. Había un chico en mi orfanato que se llamaba así.


  Navid se pasó una mano por la cara mientras buceaba entre recuerdos. Hablar con Lyra de su infancia hacía que todo fuera más vívido: era como ver un cuadro de su historia en movimiento, entendiendo cada pincelada.


  Más de una docena de niños perdieron a sus padres en ese accidente, y ya había otros en el orfanato antes de que él llegara. No recordaba a todos; recordar era peligroso, era estúpido, dolía, pero ahora que lo pensaba había cierto parecido entre el chico muerto y el niño que lo miraba malhumorado desde las profundidades de su memoria…


  —¿Estás seguro? —insistió Lyra.


  —No éramos amigos porque él tenía algunos años más que yo, pero coincidimos en el comedor. Cuando me fui, él seguía allí.


  —¿Crees que puede tratarse del mismo Lexio?


  Navid la miró con determinación.


  —Solo hay una manera de averiguarlo, ¿verdad?


  Las sombras de la estancia se reflejaron en los ojos de Lyra y los volvieron dos esferas luminiscentes.


  —Eso es algo que yo habría dicho.


  Qué orgullosa sonaba. Había algo más debajo de aquella coincidencia o complicidad que Navid no supo descifrar…


  —Considéralo una nueva promesa.


  —¿Mañana antes del mediodía en la puerta de tu casa? —Lyra se sujetó las manos delante del estómago y se meció con suavidad—. Tengo un par de vestidos mundanos que me muero por estrenar.


  Navid rio y Lyra le sonrió una última vez antes de abrir la puerta. El mundano seguía sin saber qué decir para despedirse, tampoco sabía si abrazarla o no. Era lo que hacía con Jowet cuando no se veían por días, pero no sabía si podía considerar a Lyra su amiga.


  Lo único que quería era que no volviera a irse y tener su mano cerca.


  Pero antes de que Navid se decidiera, Lyra ya se había marchado. La oyó alejarse, fundirse con las calles y el frío y el silencio. Se miró la muñeca: el símbolo que había dibujado en su antebrazo permanecía, aunque no era el único. Él también seguía allí.


  ***


  Gyindo estaba sentado en la sala de reuniones, la espalda curvada y los ojos entrecerrados y fijos en el trono vacío. La Asamblea se había disuelto horas antes; no había sido invitado en aquella ocasión, y las razones que le dio su padre no lograron convencerlo. Desde que se sintió excluido el suelo temblaba bajo sus pies. Por eso había decidido quedarse entrenando hasta tarde ese día: por si terminaban necesitándolo. Y, también, para descargar la frustración a espadazos y golpes.


  Y lo mismo le sucedió el otro día cuando apresaron a Lyra y a su amiga, Shurith, a la que Gyindo había visto crecer y oscurecerse junto a su mirada. Las había salvado rompiendo las reglas de la región, de su región, y Lyra seguía actuando como si él quisiera arrojarla al otro lado del Muro. Habían tenido esa conversación tan desagradable a la que Gyindo no podía dejar de regresar, además. «Yo no quiero ser como tú». Su hermana, jugando a descubrir su alma… y para Gyindo los misterios no habían hecho más que comenzar.


  Porque también estaba el asunto del mundano muerto, lo de la frase. Sus padres no le habían dicho nada, y compartían toda la información relevante con él porque daban por sentado que sería el nuevo miembro de la Asamblea. ¿Le estarían ocultando algo porque no creían que él fuera capaz? ¿O es que ellos ignoraban ese dato? Imposible. La Asamblea estaba informada de todo, hasta del sentido del viento cuando cambiaba de dirección; el Señor de Xeredhia se encargaba de ello. A no ser… que hubiera sido él quien decidió no desvelar la amenaza grabada en el pecho del cadáver al resto de miembros de la Asamblea. ¿Por qué habría de hacer tal cosa? ¿Para proteger a los guerreros como había insinuado Lyra?


  ¿Y si el asesino, los asesinos, eran miembros de la Asamblea? ¿Y si estaban valorando declarar una nueva guerra contra los mundanos? ¿Y si esta vez no se conformaban con una tregua?


  La desigualdad social era un gemido agudo tras los altos muros de piedra. Las puertas de la sala de reuniones se abrieron con solemnidad y Gyindo se levantó a toda prisa, sintiéndose como un niño al que han pillado haciendo una travesura. Herosh apareció tras ellas, solo, su sombra parecida a la de un gigante. Cojeaba mientras caminaba hacia él, ataviado con la distinguida armadura de la Asamblea. Su pechera lanzaba destellos dorados a cada paso que daba, capturando la luz de las esferas y aportándole un brillo casi mágico. No llevaba capa ni espada.


  Cuando Gyindo lo tuvo a menos de cinco metros, se fijó en su rostro serio, en lo que él llamaba «su cara de gobernar». A pesar de que las decisiones importantes eran tomadas en conjunto por todos los miembros de la Asamblea —los sabios tenían voz, pero no voto—, Herosh era quien tenía la última palabra. El captor de destinos, así lo llamaban en los libros de historia más recientes. Tras la guerra civil que vivió Xeredhia treinta años atrás, cuando los mundanos entregaron vida y muerte con el fin de derruir el muro interior que los separaba, el caos y el desamparo dieron lugar a una época convulsa, de cambios e incertidumbre. La región necesitaba un líder. Y ese líder fue Herosh, que se encargó de construir un nuevo muro ciego ante mundanos, guerreros y alquimistas. Un muro que no pudiera verse, pero sí sentirse. Y así continuar la historia.


  Habían sido tiempos tranquilos… hasta ahora. Con todo, a Gyindo le parecía un buen hombre.


  —¡Mi joven Shanner! ¿Qué haces aquí? —lo saludó estrechándole la mano afectuosamente, su rostro era un mapa de arrugas y heridas mal cicatrizadas.


  —La verdad… no lo sé. —Ahora que estaba de pie, Gyindo volvió a sentir que le costaba mantener el equilibrio—. Supongo que necesitaba un sitio tranquilo para pensar.


  —Ah, yo también atesoro la soledad. Es la mejor aliada, ¿sabes? —respondió, y su voz ascendió y reverberó a distintas alturas—. Quien entrena su soledad, se entrena a sí mismo.


  Gyindo asintió, sin prestar atención mientras Herosh hablaba y hablaba y le daba consejos que en un futuro próximo seguramente echaría de menos. Pero Lyra le había sugerido más de una vez que debía hacer caso a su corazón, no solo a su sangre guerrera. Y su corazón estaba inquieto y saltaba, desconfiado.


  Aprovechó una pausa que Herosh hizo para toser, se armó de valor y dijo:


  —En realidad, me gustaría preguntarle cómo se está desarrollando la investigación del asesinato del mundano.


  La medio sonrisa de Herosh se quedó congelada y Gyindo vio al guerrero.


  —¿Puedo yo preguntarte por qué razón?


  —Todo… todo el mundo sabe que un mundano ha aparecido muerto en extrañas circunstancias. Los ánimos empiezan a caldearse más de lo habitual en las fronteras. Ayer, un grupo de mundanos increpó a los guardianes y estos estuvieron a punto de sacar sus espadas. Me… me preocupa mi región. Nada más.


  Gyindo sentía el estómago lleno de piedras y tragar saliva solo empeoraba esa sensación. El Señor de Xeredhia lo miró sin parpadear uno, dos, tres segundos. Tres segundos que se le hicieron eternos. Tres segundos hasta volver a ver esa sonrisa que, por primera vez en años, le pareció más amenazante que tranquilizadora.


  —Tienes una hermana, ¿no es así? —Gyindo dejó de respirar—. ¿Cómo se llamaba? Lyra, ¿verdad? Ah, qué nombre tan bello. Lyrae, la diosa de las estrellas.


  —No… no sabía que se conservara el nombre de los antiguos dioses.


  —Los nombres nunca pueden ser borrados de la historia, joven. Lo que una vez fue nombrado, no muere. Harías bien en recordarlo. —Su voz era arenosa.


  Gyindo seguía sin atreverse a respirar.


  —Sí… sí.


  —Ha llegado a mis oídos que tu hermana tiene la particular costumbre de pasearse por La Otra Ciudad durante la noche.


  «¿Qué?».


  —Lyra… Lyra jamás…


  —También me han contado que, hace tres días, volvieron a verla junto a su amiga huérfana en las inmediaciones de la escuela en la que apareció el cadáver. Y esa misma noche —siguió, implacable—, las descubrieron en la Cúpula, en la sala en la que habíamos preparado el cadáver para su autopsia. ¿No lo recuerdas? Las traían para que respondieran ante mí cuando tú interviniste.


  Le temblaban tanto las piernas… como la primera vez que peleó en las Justas. Puede que incluso más.


  —¿Mis padres… mis padres también están enterados de esto?


  El gesto de Herosh se suavizó.


  —Joven, si algo me ha enseñado la edad, es que la verdad enriquece cuanto más tiempo aguarda en las sombras. El secreto de tu hermana está a salvo conmigo —dijo, haciendo mucho énfasis en la palabra «secreto».


  «De momento». O eso leía Gyindo entre líneas.


  —Está confundida. No sé de dónde ha sacado eso de juntarse con los mundanos. Nosotros… yo… nunca… —tartamudeó.


  Herosh le puso una mano en el hombro para tranquilizarlo, pero los nervios de Gyindo se convirtieron en hierro fundido.


  —Lo sé. Créeme, lo sé. Los mundanos pueden ser muy… persuasivos. —Su sonrisa era lobuna y, a la vez, parecía sincera—. Al final, quieren lo que todos queremos. Pero ¿sabes qué ocurre cuando le das la libertad a un pájaro que ha vivido toda su vida en una jaula? Se muere. —Herosh retiró la mano de su hombro y Gyindo quiso, deseó que la presión fantasma de su palma desapareciera también—. Para que unos se alcen, otros tienen que servir. El equilibrio entre ambas partes, hay que perseguir ese equilibrio. No es lo mismo una jaula olvidada en el rincón de una escalera que una jaula en un jardín.


  —Pero una jaula es una jaula, al fin y al cabo —apuntó Gyindo en un murmullo que no iba dirigido a nadie en particular.


  —Si la jaula es lo suficientemente grande, ¿por qué querrías escapar de ella? —Herosh extendió los brazos como si le ofreciera una cálida bienvenida—. Espero que tu hermana sepa apreciar ese matiz.


  —Yo me encargo, Señor. Es joven y enamoradiza y…


  —Tranquilo, tranquilo. Confío en ti, hijo. Confío mucho en ti.


  «Si ellos resurgen una vez, Xeredhia lo hará dos veces». La frase que Herosh había pronunciado hacía solo unos días se abrió paso entre los entresijos de su memoria para confundirlo aún más.


  —¿Qué ha pasado con el mundano muerto, entonces?


  Herosh dudó. Gyindo lo vio en su mano derecha, buscando la seguridad de una espada que no portaba.


  —Lo han envenenado —terminó diciendo.


  —¿Envenenado? —Gyindo no se esperaba algo así—. Pero eso…


  —Señala a un alquimista, sí.


  Incógnitas y más incógnitas. Gyindo fijó la mirada en el punto de unión entre las paredes y el techo, en los filamentos de oscuridad que nunca habían conocido la luz.


  —¿Algún sospechoso?


  —De momento, nada. —Su voz de medianoche quiso atraparlo allí, convencerlo—. Pero no te preocupes. Estamos a salvo.


  Ahora era Gyindo el que dudaba, pero el Señor de Xeredhia no le dio una nueva oportunidad de réplica. Se alejó a paso rápido a pesar de la cojera y Gyindo, que se sentía de nuevo importante e impostado, no tardó en hacer lo mismo.



  


  

    [image: hojas]
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  «El conocimiento es el esqueleto de nuestro mundo, y siendo todos uno, lo sostendremos hasta el final».


  Lema de los alquimistas


  Todavía faltaban unas semanas para el inicio de la primavera, pero Lyra ya podía olerla en las calles. Esa mezcla de esplendor y frescura, el núcleo de las flores despertando… El horizonte estaba enredado en el blanco sucio y engañoso de las nubes, pero el sol se dejaba ver de vez en cuando.


  Con el Muro visible a un costado y al otro, el cielo era como un cuadro con la moldura rota. «Qué horror que este sea el primer cielo que recuerden tus ojos cuando sales de casa», pensó Lyra, con la espalda apoyada en la puerta del hogar de Navid. La chica se ajustó el abrigo e intentó parecer desinteresada mientras esperaba a que el mundano bajara. Se preguntó de qué humor estaría tras haber faltado a sus clases. Lyra tampoco había acudido a la Cúpula ese día. Su familia creía que sí, Lyra era toda una experta fingiendo ser la sombra de alguien que no terminaba de conocer del todo, y sus tutores pensaban que seguía enferma. Cuando sus padres y su hermano se marcharon y fue seguro salir, Lyra se compró un bizcocho de limón y paseó hasta La Otra Ciudad pensando en Lexio, en su conexión con Shurith y en la lealtad de su hermano. Y en Navid. Últimamente, pensaba mucho en Navid.


  Unos tímidos rayos de luz le calentaron las piernas. Sonriente, cerró los ojos y descubrió su rostro al sol. Así fue como la encontró Navid cuando abrió la puerta segundos más tarde.


  —Pareces feliz —la saludó, y esas dos palabras mecieron el interior del cuerpo de Lyra, como si acunaran su alma. Como si ella albergara la primavera en el centro de su pecho y privara al mundo de su existencia.


  Lyra, aún bizca por el sol, miró a Navid, que mantenía estirado un brazo para sujetar la puerta y le mostraba los dientes blancos al sonreír. Llevaba puesta una camisa de lino blanco y unos pantalones anchos de color gris claro. Era la primera vez que Lyra lo veía cubrirse bajo una apariencia distinguida. Se preguntó por qué.


  —He desayunado bizcocho de limón. Supongo que por eso me ves contenta, no creas que es por verte a ti —contestó, aunque sus manos seguían flojas, sin fuerza.


  Navid suspiró, derrotado.


  —Siempre reaccionas a la defensiva cuando te digo algo agradable.


  —Cada uno con sus espinas, ¿no es así?


  Lyra se quitó el abrigo y se lo tendió para que lo guardara en su casa. La chica esperó fuera mientras Navid entraba de nuevo, retocándose el vestido que había comprado en una tienda de Starsand que vendía ropa para teatros y funciones callejeras. Era un vestido de mangas largas y estrechas, la tela de un verde tan oscuro que parecería negro al caer la noche, con algunas aberturas que mostraban la espalda y largo hasta los pies, hasta el punto de que la orilla estaba manchada de polvo y tierra. Lyra estaba cansada de recogidos complicados, así que se había trenzado el pelo hacia un lado para cubrir la marca del cuello. La trenza caía por debajo de sus caderas, era demasiado larga y demasiado cuidada para dar a entender que era una simple mundana, pero esperaba que la sencillez del vestido fuera suficiente para camuflar su condición de alquimista. Se había tomado una poción para potenciar su osadía y su agudeza; aunque le dio por pensar que realmente lo había hecho porque no quería decir nada auténtico ese día. Porque para ella era más fácil seguir fingiendo.


  Navid reapareció y no dijo nada al pasar por su lado, pero Lyra supo que se había fijado en ella. Que la había observado con interés. Anduvieron en silencio al principio, Lyra ligeramente rezagada para observar la forma de caminar de Navid, muy rápida, como si la tierra desnuda ardiera, casi tanto como su brazo izquierdo. Tenía la camisa remangada hasta la mitad del antebrazo, y Lyra vio que el símbolo que le había dibujado la noche anterior seguía ahí. Lo repasó mentalmente una, dos veces, y quiso que Navid se estuviera quieto para hacerlo también con los dedos. «Maldita poción».


  —¿Cómo se ha tomado Shurith que vuelvas a La Otra Ciudad? —Navid rompió el silencio cuando tuvo la suficiente densidad como para resultar incómodo.


  Lyra apretó el paso para que a Navid le fuera difícil verle la cara.


  —Le habría parecido mejor si hubiera venido con ella. No le caes muy bien —respondió, sincera.


  Shurith y ella habían discutido tras la conversación con Gyindo y estaban un poco… raras. Lyra no tenía nada que ocultar, no a Navid, y aun así sentía que a Shurith le debía más que a sí misma. La justificaba pensando que actuaba demasiado con el corazón. Como si ese fuera el motivo por el que se comportaba de esa manera tan hostil, y no una aplastante y natural desconfianza hacia cualquier ser humano. A excepción de Lyra, claro.


  —Me lo imaginaba. —Navid sonaba como si estuviera sonriendo.


  —No le cae bien ningún mundano. No le cae bien la gente, en realidad.


  —Pero tú sí.


  —Al principio intentó ser desagradable conmigo. —Lyra se encogió de hombros—. Pero las personas no tienen secretos para mí.


  «Me los he quedado yo todos».


  —Ah, no creo que eso sea cierto —dijo Navid. Su atención estaba puesta en los cruces de caminos y en las personas que luego dejaban atrás, pero su tono era jocoso. Provocador.


  —Ponme a prueba.


  Y así fue como Lyra se enteró de que Navid tenía pavor a las hormigas, desde que, cuando era muy pequeño, Jowet lo engañó para que se sentara sobre un hormiguero. También supo que antes de ser profesor quería ser bibliotecario y que su color favorito era el azul, pero no el azul del cielo y de los jabones, sino el azul de los mares que nunca había visto más que en pinturas antiguas. «Como el de tus ojos», murmuró, y Lyra sintió que el pecho se le vaciaba mientras él hablaba y ella reía, reía y escuchaba. Navid empezó a caminar despacio, entonces. Como si no quisiera que el tiempo avanzara.


  Pero el tiempo pasó y llegaron al orfanato. Lyra nunca había visto uno. En Starsand, si un niño se quedaba huérfano, algo que sucedía muy raras veces, era adoptado por otra familia. El hogar de un niño sin padres debía ser un sitio especial, pensaba Lyra: con vidrios de colores en las ventanas, casas en los árboles para jugar, un jardín en los alrededores que pudiera dar cobijo a todas esas preguntas sin respuesta que los atormentaran.


  Pero el lugar que tenía delante desprendía tristeza y un montón de promesas rotas. El orfanato era como la escuela de Navid, solo que un poco más grande, y estaba envuelto de una atmósfera que olía y sabía a abandono. Estaba protegido por unas verjas altas, descuidadas, sin pintar. A través de los barrotes Lyra veía un patio enfangado y salpicado de charcos. Aquello era algo más amable que una prisión, pero no dejaba de ser una prisión. No había árboles ni nada que arrojara algo de belleza a aquel tártaro de pérdidas. Allí el Muro parecía estar mucho más cerca. Vigilando.


  Lyra miró a Navid de reojo. Se había quedado quieto, viajero de instantes; una mano en la verja, el pecho inflado y la mirada húmeda.


  —¿Estás bien? —le preguntó.


  Navid dio un ligero respingo. Como si hubiera olvidado que ella estaba allí.


  —Nunca volví de visita, ¿sabes? Después de marcharme —susurró. Se bajó las mangas de la camisa, ocultando así el dibujo de Lyra—. No sé si quería dejar el pasado atrás o fingir que esta parte de mi vida nunca existió.


  El chico abrió la verja cuando vio que Lyra no respondía y la rozó cuando pasó junto a ella. Lyra se estremeció ante aquel contacto inesperado antes de seguirlo.


  Atravesaron el patio sin detenerse y entraron al orfanato, dejando un rastro de huellas sobre el suelo de madera. Lyra se preguntó quién las limpiaría. No parecía un lugar abandonado, aunque podía haberlo sido. El sonido de sus respiraciones era lo único que atravesaba la aparente calma de esas paredes que destacaban por su austeridad, como solía suceder con los establecimientos mundanos. Los tapices estaban desgastados, las ventanas eran simples huecos en la piedra lisa. Había escaleras que conducían hacia abajo, donde la oscuridad parecía reinar con mano dura, pero Navid continuó caminando con nostalgia por el vestíbulo, señalando recuerdos que Lyra no podía ver. Pasaron frente a numerosas puertas cerradas, y solo cuando llegaron al final oyeron voces, algunas infantiles y otras más graves.


  Lyra abrió la boca para advertir a Navid cuando una de las puertas se abrió y una mundana de figura rellena con un vestido parecido al suyo salió al pasillo tarareando una cancioncilla alegre. Lyra vio por un fugaz momento las pequeñas cabezas de los niños, sentados en círculo en una sala diminuta y concentrados en algo que había sobre el suelo.


  No alcanzó a ver más; la mujer cerró la puerta y, lejos de asustarse al verlos, soltó un resoplido y se cruzó de brazos.


  —¿Quiénes sois? ¿Qué queréis? —les preguntó de malas formas.


  Era la segunda interacción que Lyra tenía con un mundano en toda su vida. No estaba acostumbrada a esa transparencia, al desafío que brillaba en cada uno de sus gestos. Se quedó bloqueada, vacía de mentiras, pero Navid sonrió con afabilidad y murmuró:


  —Rhita.


  La mujer arrugó el ceño, desconcertada.


  —¿Cómo sabes mi nombre, chico? —Lyra casi podía ver su cabeza echando humo, hasta que sus rasgos se suavizaron y leyó el cariño y la sorpresa en ellos—. ¿Navid? ¿Eres tú?


  El mundano asintió, y entonces la mujer dio un brinco, brincó de auténtica alegría, y estrechó a Navid contra ella mientras se reía o lloraba, qué sabía Lyra, que observaba aquel torpe abrazo con la envidia clavada como una daga en el pecho. Superada la impresión inicial, Rhita insistió para que la siguieran, y los condujo a un austero comedor en el que había una tabla larga sobre dos caballetes rodeada por banquetas. Aunque todo se viera limpio, olía a restos de comida, porque no había ventilación. La mundana, Rhita, encendió algunas velas y les sirvió pasteles mientras ellos se acomodaban en la mesa. Lyra probó uno por educación.


  —¡Cuánto tiempo sin saber de ti! —exclamó la mujer tras sentarse frente a ellos. Al verla de cerca y con más luz que sombras, Lyra le echó unos cuarenta años.


  —Cuatro años… eso no es tiempo. —Navid no podía dejar de sonreír.


  Rhita se carcajeó.


  —Cómo se nota que todavía eres joven. Y pensar que, cuando te trajeron aquí, no eras más que un chiquillo… —Los ojos almendrados de Rhita repararon en Lyra y se rasgaron, avergonzados—. Disculpa mis modales, joven. Las pocas energías que me quedan se las llevan los niños y ya no estoy tan atenta como antes. ¿Tú eres…?


  —Lyra. —Se apresuró a tragar lo que quedaba de pastel mientras pensaba en las distintas respuestas que podía darle, pero dejó que la poción de osadía hablara por ella—. Soy su pareja.


  ¿Por qué había dicho eso? «Cobarde, alquimista cobarde». El sabor del chocolate llenó de cenizas su boca. Lyra pudo sentir a Navid tensándose a su lado. Rhita la creyó, sin embargo, y se llevó las manos a la cara mientras susurraba una y otra vez:


  —Tan jóvenes… tan jóvenes y felices…


  Aunque Navid y Lyra se mostrasen parcos en palabras, él por emoción y ella por precaución, Rhita quiso saber cómo era la vida de Navid fuera del orfanato y encadenó una pregunta tras otra mientras los pasteles desaparecían en sus estómagos. Lyra participó lo menos posible para no levantar sospechas; adormilada, apoyó la cabeza en una mano y se contentó con seguir descubriendo quién era Navid, qué soñaba, qué deseaba, encontrándose con el niño que fue.


  Lyra no tardó en olvidar lo que estaban haciendo allí en realidad. Se sintió mundana de nuevo, sintió que su piel no dependía de lo que era. Estaba entrando en un juego peligroso… y lo peor es que era muy consciente de ello.


  Pero ¿cómo iba a huir de aquel sentimiento que la hacía mostrarse viva, libre de cadenas? De repente, el mundo era más grande. Era mucho más grande y se podía contemplar en la mirada de Navid.


  —Lo cierto es que nos gustaría preguntarte algo, Rhita. —Lyra se enderezó cuando el tono de Navid se volvió serio, cuando él también pareció recordar qué les había traído hasta allí—. Hace unos días apareció el cadáver de un chico cerca de aquí, en los alrededores de mi escuela.


  —¿En tu escuela? —Rhita se llevó una mano al pecho—. Mi niño, lo siento tanto…


  —No pasa nada —la tranquilizó Navid. El brazo libre de marcas estaba sobre la mesa, como una barrera invisible que lo mantenía concentrado y lejos de Lyra—. No lo conocía personalmente, aunque creemos que tú sí.


  —Se llamaba Lexio —añadió Lyra. Los ojos de la mujer se abrieron rápidamente y sus mejillas perdieron todo el color. «Lo conoce»—. Y Navid recuerda que en el orfanato había un niño que se llamaba así. ¿Es posible?


  —Con tantos niños… parece difícil recordar cada nombre, cada historia. —Rhita soltó una risa seca, áspera. Lyra pensó en su madre, en todas las veces que había oído ese sonido cuando ella esperaba más… más de todo—. Aunque sé que los voy a recordar a todos, reconozco que hay algunos que siempre terminan destacando más. Lexio era uno de ellos. Perdió a sus padres en el accidente con la poción de fuego, como la mayoría de los que llegasteis aquí estos últimos años —les explicó, dirigiéndose sobre todo a Navid—. Lexio era de los más mayores, de los que utilizas para dar ejemplo a los otros niños. Era un buen chico. Callado, ávido lector, con una curiosidad insaciable por la historia de Xeredhia y sus leyendas. A mí siempre me dio la sensación de que estaba más enfadado que triste, pero cada uno lleva la pérdida y vive el duelo como mejor sabe, como buenamente se puede. Evadirse de la realidad… a veces es lo único que puede salvarnos. Protegernos de la oscuridad de nuestra mente. —Lyra vio cómo la mano de Navid temblaba sobre la mesa, y estaba tan angustiada por él que actuó por impulso, sin pensar, y colocó encima la suya. Sus dedos encajaron como si fueran el espejo del otro. Navid los apretó con fuerza, agradecido, y Lyra rezó para que no notara cómo cambiaba su respiración, cómo el frío que la había acompañado desde que sus manos se separaron en la Cúpula desaparecía. Rhita sonrió un poquito ante aquel gesto y siguió hablando—: Lexio estaba obsesionado con los antiguos dioses, con la historia de las guerras de Xeredhia y con cómo era el mundo antes de que lo destruyeran las guerras. Acudía a mí prácticamente cada día, y yo me acercaba a la Biblioteca Regional para traerle libros, todos los libros que él me iba pidiendo. Y, de repente, aunque imagino que estas cosas nunca suceden de repente, Lexio empezó a encerrarse más en sí mismo. Se peleaba con sus compañeros, replicaba a sus maestros, dejaba de hablar durante horas… Creo que enfermó, pero que ninguno supimos verlo. El cerebro también enferma, y es lo más difícil de sanar, porque no sabes dónde está la herida. Yo he curado muchas rodillas magulladas, pero cerebros… —Rhita tragó saliva y agachó la cabeza—. El comportamiento de Lexio fue haciéndose más y más insostenible para la convivencia de todos. Estábamos planteándonos qué hacer, cuando, de un día para otro, dejó sus libros y se marchó. No he vuelto a verlo desde entonces. Esta es la primera noticia suya que tengo.


  —¿Cuándo se fue? —le preguntó Lyra con suavidad.


  —Hace cuatro años. Poco después de que te fueras tú, Navid. Lexio tenía dieciséis por aquel entonces —respondió Rhita, quitándose una migaja del escote.


  —¿Y no tenía ningún familiar que pudiera haberlo acogido?


  —Los que terminamos en orfanatos, Lyra, nunca tenemos a nadie —le explicó Navid sin malicia—. Mis padres eran hijos únicos, y mis abuelos fallecieron al poco de que yo naciera. Supongo que a Lexio le pasaría lo mismo.


  Rhita asintió, y Lyra se mordió los labios. Su mano seguía unida a la de Navid.


  —¿Qué piensas? —se atrevió a preguntarle a la mujer.


  —Ese chico… ese chico había construido una fortaleza. —Se señaló la cabeza y después el corazón—. Solo se podía llegar a él a través de historias. Yo intenté hacer el esfuerzo, pero… nada parecía ser lo suficiente. Desarrolló un odio tan grande hacia todos… En los últimos meses antes de que desapareciera, no hacía más que repetir que vivíamos engañados. No sé a qué se refería; cuando le preguntaba, nunca quiso responderme. En su cama vacía solo quedó el libro que estaba leyendo en ese momento —suspiró, la culpa mojaba sus gruesos labios—. Pobre muchacho…


  —¿Qué libro era?


  —El mito de la desesperanza. No me preguntéis sobre qué trataba, ni siquiera intenté leerlo.


  —¿No lo habrás guardado, por casualidad? —Lyra intentó que su curiosidad fuera lo más natural posible.


  —Lo devolví a la Biblioteca Regional. Si está en algún sitio, tiene que ser allí.


  Lyra asintió, su mente era un lago revuelto. Navid recuperó la voz y agradeció a Rhita su ayuda. Quedaron en volver a verse pronto, y la mujer los acompañó a la salida, deseándoles toda la suerte del mundo. Pero Lyra seguía suspendida en ese lago de incertidumbre, apartando el agua a manotazos para ver el fondo. Cada movimiento era una pregunta vacía. ¿Dónde había estado Lexio esos cuatro años? ¿Por qué desapareció? ¿Qué quiso decir con eso de que vivían engañados? ¿Quién lo había asesinado? ¿Qué esperaba encontrar en Shurith? ¿Ayuda? ¿Para quién de los dos?


  Tantos espacios en blanco y una vida perdida…


  —Parece que estamos en un callejón sin salida —le dijo Navid cuando se quedaron a solas. Sus pasos eran lentos, y sus manos se rozaban de vez en cuando.


  —Podemos ir a la Biblioteca Regional e intentar localizar el título del que nos ha hablado Rhita. Si ese libro era tan importante para él… quizás encontremos algo. —Las manos se retorcían con nerviosismo sobre el vestido. Tenía que haber más, algún hilo más del que pudieran tirar.


  —Para poder volver allí creo que me vendría bien una de tus pociones etéreas. ¿No te acuerdas de que Shurith destrozó el último libro que pedí prestado?


  —Me he quedado sin ellas. Tardan mucho en macerar, y el otro día agotamos mi reserva personal.


  —¿Tomar pociones tan a menudo no es…?


  —¿Malo? —Lyra se encogió de hombros—. Antes los guerreros lo hacían todo el tiempo. No está demostrado que tengan efectos negativos a largo plazo… claro que nadie vivía lo suficiente como para notarlos —se respondió a sí misma, soltando una pequeña risa que la calentó por dentro—. Me tranquiliza. Este control sobre mi cuerpo. Es como… jugar a ser un dios por unas horas. Pretencioso, lo sé.


  —¿Por qué los dioses son perfectos? —Navid chasqueó la lengua—. ¿Por qué aspiramos a ser como ellos y a creer que eso nos hará felices?


  Era verdad. ¿Por qué? La respiración de la chica se acompasó con el sonido de los pájaros trinando y sus dedos recorrieron de forma involuntaria las marcas de sus brazos. Se había acostumbrado tanto a sus cicatrices que ya eran casi como su segunda piel.


  —Supongo que, si creces sintiéndote la flor más bella, no aceptas que exista el invierno —murmuró.


  Navid la miró por encima del hombro. Enrojeció antes de decir:


  —Tú ya eres… especial, Lyra. No necesitas desaparecer, pelear o volar para demostrarlo.


  Lyra alzó las cejas con diversión. «Especial».


  —¿Volar?


  —¿No existe una poción para eso?


  —No, me temo que no.


  El resto del camino hasta la plaza de las Tres Mitades, el lugar que habían elegido para separarse, transcurrió en un silencio agradable que sirvió para que cada uno ordenara lo que había sucedido y para tratar de anticipar lo que estaba a punto de suceder. Todavía faltaba para el mediodía, por lo que las pocas personas que ocupaban la plaza —Lyra solo vio mundanos— estaban de paso. Navid y ella se detuvieron cerca de los pilares, atentos al parpadeo del otro. Era evidente que ninguno se quería ir.


  —Ahora me toca a mí desvelar tus secretos —fanfarroneó Navid, y Lyra se animó—. ¿Cuándo fue la última vez que te cortaste el pelo?


  —Me lo chamusqué al preparar una poción de atención hace cinco años —respondió, toqueteándose la trenza. El reflejo de la luz hizo que su pelo adquiriera un tono cobrizo, como de caramelo fundido—. Desde entonces, no he vuelto a cortármelo.


  —¿Asignatura favorita?


  —Materiales.


  —Si pudieras hacer algo ahora mismo, lo que sea… ¿qué harías?


  Cómo echó de menos que se hubieran terminado los efectos de la poción de osadía… Lyra se mordió el labio y dijo, no muy alto:


  —Ponerme una armadura y pelear contra medio Fuerte.


  La mirada de Navid se encendió.


  —¿Con Irmyn también?


  —Ya no nos vemos tanto. —El corazón de Lyra se aceleró con expectación.


  —¿Por qué?


  «Eso, Lyra, ¿por qué?».


  —Lo sabes —respondió, aún más bajo—. Ya lo sabes.


  A pesar de la diferencia de altura, Lyra sentía que podía contemplar los ojos de Navid desde todos los ángulos. Miraban dentro, fuera. Quizá quedara algún resto de poción en ella, quizá podía hacer espacio para él en su jaula. Quizás no hicieran falta jaulas si él seguía mirándola así.


  Navid empezó a abrir la boca, pero Lyra nunca oyó lo que iba a decirle, la respuesta que ella misma no se atrevía a darse. Una mueca de espanto desfiguró su rostro mientras miraba más arriba, al cielo. Primero fueron los gritos, después sintió un bochorno parecido al que invadía su cuerpo en verano. El aullido de Navid cortó el aire, aire espeso y caliente:


  —¡Cuidado!


  Lyra encontró la fuerza suficiente para girar la cabeza. Y la vio, llenando todo el cielo, la vio acercándose peligrosamente.


  Una bola de fuego. Una enorme bola rodeada de fuego que caía directamente sobre ellos.



  


  [image: hojas]


  11


  «El hacha de la media luna recibe su nombre por su hoja de acero desgastada en forma de luna en cuarto menguante unida a una larga empuñadura. El hacha de la media luna fue el arma empleada por el guerrero Lodrac en la Batalla de la Arboleda y en la conquista de la región de las montañas de Nuara. Se dice que la tumba de Lodrac está vacía, y que en su lugar descansa su hacha, la armadura que vistió en su última batalla y la cuña de queso con la que pensaba complacerse al regresar a casa».


  Manual de armas para guerreros expertos. Capítulo 6: Hachas y alabardas 


  La oscuridad jamás le había parecido un lugar tan terrible. Era espesa, angustiosa, y se derramaba sobre sus ojos como una losa, una alfombra de tierra. Como si le hubieran dado la vuelta al mundo y allí no quedara nada ni nadie para recibirlo.


  Navid parpadeó, intentando enfocar la mirada. Los huesos, el aliento; todo era suyo de nuevo. A pesar de la negrura que lo envolvía, era capaz de oír. Oía el ruido sordo y apremiante que producían montañas de suelas de botas al impactar contra el suelo, oía gritos desgarradores a lo lejos aunque los sintiera cerca, demasiado cerca, oía los latidos de su corazón dentro de su cabeza: eran como ladrillos contra sus sienes. Vivo, estaba vivo entonces, pero percibía el olor metálico de la sangre y seguía sintiéndose aturdido, la mitad de alguien.


  Poco a poco, su mente volvió a la realidad y empezó a distinguir colores. Negro, gris, rojo, mucho rojo, azul. El azul de las noches estrelladas, el azul de los ojos de Lyra. Lyra y su sonrisa de acero, Lyra y su jaula de seda y oro…


  Los colores bailaron, tomaron forma de fuera hacia dentro mientras recordaba lo que había pasado. Cuando se preparaba para responder a Lyra —«Lo sabes, ya lo sabes»—, había aparecido de la nada una gigantesca bola de fuego. El pánico hizo que, en un primer momento, pensara que el sol se había desprendido del cielo, que los antiguos dioses habían resucitado y querían recuperar lo que les pertenecía por derecho.


  No dudó ni un instante. Se lanzó sobre Lyra y la protegió con su cuerpo contra el suelo. ¿Qué iba a hacer, qué iba a hacer un mundano como él contra los dioses…? Todo era miedo, miedo y remordimiento cuando la bola de fuego explotó poco después, tras impactar sobre los pilares de la plaza. Navid notó cómo sus oídos se taponaban, una nube de humo, cenizas y sombras cubriéndolo todo. Después, el silencio. La falta de luz. El corazón pesado.


  Y ahora que había recobrado la conciencia, Navid volvía a estar perdido en ese azul, en el movimiento rítmico del pecho de Lyra contra el suyo. Estaba debajo de él, con la boca ligeramente entreabierta. Sus manos se aferraban a los brazos de Navid y él supo que, cuando se quitara la camisa, vería las marcas de las uñas de Lyra en su piel.


  —¿Qué… qué ha pasado? —se atrevió a preguntar Lyra con la voz entrecortada. Tenía restos de suciedad en la cara y estaba pálida, muy pálida, pero estaba viva.


  Ella estaba bien, y eso era lo único importante.


  —Fuego —se limitó a decir Navid, soltando la tensión y notando cómo su cabeza buscaba el abrazo de la oscuridad, aquel sueño dulce y vacío.


  Quiso reír al recordar su primer encuentro, porque estaban en la misma posición, pero a la inversa; cuando lo intentó solo escuchó una tos horrible. El dolor de cabeza aumentó hasta resultar insoportable, pero aguantó. Aguantó.


  —¿Estás bien? —Lyra se incorporó un poco, lo suficiente como para apoyar los codos en el suelo y quedar a tan solo un palmo de la cara de Navid. Desde aquella distancia, vio las leves y diminutas cicatrices en la frente, en el puente de la nariz y en las mejillas de ella, supuso que como resultado de sus peleas clandestinas, pero allí estaban. La alquimia no lo podía ocultar todo.


  —Sí, tranquila. Son solo rasguños.


  Él sonrió, pero las comisuras de su boca se quebraron rápidamente. Navid se llevó una mano a la sien; ante la mirada preocupada de Lyra, descubrió que estaba sangrando.


  —¡Navid!


  —De verdad, estoy bien. —Por un momento notó que su mente se nublaba otra vez y sintió que volvía a precipitarse por un abismo. Lyra soltó una palabrota y trató de moverse, pero estaba atrapada debajo de él.


  —Navid, escúchame. Voy a buscarte ayuda, pero necesito que te muevas primero, ¿de acuerdo?


  Su pelo olía a flores quemadas. Navid cerró los ojos.


  —Lyra… Lo sé.


  —¿Navid? Abre los ojos.


  —Yo también lo sé —murmuró, antes de derrumbarse sobre ella.


  —¡Navid!


  El grito de Lyra, su nombre en sus labios… ¿quería reclamarlo para el presente, para el ahora? ¿O ya no era más que una despedida? Navid no podía entender lo que le estaba sucediendo. El dolor lo abandonaba lentamente, el ascenso de un pájaro que vuela lejos, a casa. ¿Así se sintieron sus padres? Era tan bello. Tan, tan bello…


  Oscuridad. Fuego.


  ***


  —Si no salen ahora mismo y nos dicen qué está pasando, pienso entrar ahí y asesinar a alguien.


  La voz de Shurith resonó con la fiereza de un guerrero en las paredes del sanatorio, y Gyindo no pudo hacer más que removerse en la silla, a su lado.


  Se encontraba entrenando en el Fuerte cuando se propagó la noticia de que la plaza de las Tres Mitades había sido atacada. «Una explosión», decían algunos. «Algo envuelto en llamas había caído del cielo», decían otros. Gyindo se puso su armadura de guerra, esa que solo usaba en actos oficiales y conmemoraciones, con una espada corta y una banda de cuero cruzando el pecho más por practicidad que porque resultara elegante, y se desplazó al centro de Xeredhia junto a otros guerreros para descubrir qué había pasado. Los mundanos habían sido atacados… otra vez. Gyindo sintió como una parte de él, esa horrible parte que tenía la voz de su padre, la voz del guerrero al que él admiraba y temía al mismo tiempo, se enroscaba de alivio porque no hubieran sufrido los suyos. «Los suyos».


  Y entonces llegó a la plaza de las Tres Mitades, y Gyindo sintió que el desayuno se convertía en una piedra en su estómago. Aquello parecía un campo de batalla. Polvo enturbiando el aire, cenizas que se enganchaban a sus pestañas, el suelo pegajoso y cubierto de personas tendidas, gritos en algunas zonas, silencio en otras.


  El silencio era casi peor.


  Tras la impresión inicial, cuando quedó claro que no habría más ataques, se acercó a los sanadores que se habían desplazado para ayudar a los heridos y empezó a atenderlos como pudo. Los mundanos que rechazaban que los tocase eran más difíciles de sobrellevar que aquellos que lo miraban con agradecimiento. ¿Verían la sombra de la duda en él, como se tambaleaba su lealtad?


  La batalla que estaba librando consigo mismo era sangrienta e imposible cuando, de repente, vio a su hermana entre los mundanos, tumbada, los brazos alrededor de un cuerpo, también mundano, que se había abalanzado sobre ella para protegerla de la bola de fuego. Gyindo corrió hacia su hermana con el corazón en un puño.


  Lyra tenía la mirada perdida cuando se inclinó hacia ella, diciendo su nombre tantas veces que después de aquello el viento no sabría cómo olvidarlo jamás. Le apartó el pelo de la cara con ternura hasta que reaccionó, y entonces se dio cuenta de que su hermana también estaba pronunciando un nombre, que no era el de él, y que vestía ropa mundana. «¿A qué estás jugando, Lyra?», le hubiera gustado preguntarle, pero él no era su padre y en realidad no necesitaba una respuesta: solo quería asegurarse de que ella estuviera bien. Avisó a los sanadores e intentó separar sus brazos para que soltara al mundano, le dijo que estaba muerto para convencerla, pero Lyra se aferró a él con más fuerza y lloró, sí, Lyra Shanner lloró hasta que apareció un sanador que se los llevó a ambos a Starsand.


  Gyindo envió a un emisario para que avisara a sus padres de lo que había ocurrido y se fue directo al sanatorio. Shurith ya estaba allí cuando él llegó. No le preguntó quién la había avisado o cómo se había enterado, no cruzaron palabra mientras esperaban en una salita de paredes y suelos blancos que olía a vendas y a una alquimia más dulzona, aséptica. Gyindo nunca había estado en un sanatorio antes; las heridas más graves se las curaban en el Fuerte, y el resto dejaba que las acariciara el tiempo. Estaban solos, solos frente a una puerta cerrada. La quietud que ascendía y descendía como una espiral negra de incertidumbre le producía temor, angustia y enfado. Todo, todo eso y más mientras reflexionaba. Mientras seguía luchando hacia dentro.


  —¿Sabes qué hacía Lyra en la plaza de las Tres Mitades? —se atrevió a preguntar.


  Y con un mundano, quiso añadir, pero la mirada implacable de Shurith interrumpió su pregunta.


  —¿Acaso me ves cara de niñera?


  —Eres la mejor amiga de mi hermana —replicó Gyindo. Shurith se limitó a sonreír con frialdad.


  —Qué honor para ti, guerrero, delegar en mí para protegerla.


  —Yo no…


  —¿Qué excusa vas a poner ahora? ¿Que eres un hombre muy ocupado? ¿Que tus obligaciones son más importantes que escuchar lo que tiene que decir tu hermana sobre la justicia de Xeredhia y cómo funciona cuando nadie está mirando?


  —Las reglas…


  —Reglas, reglas… ¿para qué sirven las reglas cuando no tienen en cuenta ni lo justo ni lo legítimo? —lo interrumpió con rabia, rascándose la nuca. Llevaba puesta la túnica de estudiante reglamentaria; ninguna de sus marcas quedaba al descubierto.


  Gyindo apartó el pelo negro de la cara con impaciencia. También se alejó todo lo que pudo de Shurith.


  —Las normas nos ayudan a mantener un orden y a establecer la paz —dijo, recordando su conversación con Herosh.


  —¿Y por qué alguien ha atacado la plaza de las Tres Mitades, entonces?


  Gyindo no supo qué contestar a eso. Primero, el asesinato de ese mundano, Lexio, la amenaza pintada en su pecho que parecía señalar directamente a los guerreros. Después, la noticia de que había sido envenenado y que implicaba también a los alquimistas. Y ahora, un ataque al centro de Xeredhia que violaba el tratado y volvía a tener como víctimas a los mundanos. ¿Quién estaba detrás de esos ataques? ¿Por qué?


  La puerta que los separaba de Lyra se abrió y una sanadora con el cabello teñido de un color áureo por un lado y negro por el otro les indicó que ya podían pasar a la sala. Shurith salió corriendo hacia Lyra, que la esperaba tumbada en una cama con la ropa sucia y manchada de sangre seca y la piel atezada por el polvo y las cenizas. Lyra sonrió con debilidad y sorpresa cuando Shurith la apretó contra ella y le susurró algo que Gyindo no alcanzó a oír. Él también quería abrazarla, se moría de ganas de volver a ser algo para ella, pero se aseguró de que la puerta estuviera bien cerrada a sus espaldas y se contentó con acercarse a los pies de la cama.


  Era guerrero, era un buen guerrero. No dejaría que los temores lo vencieran, pero…


  «Yo no quiero ser como tú».


  —¿Cómo estás? —le preguntó, mirándola de frente.


  —Bien. Solo tengo alguna magulladura. —Se señaló el rostro y él observó el pómulo hinchado, los labios resecos y llenos de heridas. El miedo todavía buceaba en sus ojos hinchados y enrojecidos, pero su hermana era más fuerte. Quizás demasiado—. Podría haber sido peor, mucho peor, pero Navid estaba ahí y nos puso a salvo.


  Lyra señaló a su izquierda. Gyindo se giró y vio que en la cama de al lado languidecía un chico con la edad de Lyra que también vestía como un mundano. Dormía, su respiración era suave. Tenía una venda cubriéndole parte de la cabeza. Un ruido de disgusto salió de sus labios; no, de los de Shurith.


  —¿Quién es? —susurró Gyindo, apretando la mandíbula—. ¿Y qué hace aquí? —Lyra le dirigió una mirada de advertencia y la conversación con Herosh rebotó en su pecho antes de seguir—: Te dije que te alejaras de los mundanos, Lyra. ¿Tú sabes lo que puede llegar a pasar si…?


  —Tranquilo, yo no voy a decir nada —lo interrumpió una voz profunda a su izquierda.


  Navid había abierto los ojos y parpadeaba en su dirección con una sonrisa bobalicona en los labios. Ni estaba muerto ni dormido, para desgracia de Gyindo, al que cada vez le costaba más esfuerzo mantener las manos alejadas de su espada.


  —Mundano idiota —masculló Shurith, y Navid sonrió todavía más.


  —Shurith, Shurith. —Alargaba tanto las sílabas que parecía que estaba cantando. La postura de Shurith empezaba a ser la de un depredador, y Gyindo dio un imperceptible paso adelante para colocarse en medio—. ¿Me odiarías más si te dijera que Lyra y yo…?


  —No le hagáis caso —intervino Lyra a toda prisa, sus mejillas recuperaron de repente algo de color—. Le han dado una poción revitalizante y está un poco… confundido.


  —¿Los sanadores no se han dado cuenta de que es mundano? —preguntó Gyindo.


  —Les he dicho que estábamos haciendo teatro y que por eso vestíamos así. Han visto mis marcas.


  —¡Y la mía! —exclamó Navid, levantando el brazo. Gyindo se fijó en el dibujo entintado y borroso que decoraba su muñeca. El símbolo «pertenecer». Obra de Lyra, por supuesto.


  Cuando eran más pequeños, se lo pintaban el uno al otro. A Lyra le gustaba que todo el mundo pudiera verlo, él prefería sentir el roce y la promesa de la tinta en zonas que no estuvieran expuestas a los ojos de otros. Era cosa de los alquimistas, eso de repasar sus marcas con colores vivos. No todos lo hacían, pero sí los suficientes como para que los sanadores hubieran pensado que Navid era uno de ellos.


  —Mundano idiota —repitió Shurith. Lyra le dio un codazo y Navid hizo un mohín.


  —¿Qué ha pasado? —Gyindo flexionó los brazos sobre los pies de la cama de Lyra. Shurith se había sentado cerca de la almohada, por lo que Lyra acomodó la cabeza entre las piernas de su amiga y les explicó, con voz pausada:


  —La verdad es que no sé muy bien lo que sucedió. Empecé a oír gritos y noté un calor intenso, como de verano. Cuando miré hacia arriba, me pareció ver una pared de fuego cerniéndose sobre mí. Pensé que iba a quemarme viva, pero Navid me protegió contra el suelo y me salvó la vida.


  —¿El mundano? —Gyindo alzó una ceja.


  Navid no pareció ofendido cuando dijo:


  —Fue muy extraño. El cielo estaba despejado y al segundo siguiente surgió una bola de fuego que cayó sobre la plaza.


  —¿Una bola de fuego? —Shurith sonaba escéptica.


  —Suena raro, pero es lo que vi.


  —Quizás fue una poción de fuego. Todos sabemos los efectos devastadores que provocan —apuntó Lyra, con los ojos puestos en el mundano.


  —Las pociones de fuego no caen del cielo —dijo Shurith, desenredando el pelo de Lyra con los dedos. Era el movimiento más delicado y cariñoso que Gyindo la había visto hacer jamás—. Ni forman bolas.


  —¿Estás segura de que era una bola de fuego, Lyra? —insistió Gyindo.


  —Fue Navid el que lo vio, ¿por qué no le preguntas a él?


  —¿Estáis seguros de lo que visteis? —Gyindo alternaba la mirada entre ambos, tenso—. Quizás estabais distraídos y no os fijasteis bien.


  Lyra y Navid compartieron un silencio que hizo que Gyindo sintiera que sobraba en esa habitación.


  —Estábamos… investigando —contestó finalmente Lyra, tragando saliva—. A Lexio.


  —¿Otra vez, Lyra? ¿Qué habíamos hablado?


  —Es… es importante para mí. —Miró a Shurith de reojo. Como si tocara un arpa, los dedos de Shurith se detuvieron sobre su pelo—. Lo siento si soy para ti una continua decepción.


  —Yo no he dicho que me decepciones. —Gyindo habló con suavidad—. Es solo que… ¿por qué no puedes simplemente conformarte con todo lo que tienes? Tienes una buena familia, una buena posición, un futuro prometedor como alquimista…


  Lyra estiró la espalda y le sostuvo la mirada.


  —Ah, ¿de verdad? ¿Dónde están papá y mamá, Gyindo? —Abrió la boca, pero no tenía respuesta. Lyra lo sabía, y estiró los labios hasta formar una sonrisa amarga—. Soy un decorado roto para ellos, y tú también lo serías si no aceptaras cada una de las imposiciones del destino que han trazado para ti. ¿Alguna vez te has molestado en preguntarme qué es lo quiero realmente? ¿Alguna vez te lo has preguntado a ti mismo? Los caminos pueden elegirse, hermano. A veces no basta con encontrarlos.


  Gyindo quedó en completo silencio, respirando como un animal enjaulado y mirando el vacío. Shurith trató de superar la incomodidad de presenciar aquella batalla entre hermanos, pidiendo a Lyra y a Navid que les contaran lo que habían descubierto de Lexio. A Gyindo no le quedó más remedio que obligarse a prestar atención, a encerrar los reproches de Lyra junto al resto de preguntas, silencios y malas contestaciones que le había dado a lo largo de esos últimos años y que cada vez tenían una voz más preocupada, menos distante.


  Más tarde. Pensaría en ello más tarde.


  —¿Dónde habrá estado estos cuatro años? —se preguntó Shurith en voz alta, cuando Lyra les resumió lo que habían averiguado. La luz que atravesaba los ventanales torcía sus reflejos dorados sobre la piedra. Estaba próximo el anochecer—. ¿Y a qué se refería con eso de que vivimos engañados?


  —Tampoco sabemos cómo murió —dijo Navid, que se había espabilado y estaba más serio.


  —Fue envenenado. —Todos miraron a Gyindo. Incómodo, se mordió la cara interna de la mejilla—. Me enteré ayer. No han encontrado nada más.


  No les contó que aquella información se la había dado Herosh, pero siendo justo consigo mismo, tampoco le reveló que sabía de la existencia de la inscripción en el pecho del cadáver. Estaba atrapado entre dos orillas, y ninguna le hacía sentir a salvo.


  —Guerreros, alquimistas, mundanos… parece que esté involucrada toda Xeredhia. —Shurith asintió ante las palabras de Navid, la primera interacción amable por su parte.


  —Tengo una idea. ¿Por qué no nos unimos para investigar lo sucedido? —soltó Lyra, pasándose una mano polvorienta por la cara—. No sabemos si lo que le ocurrió a Lexio y el ataque de la plaza de las Tres Mitades están relacionados, pero podría ser una opción. ¡Pensadlo bien! Gyindo podría conseguir información confidencial de la Asamblea. Navid y yo investigaríamos sobre el terreno en busca de pistas, se nos da bien camuflarnos. Y Shur… bueno, Shurith podría ser nuestra guardaespaldas y espantar a los adultos con su mal carácter.


  —Vete al infierno —escupió Shurith, dándole un débil manotazo.


  —A mí me parece buena idea —dijo Navid. Lyra se lo agradeció con una sonrisa.


  Y cuando miró a Gyindo…


  —No —dijo él, tajante.


  Su hermana replicó con un puchero.


  —Gyindo…


  —Me estás pidiendo que arriesgue todo por lo que he luchado para colaborar con un mundano y revelar información confidencial. Y mi respuesta es no.


  —Si alguien está amenazando a Xeredhia… si realmente estamos en peligro… ¿vas a quedarte de brazos cruzados? —Lyra le habló con tanta dureza que la habitación —cama, mesilla, cama, mesilla— pareció encogerse aún más.


  —Haré lo que pueda dentro de los límites de mi conciencia —sentenció él.


  —Y estarás solo —contraatacó ella.


  «Ayúdame, ayúdame y quizás encontremos cómo resolver lo que somos por el camino. Dame la espalda y no volverás a tener otra oportunidad para demostrarme que te importo». Eso es lo que él leía entre líneas, eso creía que significaban realmente las palabras de Lyra. Había jurado proteger Xeredhia con su propia vida. Todos los guerreros lo hacían al completar su entrenamiento inicial, y todos se consideraban hermanos entre sí. Pero Lyra… Lyra y él no solo compartían apellido. Una vez, una vez habían sido verdaderos hermanos. El lazo que los unía se rompió cuando Gyindo comenzó a entrenar, cuando quiso alejar todos los pájaros que volaban en la cabeza de Lyra, porque no era lo que se esperaba de una chica como ella, de su condición. Quizá… quizá necesitaba aquellas alas no solo para escapar, como creyó en su momento, sino porque simple y llanamente, se las merecía. Merecía escoger su destino. Y si eso iba en contra de las normas de Xeredhia… aun así podían encontrar la manera. Podían encontrar la manera de volar en el mismo cielo.


  —Si os pido que os retiréis, os retiráis. ¿Queda claro? —Lyra asintió, su boca estirándose en una sonrisa que solo podía ser de agradecimiento… y esperanza—. No podemos dar palos de ciego. Tenemos que ser una misma conciencia, ¿de acuerdo?


  Todos asintieron y Gyindo le dirigió una mirada cargada de intenciones a la puerta, a la ventana. Su merecido descanso tardaría en llegar.
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  «Se abren las puertas, ruge la muralla, sienten sus goznes el viejo pesar.Aúlla el viento, tus ojos desfilanentre el flamante y profundo dolor.¡Oh, el amor que tan hondo suspira!Perdiendo tu alma en su fresca humildad.¡Oh, el amor que tan hondo suspira!Perdiendo tu alma con pura maldad».


  Canción popular mundana


  Las botas de Shurith no tardaron en llenarse de ceniza y otras sustancias polvorientas que no consiguió identificar cuando llegó a la plaza de las Tres Mitades… a lo que quedaba de ella. Los tres pilares que simbolizaban cada estamento de Xeredhia estaban destruidos; de ellos solo quedaba la base de piedra. El resto de la plaza estaba cubierta de fragmentos de mármol, tierra, sangre y trozos de adoquines, formando una senda aleatoria y caótica que apuntaba a todas partes. Las casas colindantes no habían sufrido apenas daños: algunas tejas desprendidas de los tejados y partes de fachadas oscurecidas por el fuego que los mundanos limpiaban frotando con cepillos y baldes de agua. La presencia de guerreros había disminuido con el paso de las horas, aunque muchos de ellos todavía estaban allí vigilando cada uno de los movimientos de quienes se acercaban. Los mundanos que no estaban limpiando se lamentaban en voz alta de lo sucedido, sus voces eclipsaban cualquier otro tipo de sonido que pudiera flotar en la plaza, regenerarla.


  Shurith odió todos aquellos lloros. Milagrosamente, no había víctimas mortales. Decenas de heridos graves pero, por los dioses, nadie había muerto. ¿Por qué no podían seguir adelante, por qué no utilizaban toda aquella tristeza para construir algo que mereciera la pena, como hacía ella con sus pociones, con su vida? La tristeza, el miedo, el odio; todas las emociones podían usarse como combustible para dominar el mundo o hundirse con él. Era una elección, y ella hizo la suya con la primera pesadilla. Puede que antes.


  El ardor en la garganta se hizo más y más fuerte. Shurith tosió, pensando en su siguiente movimiento. Lyra, que se había autoproclamado líder de aquel excéntrico grupo, le había encomendado la tarea de volver al lugar del ataque y buscar por los alrededores alguna prueba que pudiera ser de utilidad. Gyindo volvería al Fuerte, aunque Shurith no confiaba del todo en él. Lyra y Navid se quedarían en el sanatorio el resto del día. No sabía por qué, pero pensar en ello le retorcía el estómago. Como si se hubiera tragado una poción corrosiva sin querer.


  Con diligencia para intentar terminar cuanto antes, se acercó a un mundano de mediana edad que estaba recogiendo escombros en la puerta de su casa y le espetó:


  —Eh, oye, ¿estabas aquí cuando ocurrió el ataque?


  El mundano la evaluó con la mirada. Shurith se había puesto un vestido ligero y elegante, negro como la noche, como sus ojos, con los hombros al aire y los pliegues rematados por fina plata. Sus marcas se reflejaban en las pupilas dilatadas de aquel hombre, sabiduría en el hombro derecho y la marca de agilidad floreciendo desde su escote. El pelo le caía por la espalda, apartado de la cara por una diadema de ónice. Su aspecto era glorioso, intimidante. Sonrió por dentro.


  —Sí, bueno, estaba en mi casa cuando oí una explosión. Sentí cómo temblaba todo y después me asomé a la ventana. La humareda era intensa y olía a quemado y…


  —Ya, eso ya lo he escuchado antes. ¿No viste nada más? ¿No sabes de dónde pudo surgir el fuego? —lo interrumpió Shurith, sin esforzarse en disimular que aquello la aburría y le resultaba un incordio a partes iguales.


  El mundano apretó los labios.


  —No, lo siento.


  Shurith asintió y, sin despedirse ni dar las gracias, se dio la vuelta y volvió a recorrer la plaza con la mirada. Se fijó en una chica joven sentada en una pila de escombros que sostenía un cuaderno con las piernas y dibujaba, ajena a todo el revuelo que se extendía a su alrededor. Shurith atravesó una nube de polvo para acercarse a ella; el atardecer apagando la plaza en destellos desiguales y anaranjados. La mundana alzó la mirada cuando Shurith se plantó frente a ella y le robó la luz.


  —¿Quieres algo? —preguntó, molesta. Era bonita incluso con la cara fruncida.


  —¿Sabes lo que ha ocurrido aquí? —acertó a decir Shurith.


  La mundana se llevó un dedo a los labios y fingió estar meditando la respuesta. Shurith se fijó en esas manos. Eran finas y blancas, la clase de blanco que solo conoce la luz un par de veces al año, un blanco invernal.


  —Una explosión —contestó la mundana, segundos después.


  Shurith la miró con cara de pocos amigos.


  —¿Eso es todo?


  —Perdona, estaba bromeando. —La mundana cerró el cuaderno y comenzó a reírse antes de que Shurith tuviera la oportunidad de cotillear o de preguntarle qué dibujaba para tener oportunidad de burlarse de su talento. Se incorporó, quedando a la misma altura que Shurith. Tenía el pelo corto, tan cálido como el fuego; en realidad, su rostro entero podría haber sido tocado por llamas. Los labios rojos, las mejillas sonrosadas, los ojos castaños, pero feroces. Pecas, había pecas por todas partes. Shurith empezó a contarlas sin darse cuenta—. Sí, vi la bola de fuego y vi cómo caía. Estaba sentada en un banco, justo allí. —Se giró para señalar con desgana una de las entradas más alejadas, y el número de pecas dejó de tener un sentido para Shurith cuando recordó otro rostro con pecas, el de su segunda pesadilla a los catorce años—. Fue aterrador, y eso que yo no nunca tengo miedo.


  —¿Qué viste exactamente?


  —Te lo acabo de decir: una bola de fuego cayendo sobre la plaza.


  —Pero ¿lograste ver de dónde venía? ¿Sabes quién pudo provocar esto? —Shurith dio pequeños golpes en el suelo con impaciencia.


  La mundana ladeó la cabeza: le resultaba divertido que le prestaran tanta atención.


  —Vi algo, sí. Pero ¿por qué tendría que contártelo a ti? —Shurith la miró con odio—. Vaya, qué mal se te da hablar con las personas.


  —Solo con los mundanos.


  —Pues resulta que esta mundana tiene algo que necesitas. Así que deberías mostrar un poco de respeto. Y simpatía. —La chica sonrió pletórica. Tenía los dientes un poco separados, como Lyra—. Ni siquiera sé tu nombre. Yo me llamo Elayne.


  Y le tendió la mano. Shurith contempló los dedos largos y habilidosos, de artista. No se giró para comprobar si algún guerrero estaba mirando antes de aceptarla.


  —Shurith —masculló, y retiró la mano y la escondió detrás de la espalda cuando Elayne iba a sacudirla por tercera vez.


  —Cuéntame, Shurith, ¿qué necesitas?


  —¿Qué viste? —Habló tan rápido que apenas se le entendía. Elayne expresó su descontento haciendo ruiditos con la boca.


  —Mal. Empieza otra vez.


  Un velo negro, negro y rojo, enturbió su mirada; la rabia y la impaciencia calentaron su sangre como si fuera miel. Shurith cruzó los brazos sobre su pecho para resistir la tentación de rascarse la nuca, de arañarse la piel.


  —¿Puedes decirme qué es lo que viste…?


  —¡Muy bien!


  —…mundana?


  —Te ha faltado un «por favor». —Elayne puso una mueca de desilusión—. O decir mi nombre, eso hubiera sumado puntos.


  —No querrás que mi voz sea lo último que escuchas en tu vida, ¿verdad?


  Elayne rio y, durante un tímido instante, Shurith estuvo a punto de hacer lo mismo.


  —Perdona, nunca sé cuándo parar. —Buscó con la mirada su cuaderno, que seguía en el suelo, y sus rasgos se suavizaron al levantar la cabeza. No tendría más de veinte años—. Voy a decirte lo que quieres saber, Shurith, pero solo porque soy muy generosa. —La alquimista estaba pensando en su siguiente réplica mordaz, pero Elayne siguió hablando antes de que el eco de su nombre se borrara del todo—. Antes del ataque, me pareció ver a alguien en ese tejado.


  Las manos permanecieron quietas sobre la cintura, así que Shurith siguió la dirección de su mirada, a sus espaldas. La casa que Elayne señalaba era baja, con un tejadillo de madera no muy inclinado y sin chimenea exterior. Perfecto… era perfecto para caminar. Para observar. Para atacar.


  —¿A quién viste?


  —Solo recuerdo a una figura vestida de negro, lo siento.


  Shurith le dio las gracias secamente y se acercó a los pilares que daban nombre a la plaza. La columna que representaba a los guerreros había recibido el impacto: el mármol que aguantaba en pie estaba casi fundido, era como una mancha sólida y agrietada envuelta por cenizas y polvo. Shurith se agachó, y los dedos que habían tocado a Elayne rozaron el suelo, buscando. La superficie todavía estaba caliente.


  Satisfecha, la chica se puso de pie y se limpió la mano en el vestido.


  —¿Has encontrado algo?


  Elayne la había seguido. Sostenía el cuaderno a la altura de las caderas y tenía los hombros encogidos, en una postura entrometida y traviesa que asoció inmediatamente a Lyra. Shurith resopló.


  —¿Por qué no dibujas algo y me dejas en paz?


  —¿Qué piensas que intentaba hacer cuando casi me queman viva?


  —Yo te veo muy entera.


  Elayne le enseñó los colmillos al sonreír.


  —Ah, ¿me estás mirando? —ronroneó.


  El corazón de Shurith empezó a latir a un ritmo desbocado y apartó la mirada.


  —Está claro que esto no lo ha provocado una poción de fuego —dijo a media voz.


  —¿Por qué?


  —Cuando una poción de fuego explota, deja una estela rojiza y pegajosa que se adhiere al objeto sobre el que ha impactado. —Shurith escupió al suelo—. Aquí no hay rastro de alquimia.


  Su mirada saltó de los pilares a la cara de Elayne y después al tejado que había señalado antes. Alguien vestido de negro…


  —¿Qué le pasa a tus ojos? —preguntó Elayne sin malicia, siguiéndola de nuevo cuando se aproximó a la casa para inspeccionarla.


  —Se oscurecen cuando me molesta un mundano.


  —Ja.


  Nadie las miraba. Vivían momentos tan extraños que a nadie le pareció raro que una alquimista y una mundana se dirigieran la palabra para algo más que molestarse. Aunque Shurith no tenía claro qué pretendía Elayne, lo cierto era que estaba ayudándola. Que todavía no se había ido.


  Rodearon la casa. Parecía vacía, el interior a oscuras y los escombros de la puerta sin recoger, lo que supondría un problema menos. O más, si aparecía el dueño de pronto y pretendía bajarla del tejado a escobazos. Con gestos poco amables y apresurados, Shurith le pidió a Elayne que la ayudara a subir. La mundana volvió a dejar su cuaderno en el suelo y dobló la rodilla para apoyar las manos del revés y aupar a Shurith cuando la usó de escalón. El contacto fue mínimo, pero Shurith sintió algo en ese roce y se distrajo, encaramándose con torpeza a la cornisa.


  Una vez arriba y tras sacudirse el vestido y ajustarse la diadema, miró la plaza. Las vistas desde allí eran precisas: el escenario perfecto para planificar un ataque… o para llevarlo a cabo. Se veían las bases de los pilares al detalle, y los accesos a la plaza, y el Muro detrás de Starsand al fondo. Shurith juntó las manos como si sostuviera una lanza y quisiera atacar a la plaza.


  No le quedaba ninguna duda.


  La bola de fuego había caído desde ese tejado. Le faltaba el cómo, el temido por qué, pero esa tarea se la dejaba a otros.


  Pensando en la cara que pondría Lyra cuando supiera lo que había descubierto —tenía intención de obviar la existencia de la mundana—, estaba preparándose para bajar del tejado cuando se fijó en un pedazo de tela negra y arrugada que había cerca de la cornisa. Había estado a punto de pasarla por alto. Con una mueca de disgusto, la cogió con el índice y el pulgar, y frunció el ceño al comprobar que se trataba de una capa con capucha. Ya tenía la ropa que había llevado el atacante, estaba segura. Decidió doblarla y llevársela consigo.


  Elayne intentó tocar la capa cuando Shurith bajó de un salto.


  —¿Qué es eso?


  —Nada que te importe —contestó, apartándose con otro salto.


  Las pecas de la nariz de Elayne se estremecieron cuando sacudió la cabeza mientras reía.


  —Nos volveremos a ver, Shurith.


  Fue lo único que dijo. Shurith aprovechó que Elayne se había agachado para recoger el cuaderno y se marchó de la plaza sin tener que volver a enfrentar esa mirada, esos ojos que llamaban a algo en sus venas que quemaba como el fuego, pero era dulce como los primeros brotes de la primavera.
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  «El inicio de la construcción del Muro no puede datarse de forma exacta. Algunos escritos lo sitúan casi un siglo después del comienzo de la Era Descendiente, tras la invasión del rey de Hyleria. Para asegurarse de que no volviera a suceder en un futuro, Yansen el Asediador ideó el levantamiento de una muralla alrededor de la región lo suficientemente sólida como para resistir a un asedio. Respecto a la altura, proyectó que fuera tan alta como para rozar el cielo, y así demostrar de quién era el dominio de los corazones en la tierra a quienes aún creyeran en los dioses».


  Historia de la región de Xeredhia. El Muro


  —¿Cómo se siente al ser golpeado por una bola de fuego?


  Las preguntas de Jowet siempre eran tan maduras y profundas… Navid puso los ojos en blanco y le tiró un cojín a la cara mientras replicaba:


  —La bola de fuego no me golpeó, bobo. Si lo hubiera hecho, me habría convertido en una antorcha humana.


  —¿A qué sabría tu carne? —Jowet esquivó el cojín, que fue a parar al suelo de su habitación.


  —Creo que Navid sabría a pollo —bromeó Kyu, sentado a los pies de la cama.


  —¿Qué dice tu novia de tu sabor, Kyu? —se mofó Thet, el único que no invadía la cama de Navid y que se mantenía de pie, con la espalda apoyada en la pared más alejada de las contraventanas. Miraba la fina línea de luz que se colaba por la rendija de vez en cuando, analizándola como si aquel débil hilo dorado fuera a transformarse en lava de un momento a otro.


  A pesar de las bromas, a pesar de lo mucho que necesitaban olvidar lo que había pasado, ninguno podía esquivar el recuerdo del ataque por más de unos minutos. Cada vez que Navid reía, cada vez que su pecho ascendía y bajaba o se movía demasiado, el dolor lo atravesaba como un rayo.


  Había transcurrido solo un día desde que dejó el sanatorio, dos desde el ataque. Sus heridas no eran graves, solo contusiones en la espalda y en el tórax que hacían de su cuerpo una constelación apagada. El golpe en la cabeza fue más impactante que dañino, la hemorragia fue muy abundante porque un trozo de mármol debió golpearle en la sien, pero el mareo ya se había pasado. Sin la venda y con el pelo suelto por delante de las orejas, Navid seguía siendo un mundano normal y corriente. Así se sentía con sus amigos, que se habían acercado a visitarlo y así se sentía cuando estaba solo y a su mente acudían todos los colores menos el azul. El azul de las promesas… o de la derrota.


  Al poco de extinguirse la risa de sus amigos, la puerta de su hogar se abrió con un jadeo sordo que precedió a la entrada de Lyra. Tenía el don de estar conectada a él, pensó Navid, o quizás se atraían con el pensamiento sin saberlo. Estaba bellísima. Llevaba un vestido negro de gasa, tan vaporoso que parecía susurrar secretos a su paso con el roce de sus piernas. Las mangas caían largas y transparentes desde los hombros desnudos, formando un velo de tela y cabello, deslizándose como noche líquida a sus espaldas. No llevaba ni un solo complemento, solo sus marcas.


  Navid tragó saliva. Era la primera vez que la veía así de radiante, pero seguía siendo Lyra. Ella y sus mejillas sonrosadas y esa mirada que encendía un rincón en el lado izquierdo de su pecho que Navid siempre creyó dormido; con su fuego lo llenaba de color y del presentimiento de que algo bueno estaba a punto de pasar.


  —¿Interrumpo? —quiso saber mientras se acercaba a ellos.


  El caos de la explosión había provocado que todos olvidaran dónde estaba su lugar. Navid había visto más alquimistas y guerreros que nunca en La Otra Ciudad. Ya nadie parecía sorprenderse de su presencia, aunque la desconfianza seguía congelando sus huesos. Más antigua que el Muro.


  —No, tan solo estábamos… besándonos —bromeó Jowet, acercándose a la cara de Navid y haciendo ruidos asquerosos con la boca. El convaleciente le dio un empujón y se sentó tan erguido como pudo.


  —Por mí no paréis —respondió Lyra, aunque levantó las cejas con impaciencia. Navid captó la indirecta.


  —Gracias por venir a verme, chicos, pero necesito que os vayáis. Lyra y yo tenemos que hablar.


  Sus amigos asintieron, y Navid agradeció que no hicieran ni un solo comentario. No les había contado nada de la investigación que se traía entre manos con dos alquimistas y un guerrero destinado a formar parte de la Asamblea. Parecía un chiste o algo peor: una historia mal contada. Ellos pensaban que estaba dando un inocente paseo con Lyra cuando la bola de fuego se precipitó encima de ellos. Esquivar la verdad era fácil cuando era Navid quien manejaba las palabras, porque nunca se había excedido con ellas, pero… podrían haber sido sus amigos quienes hubieran estado en la plaza. Y le pesaba en el alma no poder hacer nada más para ponerlos sobre aviso y que se autoprotegieran.


  Se despidieron como cualquier otro día, aparentando una normalidad que sabía a cenizas y a atardeceres perdidos. Y fue Jowet, sí, fue Jowet el que dijo al pasar junto a Lyra:


  —Cuídalo.


  Lyra parpadeó.


  —Tranquilo. Le debo mucho.


  Jowet asintió, conforme, y salió por la puerta junto al resto. Lyra y él se quedaron a solas, y fue como si la habitación encogiera de pronto, incapaz de soportar ese silencio colmado de agujeros por los que solo cabían sus respiraciones irregulares.


  —¿Cómo te encuentras? —preguntó Lyra, mordiéndose el labio.


  —Dolorido, pero bien. —Se quiso hacer el digno y se incorporó un poco más, tan recto como pudo y tragó saliva, indeciso—. ¿Tú… tú cómo estás? ¿Cómo se lo han tomado tus padres?


  —Ah, esa es una buena pregunta. —Lyra recogió el cojín del suelo y lo dejó sobre la cama, al lado de Navid. Su perfume fresco y floreado lo envolvía todo, todo—. Pensé que tendría que inventarme alguna historia, mentir un poco, pero se limitaron a interrogarme sobre la bola de fuego y volvieron al Fuerte para seguir con sus reuniones.


  —Ellos no saben lo que se pierden —se le escapó a Navid. Lyra lo miró, sorprendida.


  —Sí, sí que lo saben. Siempre lo han sabido. Gyindo también —carraspeó, y a Navid no le pasó desapercibido el leve temblor en su voz, sus ojos empañados, su mente paseando por un lugar al que él no podía acompañarla—. Toma, te he traído un regalo.


  Se puso a rebuscar en el morral que llevaba colgado al hombro; Navid no se había fijado hasta entonces por la penumbra del cuarto, o quizás simplemente porque seguía atrapado en ese vestido, en las curvas que se adivinaban debajo y que estaban tan cerca, entre sus sábanas, y… Apretó los párpados y contó bolas de fuego para borrar la imagen que había empezado a formarse en sus retinas hasta que Lyra hizo tintinear algo frente a él.


  —Tenemos que ir a la Biblioteca para seguir investigando a Lexio, así que he preparado una poción revitalizante para que te sientas mejor —le explicó, cuando abrió los ojos y se fijó en ella antes de desviar la mirada y enfocarla en el pequeño frasco que sostenía.


  Navid lo cogió con delicadeza. Sus dedos se rozaron y casi se perdió en ese contacto mientras abría el frasco y un olor amargo, a hierba seca y semillas, se infiltraba en sus fosas nasales.


  —Esto se parece sospechosamente a un soborno.


  —Créeme, si quisiera engatusarte, habría pensado en algo más dulce.


  —¿Un bizcocho de frutas? —Su sonrisa se partió en una expresión de disgusto cuando se bebió la poción y el líquido descendió por su garganta. Sabía a rayos.


  —Eso me lo reservo para otro momento. —Lyra le guiñó un ojo y sacó algo más del morral: un rectángulo envuelto en tela marrón que parecía ligero. Se lo tendió.


  —¿Qué es esto? —preguntó Navid, que ya se sentía mucho mejor. Le ardía el costado, y supuso que la marca habría aparecido allí, entre los hematomas de su espalda. Pedirle a Lyra que lo comprobara le parecía tan raro como hacerlo él mismo.


  —Tú ábrelo.


  El paquete era más pesado de lo que había previsto, pero pudo desenvolver los pliegues de la tela con facilidad. Juraría que Lyra dejó de respirar cuando sacó las prendas más elegantes y lujosas que un mundano habría podido imaginar: una camisa negra de una confección excelente y de la seda con más hilos que hubiera visto jamás, además de los puños bordados de unas filigranas que conectaban los botones como si formaran parte de una constelación de estrellas sin hogar. En el paquete también había unos pantalones de un tejido algo más grueso, de seda salvaje, pero también de excelente calidad, con bordados en los bolsillos y en los bajos, finos hilos de plata que eran como llamas gélidas, y una túnica abierta con transparencias similares al vestido de Lyra.


  Ropa de alquimista. De dioses.


  Lyra se sujetó los codos y miró el suelo.


  —Así la bibliotecaria no podrá reconocerte. Y… y te sentirás menos observado y juzgado al ir conmigo al lado.


  —No siento nada de eso cuando voy contigo, Lyra.


  Y era cierto. Con Lyra, las cosas no eran más fáciles. Con Lyra, las cosas simplemente eran. Y todavía se le escapaba alguna mirada recelosa hacia los mundanos, todavía actuaba como si el mundo le debiera algo, pero… pero estaba cambiando. Y Navid también. Su alma estaba fragmentada en incontables destellos, y muchos habían brillado por última vez. Él abrazaba su oscuridad porque no sabría seguir hacia adelante si no lo hiciera, y en ello había encontrado calma.


  Una causa. Un futuro.


  —¿No quieres saber lo que se siente al ser alquimista por un día? —Había emoción en la pregunta de Lyra. No era un desafío.


  Navid lo comprendió, entonces. Había personas que convivían con el miedo y otras que vivían precisamente para ahuyentarlo.


  Solo la cama protestó cuando se puso de pie.


  —La bibliotecaria conoce mi cara.


  —Para eso te he traído una poción de presencia —dijo Lyra, incorporándose y sacando otro frasquito de su morral. Este tenía el color de los ojos de Shurith, su consistencia seca y penetrante—. Te hará parecer… distinto. Nadie pondrá en entredicho tu identidad. Te verán incuestionable.


  —Bonita palabra. —Navid, con las manos ya en los botones de la túnica que llevaba puesta, un saco de patatas si lo comparaba con esa ropa, se detuvo. Miró a Lyra alzando las cejas—. Tengo que vestirme.


  —Vale.


  —¿Te importa…?


  —¿Y a ti? —Lyra rio ante la expresión aletargada de Navid y se dio la vuelta—. Te espero fuera. Avísame si necesitas ayuda.


  Navid no se movió hasta que oyó cómo se cerraba la puerta. Y cuando se recompuso lo suficiente como para recordar cómo se desabrochaba un botón, se maldijo por no haber aceptado su colaboración.


  ***


  Toda esa socarronería se vino abajo cuando salió a la calle y empezó a caminar junto a Lyra. Se sentía un extraño, como si vistiera la piel de alguien que tuviera un reflejo distinto, pero por dentro siguiera siendo Navid. No podía evitar pasar las manos por los bordados de la túnica a la altura del pecho y luego repasar con las uñas el entramado de plata cosido en las mangas: nunca había vestido nada tan suave y refinado. Las botas eran lo único que le pertenecían, incómodas y con la suela ya tan desgastada que tenía la sensación de caminar descalzo cuando cambiaron el suelo de tierra por el empedrado.


  —¿Cómo me ves? —le preguntó a Lyra por sexta vez.


  Y, como en cada una de las ocasiones anteriores, Lyra suspiró con suavidad antes de decir:


  —Yo ya te conozco, Navid. A mí la poción no me afecta.


  —¿Y mi curiosidad?


  —Oh, eso es peor que una poción de aspavientos.


  —¿Una poción de aspavientos?


  —El entretenimiento favorito de los estudiantes de alquimia cuando llega el verano. —Lyra sonrió sin girar la cabeza—. Es una poción que provoca escalofríos y espasmos incontrolables en la persona que la ingiere. Para fabricarla se necesita el néctar de una flor que solo crece en la temporada estival, y pierde las propiedades muy rápido. Por eso, las últimas semanas en la Cúpula antes del final de curso es mejor no pisar el comedor. Conozco a gente que incluso adelanta sus vacaciones para evitar hacer el ridículo frente a toda la escuela.


  —Sé sincera: pensabas usar esa poción conmigo en algún momento.


  Lyra rio y un pájaro salió volando del árbol más cercano.


  —Yo no, pero te aconsejaría que no bebieras nada de lo que te ofrezca Shurith. Tiene pociones que podrían dejar tu lengua dormida durante días.


  «Genial», pensó Navid, reprimiendo un escalofrío. Su mirada saltaba entre mundanos y alquimistas, analizando su reacción cuando se cruzaban con esa versión de él, y después solo quedaron los últimos cuando llegaron a Starsand para tomar un atajo. Navid intentó que nadie advirtiera su entusiasmo, caminar como si aquel también fuera su territorio. Vestir la máscara de indiferencia que adornaba cada rostro como si la falta de novedad lo aburriera. Pero había tanto lujo en esas calles, tantos sueños derramados… Navid sentía que caminaba a través de una pintura viviente: el azul y el verde y el blanco fundiéndose a más de una altura. Magia, todo olía a magia y a primavera, y ahora entendía de dónde sacaba Lyra su perfume. Había fuentes de agua cristalina en cada plazoleta y niños jugando a la sombra de árboles ornamentales, había jardines decorando cada casa, casas altas con tejados vistosos para cubrir parcialmente el manto negro que era el Muro, y la Cúpula refulgía a lo lejos como si tuvieran dos soles viejos. Y a nadie le parecía que la presencia de Navid allí desentonara, ningún alquimista le dedicaba más de una mirada rápida. Caminaban de un lado para otro sin ser conscientes del privilegio que suponía habitar ese pedazo de mundo que les habían regalado, indiferentes a la pobreza que se extendía en La Otra Ciudad.


  Y Navid, vestido con esas ropas y paseando entre ellos, rodeado de lujos y del sonido fresco del agua, podía llegar a entenderlo. Lo entendía y lo repudiaba a la vez.


  —Estoy pensando que, para poder vivir en este lugar, tendría que nacer de nuevo y, aun así, no me sentiría digno de él, pero podría llegar a amarlo —reflexionó en voz alta, solo para que Lyra lo oyera.


  Lyra sonrió de una manera desconocida para él.


  —Yo también.


  La Biblioteca Regional estaba ubicada cerca de la plaza de las Tres Mitades, entre Starsand y La Otra Ciudad para que mundanos, alquimistas y guerreros pudieran acudir libremente. Otra de las normas del tratado.


  Navid había pasado tardes enteras allí. Muchas, muchas tardes. Los libros eran su soledad buscada.


  La arquitectura de la biblioteca era majestuosa, uno de los pocos lugares verdaderamente bellos a los que Navid había tenido acceso antes de conocer a Lyra. Labrada en piedra caliza y esculpida por manos expertas y delicadas, aquello parecía la entrada a un reino antiguo, poderoso. Las columnas que sostenían la fachada estaban talladas con runas y símbolos de un lenguaje ya olvidado, y entre ellas destacaban arcos en forma de herradura. Más arriba había gruesos ventanales con mosaicos en colores dorado y azul, y relieves que contaban historias como si estuvieran hechas de música. Y abajo, un jardín de apariencia similar al que rodeaba la Cúpula, pero de dimensiones más reducidas, protegía unas escaleras empinadas: un ascenso directo a ese antiguo reino de dioses. Se decía que la biblioteca fue un regalo de ellos y que había nacido casi a la vez que el mundo. Navid se lo creía.


  Atravesaron las puertas y el olor de miles y miles de libros salió a recibirlos. La biblioteca contaba con cinco plantas, cinco galerías abiertas y distribuidas como un rectángulo silencioso sobre el vestíbulo. El gris de las baldosas parecía blanco cuando la luz que entraba a través de los ventanales golpeaba el suelo, dibujando lunas y soles interrumpidos. Apenas había mundanos ese día: una pareja decidía qué libro quería llevarse frente a una estantería, una mujer leía tranquilamente de pie, y luego había cuatro jóvenes repartidos entre las estanterías y las mesas que había en el centro de la sala y que apuntaban una hacia la otra. La mesa en la que él solía sentarse a estudiar estaba vacía, y Navid se preguntó si alguien habría encontrado el separador que perdió hacía un par de semanas, justo el día antes de conocer a Lyra, cuando todo cambió.


  —¿Por dónde deberíamos empezar? —susurró. Le gustó que ella se comportara allí con la naturalidad de quien entra en su propia casa.


  —Deberíamos preguntar por el libro.


  Navid asintió y ambos se dirigieron al mostrador. Aunque los mundanos tenían acceso a la biblioteca, solo les permitían consultar las estanterías laterales y ocupar las mesas más alejadas. Alquimistas y guerreros podían subir al resto de plantas cuando les apeteciera, y Navid más de una vez había observado con envidia cómo sus sombras desaparecían por el hueco de las escaleras.


  Pero él era alquimista. Por un día. Podría ir donde quisiera y nadie se lo impediría.


  La bibliotecaria apenas lo miró mientras Lyra le preguntaba por el libro. Era una mujer severa que solo sonreía cuando el silencio era absoluto y estable o cuando Navid devolvía los libros a tiempo. Tragó saliva. Todavía no se había atrevido a pisar la biblioteca, no después de que Shurith destrozara esa copia del tratado. Tendría que enfrentarse a la bibliotecaria en algún momento vistiendo su auténtica piel, y pronto. Quizás convenciera a Shurith para acompañarlo y dejaría que discutieran las dos mientras él se limitaba a mirar y apostar mentalmente por la victoria de la bibliotecaria.


  Frunciendo el ceño, la mujer los condujo a la tercera planta por esas escaleras que Navid había soñado subir durante años. Cuando los mundanos solicitaban un libro o querían leer historias que estaban catalogadas en las plantas superiores, tenían que encargárselo a la bibliotecaria y esperar a que ella lo encontrara. Podía tardar horas, días. Hubo una temporada en la que Navid se obsesionó con una escritora alquimista, Arum no sé qué, que había escrito siete partes de una novela que tituló La historia de Ázaro y que narraba la vida de Ázaro, un dios menor que se enamoraba de una humana y desafiaba al resto de dioses para estar con ella. Solo había una copia de la séptima parte, y la bibliotecaria no sabía dónde estaba. Navid tuvo que esperar más de medio año hasta que la mujer encontró el libro… y, para colmo, el final fue decepcionante. Ázaro se volvía mortal, pero la humana moría de una enfermedad poco después.


  El destino tenía un humor extraño y retorcido, se dijo Navid, que aprendió con esa historia que ni los espíritus más luchadores consiguen su final feliz.


  —Llevo años sin oír hablar de ese libro y, si os soy sincera, no recuerdo dónde lo dejé —les dijo la bibliotecaria cuando llegaron a la tercera planta—. En estas estanterías están todos esos libros que no encajan, los que nadie quiere o entiende. Suerte.


  La mundana se marchó escaleras abajo sin esperar una respuesta, y Navid contempló la galería con la boca abierta. Había tantas estanterías… parecían infinitas, una detrás de otra, el lomo desgastado de los libros formando un arcoíris desvaído y ajado. No había nadie, ni un alma paseando entre todos esos libros olvidados. Navid tuvo la tentación de asomarse sobre la hermosa barandilla y mirar abajo, pero un rápido vistazo le advirtió que no sería buena idea. Habría al menos quince metros de caída libre, y aunque vistiera como un alquimista lo enterrarían como mundano.


  —El mito de la desesperanza —susurró el nombre del libro como si esperara que saliera volando de una estantería para acudir a su llamada—. ¿Dónde estás?


  —Espero que no nos desespere mucho —bromeó Lyra.


  Localizaron una mesa en la que ir dejando los libros que les parecieran potencialmente sospechosos e interesantes y empezaron a buscar. Estantería por estantería, libro por libro. Pronto se dieron cuenta de que era una tarea demasiado ambiciosa. Los libros no parecían seguir ningún orden o sentido, las estanterías estaban tan llenas que revisarlas todas les llevaría semanas. Para complicarlo aún más, las cubiertas de algunos libros estaban tan desgastadas que apenas se distinguía el título y tenían que dedicarle varios segundos a abrirlo y asegurarse de que no era el que estaban buscando. Pero ¿qué estaban buscando? Navid no lo sabía.


  Las horas pasaron, y el agotamiento se fundió con la luz menguante de la tarde y se esparció sobre ellos con dedos fríos. Encadenaron pequeños descansos hasta que se sumergieron en una animada charla sobre sus libros favoritos, historias maravillosas atrapadas en libros con cubiertas horribles, frases que dejaban una huella más profunda que cualquier marca. Lyra y él tenían eso en común. Habían disfrutado y sufrido muchas otras vidas.


  —¿Sabes que algunos alquimistas todavía consideran los minerales como fragmentos que contienen la esencia de los dioses? Por eso tienen propiedades tan raras si se manipulan correctamente —le explicó Lyra, medio tumbada en una silla con gesto indolente y las piernas encima de la mesa. Ojeaba un libro cualquiera por encima.


  —¿Por qué no? —respondió Navid, rebuscando en la estantería que había frente a Lyra. Libros de hojas amarillas y cuarteadas escupían partículas de polvo cada vez que los tocaba, desatando una tormenta de estornudos y picor en los ojos y la garganta—. Quiero decir, ya sé que la alquimia es una ciencia exacta y que os molesta hablar de magia e intervenciones divinas, pero yo siempre he concebido la magia como algo más… cotidiano. Por ejemplo, nuestros antepasados creían que la lluvia podía invocarse mediante ritos y alabanzas al remanente de los dioses. Ahora sabemos que el agua sigue un ciclo específico y que su aparición no tiene nada que ver con los dioses. Pero la sensación de las gotas en la piel, cuando el agua moja la tierra y ayuda a los cultivos a crecer… ¿por qué no iba a ser mágico?


  Lyra no hizo ningún comentario, pero Navid supo que lo estaba considerando.


  —¿Crees que los dioses están detrás del ataque? —Sonaba escéptica al preguntar.


  —Es una posibilidad. ¿Cómo se llamaba el dios del fuego?, ¿y el de la venganza?


  —Ya no me acuerdo. Eliminaron sus nombres en las clases de Historia para que nadie tuviera a quién rezar y porque el mérito de la creación tiene que pertenecernos. Nos dejaría en muy mal lugar si no nos perteneciera. —Lyra pasó una, dos, tres hojas antes de seguir hablando—. Solo les faltó destruir los libros. Mi madre me dijo que en la Asamblea llegó a proponerse una vez, pero que los alquimistas se opusieron como los encargados de preservar el conocimiento que son, sea del gusto de todos o de ninguno. Hay gente que tiene el cerebro de adorno estos días… —añadió—. ¿Qué pasaría si los dioses existieran realmente, Navid? ¿Qué pasaría si solo estuvieran dormidos? ¿Serían benevolentes o malvados al despertar?


  —Yo creo que ni lo uno ni lo otro. Creo que estarían enfadados por negarles esa parte de nuestra identidad, por no recordar que antes de la luz estuvo la oscuridad y antes de la oscuridad también tuvo que haber algo.


  —Hablas en plural —observó Lyra.


  Navid no respondió. Siguió buscando entre los libros con las manos, con los ojos. El mito de la desesperanza… no había nada remotamente parecido en esa estantería. Se agachó con un quejido y una mueca, la poción revitalizante estaba empezando a dejar de hacer efecto, y rebuscó en la última balda. Vio un pequeño libro de cuero rojo con un débil destello dorado en la cubierta donde una vez brillaron las letras del título. Lo abrió por curiosidad y descubrió que era una guía ilustrada de los guerreros más importantes en la historia de Xeredhia. Reconoció varios nombres: Baretthon, el Temido, Lodrac… Y entonces leyó una página que lo dejó completamente descolocado.


  —¡Lyra! ¡Mira! —La chica se levantó para acudir a su llamada, no sin antes soltar un suspiro de aburrimiento. Navid se incorporó y le entregó el libro abierto por esa misma página, muy atento a su reacción—. Por favor, lee en voz alta.


  Lyra lo miró como si fuese un niño, un idiota o ambos, pero cogió el libro y se aclaró la garganta.


  —Nero, la Segadora de almas. —Navid podía escuchar el corazón de Lyra, impaciente y acelerado y justo. Alzó la cabeza para dedicarle una sonrisa emocionada y siguió leyendo—: Con solo veinte años, Nero lideró el cuerpo de caballería en la Batalla del Bosque Anciano. Con su hoja de acero y su canto de guerra, su cabello rubio era la estela que seguían sus enemigos en su viaje hacia la muerte. Eran muchos los que huían despavoridos al verla aparecer en el campo de batalla con su yegua blanca. Tras la victoria, adoptó el sobrenombre de «Segadora de almas». —Las últimas palabras fueron tan solo un murmullo. Lyra cerró el libro y lo apretó contra su pecho, que subía y bajaba con rapidez. El azul de sus ojos estaba húmedo, a punto de derramarse por sus mejillas—. Hubo… hubo una guerrera, Navid. Una mujer que podía luchar.


  Navid sonrió y fue como si esa sonrisa iluminara la sombra más oscura e incierta de Lyra. O puede que fuera al revés. Lyra empezó a desternillarse, a dar saltos, a batir los brazos, como quien quiere chocar las manos con aliados invisibles, sin importarle dónde estaban, dándole la espalda a la esponjosa amenaza del silencio. Saltó sobre Navid y el mundano la cogió por la cintura y la hizo dar vueltas sobre él. Dieron vueltas y rieron y golpearon una estantería sin querer. El ruido de los libros cayéndose los hizo reír por última vez, y Navid bajó a Lyra al suelo, y de repente estaban pegados y juntos, muy juntos, porque ninguno quería separarse otra vez. Solo el libro contra el pecho de Lyra impedía que sus frentes se rozaran, que sus narices chocaran, que sus labios bailaran sobre los del otro. Navid se descubrió mirándolos, escrutando cada milímetro del rostro de Lyra, porque quería grabarlo a fuego en su mente. Atesorar la magia que guardaba en él.


  Lyra, mientras tanto, también lo contemplaba con detalle, con urgencia. Le costaba respirar, a los dos les costaba. Con la mano que tenía libre, buscó las manos de Navid, que estaban entrelazadas alrededor de su cuerpo, de ellos. Las separó con dulzura para ser ella la que se uniera a él, para que sus manos fueran una sola. Su pulgar trazó círculos lentamente sobre la piel de la muñeca, el lugar en el que estuvo el símbolo que le dibujó hacía unas cuantas noches. Pertenecer.


  Porque pertenecían. Se pertenecían al otro.


  —Mirarte a ti es como mirarme a mí mismo —murmuró Navid.


  Lyra tragó saliva. Sus labios estuvieron a punto de tocarse con ese movimiento. Navid se preguntó a qué sabrían. Si tendrían la dulzura de las fresas o de las flores.


  —¿Y qué ves? —preguntó Lyra, también entre susurros.


  —Un mundo encendido, libre de muros y de miedos.


  —Yo también quiero eso.


  Navid no había olvidado lo que estaban hablando en la plaza antes del ataque. Lo que estaba a punto de decir antes de que la bola de fuego le arrebatara esas palabras para siempre. Él lo seguía viendo, sintiendo. Un futuro.


  Un futuro con Lyra.


  —Pero ¿lo ves? —insistió.


  El dedo de Lyra se detuvo lentamente, y Navid sintió la ausencia temprana de ese roce. Ella fue a decir algo, pero sus ojos se apartaron un segundo de él, solo un segundo, para posarse en algo que había a sus espaldas. Frunció los labios.


  —¿Qué es eso?


  A regañadientes, Navid la soltó. Solo así pudo respirar de nuevo, cuando Lyra se alejó de él para agacharse frente a la estantería que habían estado a punto de derribar. Navid se asomó por la barandilla, ahora sí, para asegurarse de que todo seguía en su lugar. Los pocos mundanos que estaban sentados en las mesas tenían la cara metida en sus libros y la bibliotecaria estaba perdida entre estanterías mientras desordenaba para volver a ordenar, así que podían estar tranquilos. Bueno… dudaba que volviera a estar tranquilo alguna vez.


  Se giró hacia Lyra, que volvía a él con un libro viejo entre las manos. Sonreía, la marca del cuello estremeciéndose con cada pausa, cada instante de vacilación. Le tendió el ejemplar sin mirarlo a los ojos.


  —Estaba pegado a la contraportada de otro libro, por eso no lo habíamos visto antes.


  Navid lo cogió con ansia. Era muy breve y el cuero de la cubierta estaba dañado, maltratado por el paso del tiempo, pero escrito a mano con tinta blanca en la cubierta podía leerse El mito de la desesperanza.


  Animado y creyendo que por fin habían encontrado las respuestas que necesitaban, Navid abrió el libro. Para su sorpresa, muchas páginas habían sido arrancadas. El principio y parte de la mitad, sobre todo. Buscó el primer rastro de tinta legible y empezó a leer:


  —«Día 16 desde el renacimiento». ¿Un diario? —Miró a Lyra, confuso. Ella se encogió de hombros. Estaba de puntillas detrás de él para poder leer a la vez. Navid ignoró el calor que le provocaba que se hubiera pegado a él y se concentró en el libro—. «El Áureo Jurean nos ha reunido para felicitarnos por las tareas de reconstrucción. Finalmente, el hijo de Vestus ha muerto. Nadie lo ha mencionado, ni siquiera Vestus, que ahora trabaja en silencio día y noche. Yo no puedo dejar de pensar en el cuerpo quemado de ese chico. Las llagas, el pus… el olor y el horror me persiguen en mis pesadillas. Apenas he conseguido dormir desde ese día. No dejo de revivir los últimos momentos de mis padres, de mi esposa, de todos a los que una vez quise… y ni siquiera he podido identificar sus cadáveres. Los hemos enterrado todos juntos en una fosa. Jurean nos ha mandado reconstruir la plaza encima. Para que nadie olvide el lugar en el que un día derramamos nuestra sangre, ha dicho. Pero yo solo quiero dormir».


  La palabra «fosa» y «dormir» estaban remarcadas por un círculo. A juzgar por la tonalidad de la tinta, esas señales se habían hecho mucho mucho tiempo después.


  —¿Es una especie de historia? —Lyra tenía las cejas juntas.


  —No lo sé. —Navid pasó de página, la mano le temblaba un poco. Había… había dolor en esas palabras. La clase de dolor que nace de la verdad—. «Día 17. No encuentro un nombre para nosotros que permanezca, que importe. El futuro está manchado, ¿por qué molestarse en ver a través de él? El Áureo Jurean se ha enfadado tanto por nuestra apatía que ha decidido que a partir de ahora seremos la Región Sin Nombre. Si esperaba alguna reacción, no la ha tenido. Estamos agotados. Somos apenas treinta supervivientes y estamos respirando como cien. Jurean se encierra en su casa y no habla con nadie. Solo habla cuando cree tener una respuesta, cuando la noche es silenciosa y alberga el alma partida de cada uno. No sé si escribir estas líneas me hará algún bien. Escribir espanta el miedo. El miedo a que los monstruos vuelvan… y terminen lo que empezaron».


  Lyra masculló una palabrota. Un horror puro, peor que cualquiera que hubiera experimentado antes, creció en las entrañas de Navid. La referencia a «Región Sin Nombre» estaba destacada con varias esferas de tinta. El trazo era desigual, rabioso. Pasó de página para seguir leyendo.


  —«Día 49. Es pronto para una partida, más si todavía no nos hemos recuperado del ataque. Claro que, a los fantasmas nadie los espera… El Áureo Jurean ha sido específico en su encomienda: cuevas en el desierto. Debemos buscar un mineral que crece en el desierto y hacer acopio de él, arrebatarle a la naturaleza todo el que podamos. Ni comida, ni bosques con madera fresca ni canteras… Creo que está perdiendo la cabeza. Cada una de sus ideas es más excéntrica que la anterior. No deja de hablar de lo que sucedió, y a mí se me revuelve el estómago, se me encogen los huesos, pero Vestus tiene esa mirada, la misma que le dedicó a Taes cuando le ganó la mitad de su fortuna a las cartas. El resto de supervivientes también. Ya nadie parece querer olvidar». —Navid hizo una pausa, su cabeza era un hervidero de preguntas, de nombres—. ¿De qué mineral está hablando?


  —Podría referirse al ópalo de sangre… es el mineral que se utilizaba antiguamente para elaborar pociones de fuego —le explicó Lyra. Estaba pálida, muy pálida—. Ahora utilizamos minerales parecidos porque se extinguió hace cientos de años. Pero si este diario es más antiguo…


  Lyra no terminó la frase. Una invitación. Navid se apresuró a leer la página siguiente.


  —«Día 65. Por fin. Hemos hallado el mineral que nos pidió Jurean, así que ya podemos regresar a casa… si es que todavía podemos considerarla así. De regreso, he bromeado con Vestus sobre lo que haría el Áureo Jurean cuando viera la montaña de piedras que le llevamos, y me ha cogido del cuello por faltarle así al respeto. Hasta que no ha visto que me costaba respirar, no me ha soltado. Le he pedido disculpas, pero ya no me dirige la palabra». —Faltaban páginas, la historia saltaba desde ese día a la última entrada. Con el corazón en un puño, Navid leyó—: «Día 121. Cada vez que salgo a pasear, huele a carne quemada. Creo que me estoy sugestionando, porque nadie hace ningún comentario al respecto. Oficialmente, ayer terminamos la reconstrucción de las casas y de la plaza. Sigo mirando el horizonte, sigo esperando oír los cascos de los caballos, ver el dorado y el azul añil tiñendo el cielo de desesperanza, pero nada puede morir dos veces, así que empiezo a estar tranquilo. Vestus vigila cada uno de mis movimientos. Si no aplaudo los discursos del Áureo Jurean, me mira como si quisiera volver a estrangularme. El resto de vecinos están empezando a mirarme de la misma manera… Yo no quiero venganza. Quiero dormir, terminar mis días en paz. Amada esposa… cuantísimo te añoro». —Debajo de esas palabras, había un párrafo con las letras torcidas, sin fecha. Como si la persona que lo escribió quisiera esconderlo, pero se hubiera quedado sin tiempo. Navid se estremeció—. «El fuego está en mi carne, en la de todos. Nadie me dirige la palabra. Alguien ha pintado traidor en mi puerta. El Áureo Jurean quiere verme en su casa esta medianoche. Va a condenarme al exilio, o algo mucho peor. Me escaparía, pero no encuentro la fuerza para hacerlo. Si mi destino tiene que ser este… que así sea».


  «Venganza, venganza, venganza». Esa palabra se repetía en la última página en blanco que quedaba. Era una letra distinta a la del hombre que había escrito ese diario. ¿La letra de Lexio, tal vez? Navid cerró el libro, los nudillos blancos y la respiración descontrolada. Lyra tenía el mismo gesto descompuesto. El velo de una de las mangas de su vestido estaba torcido después de que la levantara en volandas, y parecía que arrastraba la noche con él. No se molestó en recolocárselo.


  —Colores dorado y azul… ¿se refería a nuestra región? —musitó. Su voz era neutra, pero se había llevado una mano al pecho como si quisiera apaciguar lo que latía dentro.


  —Parece… parece el diario de un superviviente a las guerras de Xeredhia.


  —Pero nunca hubo supervivientes —razonó Lyra, y el peso de esa mentira los paralizó con un esponjoso silencio en el que solo cabían sus respiraciones, el sonido lejano de la biblioteca—. Si algún ciudadano de esa Región Sin Nombre sobrevivió a una guerra con Xeredhia, sus descendientes bien podrían estar detrás del ataque de la plaza. No olvides lo que decía ese hombre de los minerales.


  «El fuego está en mi carne, en la de todos». Navid sacudió la cabeza.


  —Sigo sin entender cuál es el papel de Lexio en todo esto.


  —Puede que este libro cayera en sus manos por casualidad. Rhita nos dijo que ella le proporcionaba las lecturas, pero se limitaba a tomar prestados de la biblioteca títulos que ni siquiera leía. Si Lexio buscaba historias poco convencionales, pudo haber leído toda esta maldita sección.


  Eso explicaría lo que Lexio le dijo a Rhita poco antes de desaparecer. «Vivimos engañados». ¿Qué hizo Lexio al descubrir el diario? ¿Abandonó Xeredhia, se lanzó a los brazos de lo desconocido, buscó la Región Sin Nombre? Pero aquello no podía ser cierto. Más allá del Muro, no quedaba nada por lo que mereciera la pena vivir ni morir. Las consecuencias de la destrucción habían deformado el mundo, lo habían convertido en un esqueleto gigante y primitivo. Xeredhia era el corazón, el único latido de humanidad… hasta ese día.


  «Venganza».


  —Esto me da muy, pero que muy mala espina, Lyra.


  «Venganza, venganza, venganza».


  Lyra le apretó el brazo para que supiera que seguía allí, con él. Su sonrisa era el eco de un consuelo pasado.


  —A mí también, Navid.
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  «Para la realización de una poción de levitación, se requieren los siguientes materiales junto a las correspondientes puntas de amatista (dos serán suficientes para elevar momentáneamente un cuerpo de cincuenta kilos): lágrimas de noche, corteza de sauce, esporas de liquen, alas de libélula y semillas de nomeolvides».


  Manual de las pociones. Capítulo 14:Poción de levitación, poción de confusión, poción de despertar y poción defensora de las llamas 


  La noche era fría y la lluvia caía sobre Xeredhia como lanzas de oscuro poder. Lyra agradecía cada impacto en la cara y en la piel desnuda de los hombros. Hasta el ataque de la plaza, usaba caperuzas cuando llovía para proteger su peinado. Pero después del calor de esas llamas hambrientas, de haber temido por su vida, por la de Navid… al diablo con las preocupaciones estúpidas. Estaba viva, y las gotas de lluvia que se deslizaban sobre ella como lágrimas lo demostraban.


  Navid caminaba a su lado, sumido en su propio y tenso silencio. Llevaba el libro escondido bajo la túnica. Ni siquiera había parpadeado cuando lo robó, cuando pasaron al lado de la bibliotecaria y les preguntó si habían tenido suerte en su búsqueda. Él respondió que no y salió de la biblioteca con parsimonia. Lyra lo siguió pensando si ella había provocado ese cambio en él, si había convertido a Navid en alguien que ya no se parecía al Navid de antes de ella y que… que… «Mirarte a ti es como mirarme a mí mismo». Lyra apartó esos pensamientos y se concentró en el tacto de la lluvia, en el peso extra que colgaba de su morral. Ella también se había llevado algo: la Guía ilustrada de los guerreros de Xeredhia, el único registro vivo de Nero, la guerrera que había forjado su historia y cuyo legado había sido recogido solo en ese libro. Estaba deseando quedarse sola para memorizar cada palabra, cada línea de su rostro, pero el día no había acabado. Aún no.


  Navid y ella atravesaron Starsand para dirigirse a la casa del mundano. Tras debatirlo mucho entre los cuatro, habían decidido que ese sería su lugar de reunión; les había costado bastante convencer a Gyindo y a Shurith para que se desplazaran allí, pero necesitaban compartir progresos, juntos, y el hogar de Navid era el sitio más seguro para ellos. Nadie los buscaría, aunque debían extremar las precauciones. Por suerte, la lluvia había vaciado las calles, y los guerreros que vigilaban la plaza de las Tres Mitades o habían perdido interés u odiaban mojarse, porque estaban refugiados en una taberna cercana. Lyra estuvo a punto de proponerle lo mismo a Navid mientras esperaban al resto, pero dudaba que le quedaran fuerzas para reírse después de lo que habían descubierto.


  Lo primero que hicieron cuando entraron en casa de Navid, fue asegurarse de que las ventanas estuvieran bien cerradas antes de encender el candelero del salón. Lyra se recogió el pelo en una trenza apresurada para no empapar el suelo, aunque a Navid no pareció importarle. Sin pronunciar palabra, se encerró en su cuarto y apareció minutos después vistiendo una de sus túnicas mundanas. Lyra no preguntó qué había hecho con la otra ropa, si la repudiaba ahora que habían terminado con su actuación. «Pero ¿cuánto de lo que ha pasado ha sido paripé y cuánto real?», se dijo Lyra, incapaz de mirar a Navid más de dos segundos seguidos. Él le había hablado de un mundo perfecto, de un futuro compartido, pero la esperanza de Lyra se había secado, tanto como los mares que una vez dieron vida a la tierra, hacía mucho tiempo.


  Pero si había un mundo ahí fuera… si su historia podía cambiarse…


  Un golpe suave en la puerta, luego otro, y otro más fuerte. La señal. Navid corrió a abrirla, y Shurith entró al salón, envuelta por una nube de lluvia y furia. Gyindo iba detrás de ella, vestido de cuero y noche, sin armas. A Lyra le hizo gracia ver a su hermano contemplarlo todo con una mezcla de curiosidad, extrañeza e incomodidad en los ojos, unos ojos que eran suyos y también los de su madre. Lyra no imaginaba qué estaría pensando su madre de su ausencia. No habría reparado en ella, seguramente.


  Gyindo se quedó de pie cerca de la puerta tras saludarla con un gesto. Shurith se dejó caer en el sillón que había al lado del que ocupaba Lyra: ambas se sonrieron, se aseguraron de que las cosas habían ido bien con una mirada cómplice y profunda. Lyra no dejó que Shurith viera lo que aún latía en ella tras el episodio de la biblioteca, y en los ojos de su amiga brillaba algo que no había visto nunca antes… la clase de fuego que no ardía.


  —Bien, ¿por dónde empezamos? —Navid, a pesar de ser el anfitrión, se había sentado en un taburete, con la mesa en medio de todos ellos. El diario estaba sobre la mesa, el elemento menos discordante de aquella casa, y los dedos de Navid no se mantenían alejados de él por mucho tiempo.


  —Por el principio estaría bien —apuntó Shurith, mirándose las uñas con fastidio.


  —Empieza tú, entonces —repuso Lyra con suavidad.


  —Estuve investigando la plaza de las Tres Mitades. El ataque no pudo ser causado por una poción de fuego, porque el suelo no estaba marcado por la alquimia —les explicó, y Lyra suspiró de alivio. Shurith sacó una túnica oscura y arrugada del bolso y se la mostró—. Encontré esto.


  Lyra la reconoció enseguida; en cuanto vio la capucha y rozó la suavidad del terciopelo, era como pasar la mano por tierra de primavera.


  —Yo encontré una igual hace semanas en las inmediaciones del Fuerte. Pero… pero la mía era más pequeña, no tan holgada.


  —No voy a preguntar para qué la usaste. —Gyindo soltó su primer suspiro de la noche y se pasó una mano por los rizos, todavía húmedos—. ¿Dónde encontraste la capa? —le preguntó a Shurith.


  —En un tejado que tenía vistas a toda la plaza —respondió, apartando la mirada—. Elayne me dijo que vio a un encapuchado instantes antes de que la bola de fuego cayera sobre los pilares.


  —¿Quién es Elayne? —Lyra juntó los labios.


  —Nadie. Una mundana. —Shurith no esperó a que terminara de pronunciar su nombre para responder, y lo hizo tan rápido que Lyra no supo si lo que había detectado en su voz era el desprecio habitual o… o algo más.


  —Esta prueba debería tenerla la Asamblea —zanjó Gyindo.


  Ahora fue el turno de Lyra para suspirar.


  —Gyindo, ya hemos hablado de esto. —Y era verdad. Esos días habían hablado mucho, probablemente más que en toda su vida. De la situación de Xeredhia, del ataque, de las consecuencias que traería una nueva guerra entre todos ellos. Siempre dando vueltas alrededor del otro, guerreros de palabras, de ilusiones fallidas, pero guerreros, al fin y al cabo. Y hermanos—. Cuéntales lo que has descubierto tú.


  La luz de las velas parpadeó sobre el rostro serio de su hermano, sobre su pechera resbaladiza.


  —Han apresado a un hombre como sospechoso de haber provocado el ataque —dijo muy despacio.


  Navid se enderezó.


  —¿Lo han cogido? ¿Al que nos ha hecho esto?


  —Vamos a concederle la presunción de inocencia, ¿no te parece? Sospechoso, he dicho. Lo mantienen cautivo en la prisión: mañana será sometido a un interrogatorio.


  —Y tú vas a estar allí —intervino Lyra, emocionada. Gyindo sonrió de medio lado.


  —Sí. He tenido que mostrarme más insistente de lo esperable, pero sí.


  —¿Qué más sabes? —Las intervenciones de Shurith parecían más una orden que una pregunta.


  —Nada, solo que un grupo de guardianes lo capturaron intentando escapar de la región. Estaba rondando la frontera.


  Lyra fijó la mirada en el diario, y cuando alzó la cabeza se topó con los ojos almendrados de Navid. Ella asintió, despacio, y el mundano abrió el diario y leyó en voz alta las mismas páginas que habían leído antes a solas en la biblioteca. Lyra se estremeció en las mismas frases, apretó los puños cuando lo escuchó pronunciar la palabra «venganza», miró directamente los ojos del fuego, sus danzarinas sombras, cuando Navid cerró el libro y rascó con una uña comida la cubierta, esperando a que alguien dijera algo. El pie de Shurith rebotaba contra el suelo, incontrolable, y Gyindo tenía la misma cara con la que la había recibido la noche que fueron atrapadas en la Cúpula.


  —Los áureos ya no existen. Se extinguieron —articuló con dificultad, el pelo ya seco y el porte de guerrero fiero y recuperado—. Era un título que se usaba en antiguas regiones para designar a los profetas. Humanos, en su casi totalidad hombres, que hablaban a través de revelaciones que les enviaban los antiguos dioses.


  —¿Cuándo se extinguieron? —preguntó Lyra. Le dolía la cabeza.


  —Hace cuatrocientos años, por lo menos.


  —Es… es un diario antiguo, entonces. —Shurith se repasaba una y otra vez la marca de la poción vivificante que le había nacido en el dorso de la mano. Lyra se preguntó a qué se había enfrentado su amiga en aquella plaza para volver tan alterada—. ¿Qué hacía en manos de Lexio?


  —Creemos que ha sido un asunto puramente casual —contestó Navid, y Lyra asintió—. Lexio era un soñador, y los soñadores necesitan leer, beber de historias afines a lo que son, a lo que esconden dentro. Ahora, cómo llegó ese diario a la biblioteca… Me temo que nunca vamos a saber la fecha exacta. La bibliotecaria guarda un registro general de todas las obras, pero solo los libros que son originales de Xeredhia son catalogados y registrados con esos datos. Los libros del exterior, que se encontraron en antiguas incursiones simplemente se almacenan.


  —¿Y tú cómo sabes eso, mundano? —Shurith fingió no ver la mirada de advertencia que le dirigió Lyra.


  Navid no se encogió y respondió con calma, impasible:


  —Quería ser bibliotecario de pequeño.


  —¿En serio pensáis que hay personas en alguna otra región además de en la nuestra? —Gyindo se apoyó contra la pared y cerró los ojos—. Os recuerdo que no queda nada. Nada. El Muro… el Muro nació para protegernos del olvido.


  —¿Seguro que fue por eso, hermano? ¿Qué sentido tiene un Muro en un mundo sin más vida que la nuestra? Recordad la inscripción en el pecho de Lexio. Recordad la amenaza… alguien fuera de esta región nos tiene muy presentes.


  Gyindo abrió los ojos. Parecían dos rendijas de hielo.


  —¿Qué estás insinuando, Lyra? ¿Que esa supuesta Región Sin Nombre quiere atacarnos como venganza por lo que hicieron nuestros antepasados?


  —¿Acaso has estado ahí fuera? ¿Acaso has visto más tierra que la que nos encierra aquí? —contraatacó Lyra—. ¿Cómo sabemos el estado del mundo si nunca nos han permitido asomarnos a él? La palabra de la Asamblea no es suficiente. Ya no.


  Todos asintieron, incluso Gyindo.


  —Nada de lo que hemos hablado explica lo de la bola de fuego —observó Shurith.


  —Si nosotros aprendimos a manejar la alquimia… ellos han tenido toda una eternidad en las sombras para dominar el fuego.


  —¿Y eso en qué situación nos deja? —quiso saber Navid dando por buena la argumentación de Lyra. Ella no tenía una respuesta clara, así que dejó que Gyindo contestara por ella:


  —Mañana. Mañana saldremos de dudas. Hasta entonces, os quiero con los ojos y los oídos bien abiertos. Porque si tenéis razón… Si tenéis razón, no habrá Muro suficiente para protegernos a todos.
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  «A veces me siento un completo fantasma cuando salgo a la calle aunque sea de día, pues hay gente que pasa por encima de mí como si no pudiera verme. Pero sí lo hacen. Me ven, saben que existo, pero no les importa. Y eso es lo que duele».


  Diario de Navid


  Aunque Gyindo era el único adulto de aquel excéntrico grupo, como había mascullado Shurith cada vez que surgía la oportunidad, las decisiones importantes las tomaba Lyra. El guerrero estaba asombrado con la capacidad de liderazgo que mostraba su hermana, con la intuición que la guiaba como una luna en un cielo carente de estrellas. Era valiente y sagaz y brillante. El mundano no se quedaba atrás, por mucho que le costara reconocerlo. Ni Shurith.


  Esos días, Gyindo se preguntaba si su lugar allí no sería aprender de todos ellos.


  Por eso no se opuso demasiado a la idea de que lo acompañaran al Fuerte esa mañana. Lyra y Shurith vestían túnicas gemelas, el azul sereno y aterciopelado resplandeciendo bajo el roce incandescente del sol, ya olvidada la tormenta de la noche anterior. Tenían el pelo trenzado con pasadores dorados en forma de enredaderas. Navid también vestía como un alquimista; era la única manera de que pudiera acceder al Fuerte sin levantar sospechas, aunque Gyindo había gruñido al verlo enfundado en esa camisa dorada, los bordes de las mangas bordados en un azul topacio deslumbrante. Gyindo se preguntó si la elección de los colores sería de todo menos casual.


  Pero funcionó. Los guerreros, sus hermanos de armas, los saludaron con un asentimiento sentido al verlos entrar y siguieron su camino. Alguno miraba a Lyra más de la cuenta, pero Gyindo intentó no pensar demasiado en ello.


  El Fuerte era un hervidero de actividad después del ataque. El sonido de espadas entrechocando y órdenes ladradas con desespero se escuchaba por todas partes, ascendía como un eco imborrable y rebotaba en las paredes de la fortaleza, en el suelo manchado de barro. Navid intentaba no parecer nervioso mientras los guerreros pasaban por su lado, todo caos y rostros solemnes. Para Gyindo, aquello era la canción con la que había crecido, la melodía del único presente que conocía.


  Estaba en casa. Una casa de honor y orden.


  Gyindo tenía que avanzar solo para ir al encuentro de Herosh. Lyra le dio un tímido abrazo y le deseó suerte. Navid se pegó a la pared como si quisiera fundirse con ella, y Shurith arrugó la nariz y le pidió que se diera prisa. La luz entraba desde los patios superiores como una cortina cálida y temblorosa mientras Gyindo atravesaba los distintos pasillos, todos abiertos y rodeados con pilares toscos y puertas robustas que conducían a distintas salas de entrenamiento. Los primeros niveles del Fuerte estaban pensados para los visitantes y los guerreros más jóvenes, aquellos que todavía no habían completado su formación. Había más de cien cámaras excavadas en la tierra que crecía debajo de sus pies, y el número podía ser aún más alto si hacía caso de las habladurías. Cuanto más se descendía, mayor reputación se le presumía al guerrero. La prisión se encontraba en el último piso debido a su peligrosidad. Gyindo nunca había estado allí.


  Con la mano en su cinturón de cuchillos, Gyindo descendió los primeros pisos acompañado únicamente por el canto de la piedra y las espadas. «Traidor, traidor», parecían susurrarle, y la oscuridad formaba remolinos que se convertían en humo en su boca.


  Estaba tan abajo que la iluminación dependía únicamente de las antorchas que colgaban de las paredes. No había ningún tipo de decoración, solo muros de piedra que empujaban el sonido de vuelta hacia los pisos superiores. El frío era su propio monstruo. El Señor de Xeredhia lo esperaba en el penúltimo piso, rodeado por algunos miembros de la Asamblea. Su padre no se encontraba allí hoy, estaba colaborando con los sabios para descubrir qué había pasado en la plaza de las Tres Mitades. Gyindo esperaba que descubriera la verdad antes que él. Le mataría no poder decirle nada y ver esa mirada de decepción que tantas veces había sentido de niño en la nuca cuando se le caía la espada o se desmayaba por el dolor de los entrenamientos…


  —Ahí estás, joven. Te estábamos esperando —dijo Herosh al verlo. Se movía sin bastón.


  Gyindo se forzó a sonreír. No recordaba una ocasión en la que Herosh hubiera dicho su nombre. Se preguntó si lo recordaría.


  Ninguno de los miembros vestía la armadura dorada y azul de las reuniones. Todos habían estado entrenando; tenían el pelo aplastado por los cascos y llevaban guantes en las manos, el cuerpo recubierto en cuero y la piel brillante por el esfuerzo. Se saludaron sin demasiado entusiasmo; era evidente que no lo querían allí. Su padre le había contado que, cuando Herosh barajaba los nombres del futuro nuevo miembro, él era el único que proponía el suyo. «Y, sin haberlo pronunciado nunca, quiere hacerme un hueco en su familia guerrera… ¿por qué?».


  Pero esa pregunta, todas las preguntas relevantes para su futuro, tendrían que esperar. Descendieron en una ordenada y silenciosa fila a la última cámara, que finalizaba en unas puertas de madera negra, sin ornamentos. No hubo ceremonias: Herosh abrió la puerta, revelando unas escaleras envueltas en una niebla nocturna que parecía sólida y que conducían a las entrañas del mismísimo mundo. Al estar enterrada, la prisión no contaba con ventanas. Gyindo respiró con fuerza, sobrepasado por la oscuridad, pero una luz brillante lo deslumbró antes de que pudiera poner un pie en esas escaleras. El último miembro en descender, Brestus, se encontraba delante de él, ofreciéndole un quinqué.


  Gyindo lo aceptó, agradecido. Sujetó el quinqué con la mano derecha, la mano izquierda siempre en los cuchillos, y se apresuró a bajar las estrechas escaleras. Sus botas limpiaban de polvo la superficie de piedra, dejaban huellas parciales que la oscuridad no tardaba en devorar. ¿Cuánto tiempo permanecían cerradas esas puertas? Gyindo no sabía qué esperar de la prisión, pero aquel silencio… aquel silencio era muy parecido al que debió de haber existido antes de que el mundo, su mundo, fuera creado. Por lo poco que sabía —nunca se había molestado en preguntar demasiado— había menos de una decena de presos desde que se estableció el tratado entre guerreros, mundanos y alquimistas. La mayoría de gente que encerraban allí por altercados menores —mundanos, sí, mundanos— eran liberados poco después… ¿verdad? Gyindo pensó en su hermana, en Shurith, si él no hubiera intervenido tras su captura en la Cúpula. Pensó en Navid. Aferró con más fuerza el quinqué y la empuñadura fría de sus cuchillos.


  —Señor, ¿se sabe algo más del sospechoso? —decidió preguntar, adelantándose al resto de miembros para colocarse a su lado.


  —Nada —respondió Herosh con severidad—. No nos quiere decir nada. No hemos conseguido sacarle ni su nombre. Solo abre la boca para preguntar por la hora.


  —¿Es mundano, alquimista o guerrero?


  Las arrugas de su cara parecían más profundas bajo el reflejo distante de la luz.


  —Puede… puede que ninguna de las tres cosas.


  —¿Qué? —Gyindo apenas fue capaz de esconder su intranquilidad.


  Recordó el diario, la promesa de venganza y fuego. Recordó…


  —Paciencia —le pidió Herosh, acelerando el paso sin apenas mirar al suelo. Como si hubiera pisado esas escaleras muchas veces durante esos días—. Paciencia. No olvides que estás aquí. Lo que significa que estés aquí.


  «El ascenso a miembro», se obligó a recordar Gyindo. Pero aun así…


  Decidió no decir nada más hasta que no tuviera delante a aquel ser. Necesitaba verlo con sus propios ojos. Había bifurcaciones que dirigían a celdas que parecían colgar en la nada más absoluta, pero Herosh no titubeó ni se desvió hasta que bajaron a la última. Quizás la primera, todo dependía del enfoque. Herosh se detuvo frente a una puerta hecha de barrotes corroídos y metal oxidado que abrió con una llave, que parecía estar a punto de deshacerse entre sus dedos. Gyindo tuvo que agacharse para pasar, dejando su quinqué colgado en la pared, un gesto que imitaron el resto de miembros de la comitiva. La celda estaba ampliamente iluminada, pero el frío reptaba por las paredes y hacía castañetear los dientes de Gyindo. No había muebles, la celda estaba vacía a excepción de un pequeño taburete que descansaba en el punto central de la habitación. Sobre él, se encontraba un hombre maniatado.


  Los guerreros se dispusieron a lo largo de la celda, pegando su espalda a la pared y adoptando una formación circular. Herosh se situó frente al hombre misterioso, haciendo un gesto a Gyindo para que se acercara. El guerrero solventó la distancia que los separaba quedando a tan solo un palmo del hombre, que mantenía la cabeza agachada.


  Así, erguido sobre él, Gyindo se sintió poderoso. Y no le gustó esa sensación.


  —Espero que no hayas pasado una mala noche. Tienes visita —dijo Herosh, con un tono que rozaba lo cruel y que Gyindo no había oído jamás.


  El hombre levantó la cabeza con lentitud y lo primero que Gyindo pudo ver fueron sus ojos. Unos ojos negros, podridos, sin alma. Unos ojos que reflejaban un odio tan grande que el chico no pudo evitar estremecerse ante ellos. El resto de la cara lucía desaliñada, como sus ropas. A Gyindo no se le escapó cómo se frotaba las manos, sangrientas y magulladas por las ataduras. Parecía alguien capaz de hacer cosas terribles si se encontraba en libertad… pero tampoco le gustó tenerlo así, atado como una bestia.


  —¿Seguro? Yo no espero a nadie. —La voz del hombre era rugosa, pero divertida. La actitud propia de alguien que conoce algo que los demás desconocen.


  Herosh lo observó sin decir nada unos segundos y le hizo un gesto a Gyindo antes de apartarse. ¿Quería que lo interrogara él? Gyindo calculó por última vez la distancia que lo separaba de la puerta antes de dirigirse hacia el preso, que lo miraba con atención.


  —¿Cómo te llamas? —Gyindo decidió empezar por lo más sencillo. Quizás podría ganarse su confianza de alguna manera—. Yo soy Gyindo Shanner, al servicio de Xeredhia.


  —Basura —escupió el hombre, lleno de rabia—. Basura guerrera, eso es lo que eres. Lo que sois todos.


  —Modera tu lenguaje. No estás en igualdad de condiciones —intervino Herosh, y hasta Gyindo se encogió ante su tono.


  Pero el hombre no parecía asustado. Retorcía las manos, las cuerdas clavándose en su carne y la sangre fluyendo en un arroyo lento, pero constante.


  —¿Qué más podéis quitarnos? —murmuró—. Nada, nada.


  «Quitarnos».


  —¿Conocías a Lexio, el mundano muerto? —siguió preguntando Gyindo.


  El hombre dio una sacudida tan violenta que estuvo a punto de caerse del taburete.


  —¡No te atrevas a pronunciar su nombre! Vosotros lo matasteis. Lo matasteis. —Gyindo olió la muerte de la que hablaba en su aliento, olió a brasas y a herrumbre.


  —Nosotros no hemos matado a nadie. Nos dedicamos a proteger, no a herir…


  —¡Lo matasteis a través de mis manos, y eso os convierte en cómplices! —exclamó—. Cómplices, cómplices.


  Para sorpresa de Gyindo, el prisionero empezó a murmurar una letanía silenciosa. Los guerreros se miraron entre sí, confundidos.


  —Ha perdido la razón —dijo Brestus.


  —A mí me parece que está bastante cuerdo —murmuró otro de los guerreros, un hombre que tenía más tripa que músculos.


  —Dejad al chico continuar con el interrogatorio —sentenció Herosh.


  Gyindo se acuclilló frente al hombre. Seleccionó con mucho cuidado sus palabras antes de preguntar:


  —¿Por qué tuviste que matar a Lexio?


  —Estaba contaminado. No buscaba reparar los daños, solo le importaba ser rey. Rey de las cenizas. —Soltó una risa corta, vacía—. Estúpido. Estúpido crío. El Áureo Häzel me lo pidió, él me dio el veneno…


  —¿Áureo Häzel?


  El diario. El diario era memoria, era advertencia…


  —No te atrevas a pronunciar su nombre. —Sus ojos eran un abismo de rencor—. No lo manches con tu sucia boca.


  —¿Qué puedes decirme de la Región Sin Nombre?


  Gyindo oyó los murmullos desconcertados del resto de guerreros, pero el prisionero desveló algo semejante a la sorpresa con su sonrisa partida.


  —Ah, un rival digno, por fin.


  —Explícate de una vez. —La voz de Gyindo era ronca.


  —Hay personas tan necias que pueden llegar a creerse sus propias mentiras si se las repiten demasiado. Pregúntale, pregúntale al hombre que tienes detrás, a los hombres que nacieron con el honor manchado. Que confiesen. Ellos saben lo que hicieron.


  Herosh estaba impávido, aunque Gyindo juró ver un pequeño temblor en su mandíbula, apretada con fuerza. «Lo sabe. El Señor de Xeredhia sabe a lo que se refiere».


  —¿Fuiste tú el que atacó la plaza de las Tres Mitades? —Sentía que se estaba quedando sin tiempo.


  El hombre sonrió.


  —Claro que fui yo. —La confesión los pilló a todos de imprevisto. Gyindo se pasó la lengua por los labios, intentó serenarse.


  —¿Cómo lo hiciste? Los testigos dicen que vieron una bola de fuego caer sobre la plaza.


  —Todo, todo llega. Sangre y muerte. Muerte y fuego, Gyindo Shanner. —El prisionero se inclinó hacia él, y antes de eso a Gyindo le pareció ver un extraño resplandor en sus manos, esas manos que no dejaban de moverse y frotarse contra las cuerdas—. No pudisteis quemarnos a todos —susurró. Ahí estaba de nuevo. El olor metálico de la sangre, el humo del fuego—. ¿Qué hora es? —preguntó el hombre, separándose de Gyindo y hablando en voz alta.


  —Mediodía, ¿por qué? —respondió un guerrero. Gyindo seguía demasiado impactado como para reconocer cuál.


  Entonces, el prisionero comenzó a reír. Una risa maníaca, infectada por la oscuridad. Gyindo se levantó como a cámara lenta. Las luces de los candiles le abrasaban los ojos, le producían tanto calor que sentía como si su cara se derritiera. Frío… ¿por qué no hacía frío? Los otros guerreros parecía que flotaban alrededor de la habitación; la risa del prisionero era tan alta que terminó por apagarse por completo. Gyindo ya no podía ver, oír ni sentir. Su cabeza estaba atrapada en otro tiempo, en otras imágenes. Era fácil: una región asaltada. Un superviviente entre las llamas, quizá varios. El dolor por el hogar perdido. El sonido de la muerte llamando a sus hogares cuando el hambre hiciera su aparición. Vivir a pesar de las adversidades, sobrevivir a una vida llena de odio por aquellos que les habían arrebatado toda esperanza. Un odio insaciable, un odio que solo podía castigarse.


  Una región resucitada.


  Una región dispuesta a todo con tal de obtener su venganza.


  Gyindo pensó que había imaginado el temblor que sacudió la celda hasta que escuchó los gritos de los guerreros, gritos que iban dirigidos a él, sobre todo a él. El calor aumentó y aumentó. Gyindo se dio la vuelta, lento, demasiado lento. El prisionero estaba de pie, las cuerdas quemadas en el suelo, los brazos libres y extendidos hacia él. Gyindo observó, entre maravillado y asqueado, como las venas de sus brazos estaban cubiertas por fuego, un fuego contenido y líquido que serpenteaba hacia las manos desnudas sin quemar la carne, sin consumirla.


  La cara del prisionero era una máscara de muerte. Apuntó a Gyindo con las palmas abiertas, el fuego viajando y concentrándose en sus dedos. El aire se llenó de humo y de un olor que a Gyindo le recordaba al del pan, cuando se quemaba demasiado en las brasas.


  No pensó; dejó que todos aquellos años de entrenamiento tomaran el control de su cuerpo mientras su mente seguía perdida. Sacó uno de sus cuchillos del cinturón y se lanzó a los brazos de aquel hombre, que parecía un ángel, un ángel de fuego. Le clavó el cuchillo en el pecho, desgarró con facilidad músculo y hueso antes de que esas alas, esos brazos, lo rodearan. La proximidad del fuego le hizo apretar los dientes, la piel que había bajo el cuero protestó y después… después no quedó nada. El hombre se desplomó a sus pies. «Libertad», parecieron suplicar sus ojos una última vez, ahora de un negro plácido.


  Mortal.


  —¡Tenemos que llamar a las armas! ¡Se avecina una guerra! —gritó Herosh, poniéndole una mano en el hombro.


  Gyindo volvió a la realidad ante su contacto, asintiendo sin saber muy bien lo que había sucedido. La palabra «guerra» resonaba en sus oídos como si se tratara de algo prohibido, sucio. Algo inhumano.


  Pero Gyindo era un guerrero, vivía para luchar. Despejó de dudas su mente y siguió a Herosh y al resto de guerreros fuera de la celda. Abandonó el cuerpo de aquel hombre, su sangre caliente todavía manchaba el cuchillo. Le tembló el pulso al envainarlo, le temblaba cada fibra de su ser mientras subían las escaleras y recorrían pasillos y pasillos de piedra, ahora teñidos para siempre con esa muerte sin nombre.


  Gyindo corría tan rápido que por poco tropezó con sus pies al llegar al primer piso. Los guerreros se movían de un lado para otro, las armaduras pulidas y las armas esperando a ser usadas en sus cinturones. En cualquier momento… podían ser atacados en cualquier momento. Herosh gritaba órdenes a sus espaldas, pero la mirada de Gyindo permanecía fija en el vestíbulo. En tres personas que no deberían estar ahí. No deberían seguir ahí.


  Un sudor frío se deslizó por su espalda mientras intentaba avanzar hacia ellos. De pie en el centro de la sala, Lyra, Navid y Shurith miraban a su alrededor sin entender lo que estaba pasando. Gyindo tampoco lo entendía, porque no estaba prestando atención a su superior. Solo tenía ojos para ellos mientras la palabra «guerra» retumbaba sobre su cabeza como un aviso. Un aviso letal.


  De repente, una sacudida que parecía surgida de la misma tierra que él había visitado antes, sacudió el Fuerte. Gyindo cayó al suelo, sin poder sujetarse a nada. Colocó las manos sobre su cabeza, como le habían enseñado que debía hacer en caso de terremoto. Aunque aquello no parecía un terremoto. Más bien, era como si algo golpeara las paredes del Fuerte, su estructura. Algo tan poderoso como para hacer temblar siglos y siglos de existencia.


  Los gritos de los guerreros llamaban a la sangre que todos llevaban dentro, que compartían para proteger. La sacudida cesó, y Gyindo se levantó y buscó a Lyra con la mirada. Seguía en el mismo lugar, sostenida por Shurith y por Navid. Gyindo nunca había visto a su hermana tan aterrorizada. Un grito gutural salió de su garganta y expulsó todos sus miedos con él.


  —¡Lyra!


  Su hermana dirigió sus ojos hacia él y lloró de alivio. Gyindo notó el corazón encogido mientras se abría paso hacia ellos. Codazos, empujones. Nada importaba, nada le importaba más que llegar junto a Lyra y asegurarse de que estaba bien, cumplir su promesa más antigua. Puede que el acero siempre se mantuviera pegado a su pecho, pero lo que latía allí… iría a la guerra solo para defenderla.


  Sus manos acunaron el rostro de su hermana cuando llegó a su lado. Buscando heridas, borrando la tristeza. Lyra hizo lo mismo y dejó de llorar cuando se dio cuenta de que la sangre que manchaba la armadura de Gyindo no era suya. «Luego», quiso transmitirle Gyindo ante su mirada curiosa. «Luego».


  —¿Qué está pasando? —preguntó Navid, asustado. Shurith permanecía seria, atenta a todo lo que sucedía a su alrededor.


  —Todavía no lo sabemos, pero tenemos que salir de aq…


  Las palabras de Gyindo se vieron interrumpidas por otro fuerte temblor, tan grande que Gyindo notó como sus huesos vibraban mientras trataba de guardar el equilibrio. Sujetó a Navid para evitar que se golpeara contra el suelo, mientras él abrazaba a Lyra para protegerla. El grito de Shurith le destrozó los oídos mientras la chica señalaba el techo. Sus labios pronunciaban una señal de advertencia, pero Gyindo solo podía leer en ellos la palabra «guerra».


  Los cuatro levantaron la cabeza para ver cómo el techo de piedra se desplomaba y caía sobre ellos, sin escapatoria.


  [image: Captura de Pantalla 2023-05-15 a las 18.51.30]
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  «Renacer es destruir».


  Lema de la Región Sin Nombre


  Tres días antes


  Aghea había aprendido a amar el sol. Una vez. Cuando era pequeña y su tierno roce significaba juegos al aire libre, canciones susurradas alrededor de una hoguera y sueños con un deseable no final.


  Ahora lo odiaba. El sol brillaba alto, muy alto en el cielo despejado, y Aghea apretó los párpados como si quisiera invocar la oscuridad que dormía en ella, porque sabía que ese sol no traería nada bueno. La gente —su gente, se obligó a recordar— respondía a la llamada del fuego, pero ella no. Ella no respondía ante nadie.


  Ni siquiera ante sí misma.


  Aghea suspiró y siguió remendando aquella camisa vieja. Estaba sentada en la hierba seca que crecía en los márgenes de su casa, apenas una choza con ventanas. Las briznas marchitas le rozaban los tobillos desnudos cada vez que encogía y estiraba las piernas. Sus pantalones, zurcidos con la ropa que nadie quería y que se encontraba tirada en la basura, habían encogido después de tantos y tantos lavados; lo mismo sucedía con el resto de su armario. No tenía dinero suficiente para comprar telas coloridas y sedosas ni para confeccionarse un vestido que la ayudara a sobrellevar esos días de calor asfixiante, pues todas las piezas que cosía las acababa vendiendo a cambio de comida para su madre y para ella. Podía parecer una vida triste, pero Aghea no se sentía así.


  Estaba sobreviviendo. Y cuando se está sobreviviendo, no queda espacio en el pecho para ningún sentimiento más.


  Aghea estaba tan concentrada en su labor que no se dio cuenta del revuelo que estaba formándose a su alrededor. Siguió cosiendo hasta que uno de sus vecinos, un niño de ojos negros y sonrisa taimada, le pegó una patada.


  —¿Estás sorda, Aghea? ¡El Áureo Häzel va a hablar! —exclamó, y luego se fue corriendo.


  Aghea asintió, silenciosa como un fantasma. Dejó la camisa que estaba arreglando a un lado y se levantó. Se pasó una mano por la frente para eliminar el sudor acumulado, y se atusó el pelo corto y rubio antes de ponerse a caminar junto a la multitud.


  La plaza era un lugar olvidado hasta que el Áureo Häzel daba uno de sus discursos. Polvo de huesos y arena oxidada: ese era el aspecto que tenía la tierra bajo los pies de Aghea. Allí no crecía nada, ningún tipo de vegetación. Era un terreno muerto, marchito y sombrío. El escenario preferido de Häzel, que se alzaba en su tarima en el centro de la plaza con los brazos en alto, como una flecha de luz que buscaba guiar sus almas, rescatarlas de la oscuridad mientras ellos esperaban su salvación.


  Esperar era un acto tan extraño…


  Aghea procuró quedarse al borde de la plaza, detrás de todos ellos, escondida. Se sujetó los codos con fuerza cuando Häzel bajó los brazos, acallando los murmullos exaltados y despertando la clase de silencio que augura tormentas. El aire olía a brasas; siempre olía a brasas cuando se trataba de Häzel.


  —Herederos sin nombre —comenzó con voz ronca y firme. Aghea entrecerró los ojos para ver mejor. Häzel tendría cincuenta años, aunque su rostro parecía más viejo, más sabio. El pelo blanco le caía completamente liso hasta la cintura y Aghea se preguntó cómo se sentiría al tener el pelo tan largo, si disfrutaría del suave tirón entre los mechones al pasar los dedos desde la raíz hasta la punta. Nadie podía tener el cabello más largo que el Áureo, y esa tradición era incuestionable. Una túnica sencilla, de un blanco inocente y puro, cubría la piel de Häzel. Solo su mano derecha asomaba entre la tela para sujetar el bastón que usaba para caminar, un fino tronco de madera tallado con símbolos que Aghea no comprendía, pero que sospechaba que tenían que ver con Xeredhia, la región que Häzel quería perseguir y destruir. Nadie podía vestir de blanco. Nadie podía mencionar ese nombre, solo él—. Tengo que daros una noticia que cambiará el rumbo de nuestras vidas para siempre.


  Aghea se clavó las uñas en la piel de los nervios.


  —Como bien sabéis, hace cuatro años las llamas del destino decidieron hacernos un regalo. Un habitante de Xeredhia, un mundano, como lo llaman ellos —pronunció «mundano» como si la palabra se le atragantara—, dejó la región y acudió a nosotros en busca de respuestas, de verdad. El fuego de la venganza que iniciaron nuestros ancestros y que late en nuestros corazones para escapar del olvido lo guio hasta aquí, a la Región Sin Nombre. Ha vivido entre nosotros como uno más, y su reciente ausencia ha sido cuestionada por la gran mayoría.


  Aghea recordaba a Lexio. Al principio, sintió simpatía por él. Un chico que apareció en sus fronteras de repente, desnutrido y delirando por la falta de agua. Ella le sostuvo la mano, se sentó junto a él mientras Häzel debatía consigo mismo si debía darle asilo o abandonarlo a su suerte. Entonces Lexio comenzó a murmurar sobre un diario, sobre Xeredhia, y Häzel ordenó que lo trasladaran a su casa y lo cuidaran. Ni el destino ni el fuego tuvieron nada que ver en ese encuentro. Lexio se recuperó y le asignaron una casa cerca de Aghea. Pensó que podían ser amigos: nunca había tenido uno, y el chico parecía tan roto y desesperado como ella.


  Pero Lexio era como Häzel. O peor.


  —Partió junto a un explorador por voluntad propia hace un mes —explicó Häzel, su cara era un mapa de rabia y pena—. Tenían que explorar las inmediaciones del Muro y regresar de inmediato. Pero los capturaron. —Häzel se movió por el escenario convertido en la luz más brillante de todas—. Y hoy… hoy he visto su final en las llamas. Ha muerto a manos de su propia gente. Ha sido asesinado para proteger el secreto mejor guardado de Xeredhia: que estamos vivos, que el mundo respira más allá de sus fronteras.


  Conmoción. Furia. La gente comenzó a gritar el nombre de Lexio; muchos derramaron lágrimas, otros alzaron el puño en señal de protesta. De venganza.


  Aghea sintió pena genuina por Lexio. Cualquier vida arrebatada por un propósito tan egoísta como una guerra le parecía un error, una herida en la historia del mundo, pero se mantuvo quieta, sin participar en esa declaración de intenciones. Algo… algo se retorcía en los ojos claros de Häzel. Algo que a Aghea la hacía sospechar que estaba mintiendo… o manipulando la verdad.


  —Las llamas no han arrojado más que incertidumbre sobre Karem, el otro explorador. Rezo para que esté sano y salvo y podamos rescatarlo antes de que sea demasiado tarde. Esta noche, un nuevo grupo de exploradores partirá hacia Xeredhia. Dentro de tres días, cuando el sol revele todo su poder y la luz ilumine hasta el último rincón de sus podridos espíritus, atacarán los puntos clave de la región para sembrar el caos. Después, aguardaremos el regreso de los exploradores y partiremos todos, todos juntos, para sellar su destino. Nada podrán hacer sus espadas, su alquimia, contra nuestro fuego. —Una ronda de aplausos cortó el discurso de Häzel, que pidió calma con el bastón para poder continuar—. Cuando llegue el momento, herederos sin nombre, debéis despejar de dudas vuestro coraje. Las personas que viven en Xeredhia no merecen ninguna piedad. Su historia está manchada por la sangre de cientos de regiones inocentes, por la destrucción. ¡Ya está bien de no tener nombre, de vivir en las sombras! ¡Vamos a reclamar lo que nos fue robado! ¡Vamos a invadir Xeredhia!


  La voz de Häzel se elevó como un trueno, y un coro de voces se alzaron junto a él.


  —¡Vamos a invadir Xeredhia!, ¡vamos a invadir Xeredhia! —repitieron.


  Aquel cántico macabro se clavó en lo más hondo de Aghea, que se quedó paralizada por el miedo. Los rostros de sus vecinos, de las chicas y los chicos que habían sido niños junto a ella, que habían jugado frente a esas hogueras y contemplado la misma noche, ahora eran cascarones vacíos a los que solo movían promesas de muerte.


  —¡Vamos a invadir Xeredhia!, ¡vamos a invadir Xeredhia!


  No podía respirar. Aghea sintió con horror cómo el cosquilleo que había empezado a sentir en las manos, entre los dedos, se convirtió en una apretada caricia por dentro. Sabía lo que eso significaba, lo que podía llegar a desatarse si perdía el control de sí misma. Aghea escondió las manos detrás de la espalda y cerró los ojos. «Inspira, expira. Piensa en papá. Inspira, expira».


  Imaginó que su padre la rescataba, que eran sus manos las que guiaban el aire dentro de sus pulmones angustiados. Imaginó que podía tocar esas manos otra vez y que no estaban frías como si las hubiera enterrado en nieve. ¿Qué le habría dicho, qué le habría dicho si aún viviera? «Aghea, eres fuerte. Eres alguien». La chica asintió como si de verdad pudiera oír esas palabras, como si de verdad creyera en ellas, y consiguió tranquilizarse lo suficiente como para alejarse de la multitud. Correr lejos de ellos y de esa guerra que no quería.


  Pero ¿y si el futuro del que hablaba Häzel era cierto? ¿Y si hubiera esperanza, un lugar para ella en ese nuevo orden? Aghea se miró las manos, tranquilas como la superficie de un lago antes de que alguien arrojara una piedra en su centro. Por mucho que su padre confiara en ella, por mucho que Aghea se lo repitiera en sus momentos más bajos, allí no era nadie. Lo único a lo que podía aspirar era a ganar un puñado de monedas más si aprendía a coser más rápido. Los piromantes, entrenados en el arte del fuego, tenían todo un camino de conquista ante ellos. Pero sus madres o cualquier otra mujer que no hubiera podido tener descendientes besados por ese poder, tenían que hacer el trabajo duro. Mantener las hogueras encendidas y los hogares cálidos, preparar la comida, labores de limpieza… Los varones a los que tampoco obedecían las llamas se entrenaban físicamente para la batalla. Siempre bien alimentados, siempre protegidos. Y Aghea les cosía la ropa, les limpiaba la armadura a los hombres y las túnicas a los piromantes en el riachuelo mientras soñaba con que llegara la noche para poder echarse un rato a descansar; así de sencillos se habían vuelto sus sueños. Sus manos siempre estaban arrugadas, secas y llenas de callos.


  ¿Moriría con esas manos? ¿Permitiría que otros decidieran por ella y ella se limitaría a seguir esperando a que alguien por fin la viera antes de que fuera demasiado tarde?


  Aghea no se había dado cuenta, pero había caminado hasta los límites de la región. Frente a ella se extendía una niebla blanca, vidriosa, que impedía ver lo que había al otro lado. Lo llamaban Velo, y esa era la razón por la que nadie los había descubierto en cientos de años de existencia. Por fuera, el Velo adoptaba la forma de esa niebla densa e inquietante a la que nadie se atrevía a acercarse. Aghea intentó atravesarla una vez, como todos cuando eran pequeños y algún otro niño los retaba, solo para darse de bruces con una pared más dura que el granito. Si los piromantes eran la fuerza de su región, los vigilantes eran la defensa. Nacían con ese extraño don que les permitía mantener, abrir o cerrar el Velo. Día y noche, los vigilantes se extendían en las fronteras de la región con las palmas apuntando al cielo y ese brillo aceitunado en los dedos. Morían jóvenes, y ese niño que la había retado y que se reía de su nariz magullada mientras ella lloraba, le había dicho también que los vigilantes sufrían tanto por la falta de descanso que durante sus últimos años de vida olvidaban todo lo que les había hecho felices alguna vez.


  Su padre había sido uno de ellos.


  A través de sus pestañas húmedas, Aghea miró el rostro del vigilante más cercano. Era una chica que no pasaría de los veinte años, como ella. Tenía la cara hierática, la mirada extasiada mientras alzaba el mentón al cielo. Sus manos parecían garras, los dedos envueltos por ese intenso resplandor. Si esa chica moría hoy, mañana, sería reemplazada por otra. Y otra. Y otra. Con guerra o sin ella, todos tenían sangre de otros en las manos. Aghea no estaba a salvo.


  Si se quedaba allí, la suerte o la falta de ella decidiría su destino.


  Si se quedaba allí, el mundo volvería a ser solo uno.


  Aghea dejó que los brazos le colgaran inertes a los costados. La decisión estaba tomada.


  Tenía que escapar. Esa noche.


  ***


  Decidida y atemorizada a partes iguales, Aghea intentó imitar la impasibilidad que observó en los rostros con los que se cruzó de camino a casa, para que nadie sospechara de sus intenciones. Ya habían encendido hogueras en todas las calles, y los piromantes danzaban alrededor de las llamas como si quisieran fundirse con ellas. «Ya podían hacernos un favor y arder, arder todos ellos», pensó Aghea, y se arrepintió al instante.


  Aquel ambiente festivo no llegaba hasta su casa, nunca lo había hecho. La choza en la que vivía junto a su madre apenas resistía el viento del invierno. Estaba aislada del resto de hogares, sin árboles que pudieran ofrecer algo de protección en los días de bochorno, sin comercios que pudieran devolverles algo de vida. Aghea tenía que atravesar toda la región para vender sus remiendos, para lavarse en el arroyo, para conseguir comida. Siempre buscaba las horas más silenciosas del día para moverse, pero aquellas fiestas… aquellas fiestas eran un castigo para los que se escondían. Para ella. Había visto el baile frenético de los piromantes cientos de veces, las chispas que saltaban entre sus dedos al frotarlos en un descuido. Lo que provocaban si había madera cerca. Personas.


  Esperaba estar lejos, muy lejos, antes de que los gritos comenzaran.


  Aghea se frotó los ojos antes de entrar en casa. Su madre la esperaba con una sonrisa afectuosa. No tenían más que una habitación con dos jergones, una mesa, baúles y una olla sobre un fuego que ninguna quería encender durante demasiado rato. Olía a pan, a pan recién hecho, y a Aghea se le hizo la boca agua cuando se fijó en las dos hogazas crujientes que la esperaban en la mesa.


  —Has ido al mercado. —No era una pregunta.


  Su madre se encogió de hombros. A Aghea no le pasó desapercibida la postura encogida, las ojeras debajo de los ojos.


  —Me encontraba mejor.


  Aghea decidió no insistir. Se lavó la cara y las manos en el cubo que le tocaría vaciar a la mañana siguiente —«no, mañana no»— y se sentó en el suelo frente a su madre. En la mesa, además del pan, había un cuenco de leche y un guiso de carne y zanahoria. Su estómago rugió en respuesta.


  —¿Qué tal en el mercado? —preguntó, cogiendo un poco de pan y partiéndolo en pequeños pedazos. Le ardieron las yemas de los dedos: un indicador de que su madre había llegado a casa no hacía mucho.


  —Bien, aunque la gente estaba muy exaltada. Parece que Häzel ha dado uno de sus discursos.


  «Cuidado». Aghea cogió el cuenco de leche y se mojó los labios antes de decir:


  —Lo de siempre. Las llamas del destino le han dicho algo que todavía no puede compartir con nosotros, aunque lo sabremos pronto. —Dejó el cuenco, se forzó a sonreír—. No tienes de qué preocuparte, mamá.


  La madre de Aghea había perdido el nombre antes de perder a su marido. Cuando alguien no controlaba el fuego o el aire para ayudar al mantenimiento del Velo, cuando una mujer no daba descendientes o sus hijos nacían sin habilidades para dominar esos elementos, se convertían en herederos sin nombre y perdían el derecho a tener uno. Aghea era pequeña, acababa de dar sus primeros pasos, cuando Häzel vio que no tenía nada de especial. Y su madre ya no podía dar más hijos a su causa, así que le prohibió volver a utilizar su nombre. Aghea no era capaz de recordarlo y su madre no quería decírselo porque conocerlo la ponía en riesgo. Todo allí era una potencial amenaza, pero había crecido escuchando que las cosas eran mucho peor fuera.


  Y ella iba a salir, iba a salir sola…


  Su madre la miraba entrecerrando los ojos, como si su cara estuviera desordenada e intentara adivinar dónde iba cada uno de sus rasgos.


  —Han encendido las hogueras —repuso con suavidad. No había tocado el pan, lo único que toleraba su estómago en las comidas. Y cada vez menos.


  —Ya sabes cómo son… cómo somos. La esperanza hay que cultivarla, ¿no? —dijo, metiéndose el último pedazo de pan en la boca.


  Las ventanas estaban abiertas de par en par y entraba una brisa que olía a leña y a petricor. El eco de la fiesta, de todas esas alaracas y risas deshonestas, le recordó a la promesa de guerra que toda la gente que conocía había hecho junto a Häzel. Todos menos ella.


  Y el sol había dejado de ser tan brillante, la noche se aproximaba y…


  —¿De qué tienes miedo, Aghea? —La voz de su madre era dulce, pero no le hablaba como cuando Aghea era una niña y se inventaba canciones y cuentos, sino que su dulzura era parecida a esas veces en las que cogía una aguja y una prenda estropeada y la convertía en algo hermoso de nuevo.


  —Mamá… Häzel va a atacar Xeredhia —susurró, mirando las ventanas de reojo—. Esta noche, un grupo de exploradores partirán hacia allí, cuando lleguen quemarán las puertas y atacarán el núcleo de sus fuerzas para que no puedan defenderse. En una semana, Xeredhia habrá caído.


  Su madre se mantuvo seria, asimilando y estirando aquella información como si fueran hilos.


  —¿Y qué quieres hacer al respecto? —preguntó finalmente.


  —¿Cómo… cómo sabes que estoy pensando en hacer algo? —De la sorpresa, Aghea había soltado la cuchara. Su madre le pidió que la recogiera con un gesto y siguiera comiendo el guiso.


  —Eres mi hija. —Como si esa fuera respuesta suficiente, se rascó un huesudo hombro y se recostó sobre los brazos. Esperando.


  Era lo único que podía hacer su madre, comprendió Aghea de pronto. Esperar. Pero ella no.


  —No sé qué voy a hacer. —La boca le sabía a carne, a especias. Aghea removía y tragaba, removía y tragaba—. Las historias que Lexio contaba sobre Xeredhia, lo que el Áureo Häzel nos ha dicho durante todos estos años… Me hacen dudar de ellos, pero a la vez me niego a creer que toda la gente que viva allí comparta la maldad, el egoísmo. Algo… algo en el fondo de mi corazón me pide que les dé una oportunidad. —Los ojos de su madre, de un verde apagado y cenizo, la contemplaban con ternura mientras hablaba, mientras se vaciaba desde dentro—. No quiero una guerra, mamá. Tiene que haber otro futuro. Para nosotras. Para el mundo.


  Quizás eran palabras tontas, quizás era una estúpida por creer que el perdón era el arma que liberaba cualquier cadena, pero tenía que intentarlo. Quería intentarlo. Era lo que su padre sin nombre, sin tumba, habría querido también. O eso prefería recordar.


  Terminó de comer el guiso en silencio. Su madre no le quitaba los ojos de encima, el pan frío y una inquietud ondulante y definitiva alojada entre las dos. Aghea hizo ademán de levantarse, pero su madre apartó los cuencos vacíos y la cogió de las manos.


  —Tienes que entender que, si te descubren, te matarán. Y ya sabes a lo que me refiero.


  Aghea asintió y tragó saliva. No hizo falta que mirara sus manos unidas para notar el débil fulgor que parpadeaba como una luciérnaga en su último vuelo.


  Aghea tenía un secreto por el que merecía la pena perder su nombre. Como había hecho su madre antes que ella y que su padre había ayudado a proteger.


  El poder de los vigilantes despertó en las venas de su padre antes de los diez años, algo habitual entre los niños de la región. Por aquel entonces ya conocía a su madre. Eran buenos amigos, tenían la clase de vínculo que se fortalece y resiste y se transforma en amor con el paso de los años. A los dieciséis, su padre empezó a hacer sus primeras guardias en el Velo. A los dieciocho, se casaron, se fueron a vivir juntos y su madre empezó a tomar los tónicos que Häzel suministraba a las mujeres que no tenían poderes y estaban en edad de concebir. Se desconocía la razón, pero las mujeres tocadas por el fuego o al servicio del Velo no podían tener hijos. Pero un día cualquiera su madre notó algo vivo, algo antiguo esparciéndose en su sangre, respondiendo a la llamada del Velo. Era vigilante.


  Y estaba embarazada de Aghea.


  Aterrorizada por lo que haría el Áureo Häzel si se enteraba de aquella anomalía, decidió esconder su poder y dejar de tomar los tónicos. Y Aghea nació con los ojos verdes y una sonrisa bondadosa, y cuando su padre no volvió de su guardia una noche y cayeron en desgracia, y Aghea tuvo que empezar a recordarlo porque era lo único que quedaba de él, una felicidad borrosa e historias a medias, algo se cortó dentro de ella. Un lazo que envolvía su propio poder. Su don.


  A los ocho años, sucedió por primera vez. Unos niños se habían burlado de su aspecto sucio y desaliñado y le habían arrojado piedras. Cuando se fueron, Aghea se rodeó las piernas con los brazos, dolorida y acurrucada de cualquier manera sobre el suelo, y lloró. Lloró tan alto y fuerte, se sentía tan sola, que no se dio cuenta de la membrana blanquecina que se había formado a su alrededor. Un escudo de energía brumosa y caliente: eso es lo que había creado. Una barrera contra el mundo que nada ni nadie podía atravesar para hacerle daño.


  Por suerte para ella, fue su madre la que la descubrió, la que consiguió que se calmara lo suficiente como para bajar el escudo. Por un momento, Aghea temió que su madre se enfadara o la odiara por sucumbir al poder que había arrastrado a su padre a la muerte, pero su madre le dijo la verdad. Le habló de su propio poder, de las razones por las que lo había escondido, de lo importante que era proteger el corazón ante la venganza.


  Se lo ocultaron a Häzel y a todos los habitantes con nombre o sin él. Su madre había enfermado gravemente esos últimos años, y Aghea no hacía más que preguntarse si desgastar su poder no sería la misma invitación a la muerte que no usarlo nunca, pues lo que latía en sus venas quería devorar el mundo. No parecía importar si el de dentro o el de fuera.


  —Tendré cuidado —le prometió a su madre, a la que no quería preocupar con sus razonamientos—. Había pensado que podía robar un mapa e intentar escapar a través del Velo. Llegar antes que ellos, quizás, y entonces…


  —Nunca lo conseguirás —la interrumpió su madre, masajeándole con ternura los nudillos—. Te descubrirán antes. O te darán caza. No, lo mejor será que te infiltres en el grupo de exploradores y que ayudes a Xeredhia desde dentro.


  —No… no quiero dejarte aquí. —Aghea notó cómo su mirada se humedecía.


  Su madre apretó con más fuerza sus dedos.


  —Estaré bien. Y estaré aún mejor si puedo volver a verte sin ese Velo de por medio. Puedes hacerlo, Aghea. Puedes hacerlo.


  —¿Cómo…?


  —Yo me encargaré. Un explorador no se presentará a tiempo esta noche. Tú ocuparás su lugar. Yo me encargaré —repitió, poniéndose de pie con dificultad.


  Y Aghea miró a su madre y vio a la mujer que había sacrificado su seguridad por ella. Vio a la mujer que la enseñó a leer y a escribir por las noches con una vela, a la mujer que la ayudó a entender que el odio era el camino de los débiles. La mujer que había dado todo de ella para protegerla de los demonios de carne y hueso, la mujer que se levantaba cada día aunque no tuviera razones porque ella era suficiente, era alguien.


  Su madre. La mujer más valiente de ese y de todos los mundos.


  —¿Cómo te llamas? —le preguntó en un susurro ahogado, y dejó que las lágrimas dijeran el resto.


  Su madre sonrió, y Aghea supo que lucharía por su libertad hasta su último aliento.


  —Aghea —respondió su madre antes de irse.


  ***


  Esperar hasta que cayera la noche le supuso un nivel de tortura desconocido y aberrante. Encerrada como estaba y para calmar los nervios, Aghea se dedicó a abrir y cerrar ventanas, dejar el suelo brillante, limpiar las telarañas del techo, ordenar los baúles, comerse el pan que había dejado su madre y comerse su propia cabeza, y no necesariamente en ese orden.


  Esa noche descubriría lo que había más allá del Velo. Partiría a un lugar desconocido para embarcarse en la mayor aventura de su vida y, si no tenía cuidado, no viviría para contarlo. Häzel no era indulgente con los traidores; solo una pareja había logrado escapar de sus garras hace muchos años, o eso le había contado su madre una vez. El resto eran perdonados, pero no tardaban en desaparecer de nuevo. Y ya no volvían.


  Aghea tenía que arriesgarse. Por ella. Por su madre. Por todas las vidas inocentes que se perderían si los planes del Áureo seguían adelante. No podía fallar.


  «Inspira, expira. Piensa en papá. Inspira, expira».


  Había tantas vidas en juego. Su madre…


  El sonido de la puerta abriéndose le provocó un leve respingo. Su madre entró a toda prisa con algo en las manos. Parecía cansada, pero feliz. Como nunca antes la había visto.


  —Los exploradores se reunirán en una hora en la frontera norte. Son un grupo de cinco, todos piromantes —le explicó, respirando con dificultad—. Una de las exploradoras no se presentará a la hora acordada. Toma, te he traído un uniforme. Es el más pequeño y estrecho que he encontrado.


  —¿Qué has hecho con la exploradora? —quiso saber Aghea, aceptando el ofrecimiento de su madre y cambiándose inmediatamente.


  El uniforme de los exploradores era una larga capa negra con capucha para ocultar el rostro. Una sombra viviente, eso es lo que parecería Aghea cuando se moviera. La capa se cerraba en el pecho, dejando entrever tan solo una pequeña parte de la fina camisa negra que llevaba debajo. El resto de su figura quedaba oculta, recogida.


  —Nada malo, tesoro. Solo me he asegurado de darte el tiempo suficiente para escapar —contestó, y ambas sabían que eso no era cierto. Pero su madre la estrechó entre sus brazos antes de que pudiera replicar, la abrazó contra su pecho hueco y cansado como si ese inútil gesto sirviera para darle hasta la última migaja de su fuerza, su inteligencia y su osadía. Quizás era una tonta, pero Aghea se sintió mejor. Más fuerte, más inteligente, más osada. Mejor—. Buen viaje, Aghea. Confía en ti.


  Cuando se separaron unos minutos, una eternidad después, Aghea estaba temblando.


  —Gracias, mamá. Yo… yo nunca voy a poder agradecerte todo lo que has hecho por mí. No hoy, ni ayer, sino todos los días de mi vida. Descansa, por favor. Y espérame. Volveré a por ti.


  Las lágrimas caían sobre el rostro de su madre, silenciosas y fugaces. Aghea leyó el amor en todas ellas mientras le colocaba la capucha.


  —Sé que lo harás.


  Se dieron un último abrazo de despedida. La chica esperaba no tener que arrepentirse de aquella promesa mientras salía de su casa sin mirar atrás. La noche era oscura y densa, sin luna. Aghea agradeció la falta de viento cuando empezó a caminar por las calles cuyas hogueras se habían consumido hacía horas. Solo faltaba que un soplo de aire rebelde echara hacia atrás la capucha y desvelara su rostro. Su misión acababa de comenzar, no podía estropearla de una forma tan estúpida.


  Además, las calles nunca estaban vacías. No del todo, al menos.


  Aghea llegó a la frontera norte a la hora acordada. Los otros cuatro exploradores ya estaban allí, la capucha ocultando su identidad, su mirada negra e impaciente. A medida que se acercaba, la chica empezó a sudar. Si la descubrían, todo habría acabado. Su don, como lo llamaba ella a falta de un nombre más exacto, no podía protegerla todavía. Dependía de ella misma. Solo de ella.


  Y de la suerte.


  —Buenas noches, exploradora —dijo uno de los encapuchados.


  «Inspira, expira. Piensa en papá. Inspira, expira».


  Aghea se limitó a asentir con la cabeza. Otro explorador le asignó un arma, una pequeña daga plateada.


  —Por si las cosas se tuercen. No pueden cogernos con vida —le explicó con voz grave.


  Más preocupada por la posibilidad de que sus dedos empezaran a brillar que por el temblor que cubría sus manos, Aghea aceptó la daga y la guardó entre los pliegues de su capa. No sabía la identidad del resto de exploradores, si debían conocer quién los acompañaba o no. Debería habérselo preguntado a su madre. Debería…


  Sin más preámbulos, los exploradores formaron una fila y se aproximaron al Velo. Aghea se colocó al final y mantuvo la cabeza agachada mientras el primer explorador hablaba con los vigilantes. Entonces se escuchó un quejido sordo, como si el aire tuviera una voz aguda y chirriante y protestara. Con el rabillo del ojo, Aghea contuvo la respiración al ver cómo la niebla se retiraba lo suficiente para dejarlos pasar, formando una abertura que daba origen al mundo.


  Un aroma a bosque y a libertad le golpeó la cara.


  Aghea intentó no parecer muy sorprendida cuando salieron de la Región Sin Nombre. Estaba segura de que, aunque llevara el rostro cubierto, sus emociones se reflejaban en su manera de caminar y en la postura alerta de los hombros.


  Pero el mundo era tal y como lo había descrito el Áureo Häzel: salvaje, exuberante e inexplorado. A pesar de la oscuridad, Aghea lo absorbió todo. Árboles altos como torres, con las raíces formando escaleras y trampas. Bosques de espinas, orillas sepultadas por el sotobosque, rocas que emergían del suelo como lanzas, lagunas que no paraban de revolverse. Era caos, el mundo era caos y rebeldía. Habían abierto caminos en la tierra, le escuchó decir a un explorador que había incendiado su mano y la llevaba en alto para iluminarlos a todos. Pero esos caminos terminaban desapareciendo de una forma u otra. «Permanece lo que pertenece», pensó Aghea.


  Avanzaron durante toda la noche, Aghea no sabría decir cuánto. Temió que le pidieran iluminar ese camino que se adivinaba entre las sombras, pero el sol salió por el horizonte con una belleza no fingida, y todos sus temores se disiparon. Aquello no era un desierto ni un mundo destruido. Aghea vio ruinas, sí, pero también ríos y montañas. Vio pájaros que no se detenían y animales peludos que nunca había visto anteriormente saltando de rama en rama. Vio esqueletos enormes, vio flores creciendo entre las grietas de una cueva. Naturaleza viva y muerta, su armonioso contraste. ¿Cómo pudieron… cómo pudieron encerrarlos y negarles el derecho a ver esos paisajes? Vivir ya no podía significar lo mismo. No ahora que había visto, que había sentido, que había experimentado otras realidades.


  Caminaron tres días enteros. Apenas hicieron pausas, solo las imprescindibles para no desfallecer. Aghea estaba tan cansada que fantaseaba con tumbarse en la hierba, arroparse con un manto de hojas secas y dormir durante semanas enteras. Pero no se atrevía a protestar ni a quitarse la capucha. Ninguno de los exploradores hablaba más de lo estrictamente necesario. Los envolvía un silencio vibrante y cauteloso; así fue, al menos, hasta que atravesaron un interminable bosque y llegaron al otro lado. Aghea estuvo a punto de soltar un silbido de la impresión.


  Porque allí, en el centro de un desierto que parecía pertenecerse solo a sí mismo, estaba Xeredhia.


  Aquella región era el reflejo de un alma atormentada. Un muro de piedra renegrida delimitaba sus confines aislándola del resto. Desde la colina que habían escalado, Aghea alcanzaba a ver los tejados de las casas más altas y los edificios con arquitecturas celestiales. Había luz, movimiento y vida. Mucha más vida que en su región. Si prestaba la suficiente atención, quizás eso que escuchaba era el eco de una risa demasiado estruendosa. Llevaba tanto tiempo sin soltar una carcajada sincera que había olvidado que la alegría no podía borrarse.


  Y ellos querían destruir eso. Ellos, no Aghea.


  —Acercaos —los instó uno de los exploradores, el que había sido su guía cada noche. Aghea miró su mano sin creerse del todo que no hubiera sido destruida por las llamas—. Este es el mapa de Xeredhia, lo que hemos podido averiguar gracias a Lexio… que las llamas protejan su corazón en su último sueño.


  Una plegaria antigua para los muertos. Aghea estaba demasiado ocupada observando el mapa que había extendido sobre una roca cercana, lejos del rocío que coronaba la hierba bajo sus pies. Había muchos nombres y aún más señales, pero un lugar marcado con una cruz roja llamó inmediatamente su atención. Ponía «Fuerte».


  —Los portones de la entrada solo se abren cada cierto tiempo para que un grupo de guerreros y alquimistas puedan salir a por recursos. A estas salidas las llaman incursiones —siguió explicando el explorador—. Así fue como Lexio y Karem pudieron entrar. Nosotros no tenemos tiempo para ser tan precavidos. Para cerciorarnos de que no puedan resistir un asedio, vamos a destruir las puertas. Vamos a quemarlas, a reducirlas a cenizas. ¿Entendido?


  Todos asintieron, sin decir ni una palabra.


  —Una vez desatado el caos y aprovechando nuestra ventaja, no vamos a andarnos con rodeos. Me da igual a quién queméis por el camino, pero el objetivo principal es el Fuerte. —La bilis subió por la garganta de Aghea mientras seguía el movimiento del dedo del explorador sobre el mapa y en su cabeza se le mostraban personas vivas arder—. Recordad lo que dijo el Áureo: para ganar esta guerra, primero tenemos que aplastar su fuerza. Y su fuerza son los guerreros, y los guerreros entrenan en el Fuerte. A estas horas, la gran mayoría estará allí. Tenemos que ser rápidos para que no puedan escapar. Y después, nos reuniremos en este bosque y volveremos a casa. Recordad la daga, recordad lo que debéis hacer si os capturan. ¡Vamos, vamos!


  Aturdida, Aghea siguió a los exploradores mientras descendían por la colina y se acercaban al Muro. Sobre plano, con los pies a la altura de la primera piedra, era un auténtico monstruo. Aghea se preguntó cómo lo habrían construido. Si los dioses los habrían ayudado, como no paraba de repetir Lexio cuando Häzel lo interrogaba sobre Xeredhia. Le había prometido ser su rey una vez hubieran ganado la guerra. Y ahora estaba muerto.


  Y ella también moriría si no encontraba la manera de separarse de los exploradores.


  Sujetándose la capucha con las manos para evitar que se cayera hacia atrás, Aghea alzó la mirada. El sol estaba casi en el centro del cielo. Por un momento pensó que era imposible que lograran acercarse a las puertas de Xeredhia sin que nadie diera la voz de alarma, pero luego recordó que Xeredhia pensaba que era la única región viva sobre la faz de la tierra. No necesitaban vigilar permanentemente sus fronteras. Aquel Muro no era un aviso ni les servía para protegerse como su Velo: era una demostración de poder.


  ¿Cómo iba a entrar en la región? Había pensado en escalar, pero eso quedaba descartado. No podía utilizar las piedras como peldaños o asideros: el canto estaba humedecido y era desigual en todas ellas. Además, el Muro era demasiado alto como para arriesgarse a una caída. Pero con su poder… si conseguía dominarlo y conseguía invocar pequeños escudos bajo sus pies…


  Las gigantescas puertas estaban ahí como las manos de un dios con la piel seca; Aghea ya podía verlas, así que se detuvo. Miró el Muro que la separaba de Xeredhia, el horizonte gris que ella tendría que saltar. Luego miró sus manos, salpicadas de cortes y tierra bajo las uñas. ¿Serían capaces de resistir? «Confía en ti», había dicho su madre. Tendría que hacerlo. Tendría…


  Se oyó un siseo ahogado. Un explorador se acercaba a ella con desconfianza. Podía imaginar sus ojos debajo de la capucha, ojos como dos pozos sin luz. Aghea se maldijo por haber dejado de caminar, por haber liberado sus manos antes de tiempo.


  Sobre todo cuando sus dedos resplandecieron con el inconfundible ardor de una primavera adelantada.


  —Espera… —comenzó a decir el explorador, liberando sus propias manos.


  Aghea se dio la vuelta y echó a correr. Oyó una maldición mascullada a sus espaldas, y pronto se dio cuenta de que el explorador la perseguía, que estaba corriendo detrás de ella. No sabía si el resto seguían adelante con el plan o también se habían sumado a la persecución. No lo sabía, y no podía permitirse saberlo. Aghea corría, su rostro por fin liberado y zarandeado por un viento salvaje, corría en paralelo al Muro, buscando la esquina que la llevaría a la siguiente pared, a uno de sus costados. Quizás pudiera despistar al explorador. Cada vez iba más rápido, los pulmones amenazaban con estallar con cada bocanada de aire. Pero ya veía la esquina, la continuación del Muro. Más, más rápido.


  Más…


  Tuvo que saltar a un lado para que la bola de fuego no la golpeara de lleno. Un aroma a tela quemada, a polvo de roca, sacudió sus sentidos mientras caía al suelo y se golpeaba la cara, las manos y las rodillas. Unas manos que ya no brillaban. «No, no, no». Aghea se levantó, la tundra le mordió la carne mientras lo hacía, pero el explorador estaba encima de ella y la retuvo por la muñeca antes de que pudiera correr de nuevo. Apretó, apretó con tanta fuerza que Aghea sintió cómo le crujían los huesos y cómo le quemaba la piel. Gritó, intentó zafarse, pero fue imposible. El explorador la miraba con la cara desencajada por la rabia. En la refriega la capucha y la máscara habían dejado de cubrirle la cara.


  —Tú no eres Kendra, ¿qué está pasando aquí?


  Volutas de humo sombrío flotaban a su espalda, alrededor de Aghea. Su agarre no cedía, y el temor y el dolor en esa mano estaban a punto de desbordarla. Se sintió tentada a suplicar por su vida y la de su madre, pero estaba sola. Nadie podía controlarla, ya no tenía razones para dudar. Buscó dentro de sí misma, buscó ese cajón en el que guardaba toda su rabia y su soledad, toda su tristeza y el sufrimiento con el que había vivido desde que le arrebataron a su padre, buscó ese cajón y soltó el cierre. Un poder oscuro empezó a crecer en su cuerpo con cada latido; el dolor y todas esas emociones se fundieron en un espasmo incontrolable y entonces… Entonces Aghea se sintió completa.


  Se sintió alguien.


  El poder obedeció y las manos de Aghea se iluminaron. Una barrera de energía caliente, como niebla fundida sobre aire frío, se propagó desde sus dedos y golpeó al explorador, que la soltó y voló varios metros hasta chocar contra el Muro. Se escuchó un crujido sordo y el explorador cayó al suelo. Su cuello, su cuello estaba doblado en un ángulo imposible, pero… «Luego», se prometió Aghea, limpiándose unas lágrimas que no sabía que estaba derramando hasta que se tocó la cara. «Luego».


  La muñeca le palpitaba por las quemaduras, también la cabeza. Aghea se preguntó cuál podía ser el siguiente paso cuando una fuerte explosión la hizo perder el equilibrio de nuevo. Preparó las manos, pero estaba sola. El intenso olor a madera quemada y los gritos fueron indicio suficiente: los exploradores habían destruido las puertas. El ataque había comenzado.


  Y el tiempo estaba en su contra. Débil y dolorida, Aghea observó el Muro. Evitó mirar el cuerpo del piromante, odiarse por no reconocer su rostro. Los gritos se hicieron más fuertes y Aghea se concentró, dejándolos fuera. Lanzó su poder, la energía que vibraba en ella como música de tambores contra la piedra, clavándola. Un escalón. Aghea se subió en él: rezó para que sostuviera su peso y no cediera mientras usaba esa energía para crear otro escalón un poco más arriba. Y luego otro, y otro.


  Una escalera de niebla y culpa.


  Así, Aghea fue escalando el Muro. El viento chocaba contra su cuerpo con violencia a medida que subía arriba, más y más arriba, y Aghea dejaba de respirar cada vez que sus dedos abandonaban la fría piedra en busca de otra. Y otra. En esos instantes de vacío en los que sus pies y sus manos no encontraban el siguiente punto de apoyo, Aghea sentía que caía y sus labios se estiraban por el horror —estaba a más de veinte metros del suelo—, aunque de ellos no salía ningún sonido. Si miraba hacia abajo todo parecía irreal, como una mancha demasiado detallada, así que no se permitió pensar en lo que estaba sucediendo a sus pies, en el otro lado. No se permitió pensar en nada más que en mantener sus manos brillando hasta que llegó a la cima, y luego hizo lo mismo al descender. El olor a carne quemada, a fuego devorándolo todo, era cada vez más intenso. El humo se le metía en los ojos y estaba tan cansada…


  Pero entonces sus pies tocaron el suelo, suelo firme. Alzó la cabeza una última vez, pensó en lo que acababa de hacer. Había escalado ese Muro. Se había conquistado a sí misma. Después, giró la cabeza y miró lo que había detrás de ella. Miró Xeredhia.


  Aquella era la viva imagen del horror. Todo el mundo corría intentando salvarse del fuego, que se extendía por las casas, arrasando los mercados. Los caballos giraban en círculos desesperados para escapar de carruajes en llamas. Los niños aullaban mientras sus padres intentaban rescatar lo que podían de sus hogares antes de que todo se volviera ascuas. Ya había gente tirada en las calles, gente que no se movía. El primer impulso de Aghea fue quedarse a ayudar, pero se obligó a seguir corriendo. «Todavía no», se dijo. Antes tenía que proteger el Fuerte. Si los piromantes acababan con la fuerza de Xeredhia y Häzel se enteraba… no habría guerra. Solo masacre.


  Sabía dónde estaba el Fuerte: lo había visto en el mapa. Cuando Aghea llegó a la fortaleza, se permitió una débil sonrisa de alivio al ver que seguía intacta. Pero como si el destino quisiera ponerla a prueba un poco más, tres bolas de fuego impactaron sobre la estructura a la vez. Pedazos de piedra blanca se desprendieron de la fachada provocando un alud, y Aghea contempló horrorizada cómo parte del tejado se desplomaba.


  Aghea tampoco pensó en eso, en el punzante dolor que golpeaba sus sienes con cada paso. Entró en el Fuerte cuando el techo no era más que un amasijo de mármol y roca a punto de caer sobre las personas que se habían quedado paralizadas debajo. Aghea no se preguntó si serían buenas o malas. Si apoyarían una guerra o lucharían por detenerla. Se colocó junto a ellos y alzó los brazos. El brillo la cegó por unos instantes. Quizá el escudo no aguantaba tanto peso. Quizá sus esfuerzos no habían servido de nada.


  «Inspira, expira. Piensa en papá. Inspira, expira», se dijo, agotando toda su fuerza.


  


  [image: hojas]


  17


  «Existe cierta belleza en lo horrible y lo ingrato, de la misma manera que los astros resisten cuando el mundo aún no ha completado ninguno de sus ciclos. La vida es una y muchas, y la muerte es el comienzo de lo que persiste. No temáis pues, por exhalar ese último suspiro que no puede oírse. Algún día, alguna noche con estrellas o sin ellas, esto, vivir, merecerá la pena».


  Extracto del libro Sin consuelo, del filósofo mundano Lihon


  La piedra resquebrajándose sobre ella, los gritos, el sonido de las espadas que caían… todo, todo aquel estruendo quedó interrumpido de pronto. El silencio cobró forma alrededor de Lyra y, de alguna manera, aquello la aterró más que la oscuridad que caía sobre el mundo como un telón que marca un final definitivo.


  «¿Estoy muerta?», pensó, porque no encontraba otra explicación a esa calma interrumpida. Tenía miedo de moverse, de querer abrir los ojos y descubrir que no podía hacerlo. Había un débil aleteo presionando contra sus dedos, sí, allí estaban sus dedos de alquimista, de guerrera. Aferrados a una tela suave, y detrás de la tela había algo duro, y atrapado en esa dureza estaba ese rítmico y fugaz golpeteo. Un corazón. «Estás viva», parecía susurrar contra la piel adormecida de sus dedos, y aquel susurro era el de las flores que crecían en los jardines de la Cúpula, pero también tenía la voz de alguien importante para ella. Era su propia voz, y decía:


  «Viva. Estoy viva».


  Lyra abrió los ojos. Podría haberse fijado primero en esos dedos, moverlos, pero se fijó en Navid, que no había dudado en protegerla cuando el techo cayó sobre ellos. Se lanzó sobre ella y la abrazó cuando toneladas de piedra se desplomaron sobre sus cabezas. Un tiempo después, no sabía si segundos u horas, cuando recobró el conocimiento, vio que Navid tenía los ojos fuertemente cerrados, como si le asaltaran las mismas dudas, como si se encontrara tan perdido y asustado como ella. Quiso decirle que él también estaba vivo, que ya podía soltarla, pero el egoísmo pudo más que la razón y Lyra se quedó quieta entre sus brazos para saborear el calor de los vivos. El calor de Navid.


  Seguía como adormilada cuando miró hacia atrás, cuando vio a Shurith de rodillas sin un rasguño. Se contemplaron, se midieron.


  Por último, Lyra buscó a su hermano, que era la reencarnación del guerrero. Una mano cerca de los cuchillos, la otra sobre todos ellos, como si con aquel fútil gesto pudiera protegerlos de la muerte. ¿Era eso, entonces? El aliento curioso que se retiraba a trompicones como si ya no pudiera saborearla… ¿era el de la muerte?


  Los brazos de Navid perdieron fuerza alrededor de Lyra. Cuando estiró la columna y se miraron, se descubrieron. Lyra bebió de su mirada primero, y después recorrió el suave arco de su nariz con los dedos, le limpió el polvo de las mejillas, dejó que el pulgar se acercara peligrosamente al labio inferior. Navid contuvo la respiración mientras ella inspeccionaba todas las líneas y las curvas de su cara para asegurarse de que estaba bien una vez más. El mundano se inclinó para hacer lo mismo, su corazón tronaba por el deseo, pero algo llamó su atención detrás de Lyra.


  No les quedó más remedio que separarse. La parte más tierna de Lyra, la que más necesitaba el calor de su contacto empezó a protestar, hasta que vio el origen del asombro de Navid, al que no tardaron en sumarse Shurith y Gyindo.


  Había una chica en medio del vestíbulo. Estaba estirada de manera antinatural y vestía la misma capa que Lyra había llevado una vez, aunque la desconocida iba cubierta de barro, polvo y sangre. Enseñaba los dientes por el esfuerzo; pequeñas gotas de sudor caían desde su cabello corto y dorado y se fundían con las lágrimas que aún eran visibles sobre su cara mientras alzaba los brazos hacia el techo. Había algo… sus manos brillaban como si las hubiera sumergido en una laguna de estrellas y esmeraldas. No, no solo sus manos; aquel destello le corría por las venas de los brazos, entre sus dedos, formaba una especie de neblina compacta que crecía arriba y a los lados. «Un escudo», comprendió Lyra de pronto. El techo no los había aplastado porque había caído sobre aquella pared, niebla, escudo y por esto estaban vivos. Los escombros se acumulaban encima de él, y la sensación de peligro volvió a dominar a Lyra hasta que, de la garganta de aquella chica salió un sonido estrangulado. Dejó caer los brazos, pero antes sus manos se movieron hacia un lado, y lo que quedaba del techo impactó sin provocar mayores daños en una zona del vestíbulo que estaba despejada.


  El escudo desapareció, y Lyra tuvo que contener las ganas de taparse los oídos. El ruido del mundo que había estado a punto de perderse volvió con fuerza, y no lo había echado de menos. Gritos de auxilio y pisadas enfurecidas. El aroma oxidado y penetrante de la sangre. Cadáveres, cadáveres por todas partes. Algunos aplastados por el derrumbe, otros quemados por el fuego que iluminaba Xeredhia y que Lyra veía reflejado a través del agujero que había sobre su cabeza. El cielo era negro… negro y rojo.


  —¿Estáis bien? —Su salvadora se había acercado a ellos.


  Lyra se sorprendió de lo joven que era.


  —Gracias por salvarnos la vida—murmuró Navid, que parecía estar aguantando las ganas de vomitar.


  —¿Qué… qué era eso? —Gyindo señaló las manos de la desconocida. Ella se encogió de hombros.


  —Un pequeño truco que no creo que pueda volver a repetir por hoy. —Era como si tuvieran que arrancarle las palabras desde dentro por el cansancio, y aun así les dedicó una débil sonrisa. Gyindo se la devolvió.


  —Gracias… Gracias.


  —Vale, sí, ha quedado claro que estamos todos muy agradecidos. —Shurith se colocó al lado de Lyra, como una leona hambrienta—. ¿Qué ha pasado? ¿Quién eres?


  La desconocida miró a Shurith y su cara se contrajo en una expresión que Lyra no supo descifrar. Parpadeó y la determinación volvió a su rostro.


  —Me llamo Aghea, pero mi nombre no es relevante ahora mismo. Vuestra región está siendo atacada por la mía. Necesito hablar con el Señor de Xeredhia urgentemente.


  «¿De qué región está hablando?». Lyra abrió la boca, deseosa de una respuesta que pudiera ponerle fin a esa pesadilla, pero Herosh apareció ante ellos, escoltado por otros guerreros. Tenía una herida en la cabeza; restos de sangre seca colgaban de su cuello en la franja de piel que la armadura no alcanzaba a cubrir. Su vaina estaba vacía, pero Lyra no veía ninguna espada en sus manos.


  —¿Se puede saber quién es esta joven y por qué necesita hablar conmigo? —preguntó, y su voz guardaba años de rabia contenida.


  Aghea se giró hacia él y lo miró como si no fuera nadie.


  —Mi nombre es Aghea y he venido desde la Región Sin Nombre para advertirle de la guerra que se aproxima. Esto es solo una muestra de lo que mi región es capaz de hacer. Necesito que saque a su gente de aquí y me ayude a capturar a los atacantes. No pueden salir con vida de aquí o estaremos todos muertos.


  Lyra se encogía más y más con cada palabra que escuchaba salir por boca de Aghea. Herosh la observaba con las cejas alzadas y una profunda sospecha, pero Aghea no cedió. No se encogió.


  —Señor, recuerde la confesión del prisionero antes de que nos atacara. Antes de que él… —Gyindo apretó los dientes, tomó aire antes de seguir hablando—. Aghea nos ha salvado la vida, merece que confiemos en ella. No tenemos alternativa.


  Herosh asintió, solemne. Era consciente de que no había tiempo para más explicaciones. Todos lo eran. Lyra anotó mentalmente preguntarle a Gyindo por lo que había pasado con el prisionero más tarde.


  —Cuando todo esto acabe, muchacha, veremos dónde está tu lealtad.


  Aghea se pasó una mano por la cara y se dirigió hacia la salida. Antes de que la capa escondiera su brazo de nuevo, Lyra creyó vislumbrar una débil chispa verde.


  —Ya veremos quién tiene que demostrar qué —farfulló.


  Si Herosh hizo oídos sordos o no, es algo que no quedó claro. Miró a Aghea como si pudiera ver lo que latía dentro de ella. Pareció convencido cuando cogió una espada cualquiera del suelo y alzó la voz, señalando a Gyindo y a los guerreros que se encontraban más cerca de ellos, alrededor de una veintena.


  —¡Guerreros, conmigo! ¡No dejaremos que los temores nos venzan!


  Una nube de polvo y serrín se levantó cuando los guerreros salieron del Fuerte siguiendo los pasos de Herosh. Lyra cogió a Gyindo por el brazo cuando se disponía a hacer lo mismo.


  —¡Espera! ¿Qué vamos a hacer nosotros? —Había llorado tanto, que su voz estaba rota.


  —Es peligroso quedarse en el Fuerte. Necesito que os escondáis en algún lugar lo antes posible y que os quedéis ahí. A salvo.


  A Lyra le empezó a temblar el labio al imaginar cómo podría acabar todo aquello.


  —Podemos ir a mi casa —propuso Navid. Ella sabía que era su mejor opción, pero la idea de estar encerrada mientras su hermano estaba fuera jugándose la vida…


  —Yo puedo luchar.


  —No, no puedes. Vámonos ya. —Shurith intentó hacer que su amiga entrara en razón, pero Lyra permaneció clavada en el sitio. El reflejo de sus ojos le devolvía la mirada unos centímetros más arriba, y parecían ansiosos.


  —Quiero luchar —insistió—. Llévame contigo.


  Gyindo la apretó contra sí y le dio un beso en la cabeza.


  —Créeme, no quieres. Sé que puedes, Lyra, pero ahora no. Hoy no. Por favor, mantente a salvo.


  —Entonces, ven a esconderte con nosotros. Yo… yo también necesito que estés a salvo. Quédate con nosotros. Quédate conmigo.


  Lyra no se reconocía en aquella voz tan lastimera y afligida. Volvía a ser esa niña que tenía miedo cada vez que su hermano mayor se iba a entrenar. Volvía a ser esa niña que nunca supo explicarse, esa niña que creció rodeándose de espinas y hielo. Volvía a ser esa niña que en el fondo nunca había dejado de serlo, porque seguía esperando que su hermano mayor le diera su espada para protegerse a sí misma.


  Volvía a ser esa niña, y cuánto se odiaba por ello.


  Gyindo la apartó con delicadeza después de depositar un dulce beso en su coronilla.


  —Es mi deber, Lyra. Tengo que defenderte, a ti y a toda Xeredhia.


  —Yo puedo defenderme sola.


  Una chispa de orgullo, una prueba. Gyindo sacó un cuchillo y se apartó los rizos de la cara con el mango antes de sonreír. Lyra llevaba años sin ver sus hoyuelos. Pensó que ya no los tenía, del mismo modo que había creído que él ya no era su hermano.


  —Pero ellos no —murmuró.


  Y antes de que pudiera darse cuenta del peso que tenían sus palabras, Gyindo apoyó el cuchillo en su mano y corrió hacia sus otros hermanos. Lyra gritó su nombre, pero a Gyindo se lo tragó el humo y la guerra.


  —¡Tenemos que irnos! —exclamó Navid.


  Lyra apenas tuvo tiempo de guardar el cuchillo antes de que Navid la sujetara del brazo. Shurith la cogió por el otro lado y, los dos, tiraron de ella hacia el exterior.


  Tuvieron que atravesar la nube de polvo y echar a correr. Con los ojos encendidos por la humareda vieron que todo era mucho peor de lo que esperaban. El Fuerte se había convertido en un amasijo de piedra y llamas mecidas por un viento cálido que impedía que se extinguieran. «Ojalá volviera la tormenta de ayer». El humo se elevaba en retorcidas columnas desde las calles paralelas al Fuerte, pero también mucho más lejos, casi por toda la región. Mundanos, alquimistas y guerreros: su grito era el mismo. La sangre que manchaba las calles, también. Lyra dio gracias porque Navid y Shurith la siguieran sujetando. Dudaba que pudiera sostenerse por sí misma entre tanta devastación.


  El tiempo que tardaron en llegar a casa de Navid se le hizo interminable. El suelo se estremecía bajo sus pies, por los temblores que provocaban los derrumbes, y el horizonte parecía tan oscuro como su futuro. Su mente era caos, caos y vacío. ¿Dónde estarían sus padres, dónde estaría Gyindo? ¿Volvería a verlos alguna vez? Se obligó a recordar que no le importaba y falló.


  —¡Vamos, adentro! —gritó Navid cuando llegaron a su casa. Sostuvo la puerta mientras Lyra y Shurith entraban, y la cerró antes de que Lyra pudiera comprobar si había muertos en esas calles—. Cerrad las ventanas para evitar que entre el humo.


  No gastó saliva en asentir. Cuando el hogar de Navid estuvo sellado, los gritos y los llantos siguieron oyéndose, pero de forma más débil.


  Shurith se sentó en uno de los sillones, la trenza deshecha y la mirada más introspectiva que Lyra le había visto nunca, mientras se frotaba las manos cubiertas de suciedad y se rascaba la nuca.


  —Supongo que ahora toca esperar.


  Se sobresaltó al escuchar la voz de Navid tan cerca. Mientras se sentaba en otro sillón, observó su hermosa cara, demacrada por el miedo. Lyra quiso hacer una broma, sentarse a sus pies o en el respaldo, abrazarlo o que él la abrazara. Comportarse con cierta ligereza porque no soportaba tanta destrucción, pero era incapaz de tranquilizarse para hacer tal cosa. Se cruzó de brazos y empezó a andar por el salón en círculos. Esa estúpida casa mundana era tan pequeña, y las paredes estaban tan cerca y el techo… el techo iba a desplomarse de un momento a otro, ella lo sabía. La luz de las velas no era suficiente para espantar a las sombras, que se movían como humo. Lyra notó cómo le fallaba la respiración, cómo le temblaban las piernas… ¿o era el suelo el que temblaba?


  —¿Lyra? ¿Estás bien? —Navid estaba de pie y alargaba una mano hacia ella, y esa mano también temblaba.


  —No… no. No estoy bien. Nunca he estado bien —murmuró, retrocediendo.


  Los ojos de Navid se ahogaron de la pena. Shurith se estremeció, pero siguió sentada.


  —No digas eso. Nosotros… tú estarás bien. Pronto. Pronto todo esto acabará y…


  —¡Deja de mentirme, Navid! —exclamó—. ¡No estaré bien! La guerra ya está aquí y arderemos hasta que ya no quede nada… nada con lo que empezar de nuevo.


  —Aquí estamos a salvo —insistió Navid calmado.


  —¡No estamos a salvo! ¿Y si solo estamos prolongando lo inevitable? No, yo… yo no quiero morir sin luchar. No pienso morir sin luchar.


  Acarició el cuchillo bajo la tela de su vestido como un acto reflejo. Ahora la mirada de Navid estaba encendida cuando murmuró:


  —No morirás.


  —¿Qué?


  —No morirás. Porque cuando llegue el momento, Lyra, alzarás ese cuchillo, una espada o tus propias manos para defenderte y vivirás. Tienes… Tienes lo que se necesita. Para sobrevivir. Siempre lo has tenido.


  Lyra tembló con más intensidad, y no por el miedo. El miedo era una garra sin fuerza en sus costillas.


  —Hubiera sido más romántico que dijeras que no voy a morir porque vas a luchar por mí hasta tu último aliento —bromeó.


  Una sonrisa tierna y fiera a la vez apareció en la boca de Navid mientras decía:


  —¿Quién dice que no lo he hecho ya?


  Esa vez, Lyra no retrocedió cuando Navid tiró de ella para abrazarla. Suspiró hasta vaciarse por completo y apoyó la cabeza en su pecho, y se quedó ahí. Los labios de Navid se posaron sobre su pelo mientras un escalofrío recorría su columna y Navid dibujaba marcas invisibles con las yemas de los dedos a lo largo de su espalda. Lyra quiso creer que le estaba dando fuerza, valentía, paciencia y protección. Que supo leer a través de sus grietas para darle justo lo que necesitaba.


  Cerró los ojos y dejó que las lágrimas fluyeran y dijeran todo lo que ella no podía expresar. Se quedaron así, abrazados, hasta que los gritos cesaron.
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  «El primer alquimista que contempla la historia, aunque sus textos se perdieron irremediablemente, fue Erasmus Gorwind, pensador y descubridor de las propiedades singulares de los minerales. Junto a Shurith la Sabia, Mentios el Veraz y Gabryt Lafiron, diseñaron las bases del sistema de pociones actual».


  Historia de la alquimia. Capítulo 1: Inicios y trampas 


  Aghea observaba el amanecer como si el mundo aún siguiera sumido en sombras. Estaba sentada en los cimientos de la entrada de Xeredhia, encaramada a una piedra con el canto mellado que se alzaba a un par de metros por encima del suelo. Necesitaba un poco de altura y de distancia. El murmullo que arrastraba el viento estaba teñido de negro y desesperanza. Cenizas en forma de lágrimas danzaban junto a él, dando complicados giros para terminar posándose en las botas y la capa de Aghea. Había dejado de intentar apartarlas, porque estaba cubierta de ellas. Todos lo estaban.


  Suspiró, apoyando la cabeza en la piedra más cercana. Su primer descanso después de horas y horas de… de… No sabía si se podía considerar una batalla. Con ayuda de los guerreros, habían perseguido a los piromantes por toda la región. Los cazaron, más bien. Pero estos no se rindieron sin luchar. Quemaron todo lo que encontraron a su paso y, cuando acabaron con todas sus posibilidades de huida, se cortaron el cuello con la daga que Aghea todavía guardaba entre los pliegues de su capa. Como habían prometido que harían antes de dejarse atrapar.


  Aghea intentó sentir lástima, pero solo encontró en su interior un poderoso y abismal cansancio.


  Pensó que lo peor había terminado, pero pronto descubrió por qué nadie celebraba esa victoria. Como una melodía desafinada y maldita, los gritos inundaron cada rincón de Xeredhia. Gritos para los vivos y para los muertos. Con el corazón y la mente exhaustas, Aghea ayudó a sofocar fuegos de las casas que aún permanecían en pie. Ayudó a los heridos, ayudó a despejar las calles de escombros y ayudó a transportar cadáveres. Se obligó a no contarlos, pero temió que fueran cientos; no tardaría en enterarse.


  La gente de Xeredhia no la miró con desconfianza ni rechazo. Contemplaban su cabeza casi rapada uno, dos segundos, y después le daban las gracias cuando se arrodillaba a su lado y metía las manos debajo de un trozo de mármol, una pierna chamuscada, un cuerpo inerte. Tampoco se habían acercado a mirar lo que había más allá del Muro, ahora que las puertas estaban destrozadas. Como si eso pudiera evitar que el daño que habían sufrido fuera real, de alguna extraña y retorcida manera.


  Aghea apretó la cabeza contra la piedra hasta que la presión se volvió insoportable. Levantó frente a ella la mano que tenía la carne de la muñeca roja e hinchada por las quemaduras. Pensó en lo que había hecho con esa mano y su gemela, con el poder que dormía en sus venas, ahora ya descansando. Pensó en lo que quedaba por hacer y por fin encontró algo de humanidad en ella. Quiso llorar mientras llamaba a su madre, quiso volver a por ella y escapar juntas a algún bosque en el que pudieran vivir alejadas de toda esa guerra estúpida, pero apretó un poco más la cabeza contra la piedra hasta que el momento de debilidad pasó.


  Ya habría tiempo de llorar y de planear un futuro. Todavía no podía permitirse pensar en ello.


  El sonido de unas pisadas la alertó de que alguien se encontraba detrás de ella… debajo. Se apresuró a saltar de su escondite, y se encontró cara a cara con un guerrero joven de pelo rizado e inquisitivos ojos azules. Le sacaba al menos dos cabezas, y estaba tan musculado que las placas negras de su armadura ondulaban cuando respiraba por la nariz. Su rostro le era familiar, pero Aghea no supo por qué. Tampoco preguntó cómo la había encontrado.


  —¿Cómo es? —preguntó el guerrero con suavidad, colocándose a su lado. Ahora los dos contemplaban el amanecer, aunque Aghea dudaba que lo estuvieran viendo realmente.


  —¿El qué?


  —El mundo.


  Aghea lo pensó mucho antes de responder:


  —Extraño. —El guerrero asintió, las manos cerca de las armas, alerta, por si alguna sorpresa desagradable aguardara en el horizonte, en las copas de los árboles que desordenaban los bosques y las montañas—. Me sorprende que siempre lo tuvierais aquí, a unos metros de distancia, y nunca os hayan permitido mirar.


  —Supongo que aceptar la alternativa era más fácil. Todo es más fácil cuando crees que estás solo. —A Aghea le gustó que fuera tan sincero. Después de una vida dedicada a la mentira, le sentaba bien descubrir quién era la persona que quedaba enterrada debajo de todas esas máscaras que había tenido que aprender a usar. Un músculo en la cara del guerrero tembló al verla sonreír. Sospechaba que él estaba sintiendo lo mismo—. Soy Gyindo, por cierto. Me salvaste en el Fuerte.


  —Claro —respondió, como si salvar a personas de morir aplastadas fuera una actividad cotidiana para ella.


  —¿Cómo funciona? —Gyindo sonó cauteloso al señalar sus manos con el mentón.


  Aghea separó los dedos de su mano herida e hizo brotar un pequeño torrente de energía. Chispas verdes surcaron el espacio que los separaba, juntándose para crear espirales de nebulosa que se convirtieron en esferas y flotaron sobre el aire.


  —Asombroso —susurró Gyindo.


  Aghea enrojeció y guardó las manos en los bolsillos.


  —Es como la primera bocanada de aire que tomas después de haber estado demasiado tiempo bajo el agua. No sé explicarlo de otra manera. Este poder… acude a mi llamada desde alguna parte de mi cuerpo que no consigo identificar. Y creéme que he tratado de entender cómo funciona, sobre todo para que no pudieran utilizarlo en mi contra. Al final solo me quedó una opción: ocultarlo a los ojos de todos.


  «Y ahora he matado con mis propias manos», quiso añadir, pero no le quedaban fuerzas.


  Gyindo pareció entenderlo.


  —La guerra… no es como lo imaginaba. —Se atragantó con las palabras—. Ningún libro te avisa de algo tan importante y absurdo a la vez como el olor que se te queda atrapado en la nariz y no se va, no se va por mucho que metas la cabeza en un jardín para recordar cómo huele la vida. Solo muestran la gloria y el triunfo de los conquistadores. A nadie le importan los conquistados.


  —Pero tú has matado antes. Sé lo que hacéis en las Justas. —Intentó que no pareciera que lo estaba acusando de algo.


  Estaba de acuerdo con todo lo que Gyindo decía, pero… necesitaba más para entenderlo.


  —No es lo mismo. Ya no. Antes luchaba porque la vida tenía el valor de una espada, era una apuesta con el destino para ver quién ascendía antes. Pero esto… toda esta muerte por el control de un mundo que es mucho más grande de lo que pensábamos y puede que eterno… Es cuestión de cómo decidimos afrontar las cosas. Y sus consecuencias. —El cabello negro de Gyindo se empapó de la luz del sol naciente cuando la miró, el cansancio y algo más derritiéndose en sus pupilas—. El Señor de Xeredhia ha convocado una reunión en el Fuerte… en lo que queda de él, más bien. Quiere que nos lo expliques todo.


  Aghea asintió y se dejó guiar por Gyindo. A pesar de la destrucción, Xeredhia seguía siendo una región cargada de belleza y progreso. Aunque Aghea había fantaseado con edificios tan altos que podían rozar el cielo y desdibujar las nubes, aquello no fue una decepción. En la Región Sin Nombre, la ostentación se consideraba una traición a los valores del Áureo, pues nada debía compararse ni sobreponerse a la supremacía del fuego. A los piromantes no les faltaba alimento ni los recursos básicos, pero sus casas eran chozas mejoradas. Solo el Áureo tenía un hogar medianamente acomodado. Aghea había soñado cientos de veces con ver su hogar arder mientras sujetaba la puerta desde fuera… pero ella no era una piromante.


  —Tuvo que ser muy duro para ti abandonar a tu familia y dejarlo todo para salvar a unos desconocidos —estaba comentando Gyindo. Sus rizos oscuros como la noche se enredaban entre sí, cayendo sobre sus ojos mientras él los apartaba molesto. «Le sentaría bien un corte de pelo», pensó Aghea.


  —Solo somos mi madre y yo. Pero sí, tuve que abandonarla para poder venir aquí. —Aghea se mordió el labio—. Está enferma, ¿sabes? Ella también protege su poder, pero creo que no usarlo te hace mucho daño, te envenena. Es como una mala hierba. Si no la arrancas, corres el riesgo de quedarte sin jardín.


  Gyindo caminaba con la cabeza agachada, evitando mirar las calles de su alrededor. Solo alzaba la mirada cuando Aghea hablaba, cuando se enredaba con las palabras o cuando dejaba que el dolor asomara a través de ellas como una flecha lanzada a ninguna parte. El guerrero pareció ver todo eso y más, y tragó saliva antes de decir:


  —Volverás a reunirte con ella. Con tu madre.


  No había duda en su voz. Solo una aplastante confianza ante la que Aghea no pudo hacer otra cosa que asentir.


  Quizás la guerra unía más hilos de los que cortaba.


  El eco distante de los gritos se transformó en un clamor rabioso a medida que se acercaban al Fuerte. Piedra desnuda y calcinada, vidrios rotos sobre los huecos de las ventanas como lluvia multicolor, grietas que parecían cicatrices por toda la estructura. Así había quedado aquella impresionante fortaleza: Aghea sintió pena por no haber visto cómo era antes del ataque, porque era lo más parecido a un palacio que podía imaginar.


  Sin embargo, el acceso estaba cortado por ríos y ríos de personas. Incluso los heridos se agolpaban frente al Fuerte, chillando y enseñando los dientes a los guerreros que les impedían entrar.


  —¿Qué está pasando? —le preguntó a Gyindo, pero él se limitó a apretar la mandíbula y a conducirla entre la multitud.


  Les costó abrirse paso. Aghea se fijó en la ropa desgastada, la cara encendida por cientos de años de sumisión. Mundanos. En menor medida y guardando una distancia prudencial, como si los separase un muro invisible, había un grupo mucho menos ruidoso con túnicas refinadas que destacaban por sus singulares cabellos y cicatrices blancas barriendo la piel. Allí estaban los alquimistas de los que Lexio le había hablado alguna vez, sin poder ocultar la admiración que vibraba bajo su implacable odio. Si los guerreros jugaban a ser dioses de la muerte, los alquimistas eran dioses de lo etéreo. De lo inmortal. Aghea, con su capa mugrosa y su aspecto débil, se sintió una impostora a su lado.


  Una mano surgió entre la muchedumbre exaltada y agarró a Gyindo para que se detuviera. Aghea sacó las suyas de los bolsillos, aunque no estaba lista para volver a pelear, pero unos ojos azules, iguales a los del guerrero, aparecieron pegados a una cara afilada y distinguida. Aghea reconoció a la chica. También a ella le había salvado la vida.


  —¡Gyindo! —exclamó la chica de pelo largo, tan largo que Aghea podría haberlo usado para hacerse una capa nueva—. ¡Espera!


  —Lyra, ya hemos hablado de esto. Vuelve a casa, iré a buscarte después.


  La tal Lyra se cruzó de brazos.


  —Queremos estar en la reunión. Todos.


  Aghea se fijó en los alquimistas que acompañaban a Lyra. Los reconocía del ataque.


  —Papá y mamá están ahí dentro —insistió Gyindo con los dientes apretados. Lyra puso los ojos en blanco. «Por favor, no dejes que te importe», parecía decir realmente—. Además, Navid es un mundano. Lo echarán.


  «Vaya».


  —Que lo intenten —intervino la alquimista morena con una sonrisa siniestra. Aghea no podía dejar de mirarla. Había algo en su rostro que…—. Tendrán que pasar por encima de mí.


  —Menuda amenaza. —El mundano disfrazado de alquimista la miró de reojo.


  —Se supone que te estoy defendiendo.


  —Ya, seguro.


  —Gyindo… —Lyra detuvo al guerrero antes de que se alejara. Su voz era dulce, pero su gesto se volvió fiero cuando dijo—: Son los que están aquí, los que ya no pueden estar, quienes merecen saber lo que está pasando. El honor salva vidas, pero no las suficientes. Tú mismo.


  Gyindo pareció pensarlo unos segundos y, sin decir nada, tiró del brazo de Aghea para que siguieran avanzando. Una protesta brotó de sus labios, pero seguía demasiado cansada y necesitaba reservar todas sus fuerzas.


  Tenía la impresión de que estaba a punto de presenciar una guerra muy distinta, sin sangre.


  Se dejó arrastrar por Gyindo. La fila de guerreros que protegía la entrada casi no se movió cuando ellos fueron a pasar. Aghea dio las gracias y no tardó en distinguir al Señor de Xeredhia en el centro del vestíbulo, muy nervioso y rodeado por hombres que vestían armaduras similares. Había algunas mujeres, pero se mantenían un paso por detrás y llevaban vestidos para someter imperios, no para conquistarlos. Alguien había retirado todos los escombros y, si no fuera por el enorme agujero en el techo que dejaba entrar el viento y la luz, aquella sala bien podría haber parecido los aposentos de un rey.


  Herosh se aproximó a ellos en cuanto los vio acercarse. Cojeaba ligeramente.


  —¿Qué está pasando? —Gyindo fue el primero en hablar, en atacar. Herosh pareció contrariado, pero no se amedrentó.


  —Los mundanos quieren estar presentes en la reunión.


  —No solo los mundanos —masculló Aghea. Gyindo le dirigió una mirada de advertencia que la chica fingió no ver.


  —Los temas importantes se debaten en la Asamblea, con la presencia de los sabios —le explicó Herosh, sonriendo con condescendencia—. Así se ha hecho siempre, niña.


  Aghea se mordió el labio. No le pasó desapercibida la tensión en los músculos de los guerreros que estaban más cerca. Ellos tampoco estaban invitados.


  —Esta vez es distinto, Señor —dijo Gyindo—. A la gente que nos quiere muertos no le importa la naturaleza de nuestra sangre, solo quiere que sangremos.


  —El tratado…


  —¿Usted lo sabía? —lo interrumpió—. ¿Lo que había detrás del Muro?


  El Señor de Xeredhia tuvo la decencia de parecer preocupado.


  —Nunca oculté que había incursiones.


  —Incursiones destinadas a recoger recursos de un mundo destruido. No sabía nada… no sabíamos nada de otras regiones —se corrigió Gyindo, y su voz sonaba dolida y decepcionada—. ¿Qué puede decirnos de la Región Sin Nombre?


  —Ha habido tantas, muchacho —susurró, apartando la mirada—. Pero nuestros antepasados tenían sus motivos para hacer lo que hicieron.


  —¿Masacrar regiones enteras por orgullo y arrogancia le parece un motivo honorable? —Aghea no pudo controlar su rechazo.


  —Yo no soy quién para juzgar a dónde nos han llevado las decisiones que otros tomaron. Se cometieron errores, sí… Es cierto que muchas batallas no se registraron en los libros porque había tratos directos entre Xeredhia y esas regiones. Era otra época, y los guerreros rompían acuerdos para demostrar que eran los elegidos de los dioses o porque querían ser reconocidos como ellos.


  Gyindo daba golpecitos con la uña sobre el mango del cuchillo que llevaba en el cinturón. Aghea no se había percatado hasta ese momento de que la hoja estaba manchada de sangre.


  —Y lo sabe toda la Asamblea, ¿verdad? Vuestro linaje de exterminio y mentiras. —Soltó una risa incrédula.


  El Señor de Xeredhia, el guerrero, el heredero de todo un reino de mentiras que el fuego amenazaba con revelar, alargó una mano para posarla sobre su hombro.


  —Muchacho…


  —Me llamo Gyindo. —Gyindo se apartó. Se apartó y respiró con brusquedad antes de añadir—: Y, por una vez, creo que todos deberían tener derecho a conocer su historia. Todos.


  Aghea no sabía si se refería a la historia de su región, a la de ella o a ambas.


  La mano de Herosh tembló en el aire antes de volver a él, de convertirse en un puño cerrado. La dignidad golpeó su rostro al decir:


  —No.


  Aghea se aclaró la garganta y dio un pequeño paso para situarse entre los dos, atrayendo su atención de inmediato.


  —He venido hasta aquí porque estoy convencida de que la guerra es la manera más cobarde de solucionar un conflicto. He escapado de una región controlada por el odio de un hombre. No pienso ayudar a fortalecer el odio de otra región —aseveró, con la mirada clavada en Herosh—. Los mundanos, los alquimistas y los guerreros que no forman parte de su élite tienen que conocer a qué se enfrentan. —Se cruzó de brazos, intentando mostrarse segura—. No pienso participar en esto si no es de otra forma.


  A sus espaldas, los gritos de la multitud se transformaron en un rugido. Herosh los observó en silencio, el rostro convertido en piedra, blindado. Estaban a ciegas.


  —Esperad aquí —les ordenó, y se alejó antes de que pudieran mascullar una respuesta.


  Herosh le hizo un gesto malhumorado y los miembros de la Asamblea y los sabios se encerraron en una sala aparte, posiblemente para contarles lo que habían hablado y debatir. Gyindo se recostó contra uno de los pilares y se frotó la cabeza, como si se sintiera arrepentido por algo. Aghea abría y cerraba las manos, tensa. Si Herosh aceptaba colaborar con los mundanos y que la información se difundiera de manera libre… no solo estaba aceptando que Xeredhia conociera una de sus mentiras. Estaba asumiendo que conocieran toda su verdad, lo que ponía en peligro la visión egoísta con la que habían sentenciado sus vidas. Si el mundo estaba contenido en ese Muro y lo de fuera no existía, el peligro se quedaba dentro de las fronteras. Guerreros y mundanos. Alquimistas y mundanos. Si la gente se enteraba de que el mundo era mucho más grande de lo que habían creído hasta ahora… ¿cuántas regiones habrían sobrevivido a los ataques de Xeredhia? ¿Cuántas terminarían llegando para reclamar su venganza? El odio y el miedo eran emociones gemelas e incontrolables.


  Veinte minutos o una vida después, Aghea contuvo la respiración cuando vio a Herosh y al resto de miembros de la Asamblea y a los sabios aparecer en el vestíbulo. Gyindo se enderezó mientras el Señor de Xeredhia se adelantaba, su cojera era más pronunciada a cada paso que daba. Aghea era incapaz de leer algo que no fueran esas dos emociones gemelas en su cara. «Va a decir que no, va a decir que no, va a…».


  Se plantó frente a ella, un pilar de acero.


  —Cuenta tu historia —le dijo sin amabilidad—. Y luego ya veremos.


  Otra prueba. Aghea no tuvo más remedio que asentir, aunque lo que de verdad le apetecía era zarandear a Herosh hasta que pusiera en orden sus prioridades. Gyindo le deseó suerte y se acercó a la fila de guerreros para ayudar a tranquilizar a la población. Herosh, la Asamblea y los sabios se mantuvieron varios pasos por detrás de Aghea, que podía imaginar lo que vería el resto: un frente unido y su amenaza. Se mordió la cara interna de la mejilla e hizo una mueca de dolor cuando sacó las manos de los bolsillos y la tela rozó las heridas.


  Alguien improvisó una especie de escenario formado por unos pocos tablones de madera apilados unos sobre otros. Aghea intentó no pensar a qué hogar destruido pertenecían cuando se subió a ellos. El sol todavía no había despertado sobre el Muro, pero se adivinaba su corona dorada, su promesa de un nuevo día. Mundanos, alquimistas y guerreros dejaron de gritar y esperaban, ansiosos. La esperaban a ella.


  Pero tanta gente viéndola… Aghea se sintió sobrepasada.


  Una alquimista, que formaba parte de los sabios, se aproximó a ella. Envolviendo su gesto serio, casi severo, había una cascada de rizos castaños que no bastaban para cubrir las cicatrices de su cuello y de su pecho. Aquella mujer emanaba poder, y Aghea se sorprendió al reconocer los mismos ojos azules de Gyindo y Lyra.


  —Toma. —Le extendió un frasco sin ceremonias—. Es una poción amplificadora. Para que tu voz se escuche alta, sólida y clara.


  —Pero… me gusta mi voz.


  La mujer bufó.


  —Solo durará unos minutos.


  Aghea se olvidó de dar las gracias mientras la mujer volvía a su posición. Le costó varios intentos abrir el frasco; esperaba un coro de risas que nunca llegó. Un aroma especiado que no pudo relacionar con nada que conociera anteriormente golpeó su nariz con agrado. El líquido violáceo era ligeramente esponjoso en su lengua, aunque pudo tragarlo sin dificultad. El mareo llegó primero. El ardor en su hombro derecho, después. Pero no tenía tiempo para perderse en esa sensación, para explorar su piel agrietada y maravillarse por ese poder distinto y temporal.


  No; tenía que hablar, tenía que ser escuchada. «Inspira, expira. Piensa en papá. Inspira, expira». Cerró las manos, volvió a abrirlas. Y, cuando la sangre y algo más besó sus palmas, sus finos y traidores dedos, empezó a contar su historia:


  —Lo primero que necesitáis saber es que no he venido aquí a juzgaros ni a poner en duda vuestras acciones pasadas. No me interesa lo que vuestros antepasados hayan hecho, sino lo que podéis hacer vosotros ahora. Cómo sois, qué os mueve, para qué vivís. —Su voz estaba embellecida por efecto de la poción. La sentía vibrar en los alrededores del Fuerte, entre los cientos de personas que escuchaban en silencio. Aghea se estiró todo lo que pudo, robó aire de más para que su voz, su historia, llegase aún más lejos—. Me llamo Aghea, y escapé de la Región Sin Nombre para ayudaros. No para vengarme. —Miró de soslayo a Herosh, que escuchaba impertérrito—. Hace cuatrocientos años, mi región tenía un nombre. Era un lugar civilizado y rodeado por extensos bosques. Los mercados eran ricos en aceites, plumas, pieles, cuero, carnes y frutas frescas. La vida era tranquila, sencilla. Y libre. Cuando Xeredhia descubrió mi región en una de sus incursiones, hicieron un pacto de paz para compartir recursos, y así fue durante unos meses. Pero un día… un día llegó parte de su ejército para destruirla, para borrarla de la historia del mundo. A pesar de ser una región de campesinos y haberse manchado las manos solo con la tierra, pelearon con todo lo que tenían, con todo lo que eran, para salvarse. Uno de los guerreros estalló en llamas tras sacrificarse bebiendo una poción de fuego. Su fuego quemó los bosques, los hogares y a las personas que allí vivían. Los guerreros se retiraron, pensando que su trabajo estaba hecho. Pero hubo supervivientes.


  Aghea tragó saliva. Notaba la boca seca y la mente dispersa. Le costaba pensar, ordenar toda la información que había oído de los labios de su madre y de los discursos que el Áureo Häzel había ido pronunciando. Separar su semilla de rencor del resto.


  —Entre ellos, el Áureo de aquel entonces —continuó—. Para que lo entendáis, el Áureo equivale en poder y autoridad a vuestro Señor.


  —A la Asamblea —la corrigió Herosh.


  Aghea siguió como si esa interrupción no se hubiera producido:


  —El Áureo había visto las llamas saliendo del cuerpo del guerrero como lenguas y tentáculos de violento fuego. Quedó fascinado por su sacrificio, por la belleza de esas llamas. Se obsesionó. —Aghea empezaba a distinguir las primeras caras intranquilas entre la multitud—. Conocía cómo funcionaba la alquimia por el contacto con Xeredhia durante todos esos años, por los trueques que había presenciado; en algunos, incluso había participado. Sabía que el poder residía en los minerales y que, si se extraía correctamente y se mezclaba con materiales adecuados, se producían distintos efectos en el cuerpo humano. Mientras la región resurgía de las cenizas de sus muertos, el Áureo intentó replicar una poción de fuego, sin éxito. Al ver que no poseía los conocimientos de alquimia necesarios, su ambición, lejos de rendirse, dio un vuelco inesperado: en vez de controlar el fuego temporalmente, quiso dominarlo por completo. Integrarlo en el cuerpo. Reclamó entonces todos los minerales, todos los ópalos de sangre para él. Hay rumores… Hay rumores que dicen que experimentaba directamente con personas que no compartían su sed de venganza —susurró Aghea, pero aun así sus palabras retumbaron por todo el Fuerte—. Pero lo consiguió. No sabemos cómo, nadie lo sabe. Solo los áureos tienen acceso a esa poción, un extracto que todas las mujeres deben ingerir cuando se casan para preparar sus cuerpos y convertirlos en una especie de receptáculo, de lumbre, para futuros piromantes. Así es como llamamos a las personas que nacen abiertas a su llamada. El fuego para ellos es… no existirían sin él. Son la misma cosa, provienen del mismo núcleo. —Aghea sacó las manos de los bolsillos cuando se dio cuenta de que había vuelto a refugiarlas de la vista de todos—. Los años transcurrieron y la Región Sin Nombre creció. Los piromantes aprendieron los secretos del fuego y enseñaron a los más pequeños a dominarlo. Los hombres que no eran bendecidos por su poder se entrenaban con las espadas y se establecieron grupos de mujeres para… para engendrar otras mujeres que pudieran servir de receptáculos. El fuego en los piromantes impulsa ciertos instintos y abrasa otros. No pueden tener hijos, lo que impidió que la región creciera al ritmo que el Áureo esperaba. Por ello, y ante el temor de que volvierais en un futuro, siguió experimentando con otros minerales y creó una poción que gestaba a vigilantes, personas que nacen… nacen bajo la protección del aire. El aire que respiráis es como un tejido vivo con muchas capas. Bien, los vigilantes pueden alterar la capa más superficial. Son capaces de calentarla, darle la forma que deseen hasta endurecerla y formar escudos o agitarla y lanzar hojas de aire que cortan tanto como una espada. Crearon el Velo, y envolvieron la región en una niebla espesa que nos oculta y nos protege del resto. De… vosotros.


  La mirada de Aghea se perdió unos segundos en el Muro, en las luces y las sombras que recorrían la piedra como si quisieran matarse entre ellas.


  —Pero vosotros no volvisteis —siguió—. Y el Áureo no sabía dónde estaba Xeredhia. Suena paradójico: había alimentado un reino de odio para nada. Pero todo cambió hace cuatro años, cuando un mundano llegó a nuestras fronteras. Se llamaba Lexio, y encontró la Región Sin Nombre gracias a un diario escrito por uno de los supervivientes hace cuatrocientos años. Lexio había perdido a sus padres, también por culpa del fuego. Quería renacer, destruir Xeredhia tanto o más que el Áureo. Su mente era una colmena de desprecio, sobre todo hacia los guerreros y los alquimistas por el maltrato al que sometían a los mundanos, aunque estos no le importaban cuando hablaba de hacer un trono con sus huesos. —Aghea reprimió un escalofrío. Así había estado siempre, rodeada por gente que hablaba de matar como si la vida fuera un capricho desobediente. Lexio había sido una chispa de esperanza… que rápidamente se convirtió en decepción—. Lexio desveló hasta el último detalle de Xeredhia al Áureo que nos gobierna actualmente, Häzel, y este entrenó a un grupo específico de piromantes y los llamó exploradores para que atravesaran el Velo y os encontraran. Les llevó todo este tiempo crear un camino seguro para su ejército, perfeccionar el mapa que se extiende entre las dos regiones y que no se le escapara nada. Hace tres días, el Áureo nos informó de que Lexio y otro explorador habían entrado finalmente en Xeredhia y que vosotros, al enteraros, habíais asesinado a Lexio a sangre fría.


  —Eso es mentira. —Herosh tomó la palabra, y Aghea envidió lo entrenada y firme que sonaba su voz sin necesidad de pociones—. El cuerpo de Lexio apareció hace una semana con la inscripción: «Nosotros no olvidamos» grabada en el pecho. Lo habían envenenado. —Por el murmullo exaltado de los mundanos, la chica imaginó que nadie sabía nada hasta ese momento—. El explorador del que hablas fue apresado después del ataque al verlo merodear a las puertas de la región, intentando escapar. Antes de esta última invasión, confesó el crimen de Lexio y haber destruido la plaza de las Tres Mitades. Ahora… ahora ya sabemos por qué.


  Aghea se permitió un pequeño suspiro de alivio. Dudaba de la mitad de las palabras pronunciadas por Häzel y sus llamas del destino, pero necesitaba saber que no había cambiado un monstruo por otro más amable.


  —¿Cómo superaron el Muro? ¿Dónde está el explorador? —preguntó alguien, quizás un mundano que estaba decidiendo a qué región respaldar.


  —Creemos que entraron en Xeredhia aprovechando nuestra última incursión. Y en cuanto al explorador… murió —se limitó a responder Herosh.


  Aghea recordó el cuchillo manchado de sangre de Gyindo. Lo buscó con la mirada, pero no lo encontró entre la multitud.


  —Esa fue la última mentira con la que Häzel envenenó nuestras mentes —continuó, cada vez más sofocada—. Nosotros no merecemos un nombre hasta que destruyamos el vuestro. Y la guerra ha empezado. Los exploradores con los que me infiltré tenían la misión de destruir las puertas y derribar el Fuerte para que no pudierais resistir una segunda acometida. El Áureo espera que sus exploradores vuelvan en tres días para partir con su ejército de soldados y piromantes y destruir Xeredhia. —Se oyeron gritos conmocionados y los guerreros tuvieron que poner orden para que Aghea pudiera seguir hablando—: No sé qué va a pasar a partir de ahora. No sé si el Áureo esperará e intentará descubrir por qué no han vuelto sus exploradores antes de liberar a su ejército. Como poco, tenemos una semana. Como mucho, un par. Yo nací en esa región, hacedme caso cuando os digo que no tendréis la más mínima oportunidad contra ellos si iniciáis esta guerra por separado. Por favor, uníos y ayudadnos. —Aghea notó cómo le ardían los ojos—. Por favor.


  No se había atrevido a mirar las caras de la gente hasta ese momento. El silencio rellenó el vacío que habían dejado sus palabras, y allí… allí había de todo. Los mundanos eran los más difíciles de leer. Parecían furiosos, tensos, incrédulos y aliviados. Los alquimistas mantenían su impecable máscara de frío aburrimiento, aunque no podían evitar mirar hacia atrás de vez en cuando. Al amanecer sobre el Muro. A lo que Aghea acababa de dibujar en sus mentes. ¿Estarían pensando en perseguir el sol y abrirlo para estudiarlo ahora que podían salir? Los guerreros eran los únicos que parecían mostrar alguna duda y se mantenían vigilantes, obedientes a su Señor. Pero…


  La tensión estalló. Todos empezaron a hablar a la vez: los reproches se mezclaban con el agradecimiento, la desconfianza mellaba el interés. Herosh se colocó al lado de Aghea para pedir calma, pero solo consiguió que la gente tuviera más ganas de hacerse oír.


  —¿Qué pasa contigo? —exclamó un alquimista cuyo rostro parecía hechizado por la noche—. ¿Qué eres?


  —El poder del viento está de mi lado, del vuestro. —Aghea no dio más explicaciones.


  —¿Qué podemos hacer contra ellos? —gritaron varias personas.


  —Nuestros guerreros están muy entrenados. No deberíamos tener grandes problemas para derrotar a una decena de llamas parlantes —se burló un miembro de la Asamblea.


  —Los piromantes suman casi un centenar, y te olvidas de que también hay soldados —respondió Aghea, la mirada glacial.


  —Pero nosotros tenemos la alquimia. Podemos igualar su poder.


  —Las reservas de pociones han mermado considerablemente desde la última guerra —respondió la madre de Gyindo al alquimista que había planteado la cuestión, a quien parecía conocer. Su gesto no había cambiado con el discurso de Aghea—. Si contamos con tan poco tiempo para prepararnos, la alquimia no supondrá una gran diferencia.


  —Si los mundanos lucháramos en esta guerra, superaríamos su fuerza física. —Al mundano que dijo aquello lo siguió un coro de voces mundanas para apoyarlo. Un guerrero saltó con ferocidad:


  —Los mundanos no haréis tal cosa.


  Y siguieron discutiendo entre ellos. Aghea no supo qué más decir para tranquilizarlos, no supo quién necesitaba ser para que le hicieran caso. Un guerrero anciano vociferó, las manos cerca de la espalda y los ojos convertidos en luces plateadas.


  —¿Cómo podemos distinguir a un piromante de nosotros?


  Y Aghea respondió:


  —Veréis, los piromantes tienen los ojos más oscuros de lo normal… y una cicatriz en forma de espiral en la nuca.
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  «Donde el mar ahoga, la justicia sobrevive».


  Antiguo proverbio mundano


  La habitación de Lyra olía a humo y a las flores que crecían los últimos días de primavera. Era casi tan espaciosa como toda su casa, aunque ese pensamiento no hizo sentir inferior a Navid.


  Lyra pareció notarlo. Se sentó en la cama, invitándolo con un gesto nervioso a hacer lo mismo. Había un banco de trabajo con distintos utensilios de alquimia en el centro de la habitación. Navid se fijó en el caldero al pasar, en su fondo impoluto: una señal de que Lyra llevaba días sin preparar pociones. Paseó la mirada por las paredes rectas y pulidas, los estantes a rebosar de libros de diferentes tamaños y decorados con molduras geométricas que el reflejo del sol volvía casi doradas. «Es un buen lugar al que escaparse y pensar», se dijo, sentándose tan cerca de Lyra que sus rodillas se rozaron. Ninguno se movió. «Aunque nada puede superar la biblioteca». Estuvo a punto de decirlo en voz alta para arrancarle una sonrisa o un insulto, pero todavía les costaba hablar de otra cosa que no fueran bolas de fuego, edificios que se derrumbaban, escudos invisibles o guerras inminentes.


  Y con eso último que había dicho Aghea de los piromantes…


  —¿Qué piensas? —Lyra chocó una rodilla contra la suya.


  Navid bostezó y se recostó sobre los codos. Era la cama más suave y mullida que había probado nunca. No tuvo que pensar en su respuesta.


  —Pienso que no puedes hacer nada más hasta que ella decida mostrarse.


  Cuando Aghea había contado que los piromantes tenían los ojos negros y una espiral en la nuca, Lyra se había tensado a su lado, tanto que Navid pensó que estaba a punto de perder la conciencia. Después, todo sucedió muy rápido. Lyra intentó detener a Shurith, que se había abierto paso como un vendaval entre todos los mundanos que la rodeaban para conseguir escapar de allí lo antes posible. Navid se disculpó con Jowet, Kyu y Thet —se habían encontrado de camino al Fuerte, pero el mérito de sobrevivir había quedado opacado cuando Kyu les presentó a su novia, una mundana encantadora— y salió corriendo tras Lyra. La encontró sola, las manos en la cara y gimiendo el nombre de Shurith como si la hubiera perdido para siempre.


  Navid temió que Lyra lo apartara de ella en un primer momento, pero se conocían lo suficiente como para encontrar esa calma en el otro, para sentirse como empapados por la luz de un último día. La inquietud o algo muy parecido recorrió la espina dorsal de Navid cuando Lyra le contó el otro secreto de Shurith, aunque no había cobrado sentido para ninguna de ellas hasta ese preciso instante.


  Shurith tenía la cicatriz en la nuca que había descrito Aghea. Una espiral perfecta.


  Había crecido con ella desde que Lyra la viera esa primera vez, cuando una Shurith pequeña y menos malhumorada se recogió el pelo tras ganar una improvisada carrera. Lyra le explicó que parecía una marca mal curada, y que prefirieron no decírselo a nadie por temor a que pudieran considerarla una renegada o algo peor. Porque Shurith era huérfana y ningún tutor quería implicarse demasiado.


  A no ser… que en realidad Shurith no fuera la hija de un matrimonio alquimista que no deseaba tener hijos. A no ser que en realidad Shurith fuera una advertencia de la Región Sin Nombre. La primera amenaza. «Imposible: localizaron Xeredhia gracias a Lexio».


  ¿Por qué tenía esa cicatriz Shurith, entonces? ¿Quién era realmente?


  Gyindo los encontró así, apartados y teorizando. Lyra le resumió lo que le había contado a Navid y Gyindo, hay que reconocerle el mérito, no echó mano de sus cuchillos ni amenazó con decírselo a la Asamblea. Le pidió a Lyra que no se preocupara, que él se encargaría de buscar a Shurith y que, mientras tanto, ella y Navid esperaran en casa. Sus padres no volverían hasta que solucionaran el conflicto con los mundanos y era más seguro que La Otra Ciudad.


  El hecho de haber estado a punto de morir no fue tan impactante como entrar en la Villa, donde residían los alquimistas y los guerreros más acaudalados. El fuego no había llegado a las casas, tampoco el humo. Estaban todas vacías porque la reunión continuaba, y Navid atravesó jardines y pérgolas formadas por brotes de árboles y arcos de enredaderas, caminó por paseos de tierra tan sedosa que tenía la sensación de caminar sobre arena hasta que Lyra se detuvo frente a una bellísima casa de dos plantas y murmuró un tímido: «Aquí es». Después, habían entrado y se habían lavado la cara, el cuello y las manos antes de subir a su habitación, aunque Navid había reparado en cada objeto lujoso, en cada elemento decorativo que no parecía cumplir ninguna función que la de aportar belleza.


  —¿Crees que… crees que Shurith puede ser una piromante? —preguntó, intentando mantener los ojos abiertos. Esa maldita cama…


  Las ojeras en la cara de Lyra parecieron expandirse cuando sonrió, cansada.


  —Siempre ha sido muy calurosa, pero al margen de eso… No, nunca ha mostrado nada raro. Solo las pesadillas y los ojos oscuros.


  —Quizás Aghea se equivoca.


  —Quizás. —Lyra no sonaba muy convencida—. Lo averiguaremos pronto. Solo… solo espero que esté bien. Que no piense que voy a abandonarla por esto.


  —Shurith jamás pensaría eso de ti, Lyra.


  —Ya. —Otra vez. Ese tono apático, reflexivo. Pero Lyra pareció recordar que no estaba sola e imitó su postura relajada en la cama. Sobre el techo se movían las sombras de las ramas más cercanas, como nubes agujereadas—. Has conocido a mis padres.


  Navid enrojeció sin motivo.


  —Ya los he visto más veces. En las Justas.


  —Tengo miedo a que no acepten que los mundanos participen en la guerra —murmuró Lyra—. Tengo miedo de no poder mirarlos a la cara después de eso.


  Si la Asamblea dejaba a los mundanos fuera… las oportunidades de ganar esa guerra eran prácticamente nulas. Los mundanos superaban en número a los guerreros y a los alquimistas. Quizás no todos aceptarían luchar, pero Navid no dudaba que la gran mayoría querrían defender sus vidas y las vidas de aquellos a los que amaban en el campo de batalla.


  Navid lo haría, lo haría si se lo permitían, pero no quería hablar de eso con Lyra. En su lugar, estiró la columna y dijo, con la voz tropezando con ese azul derrotado en sus ojos:


  —Ahora que hemos descubierto que el mundo no está en ruinas y es mucho más grande de lo que creíamos…


  —¿Mmm? —Lyra se animó y Navid tragó saliva.


  —Podríamos escapar. Si las cosas se pusieran feas.


  —¿Me estás pidiendo que me vaya contigo?


  —Y con Gyindo, Shurith, Jowet… —Las manos de Navid iban y venían sobre los bordados de su túnica alquimista. Había olvidado lo que llevaba puesto. Había olvidado lo que veían los demás.


  La línea de la clavícula de Lyra se marcó sobre la tela de su vestido cuando echó la cabeza a un lado, desilusionada.


  —Quiero ver el mar —dijo un rato después, cuando descubrieron que el silencio estaba vacío—. Antes de que se seque de verdad. Recorrer la orilla con los pies descalzos y flotar a la deriva hasta que el mar se canse de mí y me escupa sobre la arena.


  Navid rio con suavidad.


  —Yo quiero tener una casa en el árbol más alto de un bosque.


  —¿Y eso?


  —Así estaría más cerca del cielo.


  «Y nadie podría atraparme de nuevo», se dijo. Lyra pareció escuchar el eco de sus pensamientos y volvió a adoptar esa actitud distante y precavida. La misma actitud que los había apartado en la biblioteca, que mantenía sus sentimientos lejos cuando el cielo todavía no estaba envuelto en llamas.


  Pero Lyra se enderezó hasta que sus ojos quedaron a la misma altura y preguntó, sin estrategias ni juegos:


  —¿Por qué, Navid? ¿Por qué no quieres alejarte de mí? —Su respiración empezó a agitarse—. No soy… no soy buena.


  Y Navid entendió tantas cosas con aquella pregunta… Fue como si todas las espinas que Lyra llevaba por fuera, y sobre todo por dentro, se retiraran para dejarle pasar y enseñarle, quizás por primera y última vez, el hielo que escondían debajo.


  —Tampoco eres mala, Lyra. —Navid se moría por tocarla, por arrancar esas ideas destructivas de su cabeza y derretir ese hielo con sus manos si hacía falta, pero no se atrevía—. A veces las circunstancias nos obligan a convertirnos en personas que nunca pudimos creer que seríamos. Sé lo que es sentir que no encajas en ningún molde y culparte por ello.


  —Pero tú eres bueno —insistió ella—. Eres amable, justo y te preocupas por los demás más que por ti mismo. A pesar de tu dolor.


  Navid clavó la mirada en un jarrón oscuro con forma de corona antes de responder:


  —Yo también siento odio, Lyra, y muchas otras cosas que no me gustaría sentir. Hay una pequeña parte de mí que se alegra de esta guerra, que se siente satisfecha al ver el Fuerte destruido y el sufrimiento de los guerreros. Mi padre… mi padre los odiaba, ¿sabes? Y no perdía la oportunidad de intentar que yo hiciera lo mismo. Decía que los mundanos éramos peores que un secreto. Y hubo un tiempo en el que me lo creí. Pero ya no. Ya no.


  Las sábanas de la cama crujieron cuando Lyra se movió para estar más cerca de él.


  —¿Y cómo lo haces? —Su anhelo llegaba de todas partes, de ninguna—. ¿Cómo lo haces para seguir confiando?


  —Hago lo mismo de siempre. Confío en que las cosas irán bien, aunque no sean lo que yo espero. —Se giró hacia ella y sonrió—. Pero intento hacerlo mejor cada vez. No pongas esa cara, tú también lo haces.


  —¿Yo?


  —Cuando nos conocimos, me llamabas «mundano» para insultarme. Me provocabas, me usabas para lo que necesitabas sin pensar en las consecuencias que pudieran tener tus actos en los demás.


  —Provocarte es divertido. —Una chispa inquieta brilló en los ojos de Lyra, pero su cara se mantuvo seria. Expectante.


  —He visto lo que hay debajo de tu coraza, esa que te pones cuando te sientes desprotegida o herida —insistió Navid—. Y eres bella. Tanto por dentro como por fuera. Eres valiente, inteligente, sincera, agradecida y justa. Una excelente alquimista y la guerrera más capaz de toda Xeredhia. Vale la pena conocerte. Tú mereces la pena, Lyra.


  Los ojos de Lyra se abrieron de la sorpresa. Y su sorpresa era tan nueva. Tan de arreglar esperanzas.


  —Yo… no me arrepiento de haberte hecho partícipe de mi vida y todo lo que eso implica. ¿Soy egoísta?


  —Si esto es ser egoísta no me importaría serlo una vida más. Un mundo más —le confesó Navid, olvidándose de respirar.


  Lyra se mordió el labio y Navid supo que estaba recordando lo que le había dicho en la biblioteca cuando le preguntó qué veía en ella. Y supo que Lyra veía lo mismo cuando lo miraba, porque sus ojos desbordaban amor, sí, amor y promesas. Una promesa de futuro. Una promesa de codicia.


  Una promesa de reunión.


  Movido por un impulso que no quiso esconder, Navid posó la mano en el muslo de Lyra, notando el calor de su piel a través de la tela. Lyra parpadeó y un débil suspiro escapó de esos labios finos, rosados y perfectos mientras dejaba caer su mano sobre la de Navid y la acariciaba, se acariciaba sin prisa. Entrelazó los dedos con los suyos cuando se cansó y Navid supo que jamás volvería a tocar algo tan suave. Sus ojos no se apartaron del azul vidrioso y ardiente con el que lo miraba Lyra; no se atrevía. Quiso decir algo, pero tampoco le salían las palabras. Se había quedado mudo, mudo ante la posibilidad de que ella sintiera lo mismo.


  Con mucha lentitud, Lyra hizo que la mano de Navid, con la suya encima, ascendiera por toda su pierna. Navid sintió cada arruga del vestido, cada zarcillo de calor que protestaba bajo él. Que querían más de él. Pensó que su corazón no podía ir más rápido cuando Lyra subió esa mano, sus manos, por su estómago, y entonces Navid escaló por los botones y los bordados del corpiño como si fueran pequeñas montañas: no le daba tiempo a acostumbrarse a una cuando su mano se enredaba en un lazo, y luego otro, aflojándolos. Cuando Lyra paseó su mano por su pecho soltó un pequeño jadeo que estuvo a punto de hacer que Navid se derritiera. Sus yemas se estiraron para perseguir los latidos de ese corazón que se había quedado atrapado más abajo, pero Lyra siguió subiendo por su cuello, por las cicatrices de su marca, hasta posarla en la mejilla. La mano de Lyra lo soltó, pero Navid no sintió el frío.


  Despacio, otra vez despacio, repitieron el ascenso con la otra mano. El deseo nublaba los ojos de Lyra y él podía verse reflejado en ellos cuando detuvo su mano en la otra mejilla. Ahora, Navid tenía la cara de Lyra entre sus manos.


  Para que decidiera. Para que decidiera si Lyra era digna de él. No al revés.


  Sus dientes chocaron cuando Navid se inclinó para besarla y el lazo que los unía se desató. Con un gruñido que podía haber salido de cualquiera de sus gargantas, quizás de las dos, olvidaron quiénes debían ser para los demás y se centraron en ser lo que necesitaba el otro.


  Aquel primer beso no fue suave. Fue una afirmación de lo que sentían, un perdón salvaje por todo el tiempo perdido, por haber estado a punto de perderse ese día. Pero los siguientes besos… en esos besos sí que podía haberse detenido el mundo. La tormenta dio paso a una calma tierna en la que exploraron sus bocas con calma, sabiéndose incapaces de buscarse de nuevo en otros labios. Las manos de Lyra estaban apoyadas sobre el pecho de Navid, atrayéndolo, manteniéndolo cerca de ella mientras los dedos de Navid recorrían su rostro, lo esculpían.


  Eterno, aquel momento iba a ser eterno. Y Navid pensaba luchar por repetirlo. Por ese futuro que había empezado a brillar entre los dos.


  Cuando recordaron la importancia de respirar se separaron, aunque no demasiado. Los párpados de Navid se negaban a abrirse, temeroso de volver a la realidad y descubrir que no era la que él había soñado. Pero Lyra estaba allí, las mejillas arreboladas y los labios hinchados, y sonreía como si hubiera encontrado algo que llevara mucho tiempo, quizás toda una vida, buscando.


  —Nunca he podido alejarme de ti. No desde que te vi patearle la cara a ese guerrero —susurró Navid. Lyra sonrió tanto que sus ojos casi desaparecieron.


  —Yo tampoco. Creo… creo que una pequeña parte de mí siempre supo que quería estar contigo. Que podríamos hacernos mejores. Encontrar una forma. —Su voz sonaba ronca y Navid sintió un estremecimiento muy agradable en el estómago—. ¿Cuánto crees que va a durar esa reunión?


  —Mucho. ¿Por qué?


  Lyra se rio de su inocencia. Navid amó esa risa, la felicidad con la que Lyra lo atrajo hacia ella antes de murmurar:


  —Necesito tiempo para enseñarte algunos trucos de guerrera.
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  «Para evitar que los mundanos tengan acceso a Laf'drak, tierra de guerreros, y a Starsand, tierra de alquimistas, se aprueba la extensión del Muro dentro de las fronteras una vez Xeredhia se ha mostrado victoriosa en todas sus guerras, siendo inviable su éxodo por el borrado del mundo como consecuencia de su destrucción».


  Extracto de una misiva con remitente desconocido hace doscientos años


  Todos los ojos de la taberna estaban puestos en la alquimista de mirada sombría que bebía sentada en la barra, sola. Ojos mundanos. Shurith estaba demasiado exhausta como para que le importara.


  La mano le temblaba cada vez que sujetaba la jarra de cerveza para llevársela a la boca. Había otra jarra vacía frente a ella, y Shurith no sabía cuánto alcohol más necesitaría para borrar de su memoria lo que había pasado ese día. Lo que había descubierto de sí misma.


  Todavía le pitaban los oídos. Todavía le parecía sentir el eco desdibujado de la multitud arropándola con manos heladas y enemigas. Su vista se nublaba por momentos mientras su cerebro trabajaba sin descanso para hallar una explicación razonable a las palabras que acababa de escuchar. «¿Una cicatriz en forma de espiral en la nuca? ¿Como yo?». Al final, todas sus dudas se redujeron a esas dos preguntas, y sus ojos buscaron a Lyra. Su amiga estaba tan solo unos pasos por delante de ella, junto a Navid. El mundano le estaba diciendo algo al oído, pero Lyra no le prestaba atención. Su cara magullada y cubierta de polvo y ceniza estaba girada hacia ella, retorcida en un miedo compartido, más afilado.


  «Lyra no tiene respuestas», pensó Shurith de repente, y algo se quebró dentro de ella. Algo que no le había pertenecido del todo hasta ese momento. «Nunca las ha tenido».


  Eso fue más de lo que pudo soportar. Cerró los ojos, se dio la vuelta y avanzó entre la multitud a ciegas. Ignoró a Lyra cuando la llamó e intentó que se detuviera; Shurith no dejó de correr, ni siquiera cuando el asfixiante abrazo de la gente desapareció y ese aire con sabor a humo y a ruinas le golpeó en el rostro. Atravesó una calle, y luego otra, y otra, y de pronto no sabía dónde estaba. Volvió a perderse por segunda vez en La Otra ciudad, aunque no dejó de correr en ningún momento. El miedo era mucho más rápido y esas dos preguntas volvieron para atormentarla.


  Si de verdad aquella espiral la señalaba como piromante… ¿por qué estaba allí y no en la Región Sin Nombre? Los tutores le contaron que sus padres la abandonaron frente a las puertas de la Cúpula cuando tenía apenas unos meses de vida. Siempre había supuesto que eran alquimistas ambiciosos, que en sus planes no entraba un bebé. Hicieron un generoso donativo y Shurith recibió un nombre.


  Pero ¿y si todo era mentira? ¿Y si sus padres habían sido prófugos, como Aghea, y habían encontrado la región antes que nadie? ¿Y si se vieron obligados a dejarla para que su vida no corriera peligro mientras ellos seguían huyendo? Si realmente había sido una niña deseada, si realmente hubo amor desde el principio…


  «No, eso es imposible». Pero la cicatriz, los ojos negros, el ardor que notaba bajo la piel al despertarse de una de sus pesadillas premonitorias…


  Las posibilidades abrumaron a Shurith, que decidió meterse en la primera taberna mundana que encontró. Todavía no era la hora del desayuno y, sin embargo, muchas mesas estaban ocupadas. Shurith supuso que el ataque había acabado con la percepción de normalidad, al menos por un tiempo. En el fondo, le daba igual. Le enseñó los dientes al tabernero al pedir la primera cerveza para que supiera que la conversación con ella no era una opción. No se había movido desde entonces.


  La mano volvió a temblarle cuando le dio otro trago a la cerveza, tan largo que empezó a toser. Después, se acarició la nuca. El tacto familiar de la cicatriz le provocó escalofríos. «Abandonada. Piromante. Enemiga». Cada palabra era peor que la anterior, y Shurith no se dio cuenta de que se estaba arañando la cicatriz hasta que notó las yemas de los dedos resbaladizas y calientes. Las retiró. Estaban cubiertas de sangre.


  Se aseguró de que el pelo le cubría la nuca, se limpió los dedos en el vestido y siguió bebiendo.


  —Shurith, ¿verdad?


  Una voz dulce y engañosa a la vez, como el sueño que antecedía a cada una de sus pesadillas. Levantó la cabeza y distinguió un brillo rojizo, una nariz respingona cubierta de pecas.


  —¿Qué quieres? —gruñó.


  —Ah, te acuerdas de mí entonces. —Elayne se sentó a su lado con una jarra de cerveza. A juzgar por el ligero rubor de sus mejillas, no era la primera—. ¿Puedo sentarme?


  —Ya lo has hecho.


  Elayne hizo un mohín.


  —Qué cascarrabias…


  Shurith casi vació su jarra mientras la observaba. Elayne llevaba un vestido parecido al de su primer encuentro, de colores apagados y costuras desiguales, sin gracia alguna. El cabello pelirrojo le caía de cualquier manera alrededor de la cara; sus rasgos frágiles e invernales no eran más que otro engaño difícil de mantener.


  —Estás viva —se le escapó. La única señal de que Elayne había estado en las calles durante el ataque eran los restos de cenizas que no había podido eliminar bajo las uñas por mucho que se lavara.


  Y que estaba bebiendo cerveza en lugar de dormir, claro.


  —Y, además de guapa, eres observadora. Lo tienes todo. —Shurith chasqueó la lengua y Elayne soltó una risotada—. ¿Qué haces aquí? Pensaba que estarías en la reunión, como todos los demás.


  —¿Por qué?


  —Eres alquimista. —Lo dijo como si fuera algo obvio—. Tu presencia es tolerable.


  «Hasta que se enteren de lo que soy realmente. Hasta que…».


  —Los mundanos también están allí —replicó, y pedacitos de barro seco salieron despedidos cuando se movió para acercar más la silla a la barra. Shurith no sabía distinguir dónde empezaba su vestido y dónde terminaba la suciedad. A Elayne tampoco parecía importarle—. Quizás esta vez sea distinto.


  —Rara vez lo es. —Elayne fue a darle un trago a su cerveza. Su hermosa y mundana cara se contrajo y decidió en el último momento levantar la jarra y acercarla a Shurith—. Brindemos por los que somos distintos de verdad.


  Shurith se encogió de hombros e hizo que sus jarras chocaran. Al contrario de lo que creía, aquel gesto tan tonto la animó lo suficiente como para seguir preguntando:


  —¿Y tú? ¿Por qué no estás allí?


  —Hace mucho tiempo que deje de confiar en las promesas. Sobre todo, en las que provienen de los hombres.


  Shurith rio.


  —Bien dicho.


  El tabernero dejó otras dos jarras de cerveza frente a ellas y se retiró sin disimular su indignación por lo último que había oído. Shurith no recordaba haber pedido más bebidas. Quizás hubiera sido Elayne.


  —Estaba pintando cuando cayó la bola de fuego. Otra vez. —Elayne hablaba sin dirigirse a nadie en concreto. Su voz era como la de un pájaro cantor y tenía la espalda doblada al dejar caer los brazos sobre la barra. No parecía derrotada… no de una forma convencional, al menos—. Cuando la luz del sol golpea las flores blancas que mis vecinos cuelgan de su fachada… Hay algo en esa imagen que me obliga a pintar hasta que la luz se agota. A veces esta necesidad dura solo unos minutos. A veces no puedo dejar de pintar durante días. Hoy habían florecido algunos brotes nuevos y apenas había sacado los pinceles cuando escuché los gritos y el humo negro empañó esa luz que estaba intentando atrapar. —Shurith quiso recordarle que había pasado casi un día desde entonces, pero reconoció los bordes afilados de la culpa en las palabras de Elayne y prefirió quedarse callada—. Las casas empezaron a quemarse a mi alrededor y la gente… la gente ardía o corría. Ardía o corría. Y yo sentí un pánico tan grande que salí corriendo. Dejé el cuaderno, el pincel, las flores… lo dejé todo atrás mientras corría. Conseguí llegar a la biblioteca, pero no ayudé a nadie en mi huida.


  La biblioteca había sido el refugio principal de mundanos y alquimistas mientras los guerreros daban caza a los piromantes. Gracias a la suerte o a los dioses, el edificio no había sufrido ningún daño. Shurith recordó todas las veces que había ido a estudiar junto a Lyra y a devolver alguno de sus libros. Se preguntó si habría coincidido con Elayne, si habría pensado en llamas otoñales al ver su pelo.


  —Hiciste bien —la reconfortó—. Era peligroso quedarse en las calles.


  Elayne negó con la cabeza. Terminó su cerveza y bebió de la nueva jarra.


  —Creo que no voy a poder pintar nunca más.


  —Si ganamos la guerra, tendrás todo el tiempo del mundo para intentarlo.


  —¿Quién dice que vaya a estar aquí cuando todo acabe? —Por fin la picardía iluminó el rostro de Elayne, como en la plaza—. Se rumorea que han abierto la jaula y el exterior no tiene barrotes. Quizás vaya a vivir aventuras a un bosque muy muy lejano.


  —¿De qué te alimentarías?


  Elayne se llevó un finísimo dedo a los labios.


  —Bayas. Y ardillas —añadió, convencida.


  —No tienes manos de cazadora. —Shurith escondió la sonrisa que tironeaba de sus labios hacia arriba.


  —¿De qué tengo manos?


  —De artista —respondió sin dudar.


  Elayne se giró hacia ella y alzó las cejas, claramente interesada, sin apartar la mirada de Shurith. Ella sostuvo esa mirada sin parpadear a pesar de la lluvia de pensamientos alarmantes que la sacudió. «Está viendo la oscuridad en mí, está viendo…».


  —¿Y a ti, qué te sucede? Es pronto para beber. ¿Por qué estás aquí?


  Algo en su manera de hablar le hizo sospechar que esa última pregunta era una excusa para conocer el motivo de su soledad. Shurith jugueteó con la esquina de la barra.


  —Ha sido un día… complicado. —Elayne alzó más las cejas, su gesto era algo así como un irónico «no me digas», y Shurith resopló—. Todavía no estoy preparada para afrontar ciertas cosas. Ni a ciertas personas.


  —No dejas de sorprenderme… Te han roto el corazón el mismo día que ha empezado la guerra.


  —Mi corazón no late por nadie —escupió Shurith, las mejillas encendidas y el calor acumulándose en la punta de los dedos mientras cogía la jarra para aplacarlo.


  —Mentirosa —ronroneó Elayne.


  La cerveza bajó por su garganta como una poción creada para aplacar la furia y la vergüenza, consiguiéndolo a duras penas. ¿Qué estaría haciendo Lyra en ese momento? Todavía podía verlos. Navid y ella, abrazados en el salón de la casa del mundano, él susurrando palabras de consuelo y ella confiando en que todo iría bien porque él se lo había prometido. Shurith solo había sido capaz de mirar unos segundos y odió la imagen de ellos dos juntos, tan unidos, infundiéndose valor mutuamente, y se preguntó… se preguntó si todo lo que le estaba pasando no sería una especie de castigo divino por su cobardía, por mentir. Por mentirse.


  —Pensaba… pensaba que sentía algo más. Por ella —murmuró—. Pero creo que me aferré a la única persona que me ha querido porque no… no es fácil quererme. Y puede que me haya roto el corazón yo misma al darme cuenta.


  Elayne se tomó su tiempo antes de decir:


  —Lo siento.


  —Mentirosa. —Y Shurith sonrió cuando escuchó a Elayne reír.


  Los mundanos las observaron desde sus mesas, curiosos y desconfiados. El tabernero limpiaba las jarras que ellas vaciaban con cara de pocos amigos.


  —¿Hoy no te molesta que te vean conmigo? —la pinchó Elayne.


  —¿Y a ti?


  —Me encanta.


  Y a Shurith se le escapó una risa sincera a la que no acompañó ninguna pregunta sobre el futuro. Y se dio cuenta de que eso era justo lo que necesitaba en ese momento. Elayne no sabía quién era. ¿Por qué no pretender seguir siendo la misma… por qué no ser alguien más?


  —Gracias. —Y lo decía en serio.


  Elayne se levantó, dejando un puñado de monedas y la cerveza vacía en la barra. Le hizo un gesto para que hiciera lo mismo y Shurith, un poco mareada, obedeció. Salieron de la taberna y caminaron. Sus hombros se rozaban. Era divertido y diferente, y era la distracción que necesitaba.


  —Deberías lavarte —le dijo Elayne, arrugando la nariz—. Hueles a rayos.


  Y Shurith volvió a reír mientras la miraba y pensaba que su pelo definitivamente tenía el color de un atardecer lejos de casa. Nada de llamas, nada de fuego. Shurith quiso que sus manos se perdieran entre esos mechones.


  «Vaya, al final sí que le importaba», pensó.


  Ahora solo faltaba averiguar cuánto.
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  «La respuesta del organismo al consumo de pociones ha sido objeto de debate entre alquimistas durante años. Se desconoce la razón exacta por la que la piel humana cicatriza de distinta forma ante un preparado u otro, además de que su lugar de aparición no parece obedecer a un patrón concreto. Las propiedades individuales de cada organismo parecen explicar este último hecho. En cuanto a la forma de las marcas y su durabilidad, los alquimistas más espirituales defienden que el secreto reside en la resistencia del mineral, que a su vez está asociada al alma de los antiguos dioses. Esperamos que las investigaciones futuras puedan arrojar más luz sobre este asunto de gran interés para los sabios».


  Manual de las pociones. Capítulo 23: Marcas 


  Gyindo sospechaba que padecía de migrañas crónicas cuando abandonó el Fuerte una hora después. El martilleo en su cabeza era pesado y constante, como intentar atravesar una y otra vez un escudo con una espada de madera. Aghea respondió a todas las preguntas hasta que su cara mostró los mismos signos de agotamiento y Gyindo decidió rescatarla, algo que la chica le agradeció con una sonrisa cómplice. Herosh tomó la palabra y prometió a los mundanos que seguían allí que la Asamblea se replantearía si debía concederles un papel en la guerra. No era una garantía exactamente, pero era un gran avance. Los mundanos debieron de pensar lo mismo, pues se dispersaron sin revueltas ni conflictos. Gyindo intentó hablar con sus padres, pero al parecer estaban decepcionados con él por su deslealtad y sublevación, aunque Gyindo sabía que había sido su defensa de los mundanos lo que le había dejado fuera de la Asamblea definitivamente.


  Y aunque se sentía decepcionado consigo mismo, aunque todo por lo que había luchado se había desvanecido frente a sus ojos como una estrella fugaz… estaba un poquito orgulloso, y ese fragmento de orgullo le pertenecía solo a él.


  Aunque las imágenes del piromante muriendo entre sus brazos lo persiguirían mucho mucho tiempo. Y las de Lyra a punto de morir aplastada también, junto a todos los recuerdos que la guerra abriría en su alma y dejaría atrapados allí. Si sobrevivía, claro.


  La Asamblea se reuniría unas horas más para deliberar, así que Gyindo le pidió a Aghea que lo acompañara a casa. Todavía tenían que resolver el asunto de Shurith y su posible relación con la Región Sin Nombre. Gyindo le hizo un resumen rápido a Aghea, que apenas respondió con otra cosa que no fueran suspiros mientras llegaban a la Villa, acompañados por un calor poco natural y los coletazos del sol entre las nubes y el humo. Después de todo el tiempo que había pasado, Gyindo imaginaba que Shurith ya se encontraría allí.


  Pero cuando abrió la puerta, pensando en el baño que se daría en algún momento, solo vio a Lyra y a Navid recostados el uno sobre el otro en el sofá del salón mientras se decían algo en el oído y se reían. Los dos se incorporaron tan rápido cuando les vieron entrar que Gyindo pensó que se lo había imaginado.


  Pero el rubor en las mejillas de Navid… el botón que faltaba por abrochar en el vestido de Lyra…


  —¿Dónde está Shurith? —preguntó su hermana a modo de saludo.


  —Pensaba que ya estaría aquí. ¿Qué habéis estado haciendo vosotros dos? —Gyindo dejó de trastear con su armadura y los miró con suspicacia. Sobre todo a Navid.


  —Eso no es asunto tuyo —graznó Lyra.


  Gyindo estuvo tentado de replicar, pero se mordió la lengua. Decidió dejarse la armadura puesta y sentarse en el sofá con los brazos bien extendidos. Lyra puso los ojos en blanco y se acomodó a su lado. Navid, que era mucho más sensato y prudente, escogió el sillón más alejado.


  —Vuestro hogar es magnífico. —Aghea, que no parecía haberse dado cuenta de nada, miraba el salón con los ojos brillantes. La chimenea, los tapices y los cuadros que colgaban de la pared, los sillones con hilos dorados y cojines de seda, la mesa y las sillas de madera de roble, los jarrones de cerámica lujosa.


  —Supongo que este es el precio que pagas cuando perteneces a una familia que está más preocupada por comprarse una buena alfombra que por cuidar de sus hijos —dijo Lyra en tono bromista, aunque un músculo se endureció en la cara de Gyindo.


  Aghea le dedicó una pequeña sonrisa y se sentó en el hueco que quedaba libre en el sofá, junto a Gyindo. El guerrero carraspeó y se pasó una mano pesada por los rizos. Trocitos de algo negro y blando salieron volando hacia la mesa; Gyindo no quiso averiguar qué era eso. «O quién».


  —La Asamblea se encuentra deliberando en estos momentos —les anunció, reprimiendo un escalofrío—. No hay nada seguro, pero el discurso de Aghea ha sembrado el miedo que necesitábamos. Si algo caracteriza al Señor de Xeredhia es la sensatez; sabe que alimentar la discordia entre mundanos y guerreros a las puertas de una guerra es como cavar una fosa para cada estamento y esperar a la muerte. Hacen falta efectivos —afirmó—. Los mundanos pelearán.


  —Cuando Häzel vea que sus exploradores no regresan… no sé cómo va a reaccionar —les advirtió Aghea—. Pero no será una guerra limpia.


  —¿Y las pociones? ¿No deberían equilibrar la balanza? —preguntó Navid, las manos fuertemente aferradas a los reposabrazos del sillón.


  Lyra negó con la cabeza como si hubiera pensado muchas veces en ello.


  —No hay suficientes. Las pociones de ambiente, sobre todo las que provocan explosiones de fuego y hielo, eran muy útiles en las guerras. Pero llevamos doscientos años solos en el mundo. En teoría. Y es peligroso almacenarlas. —les explicó, y miró de reojo a Navid—. Así que dejaron de elaborarse. Además, requieren muchos recursos y para disponer de ellas se necesita más tiempo del que tenemos.


  —¿Cuánto? —Gyindo no pensaba darse por vencido tan rápido.


  —Quince días para crear la base de la poción con el mineral, y al menos un mes para que macere.


  —¿No hay ninguna manera de adelantar el procedimiento?


  —Para las pociones ambientales, no —respondió, aunque estiró la espalda y trató de mostrarse animada al decir—: Pero se pueden fabricar pociones de rendimiento para los guerreros y los mundanos y así mejorar sus atributos en la batalla.


  —Sigue sin ser suficiente… —musitó Aghea, frotándose los ojos con cansancio.


  Intentaron dar con una solución que no supusiera su derrota inmediata. La frustración era como un sabueso, y Gyindo pasó de las palabras a los gruñidos y de los gruñidos al silencio más impaciente que había experimentado nunca. «Debería estar en la Asamblea», pensaba cada dos por tres. «Debería estar en la Asamblea, siendo útil y ayudando a armar un ejército y no aquí, perdiendo el tiempo». Pero sabía que aquel nerviosismo era fruto de la guerra y su sombra, que lo empujaban al extremo. Nadie había confiado en él para ser miembro. Ni siquiera sus padres, a los que solo movía mantener el prestigio de su linaje en una buena posición, como bien le había dicho Lyra todo ese tiempo. Herosh lo había ido sometiendo a pequeñas pruebas de confianza para ver si podía manejarlo, llevarlo a su terreno para alimentar el odio contra los mundanos creyéndole un digno heredero de los ideales de sus padres. Y en cuanto Gyindo desveló que su pensamiento crítico no hacía distinciones… no había dudado en apartarlo. En silenciarlo.


  Pero Gyindo seguía siendo un guerrero. Y, como tal, estaba preparado para servir. Para proteger. Para morir. Para…


  La puerta de la calle se abrió con gran estrépito. Aghea se asustó tanto que casi saltó encima de él cuando Shurith cruzó el umbral, con las mejillas cubiertas por un intenso rubor y el pelo alborotado. Llevaba pegado a la ropa un aroma amargo y reseco, como a trapo quemado, aunque había tenido tiempo para lavarse la cara y los brazos.


  —¿Dónde has estado? —La voz de Lyra era fría y tranquila, aunque sus ojos brillaban de la preocupación.


  —No tiene importancia —respondió Shurith, cerrando la puerta y apoyando un codo de cualquier manera sobre la repisa de la chimenea. Gyindo fue a pedirle que tuviera cuidado con los jarrones, pero Lyra se le adelantó:


  —Para mí es importante.


  En la cara de Lyra había un feroz y hambriento desafío. Shurith hizo un gesto irreverente, como queriendo decir que hablarían luego o nunca. Esa vez, fue Gyindo el que decidió hablar antes que Lyra para proteger su amistad… y los jarrones.


  —Les estaba diciendo que la Asamblea va a considerar que los mundanos luchen en la guerra, pero nuestras oportunidades de vencer siguen siendo escasas.


  —Vamos, que estamos igual que antes.


  —O no. —Aghea cruzó las piernas en una postura que quería ser relajada, pero Gyindo estaba lo suficientemente cerca para percibir lo rápido que respiraba, el delgado arco que dibujaba su pie en el aire—. Me han dicho que tienes la marca de los piromantes.


  Fue como si le acabaran de arrojar un balde de agua fría. Shurith los miró uno a uno, sus ojos dos llamaradas negras. Se detuvo algunos segundos más en Lyra, que no se amedrentó y alzó el mentón, lista para la batalla. Gyindo y Navid fueron los únicos que se encogieron.


  —La tengo —murmuró con frialdad—. ¿Y qué?


  —¿Puedo verla? Por favor.


  Tras un minuto en el que nadie respiraba apenas, Shurith resopló, dándose por vencida. Se dio la vuelta y se recogió el pelo. Todos pudieron observar la espiral que ondulaba en su nuca, rodeada por arañazos y sangre seca.


  —No hay duda. —Aghea se levantó para examinar la cicatriz y, cuando volvió a dejarse caer al lado de Gyindo, parecía más asombrada que confundida—. Eres… eres una piromante.


  Shurith se soltó el pelo y recuperó su antigua posición junto a la chimenea, aunque se movía con lentitud. Como si le costara procesar lo que estaba pasando.


  —¿Cómo es tu marca? —le preguntó a Aghea.


  —Los vigilantes no tenemos cicatriz. Solo unos ojos más claros de lo normal.


  Gyindo ya se había dado cuenta de que los ojos de Aghea eran como un bosque a donde iban a morir las estrellas.


  Shurith se sujetó las manos delante del vestido y volvió a clavar esa mirada sin fondo en Lyra.


  —Si no hubieras dicho nada…


  —¿Cómo quieres que me calle algo así, Shurith? —Su hermana los señaló a los tres, a él, a Navid y a Aghea—. Estamos rodeadas de personas en las que podemos confiar. Y yo estoy… estoy asustada por ti.


  —¿O de mí? —Shurith no parpadeó.


  A Lyra se le escapó un sonido que no parecía humano.


  —Ni te atrevas —replicó, más seria de lo que Gyindo la había visto en toda su vida—. Nunca.


  —Queremos ayudarte —intervino Aghea, alzando las manos. Como si quisiera amansar a una fiera.


  Shurith suspiró y se echó su larga melena a un lado. A Gyindo le llegó un ligero aroma a cerveza, pero no hizo comentario alguno mientras Shurith hablaba. Quizás solo por segunda vez, relató el abandono de sus padres, la versión que los tutores le habían dado cuando era pequeña. Hizo las apreciaciones necesarias para que Aghea se hiciera una idea de cómo funcionaba la autoridad en la Cúpula, pero su historia solo levantó una cadena de incógnitas que ninguno supo responder. Sobre todo cuando Aghea les contó que en su región nadie conseguía burlar a los vigilantes, y que si escapaban eran apresados poco después. La cara de Shurith iba perdiendo color a medida que hablaba.


  Cuando acabó, parecía que iba a vomitar sobre la alfombra. Gyindo la vigiló, atento a cualquier movimiento sospechoso.


  —Deberíamos hablar con mamá. Ella ya era tutora por aquel entonces… tiene que saber algo —propuso, las piernas abiertas y los guanteletes rectos.


  —No. —Fue la seca respuesta de Shurith.


  Antes de que Lyra abriera la boca, Navid se adelantó:


  —Sé mejor que nadie lo que es tener un pasado marcado por la ausencia. Mis padres… mis padres murieron cuando yo no era más que un niño y siempre me he preguntado si yo pude hacer algo para evitarlo, si no sería alguien mejor de lo que soy ahora si ellos estuvieran a mi lado. —Navid se secó las manos en el reposabrazos, nervioso, pero no apartó los ojos de Shurith—. Tú nunca llegaste a conocer a los tuyos y entiendo que a lo mejor no significa nada, pero… ¿no escuchas esa llamada? ¿No quieres saber más de ti, de ellos?


  Los labios de Shurith formaron una única palabra:


  —No.


  Navid se hundió en el sillón, agotado. De momento no iban a conseguir nada presionando a Shurith, así que Gyindo movió el foco a otro tema importante:


  —¿Qué hay de su poder? Si Shurith fuera capaz de lanzar bolas de fuego… quizás podría darnos ventaja en el campo de batalla.


  —Shurith no va a luchar en la guerra. —Lyra casi gritó en respuesta.


  —Los piromantes necesitan un entrenamiento muy específico desde que nacen para que el fuego obedezca cada uno de sus deseos —les explicó Aghea—. Si Shurith no ha sentido las señales del fuego hasta ahora, no creo que pueda hacerlo nunca. Porque no has sentido nada raro, ¿verdad?


  Todos se giraron hacia Shurith, que había vuelto a quedarse lívida. Gyindo se preguntó si tiraría los jarrones mientras vomitaba, pero la alquimista buscó la mirada de Lyra y ambas la sostuvieron durante varios segundos. Fue como si mantuvieran una discusión mente a mente; supo que Lyra había ganado cuando Shurith suspiró y dijo:


  —A veces sueño con el rostro de personas que no conozco y, a los pocos días, aparecen muertas. Sé que no es casualidad, porque siento la presencia de la muerte junto a mí, observándome. Riéndose de mí. La última vez fue hace unas semanas: vi el rostro de Lexio en esa retorcida pesadilla, pidiéndome ayuda. Intenté encontrarlo para salvarle, pero no pude hacer nada. —Hizo una pausa—. Nunca he podido.


  —Madre mía… —murmuró Gyindo, y se maldijo por no haber aprendido nunca una de esas plegarias a los antiguos dioses.


  Lyra y Navid miraron a Shurith con compasión: era evidente que ya lo sabían. Aghea pareció más sorprendida que asustada al inclinarse y decir:


  —En mi región, a la gente como tú se les llama testigos. Son muy raros… Hoy en día, solo el Áureo Häzel presume de serlo. Dice que ve el futuro en las llamas, aunque yo creo que lo hace para infundir respeto y proteger su liderazgo. No hay una explicación lógica, si eso es lo que buscas.


  —Yo no quiero ver esas caras —rezongó Shurith.


  —La muerte permite que te asomes a mirar. Quiere darte algo, y yo lo aceptaría. —Aghea metió las manos en los bolsillos de la capa y bajó la voz—. Es un don, Shurith. No una maldición.


  Shurith no dio muestras de haberla escuchado: estaba quitándose partículas de polvo del vestido.


  —Entonces solo nos queda esperar. —Gyindo soltó todo su peso sobre el respaldo del sofá y se masajeó las sienes. Ese maldito dolor…—. A la resolución de la Asamblea o a que sepamos qué hacer con los poderes de Shurith. Lo que ocurra primero.


  —Esperar puede ser divertido. —El ronroneo de Lyra iba dirigido a alguien en particular, pero Gyindo prefirió curarse en salud y no mirar a quién.


  —Yo odio esperar —saltó Aghea.


  —¿Por qué en tu región os cortan el pelo de forma tan horrible? —preguntó Shurith, y acto seguido soltó una palabrota y un ruido sordo, como de cerámica rompiéndose contra el suelo, estalló en el salón.


  Gyindo apretó los párpados con más fuerza. El día iba a ser muy muy largo.
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  «¡No dejaremos que los temores nos venzan!».


  Grito de guerra de Xeredhia


  Horas después y con la casa vacía, ese tímido brote de diversión quedó olvidado como los restos del jarrón que Shurith había roto. Lyra se dio un baño y se metió en la cama. Durmió profundamente, sin sueños reales o infantiles, durmió durante todo el día hasta que Gyindo la despertó cuando el sol volvía a colgarse del cielo, ya despejado. Las sábanas aún olían a Navid, y Lyra se desperezó con esa luz primaveral, con su olor y los recuerdos del día anterior prendados en la piel como una marca que solo ellos compartían. Sabía que no tenía mucho tiempo, así que saltó directamente a sus momentos favoritos hasta que las mejillas le ardieron y su corazón latió bajo otro nombre.


  El resto, desgraciadamente, tendría que esperar.


  Se puso el vestido más azul que encontró y salió junto a Gyindo, dejando la casa nuevamente vacía. Su hermano, con cara de no haber dormido lo suficiente y sin afeitar, le dio la buena noticia: la Asamblea finalmente había convocado a los mundanos para que lucharan junto a los guerreros contra la Región Sin Nombre. Todos los hombres mayores de dieciséis años tendrían que acudir al Estadio de Lodrac a partir de ese mismo día para entrenar bajo la supervisión de guerreros expertos como Gyindo. Mañana, tarde y noche, todo el tiempo que pudieran: Gyindo le explicó que una hora más de entrenamiento podía suponer la diferencia entre la vida y la muerte. Casi todos los mundanos, además, tenían nulas nociones sobre el uso de la espada o el combate cuerpo a cuerpo. Lyra intentó digerir la angustia que sentía al pensar en Navid luchando contra los piromantes y agradeció haber tomado un desayuno ligero antes de salir.


  Aunque la brecha entre guerreros y mundanos aún seguía presente, le explicó Gyindo. El Fuerte era el refugio de los guerreros. Habían limpiado los escombros y la nave central estaba despejada, a pesar del agrietamiento del suelo y la sangre seca que salpicaba las baldosas. Solo la Asamblea y los guerreros más capaces tenían el honor de prepararse para la guerra en la fortaleza. Significaba mucho para ellos, era como un talismán para el espíritu.


  Que a Gyindo lo hubieran mandado al Estadio de Lodrac a entrenar mundanos… Lyra no quería pensar en cómo debía sentarle eso a su hermano. Ella, por tener los estudios suficientes de alquimia, había sido convocada a la Cúpula para fabricar la mayor cantidad de pociones que pudieran hasta el comienzo de la guerra. Pociones revitalizantes, de fuerza, agilidad, de resistencia… Lyra todavía no sentía el perfume de sus jardines en la nariz, y ya estaba dejando caer la mandíbula por el agotamiento.


  —¿Estás bien? —le preguntó Gyindo mientras caminaban a paso ligero hacia la Cúpula. Había insistido demasiado en acompañarla, aunque Lyra no protestó.


  Si miraba a Gyindo, la sensación de estar caminando por un lugar herido era más débil: en eso se había convertido Starsand. A pesar de que el sol se derramaba sobre las casas como si fuera una capa, a pesar de que la nube de humo negro había desaparecido del horizonte arrastrada por un viento que soplaba desde el este… nada parecía lo mismo. Había poca gente en las calles, como si nadie quisiera permanecer al aire libre demasiado rato. Los comercios estaban cerrados, muchos jardines habían sido pisoteados durante la huida y toda la gracia… toda la magia que alguna vez había hecho que Lyra deseara pertenecer a ese lugar… había desaparecido. No quedaba nada de ella. Vacío.


  —Estoy preocupada. Por Shurith, por Navid. Por ti —respondió, clavando la mirada en su hermano. Llevaba una armadura ligera, de cuero; era la que usaba para entrenar, la que ella había robado de su arsenal una vez.


  —¿Por mí también? —Gyindo sonó sorprendido.


  Lyra se mordió los carrillos. La esperanza, la necesidad de repararse… todavía le costaba.


  —Eres mi hermano —se limitó a decir.


  «Quédate conmigo». Gyindo asintió como si también recordara la súplica de Lyra en el Fuerte, y siguieron caminando uno, dos minutos en silencio. Atravesaron un pequeño puente, fingieron no haber oído el llanto desconsolado de un niño, a lo lejos.


  —Si no ganamos esta guerra… —empezó Gyindo, y Lyra giró la cabeza hacia él como un látigo.


  —Esa no es una posibilidad que quiera contemplar ahora mismo.


  —Si yo no vuelvo de esta guerra, si nadie lo hace… —Gyindo hizo caso omiso y siguió hablando, los ojos brillantes y el semblante serio. Le recordó a una versión más joven de su padre, lo que ella quiso que representara en su niñez—. Quiero que te vayas. Que escapes de Xeredhia con toda la gente que puedas y que os marchéis…


  —¿A dónde, Gyindo? ¿A dónde voy a ir? No hay esperanza si Xeredhia cae. Pero yo puedo defenderla. Puedo defenderla o caer con ella.


  —Lyra…


  —Quiero luchar. —Lyra odiaba la desesperación que transmitía su voz—. Déjame luchar.


  Llevaba el cuchillo que le había dado Gyindo en la cinturilla del vestido, bien sujeto. El acero era un mordisco helado cada vez que se inclinaba demasiado, pero no era capaz de alejarse demasiado del cuchillo. Si no lo llevaba encima, se sentía desprotegida y cobarde. Sobre todo, cobarde.


  —Si por mí fuera, lucharíamos juntos en el campo de batalla. Como los Protectores del Fuerte. —Lyra bufó y aceleró el paso, pero Gyindo la sujetó del codo para retenerla a su lado—. Hablo en serio.


  Un aroma alegre, como si la primavera reinara incansablemente en esa parte de la región, trepó hasta la nariz de Lyra, que respiró agradecida. La Cúpula estaba cerca, pero aun así se detuvo.


  —¿Qué es lo que ha cambiado?


  Y Gyindo, el hermano que nunca compartía sus panecillos, el guerrero más joven y prometedor de Xeredhia, el chico entregado al honor cuyos valores cabían en un frasco de cristal… tembló. Sí, tembló.


  —Tú… me esperaste. En el Fuerte —tartamudeó—. No saliste corriendo. Me esperaste.


  —Pero me bloqueé. No me protegí la cabeza ni…


  —Lyra, eso no importa. —Y por la forma en la que lo dijo, comprendió que era verdad—. Sé que has estado entrenando por tu cuenta desde hace años. Sé que me robaste una armadura, que flirteabas con guerreros para que te enseñaran a luchar, que este último tiempo te citabas con ellos en La Otra Ciudad para pasar desapercibida. Lo sé todo.


  —¿Y por qué no me dijiste nada? —Lyra se cruzó de brazos. No sabía si sentirse indignada, avergonzada, incómoda o aliviada. O todo a la vez.


  Gyindo agachó la cabeza.


  —Pensaba que era un capricho. Que te cansarías en unas semanas, porque no tenías la disciplina necesaria. También llegué a pensar que eras una desagradecida por no valorar lo que tenías. Y ahora veo que los desagradecidos siempre fuimos nosotros. No supe entender que yo no tenía que ser tu salvador… que bastaba con ser tu hermano. Y que eso era lo que merecías. Aún no sé si yo lo merezco. —A Lyra le ardían los ojos, la garganta—. Cuando la guerra acabe y si salimos victoriosos…


  —Cuando salgamos victoriosos —lo corrigió.


  La risa de Gyindo era parecida a la suya, pero más contenida. Como si su alegría siempre hubiera tenido demasiados lazos anudados entre sí.


  —Cuando salgamos victoriosos, no tendrás que tocar una poción nunca más, si eso es lo que deseas. —Se llevó una mano al pecho y después la apoyó sobre su hombro izquierdo—. Te lo juro.


  Lyra pensó en su ofrecimiento mientras miraba el sol y parpadeaba; lentamente, subió la mano hasta posarla sobre la de Gyindo y la dejó ahí.


  —Me gusta la alquimia —dijo, y descubrió que lo decía en serio—. Pero creo que me gusta más pensar que puedo hacer cualquier cosa. Sin límites. Sin jaulas. Sin Muros. —Apretó un poco los dedos—. La Asamblea no te merece. Eres un soñador.


  —Y tú serás considerada la primera mujer guerrera en la historia de Xeredhia.


  Lyra sonrió. Su primera sonrisa de verdad desde el ataque.


  —¿Sabías que ya hubo una guerrera antes que yo?


  Y le habló de Nero, de la inspiración que esa mujer había supuesto para ella, y Gyindo la escuchó hasta que llegaron a la Cúpula. Todos los alquimistas estaban concentrados allí, como una colmena estructurada e irisada. Las pesadas puertas se mantenían abiertas para que alquimistas con cajas cargadas de pociones salieran sin contratiempos y entraran otros alquimistas cargados de materiales y recursos. Sin embargo, nadie elevaba la voz para hablarse ni parecía entregado al pánico. «La sangre templada, y el esqueleto de acero», solía decirle su madre al hablar de ellos.


  Para sorpresa de Lyra, Aghea y Shurith estaban en las escaleras de la entrada, pero próximas a los jardines. Aunque Shurith se negaba a hablar con la Asamblea de su posible relación con los piromantes, había aceptado que Aghea, siempre que el Señor de Xeredhia no la convocara, intentara llamar al fuego junto a ella. Por las caras que tenían al acercarse…


  —¿Cómo ha ido? —Lyra sonrió y Aghea, por primera vez desde que la conocía, miró a alguien con odio. En este caso, a Shurith.


  —He probado de todo. Pociones para calmarla, estar cerca del fuego de una chimenea, intentar atrapar la llama de una vela con los dedos… y nada —resopló—. Solo he conseguido quemarme el brazo porque, sospechosamente, la vela se ha caído encima mientras no estaba mirando.


  —Ha sido el viento —canturreó Shurith.


  Gyindo se atragantó con una risita mientras Lyra miraba de arriba abajo a Aghea.


  —¿No se habrá quemado el resto de mi vestido, por casualidad?


  La capa de Aghea era demasiado calurosa, fea y sucia, así que Lyra le había dejado un vestido, uno extremadamente largo y oscuro y sensual. Aghea lo había hecho… involucionar. Había rasgado los volantes de la falda para que no se arrastraran sobre la tierra y cosido la tela de las mangas para que fueran más estrechas y recatadas, además de añadir una tela blanca y lisa sobre el escote, convirtiendo el vestido en una especie de sayo.


  —Era demasiado atrevido —se justificó Aghea.


  —Podrías haberme pedido un vestido mundano.


  —Pero este me gusta. Le faltaba ser menos… menos…


  —Será mejor que no completes esa frase. —Lyra miró a Shurith, dio un paso adelante para llamar su atención—. ¿Puedes hablar un momento?


  A regañadientes, Shurith asintió. Antes de llevársela a los jardines y dejar solos a Gyindo y Aghea, Lyra se puso de puntillas para abrazar a Gyindo y le susurró al oído:


  —Me alegra que seas mi hermano.


  Gyindo se sonrojó, pero no dijo nada. No hacía falta.


  Rodeadas solo de vegetación para que nadie pudiera oírlas, Lyra se pasó una mano por la cara mientras Shurith aguardaba con esa expresión que era sinónimo de problemas. «Pero nunca hacia mí. Nunca, nunca antes hacia mí».


  —¿Se puede saber qué te pasa? ¿Por qué estás tan rara conmigo?


  Al escuchar el tono quebradizo de su voz, el gesto de Shurith se ablandó un poco.


  —No lo sé —respondió, sincera—. Creo que lo último que he averiguado sobre mí misma ha sido… demasiado doloroso.


  Un pétalo del cerezo que había sobre sus cabezas cayó hasta detenerse en su trenza. Lyra pensó en lo cerca que estaban de la primavera, en lo mucho que le gustaría olvidarse de la guerra y tenderse bajo esos árboles y hablar con Shurith de cualquier cosa.


  —No tienes que pasar por esto sola —dijo, esos recuerdos pasados y futuros todavía mezclados en la memoria.


  —No estoy sola —replicó, sacudiéndose el pétalo de la trenza y cambiándola de lado. El cuello despejado de marcas quedó expuesto, y Lyra se fijó unos segundos de más en las pequeñas manchas rojizas que decoraban la piel blanca. Parecían golpes… o mordiscos demasiado intensos.


  —Ya, ya lo veo. —Shurith siguió la dirección de su mirada y se apresuró a recuperar la posición original de la trenza mientras soltaba una palabrota tras otra. A Lyra todo aquel secretismo se le clavó en el rincón del alma que tenía reservado para las personas que la hacían sentir en casa—. Sigues siendo mi persona favorita, Shur —susurró.


  —¿Y qué hay de Navid? —contraatacó ella—. Vi cómo os mirabais ayer. Ha pasado algo entre los dos, ¿verdad?


  Ahora fue el turno de Lyra para sentirse nerviosa, muy nerviosa. Nunca daba detalles. Shurith nunca había preguntado cuando salía con otros chicos, y Lyra tampoco le había contado nada porque suponía que no le interesaba.


  —Nos besamos —soltó, al fin.


  Y sintió cómo ese rincón en su pecho se inflaba para dejar espacio a otra sombra más.


  —Es un mundano. —Y Shurith no lo dijo como algo malo.


  —Yo soy alquimista, guerrera y mundana. Y tú…


  —Yo no soy nadie. —Shurith negó con la cabeza, recluida en esa prisión de inseguridad y tinieblas a la que no dejaba entrar a nadie.


  Pero Lyra se acercó. Volvió a acercarse.


  —Sí que eres alguien, Shur. Puedes ser quien quieras ser. Solo… deja que los demás lo sepan. Que yo lo sepa. —Subió la voz para que las flores y toda Xeredhia pudieran escucharla decir—: No hay nada malo en ti.


  Shurith la miró con los ojos muy abiertos. Un lado de su boca se curvó hacia arriba.


  —Navid es decente —terminó diciendo, y era lo más amable que Lyra la había escuchado decir jamás.


  —Gracias.


  —Pero si te hace daño, lo mataré.


  —No esperaba menos. —Lyra rio con tranquilidad. Volvió a fijarse en su cuello—. Yo quería preguntarte…


  Shurith la señaló con un dedo.


  —Ni se te ocurra decir nada.


  Lyra volvió a reír. Quiso abrazar a Shurith, abrazarla muy fuerte y no soltarla. Decirle que la quería y que no le importaba si debajo de su piel tenía sangre o fuego, porque ella también estaba ahí.


  Pero en su lugar dijo:


  —No hagas que Aghea salga ardiendo. Creo que a mi hermano le gusta.


  —Las mujeres y sus dudosos gustos…


  Se rieron y, por un momento, Lyra se permitió volver a soñar con la siguiente primavera.


  Por un momento.


  ***


  Nunca había conocido la noche. No como debiera conocerla, al menos.


  Eso pensó Shurith cuando se despertó rodeada de una oscuridad primitiva y olvidada que se retorcía, buscaba y huía.


  Su conciencia estaba en todas partes. Una vez tuvo un cuerpo, lo recordaba, pero no sabía dónde lo había puesto. «Está perdido», le susurró una voz joven y anciana, amable y vengativa. El frío o el calor no eran más que una caricia en la memoria, como si esa oscuridad fuera el centro del mundo antes de darle forma. O su final.


  A pesar de no poder caminar, Shurith sintió que avanzaba a través de una pasarela hecha de zarcillos de noche y tinieblas. Debajo de ella, latían pequeños brillos que parecían estrellas caídas de distintos cielos


  Shurith supo que eran nombres.


  «Ven, ven, ven». Quiso detenerse, intentar atrapar algunos, pero no podía. Los brillos se multiplicaron, creando un manto ondulante y enjoyado debajo de toda aquella oscuridad tersa que no dejaba de moverse, de llamarla. Era un ronroneo de vida y muerte. Caos y armonía. Sombras y luz.


  Y, de pronto, fuego.


  El fuego se extendió por todas partes y cubrió los brillos y esa oscuridad que daba un sentido al mundo. Aquellas llamaradas no eran final, sino comienzo, hambre, instinto. Shurith seguía sin recordar cómo debía sentirse un cuerpo si estaba demasiado cerca de las llamas, así que se bañó en ellas, buceó entre las ascuas sin quemarse, rozó una brasa dorada que parecía una cara humana. «Eres una ladrona demasiado curiosa», murmuró la voz. La conciencia de Shurith intentó gritar, liberarse de las llamas que de pronto le rodeaban las muñecas y las piernas y la obligaban a sentir de nuevo, a mirar cómo aquella ascua se rompía y de sus fragmentos dorados afloraba una nariz, unos ojos, una boca, una cara. Un rostro perfectamente definido. Un nombre.


  Y Shurith sintió que la voz se reía, que el fuego le abría el pecho y le quemaba el corazón. La oscuridad regresó solo para engullirla, y Shurith cayó a través de ella. Cayó y cayó y cayó…


  Cuando Shurith se despertó de la pesadilla, en su cuarto y sola, aquella risa aún resonaba dentro de ella.


  Y su cama estaba en llamas.


  Conmocionada, Shurith se deshizo de las sábanas de una patada y empezó a golpear el fuego con la almohada para extinguirlo. Las llamas treparon por la seda con rapidez, alcanzaron sus manos, y Shurith no reaccionó a tiempo para apartarlas. Se mordió el labio, preparada para el relámpago de dolor… pero este nunca llegó. Sus dedos absorbieron la punta de las llamas, su poder. Fue como hacer regresar algo que hubiera perdido hacía ya mucho tiempo. Robarlo.


  Con cuidado, dejó caer las manos en el resto de las llamas hasta absorberlas todas. Columnas de fuego rojo y naranja serpentearon por su piel hasta morir en sus yemas. Las venas de los brazos parecían luciérnagas de calor. Shurith no cerró los ojos. No dejó de mirar hasta que reconoció la oscuridad que entraba por su ventana.


  Dejó que el humo y el olor a quemado escaparan a través de ella, y Shurith se sentó en la cama, entre los restos de cenizas y algodón. Debería sentirse contenta, aterrada, nerviosa. Debería sentir algo más que el miedo tan familiar que despertaba ese tipo de pesadilla en ella. Pero no podía.


  Por una vez, conocía la identidad de la persona que llevaba el sello de la muerte. Y prefería no haberlo sabido.


  Porque el muerto de su sueño no era otro que Navid.
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  «La esencia de los dioses, su divinidad más etérea y descarnada, fue cristalizada en este mundo para que los guerreros poseyeran un fragmento de su antiguo poder en sus conquistas, pero los alquimistas no realizan únicamente pociones con ellas. Hay algunas joyas preciosas que son trabajadas y vendidas bajo la promesa de beatitud, diademas encantadas por rumores que las personalidades más importantes de Xeredhia se pelean por llevar, anillos sumidos en maldiciones de muerte y olvido… Harías bien en recordar que la belleza es el único poder embrujado».


  Joyas sin corona. Capítulo 3: La belleza de la tierra antigua 


  Lyra decidió tomarse la mañana libre tras quedarse dormida sobre su mesa de trabajo y tirar todos los frascos al suelo. Polvo de esmeralda oscura, lavanda, lengua de lagarto, sales de escarcha… los materiales se mezclaban sin sentido en su cabeza como si fuera un caldero roto y en ocasiones no sabía si estaba fabricando una poción o llevando a cabo un ritual para invocar a un dios perverso y descontrolado.


  Tal y como estaban las cosas, quizás no era una mala idea.


  Su madre estaba reunida con la Asamblea, así que no tuvo que dar explicaciones a nadie antes de marcharse. Se puso una túnica limpia y se cepilló el pelo antes de salir de la Cúpula y dirigirse al Estadio de Lodrac. Estaba tan cansada y tenía tanta tensión acumulada en los músculos, que sentía que caminaba sobre una pendiente interminable, aunque el camino hacia el Estadio resultara un agradable paseo.


  Xeredhia mostraba el mismo reflejo. Mundanos, alquimistas y guerreros parecían arrastrarse de un lugar a otro, pero los límites de sus fronteras internas se habían diluido lo suficiente como para ver mundanos en los jardines de la Cúpula, descansando en los parques y refrescándose en las fuentes. Y algunos alquimistas y guerreros también se dejaban ver en La Otra Ciudad. Ayudando a reconstruir hogares, repartiendo comida y ropa…


  Aquella visión despertó algo en Lyra. Algo más espeso que la esperanza.


  Lo primero que hizo al llegar al Estadio fue buscar a su hermano, pero no lo encontró por ninguna parte, así que la alquimista saltó de rostro en rostro para buscar a Navid. Los mundanos se dispersaban en los alrededores del Estadio, los túneles y la arena, en pequeños grupos instruidos por guerreros que sonreían cuando les daban la espalda y ladraban órdenes entre los dientes cuando los mundanos tenían que imitar sus movimientos y fallaban. Algunos usaban lanzas, otros practicaban con espadas, había grupitos intentando defenderse entre sí con escudos…


  Lyra no pudo evitar preguntarse cuántos de ellos morirían y cuántos vivirían al terminar la guerra. Intentó apartar esas ideas de su cabeza mientras cruzaba el Estadio. No lo consiguió.


  La arena estaba limpia cuando entró en el gigantesco círculo. La luz entraba a raudales a través de los ventanales sin vidrio, proyectando rectángulos límpidos y desdibujados sobre el suelo. Los mundanos bailaban su primera canción de guerra entre luces y sombras, y Lyra no tardó en localizar a Navid junto al resto de sus amigos. Cada uno entrenaba con un guerrero, y Jowet, Thet y Kyu tenían el aspecto de alguien que se hubiera caído cientos de veces. Navid, al menos, sujetaba la espada de forma aceptable y no dejaba que el guerrero rompiera su guardia tan fácilmente.


  La chica lo observó de lejos. El pelo le caía húmedo, rizado y oscuro sobre la frente, casi cubriéndole las orejas. Lyra tuvo ganas de apartar los mechones más desobedientes de sus ojos para que la contemplaran solo a ella, sin obstáculos, como el otro día. Se le encogió el estómago cuando se fijó en el movimiento de los brazos, en su ancha espalda. Vestía una armadura ligera de cuero y estaba concentrado en golpear y esquivar, golpear y esquivar. Como si desafiara las sombras de su alrededor.


  Lyra se acercó a él, todavía no la había visto…


  —Lyra. —Alguien la sujetó por el codo para retenerla. La alquimista se soltó antes de darse la vuelta y se encontró cara a cara con Irmyn, que la miraba con una expresión indescifrable—. Cuánto tiempo.


  —Irmyn. —Sonaba horrible, pero Lyra se había olvidado por completo de la existencia del guerrero. Fue como si nada importara lo suficiente después del ataque, después de conocer a Navid y de darse cuenta de que iba a necesitar toda una vida para conocerlo de verdad.


  —No sabía si estabas viva.


  O lo que venía a ser lo mismo: «Te he estado buscando».


  —Lo siento. He estado ocupada.


  Irmyn soltó una risita y miró a sus espaldas.


  —¿Tu mundano va a luchar por ti?


  Ella no podía luchar en la guerra. Ella no podía luchar, e Irmyn quería herirla con el único secreto que le había regalado de los muchos que le dolían. Lyra se tragó la rabia, las ganas de darle un puñetazo.


  —Me alegro de que estés bien. —Le sonrió como una loba—. Suerte.


  Le dio la espalda y, con una sonrisa más relajada, más verdadera, se aproximó a Navid, que seguía peleando con el guerrero.


  —Tienes que bajar más los brazos. Y nunca cruces los pies, nunca. O perderás el equilibrio. Ah, y la cabeza en el combate siempre —le aconsejó, recordando lo primero que se dijeron cuando pelearon.


  El chico la miró por un momento, sorprendido por su presencia. Le sonrió con alegría y volvió a concentrarse en su entrenamiento. El guerrero, un chico joven con los brazos cubiertos de protecciones, atacó. A Lyra le pareció escuchar el silbido de la espada en el aire, su sediento ronroneo. Navid siguió el consejo de Lyra y paró el primer ataque, también el segundo. Acero contra acero, sus espadas chocaron, contenidas. Tentándose.


  Cuando Navid detuvo la tercera acometida del guerrero y se atrevió a devolver el golpe, el guerrero bajó su espada y frunció el ceño.


  —Cinco minutos de descanso —le dijo secamente, alejándose para beber agua.


  Navid arrojó la espada al suelo y se secó el sudor de la frente. Respirando agitadamente, se acercó a Lyra.


  —No esperaba verte por aquí. —Su pecho subía y bajaba mientras se frotaba las manos en el pantalón.


  —¿Ese es tu saludo? —Lyra hizo un mohín.


  Los labios de Navid se estiraron y el mundano hizo ademán de besarla o de abrazarla, probablemente eso último, pero Lyra retrocedió y fingió el asco en su voz cuando dijo:


  —Ni se te ocurra acercarte a mí sin darte un baño primero.


  —El otro día no me diste esa opción. —No sonaba para nada como una protesta.


  —Ah, era una pequeña demostración de poder.


  Rieron, alcanzados por los mismos recuerdos. No se habían visto a solas desde aquel día en casa de Lyra. Recordaba de manera obsesiva las promesas que se habían hecho, se recreaba en ellas, pero necesitaba más. Más de Navid, más de la persona que era cuando estaba con Navid. ¿Qué sería de ellos si después de la guerra la historia seguía escribiéndose en la misma página? Si los mundanos seguían abandonados al olvido. La muerte había llamado a sus puertas, y lo que más le quitaba el sueño a Lyra era la posibilidad de haber encontrado el amor y haberlo perdido en el mismo suspiro de tiempo.


  —Pareces cansada. —Navid la observó con preocupación.


  —Sobreviviré. —Lyra usó las dos manos para echarse el pelo hacia atrás—. ¿Y tú?


  —Pelear es… difícil. Se me han saltado las lágrimas con el primer golpe en la cara.


  Lyra vio que, efectivamente, una leve sombra se desplazaba por uno de sus bonitos pómulos. Estuvo a punto de alzar la mano para acariciarlo, pero se contuvo.


  —La primera vez que me pegaron en el estómago vomité.


  —Deberías decírselo a Jowet para que no se sienta tan mal.


  Ambos se giraron para observar a los amigos de Navid. Jowet miraba al guerrero como si en cualquier momento fuera a suplicar por su vida, Thet estaba en el suelo otra vez y Kyu no había vuelto a mencionar que tenía novia porque le faltaba el aire. Lyra quiso sonreír, pero su boca no la obedeció.


  —¿Cómo lo llevan? Lo de tener que luchar en la guerra.


  Pensativo, Navid se masajeó el hombro.


  —Están asustados. Yo también, aunque no lo parezca. Pero es mejor pelear por la vida que contra la muerte. —Se giró de nuevo hacia Lyra y empezó a masajearse el otro hombro—. Al menos, esta vez vamos a poder hacer algo en lugar de quedarnos al margen, como ha pasado siempre. —Suspiró—. Pero, sí, todo sería mucho más fácil si la Región Sin Nombre recapacitara y no hiciera falta ir a la guerra. La de vidas que se salvarían…


  —¿Qué has dicho? —Lyra dio un paso brusco hacia él.


  —Que todo sería más fácil si Xeredhia y la Región Sin Nombre llegaran a alguna clase de acuerdo y suspendieran la guerra. Así…


  Lyra le puso una mano en la boca para que guardara silencio. Navid miró a su alrededor, sorprendido y avergonzado a partes iguales, mientras la mente de Lyra se enredaba y desenredaba en posibilidades. Era una locura. Lo que se le acababa de ocurrir era una locura.


  O quizás el deseo de una soñadora más.


  —Cámbiate y ven a mi casa en una hora —le susurró a Navid, dejando que besara la palma de su mano antes de retirarla—. Yo me encargo de avisar a los demás. Tengo una idea.


  ***


  Después de que Shurith no se reuniera con ella en la Cúpula, Aghea decidió pasear por Xeredhia. Había tenido momentos de paz esos días, la mayoría en compañía de Gyindo, que siempre la buscaba en sus descansos o aparecía con una cesta de panecillos para comer, pero la región seguía siendo extraña para ella.


  Así que visitó los lugares de los que no le había hablado nadie. Los cultivos y las granjas en La Otra Ciudad. El riachuelo que atravesaba Laf'drak y secaba cada verano la sombra del Muro. Los jardines del Starsand que no parecía cuidar nadie y sus esplendorosas flores. Aghea se maravilló con cada detalle y pensó en lo mucho que le gustaría a su madre vivir allí. Siempre le decía, cuando la veía con el ánimo caído y sin fuerzas: «Las flores no se rinden, Aghea. Las flores reviven de las mismas raíces cada año. Tienes que ser la raíz, la flor».


  Ahora que sabía su verdadero nombre, se preguntó si no sería un mensaje para sí misma.


  Gyindo la encontró admirando una rosaleda. Iba a contarle esa historia, pedirle que se quedara un rato junto a ella para ver las flores, pero el guerrero le dijo que su hermana les había convocado con urgencia en su casa, así que se dirigieron hacia allí. Llegaron prácticamente a la vez que Navid, que estaba sudoroso y se movía como si estuviera atado por cuerdas que colgaban del cielo. Lyra los hizo pasar, y poco después llegó Shurith, que apenas les dirigió más que un escueto saludo.


  Una vez reunidos los cinco, tomaron asiento en el comedor. Aghea y Gyindo les pusieron rápidamente al día de los avances: en diez días, mundanos y guerreros partirían al encuentro de la Región Sin Nombre. Xeredhia había formado a sus propios exploradores para buscar una zona entre ambas regiones en la que poder llevar a cabo la batalla. Aghea les había ayudado con el mapa, y finalmente habían seleccionado una extensa pradera con colinas y bosques que pudieran darles algo de ventaja. Los exploradores se habían desplazado a las proximidades de la Región Sin Nombre: si Häzel movía a sus fuerzas antes de tiempo, volverían para avisar. Y en diez días, Xeredhia trasladaría a su ejército y lo prepararía para la guerra. Los alquimistas se quedarían tras el Muro, junto a aquellos que tampoco podían luchar. Si Xeredhia caía en el campo de batalla, tendrían que evacuar la región antes de que los piromantes llegaran y lo arrasaran todo. Ninguno quiso profundizar en esa posibilidad, así que Lyra se apartó el pelo de la frente y dijo:


  —Os preguntaréis por qué os he reunido a todos aquí.


  —¿Aburrimiento? —preguntó Shurith, mirándose las uñas. Estaba más distante y reservada de lo normal. Ni siquiera se había molestado en dar explicaciones a Aghea para justificar su ausencia esa mañana.


  «Luego», se dijo la chica, pegando la espalda al sofá hasta que su brazo rozó el de Gyindo. Estaban sentados como la última vez: Aghea, Gyindo y Lyra en el sofá, Navid en el sillón que había frente a la chimenea, y Shurith en una silla que había colocado cerca de la puerta. Ocupaba la silla del revés, con la barbilla apoyada en el respaldo.


  —No, tonta —respondió Lyra—. Os he reunido aquí porque disfruto con vuestra compañía. Bueno, y porque me gustaría que pensarais en algo con lo que Xeredhia pudiera asegurarse la victoria en esta guerra.


  —Podríamos bloquear la entrada y tratar de resistir un asedio. Luchar desde dentro —dijo Navid, que todavía respiraba con dificultad por el entrenamiento. Cuando Aghea le preguntó qué tal había ido, solo emitió un gruñido.


  —Los piromantes son demasiado fuertes, ya has visto lo que hicieron con las puertas —repuso Gyindo, que se apretó un poquito más contra Aghea al cruzar las piernas—. Yo creo que deberíamos atacar con las pociones de ambiente primero para quitarnos de encima a sus soldados y después cargar contra los piromantes.


  Shurith no se molestó en sugerir nada, así que Aghea dijo:


  —Lo más sencillo sería que no hubiera guerra.


  Lyra sonrió y Aghea supo a dónde quería llegar con esa pregunta.


  —El Áureo quiere destruir Xeredhia porque cree que somos la misma región que atacó a la suya hace cuatrocientos años. Su única motivación es cumplir la venganza de sus antepasados. —Lyra se rascó el brazo, aunque no tenía ninguna marca—. Si pudiéramos hablar con él, convencerlo de su equivocación y demostrarle que hemos aprendido de los errores y que nos arrepentimos… quizás no haría falta un derramamiento de sangre.


  —El Áureo no tiene ningún plan de futuro después de destruir Xeredhia. No busca gobernar el mundo ni nada parecido —añadió Aghea, mordiéndose el labio—. En eso Lyra tiene razón.


  —Estamos hablando de alguien que ordenó matar a un chico cuando obtuvo lo que necesitaba. Dudo mucho que esté dispuesto a colaborar con sus enemigos. —Navid, medio tirado en el sillón, se frotó la cara.


  —No he dicho que sea fácil —replicó Lyra. Sus ojos brillaban con determinación—. Pero hablar con él, conseguir que detenga la guerra… salvaría muchas vidas. Y tendería un puente entre regiones para el futuro.


  —¿Y cómo piensas lograr tan poética proeza? —inquirió Shurith, sin un ápice de expresión en el rostro.


  Aghea supo lo que Lyra iba a sugerir antes de que lo hiciera.


  —Aghea conoce la Región Sin Nombre. Yo sé luchar y defenderme. Podemos cuidar la una de la otra, infiltrarnos en su región cuando los piromantes hayan partido a la guerra… y convencer a Häzel para que le ponga fin antes de que sea demasiado tarde para todos.


  —No.


  —Rotundamente no.


  —¿Estás loca?


  Las protestas de Navid, Gyindo y Shurith fueron tan inmediatas y ruidosas que Aghea no supo descifrar de quién provenía cada una.


  —¿Por qué no? A nosotras no va a esperarnos nadie. —Lyra adoptó la pose desafiante de su hermano: hombros estirados y pulgares unidos a la altura del estómago.


  Gyindo se separó de Aghea y se hizo oír por encima del resto.


  —Para empezar, porque es muy peligroso. Estarás arriesgando tu vida y la de Aghea, y nadie podrá ayudaros. Y eres mi hermana —añadió, como si eso lo justificara todo—. Ni siquiera sabemos si Häzel permanecerá en la región mientras su ejército ataca Xeredhia.


  —Estará —aseguró Aghea, que notaba el corazón acelerado, agotando todos sus latidos—. Después de la desaparición de los exploradores, no se arriesgará a dejar la región sin protección.


  —¿Y los vigilantes? ¿Ellos no bastan?


  —Si el Áureo pone en peligro su vida, todos los conocimientos sobre piromancia mueren con él —les explicó—. No, él se limitará a esperar su victoria sentado, lo conozco bien. Si las cosas realmente se pusieran feas, cogerá sus investigaciones y se marchará para empezar de cero en otro sitio. Además, tiene una salud delicada.


  —Häzel no espera que vayamos —insistió Lyra—. Es un buen plan. Entraremos en la región cuando su ejército haya salido a vuestro encuentro y sea seguro hacerlo. —Saltó de rostro en rostro en busca de un apoyo que no llegaba—. Aghea también es vigilante. Tenemos esa ventaja.


  Aghea se miró las manos. Morenas, resecas, callosas. Pero también fieles, poderosas. Suyas.


  —¿Y luego qué? —quiso saber Navid, que parecía perder más y más fuerza a cada minuto que pasaba—. Si lográis llegar hasta el Áureo y convencerlo de que detenga la batalla y nos dé una segunda oportunidad, el aviso llegará demasiado tarde. Cuando seamos pasto de sus llamas.


  —Todo ejército tiene una señal de rendición. —Gyindo suspiró—. Si tres guerreros alzan sus espadas, dos de ellas cruzadas y la punta de la tercera espada rozando la unión de ambas hojas, el resto sabe que tienen que dejar de pelear. —El guerrero se hundió en el sofá de nuevo, la mano completamente pegada al muslo de Aghea, que se preguntó si se habría dado cuenta o seguía sin motivos para sonrojarse—. Häzel tiene que tener algo preparado para señalar la retirada. Si la Región Sin Nombre se rindiera, yo… yo podría asegurar que Herosh también lo haría, de lo contrario, correría el riesgo de ser condenado por traidor.


  Navid cabeceó, sin apartar la mirada de Lyra. Sus nervios eran una corriente viva en aquella habitación fría.


  —Lyra… —empezó, pero la chica alzó las manos como si pudiera usarlas de escudo, protegerse contra esas palabras que aún no se habían pronunciado y que todos sentían.


  —Vais a luchar por Xeredhia. Por mí. Y yo no pienso quedarme de brazos cruzados. —Bajó la voz—. Necesito devolveros el favor. Necesito que estemos unidos una última vez.


  El silencio que se instaló entre ellos tenía el sabor de las promesas que solo terminan cumpliéndose en la memoria. Aghea pensó en su padre, su nombre ya olvidado, en su madre, que prendió la chispa de aquel nuevo mundo. Tragó saliva y dijo, con una seguridad que no sentía como suya:


  —Aunque lo logremos, la batalla habrá empezado mucho antes de nuestra reunión con Häzel. Tendréis que pelear.


  Navid y Gyindo se miraron y asintieron.


  —Trataremos de contener a los piromantes para daros tiempo.


  —No dudo de que lo haréis, hermanito. —Gyindo sonrió cuando escuchó a Lyra llamarle de esa manera. Parecía más relajada, aunque no de la forma que desearía, eso seguro. Se giró hacia Shurith, que bostezaba y se acariciaba la nuca cuando creía que nadie la miraba—. ¿Shur? ¿No tienes nada que decir? Estás muy callada.


  Shurith se aferró al respaldo de la silla hasta que sus nudillos se pusieron blancos y suspiró, con gesto serio.


  —Opino que Navid no debería participar en la guerra.


  Aquellas palabras sorprendieron a todos.


  —¿Y por qué no? —preguntó el aludido.


  —Solo vas a estorbar, como el resto de mundanos. O a servir de cebo. Deberíais estar fuera de esta guerra. Deberías quedarte aquí… a salvo. —Las últimas palabras de Shurith apenas fueron un susurro derrotado.


  Pero fue Lyra la que contestó, las manos sobre las rodillas y la voz temblorosa e indignada.


  —¿En serio, Shur? ¿Después de todo lo que hemos pasado? Después de tantos momentos juntos, de tantos desafíos, de tantas amenazas… Después de ayer… —Se atragantó—. ¿De verdad dices esto ahora?


  —Déjalo, Lyra. —Navid chasqueó la lengua, visiblemente dolido—. No sé de qué me sorprendo…


  —No. Ya habíamos hablado de esto —sostuvo Lyra, señalando a Shurith con el dedo. Aghea nunca la había visto tan enfadada—. Si sigues apartándonos, te quedarás sola. Con guerra o sin ella.


  Shurith le sostuvo la mirada sin pestañear. Dejó que la voz de Lyra la sacudiera como una tormenta de verano hasta que todos pudieron sentir el eco; sonaba como el Fuerte antes de derrumbarse. Ninguno quiso hablar, ninguno quiso comprobar cuán profunda era la brecha, el vacío. Aghea imitó la tranquilidad en la voz de su madre y dijo:


  —Creo que estamos muy tensos por toda esta situación, pero enfrentándonos entre nosotros no conseguiremos nada. —Se giró hacia Shurith y le dirigió una sonrisa nerviosa. Había una emoción oscura y peligrosa brillando en los ojos de la alquimista—. ¿Por qué no has venido a entrenar esta mañana?


  —Si no hubierais estado tan preocupadas por jugar al ratón y al gato, os habría mostrado esto mucho antes.


  Ante la mirada atónita del resto, Shurith abrió las manos. Intensas llamas de color rojo brotaron de entre sus dedos, iluminando la habitación y su sonrisa torcida.
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  «La Asamblea, órgano legislativo y ejecutivo de Xeredhia, pone fin a la guerra de secesión entre mundanos y guerreros y abre un camino auténtico a la paz, siendo su primera voluntad la destrucción del Muro que impide el contacto estrecho entre sus gentes».


  Tratado entre mundanos y guerreros 


  Los últimos diez días antes de la guerra volaron como dientes de león, y el ejército de Xeredhia se preparó para partir.


  Sombras de color rosado llenaban de vida el cielo gris, el sol y su voluntad todavía escondidos tras el Muro. Las calles estaban atestadas de mundanos y guerreros que se ayudaban unos a otros colocándose la armadura, pasándose de mano en mano las pociones que necesitaban, dándose palabras de ánimo y consejos. Ancianos, mujeres y niños los observaban con respeto desde el umbral de sus hogares. Habían encendido velas, recogido flores, entonado dulces melodías para desearles suerte y orado a los dioses que todavía quisieran escucharlos por su regreso. Un laúd sonaba con fuerza calle abajo; la voz del músico se había roto hacía horas, pero sus versos despertaban sonrisas distraídas y algunos guerreros y mundanos se sumaban a él, bailando como si fuera su último día en el mundo.


  «Así será para muchos de ellos», pensó Navid, desubicado en medio de toda esa multitud. La tensión hacía que le temblara todo el cuerpo y estaba mareado, aunque no sabía si culpar al miedo o a las pociones que acababa de ingerir: velocidad, fuerza, agilidad, resistencia, visión y fortaleza. Bajo la armadura de hierro que llevaba, su piel parecía un mapa salpicado de trazos interrumpidos. La única marca que se mantenía visible era la de visión, que asomaba por su cuello hasta casi lamer su mejilla derecha. Tenía forma ovalada, con cuatro delgadas líneas dentro que no llegaban a rozarse. Gracias a esa marca, el campo de visión de Navid se había ampliado y era mucho más profundo, por si el viaje les tenía preparado alguna desagradable sorpresa.


  Y cuando llegaran a la explanada en la que esperarían al ejército de piromantes, tendría que tomar más pociones. Si quedaban.


  Semanas antes, Navid se habría detenido en cada cualidad mejorada. Habría disfrutado rozando la cicatriz con los dedos, moviéndose en su nuevo cuerpo. Ahora, solo podía pensar en el peso de la armadura y en si sería lo suficientemente ágil como para evitar ser quemado vivo en el campo de batalla.


  —Hola, Navid. —Gyindo apareció frente a él y le sacó de sus cavilaciones. El guerrero estaba impresionante. La pechera de su armadura estaba compuesta por placas negras hilvanadas por filamentos dorados que se enroscaban en el centro; lo mismo sucedía con las hombreras, los guanteletes y la protección de sus piernas. Gyindo era la noche y su estrella más brillante—. ¿Cómo te encuentras?


  Navid quiso sonreír, fingir que era valiente hasta convencer a sus huesos. Pero finalmente dijo:


  —Hecho una porquería.


  La espada que colgaba del cinturón de Gyindo no se movió cuando el guerrero rio con suavidad.


  —Por las pociones, ¿verdad? Nunca había tomado tantas hasta ahora. En las Justas se premia la auténtica naturaleza del guerrero sin la virtud de la alquimia. Solo nos dejan probar algunas pociones en los entrenamientos para habituarnos a sus efectos. —Navid observó el cuello y el rostro de Gyindo en busca de alguna marca, pero no encontró nada. La mirada del guerrero se tornó pensativa. Apretó el casco que llevaba entre las manos y que parecía una extensión de ese cielo que prometía sangre y muerte y le dijo—: Partiremos con el primer tañido de campana. ¿Puedo serte sincero?


  Navid tragó saliva.


  —Claro.


  —Si el plan de Lyra y Aghea no sale bien… no creo que sobrevivamos a esta batalla.


  Un sudor frío resbaló por la nuca de Navid, que no pudo hacer otra cosa que asentir. En el fondo, lo había sabido todo ese tiempo.


  Lyra y Aghea habían escapado de Xeredhia con las primeras sombras del ocaso. Tendrían que dar un rodeo para no ser vistas por el ejército de la Región Sin Nombre que, según los informes de los exploradores de Xeredhia, habían empezado a prepararse.


  En esos diez días, Lyra y él no habían tenido apenas tiempo para estar solos. Para no levantar sospechas, Lyra tenía que seguir fabricando pociones en la Cúpula y Navid no podía faltar a sus entrenamientos. Solo se veían en las reuniones clandestinas que montaban junto a Aghea, Gyindo y Shurith para perfeccionar el plan, y aquel no era precisamente un ambiente romántico.


  Pero antes de que Lyra se marchara, consiguieron arañar unos minutos a solas en los que pudieron hablar y besarse. Lo necesitaba tanto… Navid le dijo que la armadura le quedaba grande porque no tenía apenas músculo y Lyra respondió que nadie se fijaría en eso, que lo único que les interesaba a sus enemigos era que dejara de respirar. Y Navid murmuró que sus comentarios a veces le daban ganas de llorar antes de pegar su frente a la de ella y besarla, cuando por su mente cruzó la idea de que quizás no volviera a escucharla riéndose así. Prometieron verse cuando la guerra acabara entre beso y beso.


  Navid le pidió que tuviera cuidado. Lyra le dijo que ni se le ocurriera morirse.


  Después, ella se marchó y se llevó su perfume y la mitad de esa promesa. Y Navid pensaba luchar por recuperarla y así cumplir la suya.


  Gyindo lo observaba con algo parecido a la admiración en sus ojos azules.


  —Eres importante para Lyra —soltó.


  Y el mundano vestido de guerrero y con la piel marcada no dudó al responder:


  —Ella lo es todo para mí.


  Gyindo asintió como si eso fuera suficiente y se colocó el casco. El pelo rizado quedó oculto tras esa máscara de hierro, y su voz llegó a los oídos de Navid con un deje metálico y distante.


  —Cuando la guerra acabe, no harán falta tratados. Me enfrentaré a quien haga falta para defender una sociedad justa en la que todos tengamos los mismos derechos.


  «Cuando la guerra acabe…».


  —Y a mí me gustaría ayudarte —dijo Navid, sincero—. Como mundano y amigo.


  —Por supuesto. —Y por el tono de su voz, supo que sonreía.


  Gyindo se marchó para continuar con los preparativos y Navid volvió a quedarse solo, mirando la espalda del guerrero más valiente de todos los tiempos. Cuando lo perdió de vista, Navid recordó que él también podía moverse y quiso buscar a sus amigos. Lucharían juntos, caerían juntos. El mundano había perdido la cuenta de las promesas que había hecho esos días, y estaba murmurándolas para sí mismo cuando vio cómo la gente a su alrededor se apartaba y Shurith aparecía frente a él.


  Aghea le había confeccionado un traje similar al que llevaban los piromantes de su región, aunque mucho más atrevido. Shurith llevaba una túnica de cuero trenzado, abierta, oscura y sin mangas, que dejaba ver unos pantalones robustos y un peto estrecho del mismo material sobre el que se ajustaba una cota de malla que cubría pecho y hombros. Se movía con ligereza gracias a las botas negras que se fijaban hasta sus rodillas, los brazos cubiertos por guantes que se alargaban desde la parte superior del codo hasta sus muñecas. Una discreta cinta en la cabeza impedía que su melena oscura y ensortijada se deslizara hacia su rostro, de una belleza salvaje. En su cuello y pecho eran visibles las marcas, que alguien había cubierto con pintura negra y roja.


  Shurith no parecía una guerrera. Era una diosa de la muerte.


  Con el despertar del fuego dentro de ella, no le quedó más remedio que hablar con la Asamblea. Los tutores confirmaron lo que todos sospechaban, aunque Shurith no quiso oírlo: no apareció frente a las puertas de la Cúpula, sino que la encontraron en una de sus incursiones, en un bosque a poca distancia de la región. Sus padres no fueron dos alquimistas que no quisieron tener una hija: sus verdaderos padres se desvanecieron como la niebla de la que habían huido. O bien fueron finalmente capturados por los exploradores de la Región Sin Nombre o bien sufrieron alguna clase de accidente. Shurith fue la primera evidencia de vida que encontraba Xeredhia en casi doscientos años, razón por la cual la Asamblea y los sabios decidieron adoptarla bajo las directrices de la Cúpula, como prueba, aunque nunca se acercaron siquiera a sospechar sobre su auténtica naturaleza. Por eso aquel carruaje llevaba pociones de fuego el día del accidente que acabó con la vida de sus padres. La historia estaba a punto de repetirse, pero el destino les había encontrado primero.


  Habían acordado que la posición de Shurith en la batalla iba a ser determinante. Si los piromantes veían a uno de los suyos entre sus filas, quizás pensaran que había muchos más escondidos y retrocedieran. Puede que incluso llegaran a rendirse, aunque Navid tenía sus dudas. Sobre todo ahora que Aghea no estaba para defenderlos con su escudo. Se preguntó qué diría el Señor de Xeredhia cuando se diera cuenta… si es que no lo había hecho ya. Cuántos espadazos daría para desquitarse.


  —Navid, ¿podemos hablar un momento? —Shurith se cruzó de brazos al llegar hasta él. Parecía ajena a todas las miradas, a la atención que despertaba su atuendo. Sus ojos.


  —Buenos días a ti también —respondió Navid con sorna—. Si lo que buscas es insultarme o burlarte de mí, elige otro momento. Ahora no es buena idea.


  —No pretendo hacer ninguna de esas cosas. Escúchame solo un segundo.


  —No, Shurith. No quiero hablar contigo. Déjame en paz.


  Hizo ademán de alejarse, pero la chica lo sujetó por el brazo. Sus manos nunca habían sido frías, pero en ese instante lo fueron.


  —Es importante. Por favor. —Había súplica en su voz.


  A Navid le sorprendió ese detalle, así que accedió. Shurith lo guio entre la multitud, apartando a la gente sin miramientos hasta que encontró una callejuela vacía. Navid se apoyó en una pared, Shurith en la otra. Abría y cerraba la boca, como si le costara encontrar las palabras adecuadas. Navid se fijó en las sombras que se arremolinaban en su pelo, en los nudillos despellejados después de haber sido entrenada por Gyindo esos últimos días.


  —¿Lo habéis arreglado? Lyra y tú, me refiero.


  Shurith soltó un bufido.


  —Más o menos. Sigue cabreada conmigo, pero en el fondo sé que no me odia tanto como quiere hacer ver. Ya hablaremos todo bien cuando la guerra acabe.


  «Cuando la guerra acabe…».


  —¿Qué querías decirme?


  Shurith ladeó la cabeza y las sombras crecieron.


  —Tuve una pesadilla. Hace diez días. —Navid reprimió un escalofrío al entender a qué tipo de pesadilla se refería—. Y el rostro que aparecía en ese sueño… eras tú, Navid.


  Por eso Shurith estaba tan distante. Por eso había dicho lo que había dicho en esa reunión para convencerlo de que no peleara en la batalla.


  Shurith quería protegerlo.


  —¿Estás segura de que era yo? —A Navid le pitaban los oídos y le ardía el pecho.


  —Nunca me he equivocado, ojalá lo hiciera.


  —¿Y yo… moriré en la batalla?


  Shurith asintió. Pareció querer llevarse una mano al cuello, pero recordó la pintura sobre las marcas y se pellizcó el puente de la nariz.


  —Por eso necesito que te quedes aquí. ¿Lo entiendes ahora?


  Solo había una decisión posible, aun así.


  Si iba a la guerra, moriría allí. A manos de los piromantes o del acero de los soldados. Pero podía quedarse en Xeredhia y esperar el desenlace. Vivir un día más. Al pensar en el futuro, el rostro de Lyra apareció en él. Lyra despeinada y tumbada a su lado, despertando tras una apasionada noche en vela. Lyra bailando como si nada más importase, invitándole a unirse con una mirada pícara. Lyra hablando de sus libros favoritos. Lyra contándole el duro día que había pasado en la Cúpula. Lyra besándolo con los ojos cerrados o abiertos, el perfume de los narcisos blancos dándoles la bienvenida a su nueva vida. Miles de recuerdos destruidos si Navid decidía actuar por el bien común en vez de ser egoísta y mirar por él y por ese futuro.


  Pero Lyra lo había entendido antes que nadie. Si decidía quedarse en la jaula cuando tenía la oportunidad de salir y pelear por destruirla, nunca podría reparar esa parte de él. Viviría, sí, prisionero de su cobardía y miedo. Y no era la vida que él quería. Ya no.


  —Lo siento, Shur. Pero tengo que ir —sentenció.


  —Pero ¡morirás! —Surith se apartó de la pared y se acercó a él, la mirada húmeda y temblorosa.


  —Tengo una responsabilidad para con Xeredhia. Y prometimos darles todo el tiempo que pudiéramos a Aghea y a Lyra. Una persona… una persona puede marcar la diferencia. Ella me lo enseñó. —Ambos sabían de quién estaba hablando—. A riesgo de morir en esta batalla… asistiré igualmente. Al menos, moriré luchando por la libertad.


  —Mundano idiota —jadeó Shurith, negando con la cabeza. Pero en su cara se notaba la admiración que sentía por él, y Navid quiso tiempo, más tiempo para escuchar esos insultos, para conocerse y hacerse buenos amigos. «Podíamos haberlo sido. Cuando acabe la guerra»—. Permanecerás a mi lado en todo momento, ¿entendido? Si las cosas se complican… no me importa tu honor o el mío. Si las cosas se ponen feas, huimos. Esta vez será distinto. No vas a morir, Navid. Esta vez será distinto —repitió, y Navid entendió que estaba hablando con él, pero también con ella misma.


  Antes de que Navid pudiera sellar una nueva promesa, sonó un tañido violento y lejano. «La campana», recordó Navid. A partir de ese momento, todas las campanas le recordarían a ese día. Los últimos resquicios de tranquilidad que unían a la multitud se fragmentaron, y nadie quiso recoger los pedazos. Los sonidos de la guerra inundaron Xeredhia, que se puso en movimiento junto al sol. Shurith le cogió de la mano, un ofrecimiento silencioso, y Navid apretó sus dedos hasta que sintió calor.


  «Espero que algún día puedas perdonarme, Lyra. Siento faltar a mi promesa». Deseó que esas palabras pudieran llegar hasta Lyra, allí donde se encontrara. Le gustaría escribirle una carta, pero no tenía tiempo. Ya no había tiempo para nada.


  ***


  «Estoy regresando a casa».


  Ese pensamiento acompañaba a Aghea en cada paso desde que Lyra y ella escaparon de Xeredhia. Era la última noche de descanso real antes de la batalla, así que fue fácil burlar la vigilancia que Herosh había colocado en la entrada, aunque tuvieron que tener cuidado. Lyra no había podido robar pociones etéreas y gruñía a Aghea si se le ocurría decir algo.


  Al comienzo de su marcha, solo hablaban para pedirse agua o un descanso. Lyra estaba fascinada por todo lo que tenía que ofrecer el mundo y a veces se detenía a contemplar lagunas de flores salvajes, bosques con un dosel arbóreo tan robusto que no dejaban penetrar la luz, ríos que no podían cruzarse de un salto, las montañas y sus picos nevados al fondo. «El mundo es su propio dueño», murmuraba la chica cuando veía algo en esa naturaleza insomne que Aghea no podía ver. El sol les quemaba la cabeza mientras Lyra buscaba cualquier rastro salado que pudiera transportar el aire, pero hizo un puchero desilusionado cuando Aghea le confesó que todavía no había visto el mar.


  Sin la protección del Muro, las noches sonaban de una manera completamente distinta. Hojas aplastadas, alas volando demasiado cerca del suelo, insectos y su canto metálico, ruidos de animales que parecían bestias escarbando en la tierra. Aghea y Lyra acamparon a la sombra de una arboleda, los árboles lo suficientemente separados como para ver el cielo nocturno y jugar a crear constelaciones. Esa primera noche a la intemperie no pudieron dormir, así que hablaron. Aghea le habló de su madre y de los recuerdos más dulces junto a su padre antes de perderlo. Lyra le habló de los suyos, de lo abandonada que se había sentido por ellos siempre, de lo triste que se sentía a veces al pensar que los había perdido en vida. También le habló de la familia que había encontrado en Shurith, ahora por fin en Gyindo, le habló de Navid y de cómo las cosas brillaban el doble desde que le había abierto su corazón. Aghea se sinceró al confesar que el amor le parecía algo desconocido e insondable, y Lyra lo arregló diciendo que nada era eterno, pero que cuando sintiera que el resto podía esperar… ahí. Era ahí.


  Y Aghea quiso aprovechar y preguntarle si Gyindo tenía a alguien esperándolo al volver a casa, pero se quedó dormida.


  Fueron dos días de dura caminata hasta la Región Sin Nombre. Cuando apenas les faltaban unas horas para llegar y reconocieron las huellas del pesado ejército en el camino, se pusieron los uniformes de explorador. Aghea había recuperado y lavado el suyo, y Lyra había guardado la capa del atacante de la plaza de las Tres Mitades. Si las descubrían antes de llegar al Áureo, bien podrían hacerse pasar por exploradoras. Era más un riesgo que una oportunidad, pero no debían dejar nada a la suerte.


  El Velo seguía ahí, intacto. Aghea y Lyra se escondieron tras unos arbustos y observaron.


  —¿Cómo vamos a atravesar eso? —preguntó Lyra. Mechones castaños y largos como ramas caían alrededor de su cara, imposibles de ocultar con la capa.


  —Estoy hecha de lo mismo. —Aghea señaló los remolinos de niebla y aire caliente—. Debería responder a mi llamada. Puedo engañarlo —aseguró, y miró a Lyra mordiéndose el labio—. En mi región, nadie lleva el pelo más largo que el Áureo.


  Lyra entendió lo que quiso decir. Llevaba dos dagas a los costados, y un tercer cuchillo escondido en alguna parte. Sacó una de las dagas con la mano derecha y, con la izquierda, se quitó la capucha y se sujetó el cabello a la altura de los hombros. Deslizó la daga hacia abajo, los mechones volaron sobre el aire, sobre la capa, sobre el suelo, sin vida. Con un suspiro resignado, Lyra volvió a guardar la daga en su cinturón y se alborotó el pelo hasta borrar cualquier rastro de cambio reciente.


  —¿Así crees que valdrá? Si lo corto más, se me verá la marca del cuello.


  —Sí, creo que sí —respondió Aghea.


  Lyra asintió, satisfecha, y se colocó la capucha antes de que las dos chicas salieran de su escondite y se acercaran al Velo. Aghea dejó que su poder escapara como suaves y curiosas ondas, lejos de ella, explorando. Sus manos brillaron y vio a través de la niebla. Vio las casas de madera con el techo bajo, los pozos medio vacíos, la arena que lamía la tierra y al revés. Todo… todo parecía normal, aunque las calles estaban demasiado vacías. Como cada mañana, las mujeres debían regentar los comercios, lavar la ropa, preparar la comida. Los hogares y los comercios estaban vacíos, como abandonados. Aghea empezó a temer por su madre, sobre todo al ver que los vigilantes que quedaban en la región se mostraban inquietos. Pero había menos, muchos menos. Probablemente, Häzel los había convocado para la batalla. Bueno para ellas, malo para Xeredhia.


  Aghea se aseguró de que no hubiera ninguno en los alrededores y acercó la mano al Velo. El poder que había entretejido en esa niebla reconoció su propio poder, lo husmeó. Aghea acarició con la mano aquel escudo de aire como si buscara tranquilizar a un animal herido. «Soy yo, he vuelto a casa. He vuelto a casa», repitió en su cabeza una y otra vez, engañándolo. Aquel Velo llevaba casi trescientos años en el mismo sitio y poseía la magia de las leyendas y los hechizos, pero Aghea también. Su mano no tembló cuando empezó a atravesarlo, cuando creó una hendidura lo suficientemente alta y amplia para que Lyra y ella pudieran entrar en él.


  Una puerta. Aghea había abierto una puerta.


  Cuando las dos estuvieron al otro lado del Velo y Aghea dejó caer la mano, las espirales de niebla se dilataron hasta ocupar el espacio que Aghea acababa de abrir. A la chica apenas le dio tiempo a admirar una última vez el verde de los bosques y el horizonte apagado y gris antes de que el agujero se cerrara y el cansancio por lo que acababa de hacer le provocara un ligero temblor en las rodillas.


  —Bonito truco —susurró Lyra.


  Aghea empezó a caminar .


  —Gracias. Tenemos que tener mucho cuidado con…


  No le dio tiempo a terminar la frase. De la oscuridad de una de las casas, asomaron un par de manos que le taparon la boca y la arrastraron hacia el interior.


  ***


  Eran más de un millar de personas, y aun así solo se escuchaba el acelerado y dispar ritmo de sus respiraciones.


  La travesía hasta la explanada en la que iba a desarrollarse la batalla había sido rápida, sin interrupciones ni incidencias. Las noches eran para descansar, los días para avanzar. Así lo había decidido Herosh, que lideraba la marcha a lomos de su caballo, rodeado por los miembros de la Asamblea. Si la ausencia de Aghea le había intranquilizado, no lo demostró, al menos frente a Gyindo, que caminaba junto a Shurith detrás de todos ellos, junto al resto de guerreros. Cerrando las filas estaba el nutrido batallón de mundanos, que también eran los encargados de llevar las pociones y los víveres; los carruajes no podían avanzar por ese terreno.


  Gyindo no escondió su asombro al ver todos esos bosques, montañas y lagos. El mundo, único y auténtico vencedor de todas sus absurdas guerras. ¿Cómo había podido creer que solo quedaban cenizas y tierra muerta? Tan presuntuoso, tan…


  —Porque era lo más fácil —musitó Shurith a su lado, y Gyindo se dio cuenta de que estaba pensando en voz alta.


  «Si la jaula es lo suficientemente grande, ¿por qué querrías escapar de ella?». Eso le había dicho Herosh una vez. Gyindo recordó y apretó los puños.


  Llegaron a la explanada un día y medio después. A sus espaldas crecía el bosque, y la tundra se extendía hasta los pies de Gyindo, que suspiró con la mirada perdida en el horizonte, en las colinas baldías que de un momento a otro revelarían al ejército de la Región Sin Nombre. Sus atributos estaban potenciados por las pociones; se sentía como si estuviera un paso por delante de sí mismo. Herosh, junto a la Asamblea y los guerreros más valiosos —Gyindo entre ellos— estaban en primera línea, con Shurith al lado de Gyindo mientras lanzaba su lluvia de fuego sobre la otra región. Gyindo le había pedido que no se separara de él, pues le había prometido a Lyra que la protegería con su vida, y para su sorpresa, ella se había limitado a asentir. Los mundanos estaban en los flancos, guardando las líneas con la misma entereza que los guerreros. No había pociones defensoras de las llamas para todos, y sin embargo allí estaban. Gyindo vio espadas mal sujetas, lágrimas silenciosas, pechos desnudos por la falta de armaduras. Intentó encontrar a Navid, pero no pudo.


  —Van a cambiar muchas cosas si ganamos esta guerra —dijo para que su padre, que estaba a su otro lado, lo oyera.


  —El Señor de Xeredhia olvidará lo que hiciste, Gyindo —se limitó a responder él, su rostro cubierto por el mismo casco que ocultaba la rabia en las facciones de Gyindo—. Tranquilo.


  —No estoy hablando de mí. Estoy hablando de ellos.


  Señaló a los mundanos con su mano libre. Su padre no se molestó en girar la cabeza.


  —Pensaba que eras más contenido que tu hermana. —Su voz seguía siendo serena, pero había vergüenza en ella.


  La vergüenza que Gyindo había temido ser para su familia desde que descubrió lo que significaba esa palabra. Desde que Lyra se convirtió en una, y la dejaron fuera. Más libre. Más valiente. Sin jaulas.


  —Sabías que había vida fuera de nuestras fronteras, padre. Lo sabías, y nunca me dijiste nada.


  —Necesitaba saber que eras digno. Y has demostrado que no.


  «¿Alguna vez te has preguntado qué es lo que quieres ser realmente?». Gyindo sonrió. Por fin había hallado respuesta a la pregunta que le hizo Lyra tras el ataque a la plaza.


  —No me importa lo que digas, padre. Si tenemos un hogar al que regresar, no permitiré que mundanos, guerreros y alquimistas sean apartados por sus diferencias sociales.


  —No importa. No sobrevivirán —se limitó a responder su padre con dureza.


  —Cállate. —Shurith intervino cuando Gyindo se disponía a soltar toda su tensión y dejar que su hoja hablara también—. No merece la pena.


  Gyindo enderezó la columna y miró al frente, solo al frente. La luz se colaba entre las nubes como lanzas arrojadas a la tierra. Un leve destello… hubo un leve destello en la base de las colinas. Shurith soltó una palabrota.


  Y, como si fueran hormigas, un ejército cada vez más grande y numeroso avanzó a través de ellas. El negro y el rojo eran sus colores. No llevaban estandarte, no hacía falta: su piel lo decía todo. A Gyindo se le secó la garganta, le falló la respiración. «Son miles…».


  —¡Preparaos! —rugió el Señor de Xeredhia, que también los había visto. Guerreros y mundanos desenvainaron sus espadas y el acero cantó. Shurith extendió los brazos mientras el fuego devoraba sus manos—. ¡No dejéis que los temores os venzan!


  —¡No dejaremos que los temores nos venzan! —gritaron todos al unísono.


  Gyindo se aseguró de que su casco estuviera bien puesto y agarró con firmeza su espada.


  «Lyra, Aghea, estamos en vuestras manos».
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  «Amor, amor, ¿cuándo volverás de la guerra?Los pájaros ya no cantan como cantaban cuando estábamos los dos en el jardín. Ya no hablan de las travesuras del viento ni protestan sobre las ramas más duras, ya no brillan las rosas, no se detiene mi vida cuando amanece sobre el jardín. Amor, ¿cuándo volverás a casa?Ya no se detiene mi vida cuando amanece sobre el jardín».


  Carta de una alquimista. Fecha desconocida


  Fueron solo unos segundos. Unos segundos de terror puro que bloquearon todas las defensas instintivas y aprendidas de Lyra mientras la oscuridad crecía y las manos tiraban de ella al interior de la casa.


  «No, no, no», rugió por dentro. Así no, su historia no podía terminar así. Escuchó el clic de la puerta al cerrarse y fue como si aquello que la frenaba se soltara de pronto. Lyra se revolvió, pataleó, golpeó, arañó… hasta que oyó un siseo agudo y femenino y la soltaron.


  —Por las llamas, que fuerza tiene.


  Lyra se dio la vuelta, con una daga en cada mano. Ella era guerrera, y ya no tenía por qué esconderlo. Estaba a oscuras, pero los tenues parpadeos de una vela iluminaron parte del salón destartalado… y el rostro de las mujeres que la observaban en la penumbra. Había muchas, de todas las edades, y también niños; Lyra podía sentirlos escondidos en las sombras. Abrió la boca para gritar una advertencia a Aghea, que estaba a su lado con la misma expresión confusa, pero su mirada se detuvo en uno de esos rostros y murmuró, con los ojos anegados en lágrimas:


  —¿Mamá?


  Una mujer que parecía demasiado mayor para ser la madre de Aghea, pero con la misma boca ancha y nariz, sonrió entre todas esas mujeres, y Aghea se lanzó a sus brazos. «Estás bien», susurraba su madre contra su pelo. «Estás bien», murmuraba Aghea mientras la abrazaba y daba las gracias. Y no importaba la guerra o la presencia del resto. Se habían reencontrado, madre e hija, y eso era suficiente.


  Lyra parpadeó para espantar su propia emoción, esa y otras carencias.


  —Menudo comité de bienvenida. —Guardó las dagas, retrocedió un par de pasos y pegó la espalda a la puerta. Por si acaso—. ¿Alguien me puede explicar qué está pasando aquí?


  Aghea rompió el abrazo con su madre, aunque no quiso separarse demasiado, y deslizó una mano todavía ligeramente brillante por su cintura. La madre sonrió agradecida y se recostó contra Aghea mientras hablaba:


  —Cuando los exploradores no regresaron, el Áureo se puso furioso. Se encerró en su casa y no salió durante días. Fueron momentos difíciles. Para nosotras. —Hizo una pausa para coger aire. Las otras mujeres se mantuvieron en silencio, mirando a Lyra con desconfianza—. Los piromantes y los hombres estaban muy nerviosos. Demandantes. Corrió el rumor de que el Áureo había sido traicionado y empezaron a buscar culpables por toda la región.


  —¿Saben que fui yo? —se preocupó Aghea.


  —No, hija. Cuando pensábamos que iba a estallar una guerra civil, el Áureo reapareció y nos dijo que había rezado a las llamas del destino para que dieran fuerza a su ejército a través de él. Dijo también que teníamos la victoria asegurada si dejábamos entrar esas llamas en el corazón, y preparó a las fuerzas de la región para marchar contra Xeredhia. Partieron ayer.


  —¿Dónde está? ¿Dónde está el Áureo?


  Ninguna de esas mujeres respondió a Aghea. Lyra se fijó en sus rostros cansados, en los perfiles amoratados que las sombras de la habitación volvían prácticamente una sombra más. Lyra no podía alcanzar a imaginar los horrores que habían vivido esas mujeres durante los últimos días. Se frotó los brazos.


  —¿Por qué has vuelto, Aghea? —murmuró su madre. Las arrugas de su rostro eran como las líneas del mundo que Lyra había visto por primera vez, raíces de una vida que pudo ser más.


  —Mucha gente morirá en la batalla. Queremos evitarlo —intervino Lyra al ver que Aghea no respondía.


  —Tu región ha provocado esto —escupió una anciana.


  Su voz estaba desprovista de sufrimiento, un hueso al que habían quitado toda la carne. Lyra buscó seguridad en su cabello, como había hecho aquella vez en su segunda prueba como alquimista, pero ya no estaba ahí para arropar sus hombros, para refugiar esa inseguridad que no dejaba ver a nadie, pero que siempre sentía cuando una multitud la observaba. Reunió toda la firmeza que pudo y dijo:


  —Yo no tengo la culpa de lo que hicieron esos estúpidos sanguinarios hace cuatrocientos años. Esa guerra solo trajo dolor y sufrimiento, nunca podría estar orgullosa de eso. Y la gente de Xeredhia tampoco lo está. Porque hemos cambiado, porque ya no permitiremos que vuestra historia se olvide. —Lyra respiró profundamente—. Estoy aquí como prueba de que mi región no es el templo al caos y a la destrucción que os han intentado vender durante todo este tiempo. Hay… hay mucha gente buena que merece salvarse.


  —Y aun así, habéis iniciado otra guerra —saltó una chica que debía tener su edad. La mujer que estaba a su lado y que podría ser su madre, le apoyó una mano vieja y salpicada de cortes en el hombro y tomó la palabra.


  —Tenemos maridos peleando en esta batalla. Hijos que quizás no volvamos a ver. —Buscó a Aghea con una mirada cargada de reproche—. Pensábamos que tú, Aghea, ayudarías a evacuar Xeredhia para evitar la guerra.


  —Xeredhia es mi casa —repuso Lyra con frialdad—. Solo nos estamos defendiendo.


  —Ah, qué bueno habría sido tener esa oportunidad hace cuatrocientos años, ¿verdad?


  —¿Por qué no nos delatais al Áureo, entonces? —preguntó Aghea. A juzgar por el tono de su voz, conocía a esas mujeres. Quizás había crecido con alguna de ellas—. ¿Por qué nos ayudais?


  Silencio. Culpa.


  —Una de nosotras murió —susurró la anciana que había hablado primero, y todas agacharon la cabeza ante esas palabras—. Ayer. Del cansancio. Nos han quitado la comida para dársela a ellos, con los preparativos para la guerra muchas no hemos podido ni dormir. Aquí ya no queda nada.


  «Nosotras. Y ellos».


  Lyra se frotó la cara. Esa casa era demasiado pequeña para contener tantos tipos de miedo, para resolver los intrincados laberintos de dudas e incertidumbre que escarbaban en el alma de aquellas personas que habían crecido mirando un cielo de cristal. Lyra las entendía. Toda una vida dedicada a la servidumbre, pero su vida, al fin y al cabo.


  —A mí también me dijeron que los deseos que pedía a las estrellas nunca iban a cumplirse —murmuró, con la garganta y el pecho ardiendo—. Yo… yo solo quería tener una espada entre las manos para que nadie volviera a decirme qué decir, qué sentir ni qué hacer. Para que mis padres me miraran con el mismo respeto que a mi hermano. Para ser más que suficiente cuando tuviera que contar mi historia. Para tener una historia que mereciera la pena contar. A mí y solo a mí. —La oscuridad tembló y Lyra cerró los ojos—. Creedme cuando os digo que entiendo vuestro dolor, aunque el mío siempre haya sido más fácil de colgar. Pero no tiene por qué ser así. Vosotras… nosotras no tenemos por qué vivir a la orilla de lo que otros digan, sientan o hagan. Esta guerra, este círculo de alquimia y fuego nos consumirá a todos, pero podemos hacer algo para impedirlo. Juntas. Por favor. Ayudadnos a tener un futuro. Ayudadnos a pelear por una vida nueva para todas.


  Lyra abrió los ojos cuando el silencio empezó a escocer en esas viejas heridas que había abierto solo para ellas. La madre de Aghea miró a su hija, luego al resto de mujeres que la rodeaban. Todas asintieron, y Lyra casi suspiró de alivio. Casi.


  —Häzel está en su casa. No ha salido desde que despidió al ejército —declaró la madre de Aghea, y se incorporó con esfuerzo—. Vamos con vosotras.


  —No, mamá. —Aghea negó con la cabeza—. Si queremos convencer a Häzel de que detenga esta guerra, tiene que ver nuestras buenas intenciones. La coacción será el último recurso.


  «Que los dioses te oigan, amiga».


  —Tened cuidado —dijo su madre, y las mujeres se sumaron a esa plegaria y las cogieron de las manos, una por una, para darles fuerza y buenaventura.


  Aquel gesto estuvo a punto de hacer que Lyra se derrumbara, pero ninguna lágrima escapó de sus ojos mientras se despedían y salían al exterior con las capuchas puestas. La luz les mostraba una cara más nueva, más amable.


  —Has sido muy valiente —le dijo Aghea.


  —Solo he dicho la verdad. —Lyra se encogió de hombros.


  —Por eso. Para decir la verdad, hay que ser valiente. —La chica se atrevió a girar la cabeza hacia su compañera. De Aghea solo asomaba el mentón, afilado y tenso—. Häzel trama algo. Estoy segura.


  «Espero que no», pensó Lyra mientras se acercaban a su casa, esquivando la presencia de los vigilantes. Aquel lugar le recordaba a los poblados de los cuentos, todo casas rudimentarias y comercios que consistían en mesas sobre leños que habían visto mejores días. En la tierra solo crecían abrojos y unos árboles que apenas arrojaban sombra. Nada que ver con La Otra Ciudad, mucho menos con Starsand. Aunque la tierra de los guerreros también estaba vacía de color.


  Aghea le hizo un gesto para que se detuviera y se agacharon tras unas planchas de madera. La casa de Häzel parecía en realidad una mansión, la entrada condecorada con arcos de piedra que trepaban hasta el segundo piso. Las ventanas carecían de vidrio, y Lyra estuvo atenta a alguna señal que revelara la presencia del Áureo, pero no vio rastro de él. Tampoco escuchó ruido alguno. La mansión y sus alrededores estaban vacíos.


  —Despejado. Vamos —murmuró Lyra, poniéndose de pie y sacudiéndose la capa.


  Pero Aghea parecía dudosa, los dedos de sus manos girando en el aire como si tuvieran ojos.


  —Espera… —empezó a decir la chica, pero era demasiado tarde.


  Cuando Lyra salió de su escondite y quedó frente a la mansión, el aire que discurría entre ambas se… movió. Como la superficie de un lago al arrojar una piedra demasiado grande.


  Y entonces, de la nada, aparecieron cuatro soldados. Uno de ellos era vigilante, sus manos brillaban envueltas en un espesor blanco. Tenía una sonrisa torcida, victoriosa.


  Una ilusión. Una trampa para intrusos. Para ellas.


  —¿Quiénes sois? ¡Identificaos! —gritó uno de los soldados, y Lyra intentó recordar cómo se movía al principio, antes de conocer a Navid. Cómo veía el mundo alguien que está acostumbrado a despreciarlo.


  —Somos los exploradores desaparecidos —respondió Aghea, intentando mantener la calma—. Necesitamos hablar con el Áureo urgentemente.


  Los soldados se miraron entre ellos, confundidos. Fue el vigilante el que dijo, con voz férrea:


  —El Áureo Häzel vio vuestra muerte en las llamas.


  —El Áureo Häzel se equivocó —insistió Aghea. La mano de Lyra desapareció entre los pliegues de la túnica, cerca de la daga—. Necesitamos verlo.


  —Quitaos las capuchas. —Las chicas vacilaron. El vigilante dio un paso hacia ellas, las manos en alto, un escudo—. ¡He dicho que os quitéis las capuchas!


  Aghea hizo ademán de obedecer, mirando de reojo a Lyra. La chica esperaba su señal.


  —Machácalos —susurró, y fue el turno de Lyra para sonreír.


  Antes de que los soldados pudieran acercarse, Lyra salió corriendo en su dirección, como una flecha que busca el centro de la diana, la daga ya fuera y libre en su mano. El acero chocó con la espalda del soldado más cercano, y no fue un choque amable: el hombre no esperaba aquella impetuosidad. Los movimientos de Lyra fueron rápidos y descompasados, sin honor, solo la supervivencia bailaba con ella, y el soldado apenas emitió un quejido ahogado cuando Lyra le hundió la daga en el pecho.


  Mientras se desplomaba sobre Lyra y la sangre bañaba su hoja y la tierra, vio cómo el vigilante alzaba sus manos en su dirección, pero Aghea estaba preparada. Concentró su poder y lo arrojó hacia el hombre, sus manos empujando el aire y haciéndolo retroceder. El segundo soldado ya había puesto sus ojos en Lyra, y antes de que la chica tuviera tiempo de sacar la daga del primer soldado, recibió un golpe en la cara que transformó los colores del mundo en un rojo intenso. Lyra gritó y puso distancia entre el soldado y ella, parando como podía los golpes de su espada. Pero ella no podía esquivar y buscar la daga extra que guardaba en su otro costado, y esa espada era monstruosamente grande. Un dolor agudo y pasajero sacudió su hombro, y supo que el acero acababa de probar su sangre. Intentó recuperar el equilibrio, parar la siguiente estocada… que nunca llegó, pues Aghea la protegía con un escudo y con la otra mano se defendía del vigilante, que no dejaba de lanzar afilados pétalos de aire hacia ella.


  Lyra se recuperó lo suficiente como para estabilizar sus sentidos y sujetar su otra daga. El segundo soldado golpeaba el escudo, intentando partirlo. Lyra escupió sangre y observó a Aghea, que tenía los ojos puestos en el vigilante.


  Pero ¿dónde estaba? ¿Dónde estaba el tercer soldado?


  Allí, corriendo con la espalda en alto hacia una Aghea desprotegida.


  —¡Cuidado! —El grito de advertencia de Lyra rebotó contra el escudo, pero la vibración atrajo la atención de Aghea, que vio al tercer soldado.


  Aterrorizada, Aghea alzó ambas manos para defenderse y crear un escudo para sí misma. Lyra sintió la bofetada caliente del aire cuando nada se interpuso entre ella y el soldado; la chica tuvo que rodar hacia un lado para evitar que la cortara por la mitad.


  Con las dos dagas, la pelea estaba igualada. Lyra recordó todas sus lecciones con Irmyn y los guerreros que vinieron antes, la valentía de Nero, y dejó que la fortaleza de su hermano se fundiera con su piel como una armadura de hueso y valor. Todos sus entrenamientos parecían haberla conducido a ese preciso momento. El soldado sangró al conocer sus hojas; Lyra también, pero no pensaba morir ese día, y luchó con ese pensamiento atravesado en el pecho, en la mente, hasta que una de sus dagas encontró su objetivo: el cuello del soldado, que no estaba protegido por la armadura de cuero con la que había resistido la mayor parte de sus cortes.


  El hombre cayó frente a ella, sus ojos abandonados para siempre a ese odio que ardía más que ningún otro fuego. Aghea había conseguido silenciar al vigilante y al tercer soldado. Lyra no quiso mirar demasiado: había sentido esa ráfaga afilada y furiosa y su aspecto… era como si los hubieran arañado con demasiada fuerza.


  —¿Estás bien? —le preguntó Aghea, respirando agitadamente. Sus manos apenas emitían un débil resplandor.


  Lyra se pasó las manos por la cara. Le habían partido el labio con ese primer golpe, aunque sabía que no toda la sangre era suya. Escupió en el suelo.


  —Sí. Bien. Sí.


  Aghea se acercó arrastrando los pies a su lado. Lyra quiso preguntarle cómo iba a deshacerse de la culpa una vez terminara todo, cómo olvidaría esas vidas que había arrebatado mientras ella todavía respiraba y soñaba y contemplaba un atardecer tras otro, pero se mantuvo callada y dejó que Aghea le posara una mano en la espalda mientras entraban en la casa del Áureo Häzel.


  La puerta estaba abierta, casi como si estuviera aguardando su llegada. Lyra no envainó sus dagas y avanzó por aquellos pasillos en penumbra con la guardia alta. Había un extraño aroma flotando por todas partes, que le recordaba al guiso que su hermano intentaba hacer cuando se lesionaba y no podía ir a entrenar, y siempre se le quemaba. Las habitaciones de aquella casa estaban vacías, algunas directamente habían sido tapiadas. La suciedad y la basura se acumulaban en el suelo, y las paredes tenían símbolos grabados en ella que Lyra no supo relacionar con nada que hubiera visto antes.


  Subieron los escalones con sigilo y, al final del último pasillo, encontraron una puerta cerrada. Lyra tuvo una mala sensación. Se encorvó instintivamente, lista para abrir. Pero Aghea le dio un golpecito en el hombro y susurró:


  —Déjame entrar a mí primero. Häzel me conoce, será mejor que yo hable primero.


  Lyra asintió y permitió que se adelantase, mirando por encima de su hombro cómo abría la puerta y se asomaba al interior. El silencio seguía siendo la sombra más oscura. Aghea entró en la habitación, seguida de Lyra.


  Todo pasó demasiado rápido. El aire se agitó primero. Después, un estallido estremecedor acompañado de una débil llama surgió de algún punto de la habitación y voló hacia ellas.


  Cuando Lyra tuviera que recordar aquel instante, diría que fue la punta de un rayo de fuego lo que impactó en el estómago de Aghea… tirándola al suelo entre un gran charco de sangre.
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  «Ni todo el fuego quema ni todas las llamas consumen».


  Pintada en un muro de la Región Sin Nombre


  El fuego lamió las manos de Shurith antes de lanzar una poderosa llamarada a un soldado que se había acercado demasiado. El soldado, que no era más que un chico, gritó con los brazos en alto y salió corriendo, envuelto en llamas, para terminar ensartado por la espada de un guerrero que tenía el rostro húmedo por sudor… o por lágrimas.


  Shurith apartó la mirada, sin dejar que el fuego de su cuerpo se extinguiera demasiado. Había perdido la cuenta de las personas que había visto morir, pero sabía con esa que ya eran más de veinte vidas las que había devorado su fuego.


  Shurith había matado a más personas que años tenía. Quiso reírse, liberar de alguna forma la horrible realidad que estaba viviendo, pero temió no poder parar de hacerlo.


  El ejército de Häzel no se había mostrado turbado por su presencia. Al contrario, reforzó sus ideas de venganza y les sirvió para lanzar toda su rabia… en forma de fuego. Los piromantes eran maestros de la muerte y lo demostraron nada más comenzar. Bolas de fuego, telarañas, rayos… el acero de las espadas de sus soldados oponían resistencia en el suelo mientras los piromantes iluminaban el cielo; parecía que caería sobre ellos en cualquier momento, como la bóveda del Fuerte. Los vigilantes estaban siendo neutralizados por las pociones de ambiente, pero la niebla que escapaba de sus manos todavía era visible a sus espaldas, en frente.


  Shurith miraba hacia arriba, incapaz de distinguir el sol entre tanto humo. Había perdido la noción del tiempo. Sus ropas estaban llenas de sangre y cenizas, y tampoco tenía muy claro dónde se encontraba. La arboleda que tenía a sus espaldas ardía, resplandeciente como el jardín de un dios que teme al anochecer. Un penetrante olor a carne chamuscada lo impregnaba todo, y Shurith contuvo una arcada al adivinar de dónde provenía el olor.


  La guerra no les estaba siendo favorable. La formación se había dispersado en cuanto llovieron las primeras bolas de fuego, y ahora todos luchaban contra todos, movidos por el caos y la rabia, mientras el campo de batalla se llenaba rápidamente de cadáveres. Las espadas entrechocaban acompañadas de gritos, una poción estallaba contra la hojarasca formando una estrella de hielo mientras congelaba a una docena de soldados, un mundano había abandonado la posición y llamaba, llorando, a sus padres. Shurith nunca había vivido algo tan caótico, y era cuestión de horas que el ejército de Häzel se impusiera al de Xeredhia. La única razón por la que no lo había hecho todavía se debía a que ellos eran más numerosos, pero Shurith sabía que solo estaban retrasando lo inevitable. Dudaba que Lyra consiguiera hablar con Häzel antes de que fuera demasiado tarde. Había visto al padre de su amiga desaparecer tras ser atrapado por una red de fuego que, cuando se disolvió, dejó un puñado de cenizas blancas a su paso. No sabía dónde estaba Gyindo, lo había perdido de vista nada más comenzar la batalla. Lo mismo le sucedía con Navid.


  Y Shurith trataba de no perder la calma, pero la verdad era que estaba muy cansada. Solo quería que todo saliera bien, por una vez. Hablar con Lyra para arreglar las cosas, ser más amable con Navid, gastarle bromas a Gyindo, conocer el hogar de Aghea, experimentar más sensaciones con Elayne, terminar sus estudios y tener una bonita casa, y que ella viniera a cuidar sus flores.


  Un siseo a sus espaldas la hizo volver a la realidad. Shurith se encontró cara a cara con un piromante, mejor dicho, una piromante. La chica no tendría más de quince años, llevaba la cabeza rapada y Shurith vio su reflejo perdido en esos ojos negros mientras el fuego envolvía las manos de la piromante. «Traidora, ladrona», parecía gritar mientras señalaba en su dirección. Shurith se apartó de un salto y un chorro de llamas impactó en el lugar en el que se encontraba segundos atrás. La hierba ardió, y la alquimista descubrió los dientes mientras alzaba las manos y dejaba salir su propio torrente de llamas.


  Pero ella no llevaba toda una vida preparándose para ese momento y su poder era apenas una caricia si lo comparaba con el de los piromantes. La chica esquivó sus débiles llamas sin problemas y contraatacó con más fuego. Shurith se agachó y notó la estela ardiente que el fuego dejó tras de sí, además de oír el grito del pobre infeliz en el que impactó. Soltando una palabrota e incorporándose a toda prisa, dejó que sus manos obraran magia y rodeó a la piromante mediante un muro de fuego que la mantendría entretenida un rato.


  Shurith aprovechó para huir mientras la chica peleaba con las llamas para escapar. Estaba agotada de tanta muerte y destrucción. Pero, huyera a donde huyera, era lo único que veía.


  Navid… ¿dónde estaba Navid? Sintió un tirón a sus espaldas, donde el bosque estaba en llamas. Recordó la pesadilla, la voz de su sueño.


  Shurith maldijo al mundano y echó a correr.


  ***


  —Cierra la puerta, por favor.


  Lyra todavía estaba intentando procesar lo que acababa de ocurrir, cuando la zarandeó la voz suave y profunda de Häzel. Sabía que era él por ese matiz autoritario y perverso que la dejó paralizada, sin poder respirar apenas, mientras Aghea se retorcía en el suelo y lloraba de dolor. Sangre… la sangre que salía de su abdomen había formado un inmenso charco bajo sus pies y Lyra no podía apartar la mirada de aquella media luna escarlata.


  Le quedaba una poción revitalizante. Podía salvarla. Podía…


  —Lo siento, pero no puedo permitir que la cures. —¿Le había leído la mente? ¿O Lyra había sido tan estúpida de rebuscar en los bolsillos de su túnica? Había dejado caer las dagas al suelo intentando sujetar a Aghea. No tenía armas, no tenía armas, no…—. Cierra la puerta y acércate.


  Superado el shock inicial, Lyra fue capaz de girarse y mirar el rostro de aquel hombre que había atacado a Aghea y ahora hablaba con ella como si ellos dos fueran viejos amigos. La habitación era espaciosa y estaba iluminada por un grueso ventanal a su izquierda. «Lo ha oído todo, ha oído cómo matamos a sus guardias». En el centro de la estancia había una mesa sencilla, sin florituras.


  Y, presidiendo la mesa, con una media sonrisa que hizo que a Lyra se le pusieran los pelos de punta, estaba Häzel.


  Parecía un hombre normal, y eso fue lo que más atemorizó a Lyra. Tendría la edad de Herosh y compartían una poblada barba; ahí terminaba el parecido. Llevaba el pelo canoso recogido en la nuca y una túnica con llamas bordadas en las mangas —cómo no— que destacaba por su pulcritud. Lyra se preguntó si habría sido la madre de Aghea la que habría lavado esa túnica.


  Consiguió moverse, por fin, y cerró la puerta. Aghea gemía y se retorcía en el suelo mientras Lyra se sentaba frente a Häzel en la silla que quedaba libre. Las manos, manchadas con sangre ya reseca, le temblaban, así que apretó una sobre la otra contra su regazo para que Häzel no pudiera verlo. El hombre siguió contemplándola con aquella tenebrosa sonrisa.


  —¿Cómo te llamas?


  Lyra no podía pensar con el débil sollozo de Aghea sonando a sus espaldas.


  —Vamos, niña, en tu región todo el mundo tiene un nombre —insistió, los puños cerrados sobre la mesa. ¿Qué había… qué había pasado?—. Y tú ya sabes el mío, así que sería un poco maleducado hablar con tantos secretos de por medio. ¿Cómo te llamas?


  No reconoció su voz cuando respondió:


  —Lyra.


  —Encantado, Lyra. Respóndeme a una pregunta sencilla: ¿qué es lo más importante para un hombre?


  Se quedó en blanco. Häzel no tenía intención de darle la respuesta y, cuanto más tardara Lyra en responder, más posibilidades habría de que Aghea se desangrara.


  —Familia. —Häzel negó con la cabeza, y Lyra estuvo a punto de gritar cuando se mordió el labio y el dolor partió en dos su rostro—. Comida. —Volvió a intentarlo, pero el Áureo pareció decepcionado. Lyra rebuscó en su parte más humana y egoísta y tartamudeó—: ¿Poder?


  —Su casa. —La luz se reflejó en los hilos dorados de su túnica cuando se reclinó en el asiento—. Cualquier hombre o mujer necesita una casa a la que regresar. Entenderás ahora por qué mis piromantes son tan extraordinarios.


  —Así que eso es lo que eres. Un tirano que se cree filósofo. —Lyra no pudo contener una sonrisa sarcástica.


  —Llámalo como quieras. A fin de cuentas, lo único que importa es ser como nosotros creemos que deberíamos ser. Y yo soy lo más parecido a un dios que verás en tu corta vida, niña —dijo Häzel, y le dejó ver un poco del monstruo que llevaba dentro antes de volver a su tono tranquilo y desinteresado—. Las llamas me advirtieron que alguien vendría a intentar detener la guerra. Tengo que confesarte que tenía curiosidad, pero si hubiera dejado desprotegida mi casa, habríais sospechado demasiado pronto.


  Lyra enmudeció.


  —Eres un testigo.


  —Chica lista.


  Se permitió un rápido vistazo a Aghea para asegurarse de que todavía respiraba. Además de la sangre, la tela que cubría la zona del abdomen estaba chamuscada. Pero…


  —No lo entiendo —se le escapó, girándose de nuevo hacia Häzel. El Áureo volvió a sonreír mientras elevaba una mano y hacía que brotaran llamas de la palma desnuda. Piromante—. Pero tus ojos…


  —Verás, Lyra, como alquimista entenderás que una poción puede cambiar completamente dependiendo de los elementos que agregues a su fórmula. A veces, la insignificante sustitución de una hierba por otra convierte una inofensiva poción en un poderoso veneno. —«Lexio…»—. Con la alquimia de la carne pasa exactamente lo mismo. Mis antepasados descubrieron cómo imbuir el fuego en las personas, ¿crees que iban a limitarse a regalar ese poder? No, por supuesto que no. Nosotros siempre hemos sentido la llamada del fuego, pero a la gente no le bastaba. Se perdían en todas esas cosas que mencionabas antes: familia, ambición, sustento. Había que guiarlos hacia la verdad, así que mis antepasados hicieron pequeños ajustes en los preparados para ayudar a los piromantes a tomar conciencia de su destino. Lo de los ojos es un mal menor.


  —Los has manipulado desde el principio. —Apretó los dientes. El olor a sangre empezaba a marearla.


  —Los Áureos no podemos salirnos del camino. —Hizo un gesto desdeñoso con la mano—. Pero, para ellos, el odio es el mejor aliado de la venganza.


  —Porque solo así son útiles, ¿verdad? No te importa otra cosa que satisfacer tu sed de venganza y ganar la guerra a cualquier precio. —Häzel no contestó y Lyra miró a Aghea con el corazón encogido—. ¿Qué le hiciste?


  —El fuego crece en nuestra carne, pero yo he aprendido a controlarlo fuera de ella. A darle otros recipientes. —Abrió la mano que acababa de mover y Lyra vio que tenía una especie de bola de acero en la palma que emitía destellos rojizos. Le dirigió una mirada fría, casi aburrida—. Un movimiento heroico… y te atravesará a una velocidad tan elevada que perforará tus órganos.


  —Demasiadas precauciones para alguien que dice tener la victoria asegurada. —Lyra intentó no mirar demasiado aquella bola, aunque el miedo le derretía las entrañas.


  El Áureo rio y cerró el puño, aunque dejó la mano cerca. Amenaza, precaución… no lo sabía.


  —¿Qué has venido a hacer aquí, Lyra?


  —He venido a rogarte por mí, por todas las personas inocentes que se están jugando la vida en esta guerra absurda… por todos ellos, he venido a pedirte que detengas la guerra. Podemos llegar a un acuerdo, no será necesario ningún derramamiento de sangre —respondió Lyra, intentando apartar de su cabeza la imagen de Aghea y de todos esos guardias.


  —¿Qué tipo de acuerdo? —Häzel se mostró interesado, pero Lyra dudaba que su interés fuera sincero.


  —Detén esta guerra y Xeredhia no tomará ninguna represalia.


  Los ojos de Häzel eran del azul de una noche temprana, y Lyra creyó ver algo brillar en ellos cuando los entrecerró en su dirección.


  —Creo que ambos somos personas inteligentes, Lyra, y sabemos cuál va a ser el bando vencedor en esta guerra.


  —No se trata de ganar o perder, estamos hablando de miles de vidas humanas. Y esas vidas tienen un valor incalculable.


  —Sí y no. Verás, puede que Aghea te haya contado cosas sobre mí, puede que todas ellas me dejen en una posición complicada. Pero yo no soy malvado. Soy un superviviente que quiere lo mejor para su región. Prometí una vida cómoda, lejos de todas las dificultades y miserias que nos trae esta parte del mundo. Y Xeredhia es el lugar adecuado. Un nuevo hogar en el que puedan sentirse personas otra vez y no animales que se ocultan, resentidos y sedientos de venganza.


  —Mentira —exclamó Lyra, indignada—. Quieres reducirlo a cenizas. A ti no te importa nadie más que tú mismo. Aquellos de los que dices preocuparte están muriendo lejos de casa mientras tú te escondes aquí y no haces nada por ayudarlos.


  —¿Acaso has olvidado lo que hicieron tus antepasados con los míos? —El calor aumentó en la habitación.


  —Jamás podría. Lo que hicieron fue horrible, y espero que hayan conocido tus llamas y ardan en ellas para siempre —repuso Lyra, con sinceridad—. Pero ha pasado casi medio siglo. Nosotros no somos así. Ya no.


  —Lexio no decía lo mismo.


  —Tenemos mucho que aprender como región. Muchísimo. Pero estamos avanzando. Estamos cambiando. Yo la primera. Quiero… quiero un mundo mejor.


  Häzel se atusó la barba como si estuviera leyendo un buen libro.


  —No te creo, Lyra —dijo finalmente, pero ella no se dio por vencida.


  —Por favor —imploró. No le importa… no le importaba el pacto que tuviera que hacer. La promesa que tuviera que romper para conseguirlo—. Podemos tender puentes, comerciar. Lo que queráis…


  —¿Para qué conformarme con migajas si ya tengo lo que quiero? Nuestra existencia empieza donde acaba la vuestra. —Otra vez esa sonrisa de suficiencia, de conquistador—. Pero tranquila. Una piromante llevará tu nombre.


  Lyra sabía que Aghea seguía respirando porque su mano se mantenía crispada sobre el estómago, intentando contener la hemorragia. Lyra apretó tanto los puños que los nudillos se le pusieron blancos sobre el regazo.


  —Detén esta guerra. Detén esto.


  —Sería tan fácil… una orden a los vigilantes para que rompieran el Velo y, ¡pum!. Lleva tantos años en el mismo lugar que sería como destruir vuestro Muro. El ruido que eso provocaría… Los piromantes sabrían que su casa ha caído y ya no tendrían órdenes que seguir. —La misma sonrisa una vez más—. Pero en vez de eso, vamos a quedarnos aquí, Lyra, charlando tranquilamente hasta que mi ejército vuelva y nos den la buena noticia.


  Lyra cerró los ojos al notar bajo los dedos el mango del cuchillo de Gyindo, que seguía pegado a la piel de su muslo. Había olvidado que estaba allí, que siempre había estado junto a ella. Abrió los ojos.


  —Mataste a Lexio. Has engañado a toda esta gente. No eres mejor que nuestros antepasados —sentenció. Ya no escuchaba a Aghea.


  Los ojos de Häzel seguían puestos en su cara. Pronunció, con lentitud:


  —Nunca he dicho que lo sea.


  Una bandada de pájaros voló cerca de la ventana. El Áureo Häzel movió la cabeza un poco, solo un poco.


  Lo suficiente para Lyra, que agarró el cuchillo y se abalanzó sobre su yugular.


  ***


  Navid se secó el sudor de la frente y observó el acero de su espada, que resbalaba en sangre. La batalla había comenzado mal, y había continuado siendo peor. Intentó permanecer cerca de Jowet, Kyu y Thet, pero una bola de fuego pulverizó a una decena de mundanos y los obligó a separarse al caer sobre sus filas. El fuego llovía de cualquier parte, y por eso había buscado refugio en el bosque, aunque Navid pronto se dio cuenta de que aquello no era una guerra, sino un exterminio.


  Se había visto envuelto en un grupo de guerreros y soldados, y no había parado de luchar en ningún momento. En las Justas apartaba la mirada cuando alguien moría, pero allí no podía permitirse hacer lo mismo. Su espada cortaba, ensartaba, volaba sobre la piel de sus enemigos con el único fin de salvar su propia vida. La armadura lo protegió de muchos golpes, algunos de ellos mortales, pero notaba las piernas y los brazos magullados. El peso de la espada en su mano se volvió una losa, y Navid supo que había llegado a su límite. Los gritos, los cuerpos que pisaba cuando corría, el fuego avanzando sin distinguir entre naturaleza y ellos… era demasiado. Buscó a Shurith, a Gyindo, pero no sabía hacia dónde ir. Necesitaba contener al ejército de la Región Sin Nombre, darle más tiempo a Lyra. Pero…


  Una chispa de fuego se prendió frente a él, extendiéndose entre dos árboles como si fuera una pared. Navid retrocedió, inquieto. El camino estaba cortado. Tenía que dar media vuelta. Tenía…


  Un grito de guerra retumbó detrás de él; Navid ya estaba allí, con la espada en alto para frenar la estocada que un soldado le había lanzado al verlo solo y atrapado. El soldado tendría la edad de su padre si viviera, el rostro y la pechera salpicados de gotas de sangre. Navid trató de no pensar en esa sangre, borró de su cabeza cuántas vidas habría arrebatado aquel hombre y si alguna sería la de sus amigos, y pelearon porque así lo querían sus colores.


  El soldado tenía una fuerza descomunal. Navid no tardó en verse sobrepasado: las pociones ayudaban con su falta de entrenamiento, pero no podía huir de ese combate, así como tampoco podía ganarlo. Plegarias que buscaban el perdón en las llamas de un caldero eterno salían de los labios apretados de aquel soldado mientras atacaba sin remisión. Y Navid se defendió, logró asestarle un par de golpes que rompieron su guardia y le abrieron heridas en la mejilla y el cuello, pero eso eran como cosquillas para el espíritu vengativo del soldado, entrenado para vencer. Entrenado para matar.


  Navid fue perdiendo terreno hasta que su espalda chocó contra el tronco de un árbol cuyas ramas también ardían. Quedó atrapado entre la pared de fuego y el soldado; la advertencia de Shurith resonó en sus oídos como el eco de un sueño cuando el hombre logró desarmarlo y su espada quedó fuera de su alcance, entre las llamas.


  Y el soldado no dudó. Preparó su última estocada, la definitiva.


  Navid intentaba no pensar mucho en la muerte desde que sus padres no volvieron a casa aquel día, desde que había tenido que compartir su infancia con otros niños, pero para él la vida siempre continuaba, solo que un poco más lejos. Vio su reflejo demacrado en la espada de aquel hombre, la punta del filo alzándose sobre su cabeza como un cielo de acero. El tiempo se detuvo, y Navid solo pudo pensar en Lyra. En lo doloroso que había sido no darle ese beso de más que tanto había ansiado en el momento de su partida, en la casa y las flores blancas que nunca crecerían para ellos. «Perdóname, Lyra. Volveremos a encontrarnos», pensó, porque no se vio capaz de prometer algo que quizás tendría que romper.


  El soldado cargó con la espada apuntando al corazón de Navid. El mundano vestido de guerrero y con cada vez menos cicatrices suspiró, aceptando su destino… cuando captó un destello negro por el rabillo del ojo.


  El soldado no frenó cuando Shurith apareció de un salto entre las llamas. La chica empujó a Navid y alzó las manos, pero ninguna llama iluminó sus dedos y la espada le atravesó el pecho limpiamente.
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  «El 12 de marzo del siglo segundo de la Era Descendiente, Xeredhia coronó el mundo».


  Historia de la región de Xeredhia. Capítulo final


  Häzel maldijo entre dientes y movió las manos antes de que Lyra pudiera llegar hasta él con su cuchillo. La chica sintió un relámpago abrasador en la mejilla al mover la cabeza para esquivar la bola de metal, que había salido disparada hacia ella con un atronador rugido. Notó la sangre resbalando por su cara y un pitido insondable en los oídos; el cuchillo vaciló en su mano lo suficiente como para darle a Häzel tiempo de golpearla.


  Los dos cayeron al suelo, un revoltijo de piernas, brazos y mordiscos lanzados al aire y a la garganta. El cuchillo voló lejos de Lyra y Häzel, que había conseguido colocarse sobre ella, golpeó su cabeza contra el suelo una, dos, tres veces mientras Lyra intentaba inútilmente liberarse.


  —Estúpida. Muchacha. Estúpida —gruñía el Áureo, mientras Lyra le arañaba la cara sin apenas fuerzas.


  «No. Así no. No». Las manos de Häzel se deslizaron hacia el cuello de Lyra como si su piel estuviera hecha de agua y empezaron a apretar. El aire escapaba del pecho de la chica, que se revolvió con furia cuando notó que no podía respirar. Le estaba aplastando la tráquea, ese hombre pretendía matarla ahí mismo. Y mientras la vida se alejaba lentamente de ella, mientras su visión se llenaba de puntos redondos y brillantes como las estrellas que había perseguido hacía solo unas horas, la golpeó el recuerdo de los labios de Navid sobre los suyos, de Shurith felicitándola en su cumpleaños antes que nadie, de Gyindo compartiendo sus panecillos… recuerdos que nacían de esa parte de ella que seguía encogida, esperando que otra persona librara sus batallas. Lyra miró el cuerpo de Aghea, las manos pálidas y extendidas. «No morirás. Porque cuando llegue el momento, Lyra, alzarás ese cuchillo, una espada o tus propias manos para defenderte y vivirás. Tienes… Tienes lo que se necesita. Para sobrevivir. Siempre lo has tenido». Recordó aquellas palabras de Navid con el último hilo de conciencia que le quedaba. Las sintió con mayor profundidad que ninguna otra marca.


  Ella era una guerrera. Ella no se rendía. A ella solo podía vencerla su propia oscuridad, y ese día había luz.


  Häzel aflojó el agarre que ejercían sus manos y Lyra respiró; aquella bocanada de aire le supo a renacimiento, a primavera. Pero aquel alivio no duró demasiado, porque notó cómo las palmas de las manos de Häzel empezaban a calentarse contra su cuello mientras este reía. Lyra supo, entonces, que quería quemarla viva. Un terror distinto y salvaje se apoderó de ella, que comenzó a revolverse de nuevo, entregada al pánico.


  —Voy a disfrutar con esto. Oh, cómo voy a disfrutar —estaba diciendo el Áureo, cuya mirada por fin se había teñido de negro.


  Ahora que podía respirar más o menos con libertad, Lyra luchó para calmar su corazón, para dormirlo. El miedo mataba más guerreros que el acero. Eso le había dicho Gyindo una vez, y ella le contestó que era estúpido, que sus reflexiones siempre lo eran, pero atesoró cada palabra, al igual que recordaba a la perfección cómo había sido cada victoria de Gyindo en las Justas. Lyra siempre había fingido aburrirse, pero en realidad era una excusa para proteger el débil sobresalto de amor fraternal que la mantenía unida a Gyindo. Y hubo un día en el que casi lo vencieron, porque el otro guerrero lo desarmó y se colocó sobre él para golpearlo y golpearlo sin parar. Pero Gyindo, con la boca chorreando sangre y un ojo morado, le dio un cabezazo al otro guerrero y le rompió la nariz. Así fue como consiguió soltarse y recuperar su espada.


  Lyra no tenía esa ventaja. Pero sus manos seguían libres.


  El calor que apretaba contra su cuello empezaba a resultar insoportable cuando lanzó un grito desesperado y clavó sus dedos en los ojos del Áureo Häzel.


  El Áureo gritó y se apartó de ella, llevándose las manos a la cara. Lyra se frotó los ojos para que no cayera ni una lágrima, se aseguró de que su cuello seguía íntegro y, cuando comprobó que era así, respiró profundamente. Después, se acercó al Áureo y le golpeó con el puño cerrado las veces que hicieron falta hasta que el hombre quedó medio inconsciente. Le costó parar.


  Mareada y dolorida, corrió hacia Aghea. La sangre se había detenido, y la bola de metal había salido por su espalda tras atravesar su estómago. Pero…


  —Por favor. —La piel de Aghea estaba blanca y fría. La voz de Lyra sonaba ronca, extraña, mientras le abría la boca y la obligaba a tragar la poción revitalizante. El líquido se derramaba por las comisuras, así que Lyra tuvo que apretar sus labios y mantenerlos cerrados—. Por favor.


  Se tumbó en su pecho. Le pareció notar un latido tan frágil que sospechó que estaba soñando.


  Y pasó un minuto. Y luego otro.


  Y cuando Aghea empezó a respirar con más fuerza, y sus manos se movieron y la buscaron, lloró de alivio y la abrazó, la abrazó hasta que su amiga protestó y la apartó a manotazos.


  —Estás horrible —murmuró Aghea cuando Lyra la ayudó a incorporarse para sentarla en la pared.


  —Mira quién fue a hablar. —Lyra rio con la mirada mientras le vendaba la herida y se aseguraba de que no iba a perderla. No ese día.


  —¿Qué ha pasado? ¿Lo hemos conseguido?


  Lyra se levantó y cogió el cuchillo.


  —Todavía no.


  ***


  Navid gritó el nombre de Shurith hasta que perdió la voz, pero el fuego también le robó eso.


  Tumbado sobre aquella tierra regada con la sangre de otros, no pudo hacer otra cosa que mirar la espada que atravesaba a Shurith. Una mancha escarlata se extendía con rapidez en su pecho, como una flor otoñal, goteando diminutos pétalos de sangre sobre ese mismo suelo. La chica miraba el arma como si no entendiera lo que había sucedido. Agarró la espada cerca de la empuñadura, donde el acero se mantenía gris. Sus dedos se encendieron y el fuego lloró a través de ellos. El soldado, asustado por haber herido a uno de los suyos, o eso pensó Navid, extrajo la espada de su cuerpo con un movimiento rápido y huyó, dejándolos solos. Shurith cayó de rodillas mientras sus manos se apagaban y Navid corrió hacia ella, tomándola entre sus brazos. Shurith no protestó.


  —No… no quería… No me ha dado tiempo. No me ha dado tiempo a protegerme —decía una y otra vez.


  —Tranquila, Shur. Te pondrás bien. —Navid se tragó la tristeza y el grito que seguía pulsando en su garganta y le apartó el pelo de la cara con cuidado—. Estarás bien.


  —No me mientas, mundano —le pidió riendo. Sus dientes nadaban en sangre y tosió, tosió y su barbilla se manchó de rojo.


  «Esa tos no suena bien», pensó Navid, limpiándola y alzándole la cabeza para buscar a alguien que pudiera ayudarlos. Pero estaban solos, solo rodeados de bosque y fuego.


  —Tranquila. Solo tengo que encontrar una poción revitalizante y entonces…


  —No… No, Navid. Déjalo. —Shurith lo miró con sus grandes ojos negros, relajada como nunca antes la había visto. A Navid le pareció mucho más joven de lo que era, pero no se lo dijo—. Está bien, estoy bien. No duele demasiado. Es extraño, siento que estoy flotando. Estoy… estoy en el aire, rodeada de luz y de nubes que huelen a chocolate. Raro, ¿verdad? Adoro el chocolate. Ojalá pudiera comerme un pedacito ahora mismo.


  —No tengo chocolate, lo siento —respondió Navid, riendo y cerrando los ojos para que Shurith no pudiera leer lo que había en ellos—. No puedo hacer nada por ti, me siento un inútil.


  —No digas eso. Nos has ayudado tanto… nunca había visto a Lyra tan feliz. Al principio… te tenía envidia, ¿sabes? Por cómo la hacías reír sin esforzarte, por la manera en la que te miraba. Ella… ella nunca me… da igual. Eres bueno, Navid. Nunca dejes que nadie te haga sentir lo contrario. Espero que no me hayas hecho mucho caso estas últimas semanas… nunca quise hacerte daño.


  —Tranquila, Shur, no hables tanto. Lo sé, sé que jamás quisiste herirme. Tú también eres buena —murmuró, acariciándole el pelo.


  —Pensaba… siempre he pensado que algo funcionaba mal en mí. Desde pequeña. Yo solo quería estar sola y aislarme del mundo. Lyra era una excepción, pero el resto no merecía nada mío. Eso creía, pero… he descubierto que he vivido una mentira. Todos… todos podemos ser alguien mejor, si queremos. Ahora soy… buena. Soy buena —repitió, su respiración débil y temblorosa.


  —Me has salvado la vida. Claro que eres buena.


  La piel de Shurith cada vez estaba más fría, y el chico se preguntó cuánto tiempo más le quedaría y si podría soportar verla morir. Lloró, lloró sobre su cara y Shurith sonrió, aunque sus ojos estaban puestos en el cielo gris que los tapaba. A juzgar por la felicidad infantil que leía en ellos, debía de pensar que estaba lloviendo.


  —Navid… prométeme una cosa. —Su voz era un susurro y Navid tuvo que inclinarse para poder escucharla.


  —Dime.


  —Cuida de Lyra, ¿vale? Es lo mejor que tengo en mi vida y sé que también es lo más importante en la tuya. No dejes que se hunda después de esto. Y ni se te ocurra hacerle daño, porque entonces… me levantaré de la tumba para cortarte la garganta.


  Navid rio con suavidad, sorbiendo por la nariz.


  —Te lo juro, Shurith. Lyra no necesita que nadie la proteja, pero no permitiré que nada malo le pase —le prometió el chico.


  —Y búscala… a Elayne. Búscala y pídele perdón por no despedirme. Dile que no podía. Ella lo entenderá.


  Navid no preguntó quién era Elayne, pero la encontraría. Shurith asintió, como si ya lo supiera. Cerró los ojos y echó la cabeza hacia atrás, mientras su pulso empezaba a disminuir y se llevaba una mano al cuello, donde la pintura que cubría sus marcas apenas era un recuerdo con los colores del atardecer.


  Navid pensó entonces que morir tenía que ser muy parecido a escuchar el silbido de los pájaros por última vez. Cubrió esa mano con la suya y Shurith abrió los ojos.


  —No quería morir. Díselo a las dos. Diles… diles que no quería morir —balbuceó.


  —Lo haré, Shurith.


  —Gracias… por… todo. Gracias.


  Y el bosque recordaría el grito de Navid y no la guerra cuando nadie más que él pudo romper el silencio que siguió a esa respuesta.


  ***


  Shurith dejó de oír la voz de Navid y sintió cómo sus marcas desaparecían. Sintió el recuerdo de su roce abandonándola, sintió algo blando y amable y agradecido latiendo por última vez en su pecho. Era su corazón.


  «Deja de buscar», le susurraba, y Shurith sonreía aunque sus labios ya no fueran capaces de moverse. «Deja de buscar, piromante, alquimista, amiga, hermana, amante, hija, mundana, guerrera, Shurith. Deja de buscar y ven conmigo. Descansa».


  «Pero… ¿qué ocurrirá con Lyra? ¿Y Navid, Aghea, Gyindo? ¿Elayne?», quiso preguntar porque sabía que todavía la escuchaban.


  «Estarán bien. Vivirán y se cuidarán y, algún día, ellos también dejarán de buscar respuestas entre las sombras. Algún día, encontrarán más luz que sombras en ellos».


  Shurith cerró los ojos. Ya no podía volver a abrirlos, y la oscuridad se movía.


  «Tengo miedo de que se rindan. De que no lo intenten lo suficiente».


  «Estarán bien», repitió la voz de su corazón, y Shurith la creyó porque había luz. Había luz para ella, a pesar de todas las cosas que había hecho. En esa luz había perdón y amor y esperanza. La esperanza que siempre tuvo, la esperanza que regalaría desde el cielo a todo aquel que quisiera mirar.


  Shurith murió en los brazos de Navid. Siguió esa luz y se durmió para siempre, cayendo en un dulce sueño alejado por fin de cualquier posible pesadilla.


  ***


  Empuñando el cuchillo de su hermano, Lyra ató las manos del Áureo, lo levantó del suelo y lo sujetó con fuerza. Puso el filo del cuchillo en su garganta y apretó lo suficiente como para que cada vez que respirara, se hundiera con debilidad y le hiciera un fino corte.


  —No hagas ninguna tontería —le advirtió. Häzel, que seguía aturdido por los golpes, solo masculló un insulto.


  Lyra no dudó. Cada segundo que transcurría sin que el Velo cayera, era un segundo más en el que sus amigos se exponían a la muerte.


  Tras asegurarse de que Aghea se estaba recuperando, obligó al Áureo a moverse —estaba cojo, lo que dificultó aún más esa tarea— y lo sacó de su casa. El horizonte estaba salpicado de nubes grises, estiradas y repartidas como si un arado hubiera pasado por encima. Lyra caminó dando traspiés, atenta a cualquier movimiento sospechoso de sus manos. Atravesó la plaza vacía y se dirigió directamente al lugar en el que los vigilantes hacían su guardia, al otro lado de las casas. Vio sus rostros de sorpresa, cómo alzaban sus manos ya de por sí iluminadas. Lyra se detuvo frente a ellos y sujetó la cabeza de Häzel con firmeza.


  —¡Destruid el Velo! —gritó, fuera de sí—. ¡Destruid el Velo o el Áureo morirá!


  Advirtió su confusión, sus dudas, aquella mirada esmeralda puesta en su adorado líder.


  Ellos no eran piromantes. Sus organismos no habían conocido el secreto del odio.


  —¡Destruidlo! —repitió.


  —No lo hagáis —musitó Häzel, débilmente—. No lo hagáis, o perderemos la guerra y todo lo que hemos construido estos años habrá sido en vano.


  Lyra imaginó lo que los vigilantes estaban viendo: los ojos enrojecidos del Áureo, la cara machacada, maniatado… una ceremonia de debilidad a merced del malvado enemigo.


  Y el tiempo pasaba.


  —Por favor —empezó a suplicar de nuevo, y su voz flojeaba mitad por el miedo, mitad por la pelea con Häzel—. Ayudadme a detener esta guerra. Podéis salvar a vuestros amigos, a vuestros padres. Xeredhia nunca ha querido esto.


  —¡No la escuchéis! —vociferó el hombre, revolviéndose en los brazos de Lyra—. ¡Su región solo sabe mentir, mentir y colmar sus corazones de odio! Mirad lo que ha hecho… mirad la clase de personas que viven en ese lugar. —El gesto de los vigilantes se endureció—. Matadla. Ahora.


  Lyra casi esperó que esa energía extraña, como si el aire mismo fuera un arma forjada a fuego, le separara la cabeza del cuerpo. Porque ella no mataría a Häzel. No mataría a nadie más, nunca.


  Y quizás esa revelación afloró en su mirada antes de sentirla por dentro, porque los vigilantes siguieron quietos. Observándola con curiosidad. Escuchando.


  Respiró profundamente y crispó la mandíbula cuando una oleada de dolor bajó desde su cuello a toda la piel que había sido golpeada.


  —Por favor —repitió—. No más venganza. No más sufrimiento. No más guerras. Hay un mundo para todos ahí fuera, pero también aquí. En Xeredhia. —Lyra lloraba, había empezado a llorar en algún momento, pero no tenía manos para limpiarse las lágrimas. Así que dejó que cayeran, que se llevaran la sangre que era suya y también la que no—. Podemos compartirlo. Hemos cambiado. Por favor, nosotros…


  —¡Mentirosa! ¡Niña estúpida y mentirosa! ¡Renacer es destruir! Matadla. —El cuchillo temblaba en manos de Lyra, el Áureo no dejaba de retorcerse contra él. «Sangre… más sangre»—. Todas esas vidas de las que ella habla fueron concebidas para apagar el fuego de nuestra tierra y hacernos resurgir. ¡No importa quiénes sean! ¡No importa si toda mi región tiene que morir para que yo resurja! ¡Matadla!


  Los vigilantes se quedaron lívidos al oír las palabras de su líder. La poca importancia que siempre habían tenido en su maquiavélica conquista. Pero había miedo en sus ojos, y el miedo quemaba más que cualquier fuego, era más denso que la sangre.


  Lyra cerró los ojos, aceptó lo que el destino tuviera preparado para ella.


  Y entonces…


  —Haced caso a la chica.


  Había oído esa voz antes.


  Lyra giró la cabeza, y sus lágrimas eran de alivio, de alivio y agradecimiento.


  Porque Aghea estaba ahí, con una mano en el estómago, y su madre la sujetaba. Era su madre la que había hablado. La mano que tenía libre brillaba con el color de la esperanza y los bosques que esperaban detrás del Velo. El resto de mujeres estaban a su lado sujetando espadas, palos y agujas de tejer. Estaban cansadas. Furiosas.


  —Traidoras. Sucias traidoras… —siseó Häzel al verlas.


  Las mujeres no retrocedieron. La madre de Aghea volvió a hablar, aquella mirada amenazante puesta en los vigilantes:


  —Destruid el Velo o lo destruiremos nosotras.


  Sin hablar entre ellos, los vigilantes miraron a las mujeres. Luego, escrutaron el rostro de Häzel, en manos de Lyra, que no había dejado de revolverse. Y después a las mujeres otra vez. Lyra se preguntó si después de toda una vida dedicada a proteger aquel lugar, habrían aprendido a escucharlo. A sentir por él algo más fuerte que el compromiso que deriva de la obligación impuesta por otros.


  Aquellas mujeres les recordaron eso o, quizás, les dieron más miedo que el Áureo. Cuando alzaron las manos y apuntaron al Velo, Häzel empezó a gritar:


  —No. ¡No! NO.


  Pero no podía hacer nada para impedirlo. La espesa niebla que formaba el Velo se arremolinó frente a ellos, y Lyra se sintió como si le robaran la capacidad de respirar. Todos enmudecieron, años y años de estabilidad retorciéndose y quebrándose en las alturas, y de repente, un estallido semejante al que provocaría la desaparición de una parte del mundo llenó sus oídos. Una oleada de polvo, arena y viento estival sacudió a Lyra y a todos los que estaban allí presentes, expandiéndose hacia esas nubes que presagiaban tormenta.


  Hasta el corazón de la guerra.


  Y allí estaban los bosques, las montañas y el tímido roce de tierra y cielo que nunca era visible desde el suelo.


  «Ya está», pensó Lyra, respirando de nuevo y agradeciendo el dolor, el calor y la sangre. «Ya está».


  No se quedó para perseguir a los vigilantes que huyeron. No se quedó para asistir al juicio del Áureo. Lo soltó, las manos sin nada de fuerza, y el hombre se tendió de rodillas sobre la tierra, derrotado. Lyra miró a las mujeres una vez.


  —Todo vuestro. —Fue lo único que dijo.


  Se lo agradecieron sin necesidad de palabras, de buenos o malos deseos. Hicieron un círculo alrededor del Áureo, y Lyra se detuvo frente a Aghea cuando escuchó elevarse el primer grito.


  —Necesito ir —susurró—. Ver quién queda.


  ¿Su voz volvería a ser lo que era? ¿O también había perdido eso?


  Aghea miraba lo que había a su espalda con necesidad, con rabia.


  —Yo me quedo.


  Lyra se limitó a apoyar una mano en su hombro y asentir. Se alejó hacia ese mundo, hacia esa tormenta, bloqueando de su mente aquellos gritos.


  Era la música de los condenados. Y Lyra supo que nunca podría olvidarla.


  ***


  Los gritos se habían extinguido hacía ya horas, y Gyindo luchaba por liberarse de su eco.


  Había sonidos mucho peores en aquella explanada. Llantos. El crujido de los huesos bajo las botas de quienes trataban de encontrar una vía de huida. Nombres ofrecidos al viento quemado y herrumbroso como si pudiera buscar más rápido. Y Gyindo pasaba por encima de todos ellos, con los nombres de sus amigos languideciendo en su boca.


  Estaba rodeado de soldados, la espada en alto hasta su último respiro, cuando la tierra y el cielo parecieron derrumbarse, salir al encuentro del otro como si quisieran intercambiar sus reflejos. Después, llegó el ruido. Gyindo pensó que le habían partido un hueso al mundo. Una protesta, una oleada de aire caliente y polvo barrió el humo sobre sus cabezas y amenazó con tirarlos al suelo.


  El guerrero no entendió nada: los soldados habían soltado sus armas y mirado con burla, con la superioridad con la que un gato dejaba vivir a un ratón cuando se sentía demasiado cansado como para cazarlo. A su alrededor, los piromantes apagaron sus manos y el fuego dejó de llover sobre Xeredhia. Se rendían, comprendió el guerrero de pronto. Gyindo gritó al resto de guerreros y mundanos para que hicieran lo mismo. Las espadas se alzaron con solemnidad en su propio gesto de rendición y poco a poco aquella orden resonó en toda la explanada hasta que la guerra se detuvo por completo.


  Se acabó.


  Lyra y Aghea lo habían conseguido. Habían conseguido hablar con Häzel y detener a su ejército.


  Desde ese momento, Gyindo había estado buscando desesperadamente algún rostro conocido entre los vivos. Pero solo había encontrado familiaridad entre los muertos. Amigos, compañeros de entrenamiento y miembros de la Asamblea. El Señor de Xeredhia yacía sobre una montaña de soldados con una espada hundida en el estómago. Tenía la mandíbula torcida y los ojos abiertos. El mismo cielo contemplado para siempre.


  Gyindo murmuró una plegaria para El captor de destinos y siguió caminando.


  El metal de su armadura estaba caliente y reflejaba las moribundas llamas que lamían la hierba, los árboles que quedaban al fondo y algunos cuerpos. La tormenta no tardaría en extinguirlas cuando les alcanzara. Mientras tanto, Gyindo procuraba estar lejos del fuego. Llamó a su padre, a Navid y a Shurith. No les había visto en toda la batalla, y la preocupación le escocía en la mirada, en las manos vacías. Buscaba incansablemente los ojos negros de la chica en cada pequeño incendio desatado, pero solo veía piromantes retrocediendo y agrupándose. No parecía importarles sus muertos. No parecía importarles nada.


  Gyindo se limpió un rastro de sangre seca de la mejilla y se acercó a la arboleda. Entre dos árboles quemados, surgió un soldado, guerrero o mundano. Llevaba un cuerpo entre las manos y parecía que se arrastraba de vuelta hacia la luz.


  La primera gota de lluvia cayó sobre Gyindo, y luego otra, y entonces reconoció a Navid. Y el cuerpo que sostenía era… era…


  Shurith.


  Nunca hubiera podido reconocerla antes, imaginarla de esa manera. La chica parecía más pequeña y dulce que nunca. Cerraba los ojos contra el pecho de Navid como aquella vez que se quedó a pasar la noche junto a Lyra, cuando tenían doce años, y Gyindo las encontró en su cama, el pelo de Lyra envolviéndolas a ambas mientras Shurith dormitaba sobre ella y sonreía y parecía que estaba donde quería estar. A Gyindo se le rompió el corazón en mil pedazos mientras pensaba en su hermana, en lo rota que la dejaría aquella noticia.


  Y, como un último juego del destino, escuchó la voz de Lyra a sus espaldas. Gyindo pensó que estaba alucinando por la pena, por el dolor, y entonces se dio la vuelta y vio a Lyra corriendo, sorteando cadáveres, saltando por encima de ellos, con el pelo corto y empapado pegado a su magullada cara. Sonreía. Le sonreía a él. Gyindo trató de devolverle esa genuina alegría por verla allí, viva y guerrera, por reencontrarse, pero no pudo. Tan solo la observó con atención, memorizando sus hoyuelos y el brillo despierto en los ojos que ambos compartieron una vez.


  La sonrisa de Lyra se apagó poco a poco cuando se acercó a él, confundida. «¿Qué pasa? ¿Dónde estás?», parecía preguntar. Gyindo se movió solo un poco, lo suficiente para que la atención de Lyra fuera más allá, a la arboleda. Por un instante, su rostro no mostró ninguna emoción. Solo miró, entendió. Y entonces, esa viveza, ese regalo que se había concedido a sí misma y a los demás al salvarlos, desapareció sustituida por un dolor tan profundo, tan abisal…


  Lyra retrocedió, negando con la cabeza mientras no dejaba de murmurar el nombre de Shurith. Gyindo reaccionó por fin y quiso sujetarla, abrazarla, protegerla una vez más, pero la Lyra que contemplaban sus ojos no era la misma Lyra que había llegado a esa explanada. Nunca volvería a serlo.


  Otra consecuencia de la guerra que nadie mencionaba en ningún libro.


  Lyra se tiró al suelo, las lágrimas ocupaban todo su rostro. Gritaba. El nombre de Shurith en sus labios estaba lleno de dolor y culpa, y era como si la desgarrara por dentro. Navid, a tan solo unos pasos de ellos, lloró con la misma fuerza y apretó a Shurith contra su pecho como si él también hubiera entendido que parte de su humanidad esperaría siempre allí. A la sombra de esos árboles quemados.


  La lluvia se fundió con las lágrimas de Gyindo. El ruido de la tormenta ahogó su grito sin voz, haciéndolo desaparecer junto a los rescoldos.


  La guerra había acabado. Pero él no sentía que hubiera ganado nada.


  ***


  Sin soltar la mano de su madre, Aghea se sentó en las afueras de su región, donde solo una débil línea en la tierra señalaba el lugar en el que había estado el Velo. Le costaba mantener los ojos abiertos, sentía la piel del estómago dolorida y el horizonte era gris, pero el mundo estaba ahí. Para su madre. Para ella. Para todas.


  Nunca más tendrían que temer perder sus nombres. Nunca más serían olvidadas. Nunca más vivirían a la sombra de nadie. Nunca más.


  —Un nuevo día —suspiró su madre, sentada a su lado.


  Y, aunque estuviera a punto de caer la noche, Aghea asintió.
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  Epílogo


  Navid no entendió qué quería decir eso de que la historia se escribía sobre la historia hasta que salió de ese bosque con Shurith entre los brazos y vio a Lyra y a Gyindo, junto a los que vivían, sobre los que no.


  Quiso pensar que esa vez sí que podían cambiar algo. Quiso creer que habían aprendido, que no permitirían que nadie olvidara jamás lo sucedido, de dónde nacía el odio que los había empujado a todos a esa explanada. Tal vez así, entonces, pudieran evitar que volviera a suceder en un futuro.


  Tal vez ninguna historia tendría que ser borrada de nuevo.


  Habían transcurrido dos semanas desde que la guerra terminó, aunque Navid seguía soñando con ella por las noches. Sus heridas físicas habían sanado, pero por dentro se sentía como si siguiera sentado en ese árbol, esperando que las silenciosas alas de la muerte se cerraran sobre él. Algunas noches veía el rostro de sus padres envueltos por el fuego, con los ojos negros y sonriendo a Navid de la misma forma en la que lo hicieron antes de salir por esa puerta, hacía ya tantos años.


  Siempre se despertaba con la almohada húmeda y el corazón desesperado.


  Habían muerto demasiadas personas ese día. El Señor de Xeredhia, el padre de Lyra y Gyindo, la mitad de la Asamblea, batallones enteros de guerreros. Los mundanos habían sufrido más bajas. Theth y Kyu… no lo lograron. No pudieron recuperar sus cadáveres; Navid imaginó que los habría alcanzado el fuego, y rezaba porque ya estuvieran muertos para entonces. Le consolaba pensar que sus cenizas aún seguían volando por el mundo, explorando. A eso se había aferrado la novia de Kyu, y Navid decidió creerlo también.


  Jowet sobrevivió, no quiso contarle cómo. Navid imaginó que se habría escondido cuando la sangre y el fuego regaron la tierra, pero no podía culparlo. Cada uno libraba sus batallas cuando podía, y Navid estaba seguro de que Jowet lo haría, tarde o temprano. Por el momento, su humor absurdo era de mucha utilidad en el orfanato, ahora que habían llegado más niños. Rhita agradecía cada visita como si solo fuera capaz de reír cuando él estaba allí, y Navid procuraba pasarse siempre que podía. A él también le era de mucha ayuda para olvidarse de todo un rato… solo un rato.


  No, la guerra todavía no había acabado para nadie. Pero se habían abierto nuevos caminos para la paz. Mientras las tareas de reconstrucción del Fuerte continuaran, la Cúpula sería el nuevo lugar de las reuniones importantes, como lo había bautizado Navid al estar presente en una por primera vez, a la luz del día y sin pociones etéreas de por medio. Fueron días largos de reuniones, días en los que había tenido que elegir si llorar a los muertos o dormir un poco, pero Gyindo había sido incansable, apoyado por otros muchos guerreros y alquimistas que compartían su mismo punto de vista. Junto a los mundanos, habían presionado para reformar el orden social de Xeredhia. Lo que quedaba de la Asamblea y los sabios habían aceptado unirse para liderar la región y formar un único Consejo, que estaría formado por guerreros, alquimistas y mundanos. Por primera vez en su historia, la voz de los mundanos importaba. La voz de los mundanos, su voz, iba a escucharse. Ya no existiría ese muro interno que seguía presente, aunque nadie pudiera verlo: todos serían libres de pasear y vivir dónde quisieran, además de facilitar el acceso de los mundanos a otra clase de responsabilidades.


  Y gracias a Gyindo, Navid ocuparía una de las sillas en el Consejo.


  Aceptó sin pensarlo dos veces cuando recibió el ofrecimiento. Luchar contra la desigualdad social era la única guerra que podía permitirse perder, pero se dejaría la piel para que nadie volviera a sentir que su existencia era una equivocación, un vacío inservible en un mundo privilegiado. No, no dejaría que nadie sufriera y pensara que su vida era peor que un secreto.


  Aunque no todos verían el cambio. Thet. Kyu. Shurith.


  —Hola.


  Navid estaba tan inmerso en sus pensamientos que no vio a Aghea acercarse a él hasta que estuvo prácticamente a su lado. La chica le sonrió con ternura y miró la soleada pasarela que proyectaba el hueco en el Muro, donde una vez estuvieron las puertas que los mantenían cautivos. Esa época no parecía tan lejana, y sin embargo Navid sentía que había envejecido cien años desde que las vio por última vez. No esperaban reconstruirlas pronto. ¿Para qué?


  —Hola —dijo él, y las comisuras de sus labios se elevaron. Los últimos coletazos del atardecer mecían su vestido azul turquesa en destellos otoñales. Llevaba una pequeña bolsa colgada al hombro, como si se preparara para viajar a algún sitio. Navid supuso que así era—. ¿Te marchas?


  —Sí, te estaba buscando para despedirme. Vuelvo a mi región por una larga temporada. —Sus ojos verdes brillaron, como cada vez que mencionaba su hogar—. Alguien tiene que vigilar a los piromantes y asegurarse de que no le prenden fuego a nada.


  La Región Sin Nombre también había iniciado su propio camino a la redención, aunque no sería un trabajo fácil. Con el Áureo Häzel muerto, algunos piromantes habían decidido marcharse, y Xeredhia vigilaba que no fuera cerca de sus fronteras. Otros piromantes, soldados y vigilantes se quedaron, aunque daban muchos más problemas que si se hubieran ido.


  Pero era parte de ese nuevo mundo que intentaban construir. Las regiones estaban en contacto y trabajaban juntas como nunca debieron dejar de hacerlo.


  —Te han propuesto formar parte de su Consejo, ¿verdad? —le preguntó Navid a Aghea, y sus colmillos asomaron al sonreír.


  —Ajá. Lo primero que tenemos que decidir es el nombre de nuestra región. —Se rascó la cabeza, el cabello rubio había crecido lo suficiente como para rozar el arco de las orejas—. Es curioso… ahora no se me ocurre ninguno.


  —Seguro que Gyindo puede echarte una mano con eso.


  Para sorpresa de Navid y de absolutamente todas las personas que conocían a Gyindo, el guerrero rechazó el puesto que le ofrecieron en el Consejo de Xeredhia. Le dijo a Navid que había aprendido tanto de lo que significaba tener poder como para querer mantenerse alejado de él durante unos años, puede que para siempre. También rechazó formar parte del Consejo de la Región Sin Nombre, aunque pretendía establecerse allí para asegurarse de que las mujeres fueran integradas en el día a día y encontrar una manera de apagar el odio que los piromantes no habían tenido oportunidad de desaprender.


  —Jamás lo habría imaginado —La curva de la sonrisa de Aghea estaba empapada de luz—. Renunciar a todo lo que una vez quiso por mi gente…


  —Supongo que hay sueños que te convierten en alguien que no eres y a los que es mejor renunciar —reflexionó Navid—. Estarás muy contenta de tenerlo a tu lado.


  Aghea se sonrojó.


  —Por algo se empieza. Tú… ¿tú has hablado con Lyra?


  Navid parpadeó.


  —¿Lyra?


  —Sí, Lyra.


  Lyra.


  Tras el entierro de Shurith, apenas la había visto. Sus gritos cuando acabó la guerra y vio a Shurith muerta entre sus brazos eran el principal contenido de sus pesadillas.


  Mientras volvían a casa, Navid le explicó todo. Varias veces. La pesadilla premonitoria de Shurith, lo que se prometieron. Que Shurith lo salvó. Que él no pudo salvarla.


  Lyra no pronunció una sola palabra. Tampoco lo hizo en el entierro. Se limitó a mirar su tumba, su pelo corto se pegaba a sus lágrimas, y Navid quiso ser él quien se las secara, abrazarla y darle todo su apoyo, pero no pudo.


  Se sentía tan culpable de la muerte de Shurith que apenas podía mirarla a la cara. Era en esos momentos cuando pensaba en lo que Lyra le dijo una vez, a él y solo a él. Que nadie se quedaba como ella necesitaba. Quería demostrarle que sí, pero no sabía cómo. Navid tampoco entendía qué necesitaba él.


  —Sé lo mismo que tú —respondió, recordando la pregunta de Aghea—. Que se marcha mañana junto al resto de exploradores.


  Los Consejos de ambas regiones habían decidido formar un equipo de exploradores que recorrería el mundo para cartografiar y buscar posibles regiones que hubieran sobrevivido a los ataques de Xeredhia. Ofrecerles ayuda, un perdón sincero y formar una alianza. Asegurarse de que nunca más ocurriría una nueva guerra.


  Por lo que le había contado Gyindo, Lyra se había apuntado como exploradora y no tenía intención de volver.


  —¿Y qué piensas hacer? —Aghea lo miró con dureza.


  —¿Cómo?


  —No me creo que vayas a dejar que se marche sin más.


  Navid suspiró y contempló esa estrecha ventana al mundo. El significado que había perdido. Que había encontrado.


  —No pude salvar a Shurith, ¿por qué iba a poder hacer algo por Lyra?


  —Tienes que perdonarte a ti mismo para poder avanzar, Navid. Shurith te salvó la vida, pero ella no quería morir. Puedes culparte por estar vivo, pero te advierto que la vida no se vuelve más fácil.


  —¿Y qué hago, Aghea? —preguntó, frustrado, girándose hacia su amiga—. ¿Qué hago, si apenas puedo mirar a Lyra a la cara?


  —Compártelo con ella. Lyra te quiere. Y tú la quieres a ella. —Sonrió de nuevo—. A veces no basta con eso, pero vuestros pilares son fuertes. Aguantarán.


  No parecía fácil, nada de lo que estaba diciendo parecía fácil. Navid dirigió los ojos castaños a la piel de su muñeca, recordando dónde estuvieron una vez los trazos que más le habían importado.


  Se pertenecía a sí mismo, pero…


  —Te voy a echar de menos —le confesó a Aghea, abrazándola.


  —Promete que vendrás a visitarme pronto —le susurró la chica.


  —Hay mucho trabajo por hacer. Pero nos veremos pronto, eso seguro.


  Se separaron, y Navid contempló cómo Aghea caminaba hacia el atardecer, con su sombra desapareciendo la primera.


  «Hay mucho trabajo por hacer», se repitió Navid, quedándose un rato más.


  ***


  Si hubiera una poción que le permitiera olvidar todo lo que era y empezar de cero con los recuerdos en blanco y el corazón dormido, Lyra la habría creado con sus propias manos y se la habría bebido. Y aquel pensamiento le daba más miedo que cualquiera de las cosas que vivió durante la guerra.


  Estaba sentada en alguna parte, con la mirada perdida. El pecho le ardía y le costaba respirar, aunque empezaba a acostumbrarse. Solo cuando lloraba obtenía algo de consuelo, y ya apenas sentía ese algo.


  Levantarse, comer, dormir. Levantarse, comer, dormir. Tres órdenes sencillas que mezclaba, olvidaba o ignoraba.


  «Busca tu fórmula y fabrícate», diría su madre. Era lo que estaba haciendo ella, a fin de cuentas. Pero desde que Gyindo se había ido a la Región Sin Nombre, apenas coincidía con ella. Su madre se refugiaba en el Consejo, defendiendo los valores tradicionales de Xeredhia y condenando cualquier intento de reforma. Desde la muerte de su padre, parecía haber hecho espacio en su cuerpo para alojar el espíritu combativo de los dos. Por lo que Lyra sabía, no le estaba sirviendo de mucho. De momento.


  De todas formas, ella estaría demasiado lejos para enterarse. Era hora de perderse, alejarse del dolor de su hogar y vagar sin rumbo, a ver si sus fantasmas se perdían también y la dejaban tranquila.


  Unos pasos a su izquierda la sacaron de ese estado sombrío en el que se había encerrado. Lyra supo que era Navid sin necesidad de levantar la cabeza. El mundano tenía un olor inconfundible, un aroma fuerte con toques de vainilla y de tulipanes de invernadero que ella siempre había relacionado con el hecho de sentirse segura y protegida.


  Ahora ese sentimiento tampoco lo encontraba en ninguna parte.


  —Te he buscado —dijo Navid. Respiraba muy rápido, ambos podían notarlo.


  Lyra levantó la mirada y sus ojos se encontraron. Vio demasiadas cosas en ellos. Agachó la cabeza, se encogió.


  —Y al final has acabado aquí.


  —El lugar en el que todo empezó.


  Y tenía razón. Lyra había ido a parar al pequeño jardín en el que se conocieron por primera vez, en lo que parecía ser ya una eternidad. Allí fue donde él la vio luchar contra Irmyn, en el banco en el que se encontraba intercambiaron sus primeras palabras, sobre esa hierba sus cuerpos se tocaron por primera vez.


  Y ahora Irmyn estaba muerto y esa Lyra, de alguna manera, también.


  —Supongo que por eso he venido aquí —dijo, con la voz entrecortada. Navid se sentó a su lado sin dejar de mirarla; Lyra podía notarlo.


  —Te queda muy bien el corte de pelo.


  —Gracias. —Lyra se toqueteó algunos mechones con los dedos. Otra de las muchas cosas que había perdido y que le recordaban a Shurith.


  «Shurith…». Pensar en Shurith le llenó los ojos de lágrimas, así que se los frotó con furia.


  —¿Sabes qué fue lo último que me dijo Shurith? —empezó, y parecía que estaba hablando otra persona a través de ella—. Que cuando la guerra acabara, aprendería a hacer bizcochos de frutas para que nunca me faltaran por la mañana. Y, ¿sabes qué le respondí yo? —No esperó a que Navid dijera nada y escupió, con rabia contra sí misma—: Que no quería que me intoxicara con su veneno. Que ya había tenido suficiente.


  —Lyra…


  —Me… me ahogo solo de pensar que Shurith murió creyendo que yo la odiaba.


  —Shurith jamás pensaría eso —la tranquilizó Navid—. Siempre creyó que habría otra oportunidad de hacer las cosas mejor.


  La mirada de ambos encalló entonces en la espesura que los rodeaba. En la gente que paseaba frente a ellos parloteando y regalando sonrisas, gente viva y feliz de tener esa oportunidad de la que hablaba Navid.


  ¿Por qué Lyra no podía hacer lo mismo? ¿Por qué tenía que estropearlo todo una vez más?


  —¿Encontraste a Elayne? —Dejó a un lado esas preguntas, porque si no, no resistiría las ganas de llorar.


  —Sí. —Por primera vez desde que se veían, Navid sonrió para él y no solo para ella—. Es una de las mundanas que han decidido irse para iniciar otros asentamientos, aunque me dijo que no descartaba volver. Ella… no comentó nada cuando le hablé de lo que le pasó a Shurith. —Bajó la voz—. Solo me dio las gracias y me dijo que se iba a pintar.


  Lyra se acarició el cuello con aire distraído.


  —Ahora ya sé por qué le gustaba a Shurith.


  —El amor nos une de manera extraña —reflexionó Navid.


  Volvieron a mirarse. Habían conocido antes ese silencio. En la plaza, en la biblioteca.


  —Navid, me marcho mañana.


  Él asintió, serio. Se hundió en el banco, la túnica de aspecto señorial que lo distinguía como miembro del Consejo —Lyra no le había dado la enhorabuena por el puesto, pero quería hacerlo— se arrugó en varios sitios.


  —Lo sé. Gyindo me lo contó. —No se movió para que su ropa estuviera perfecta, y Lyra se dio cuenta de ese gesto.


  —Supongo que has venido a despedirte —murmuró.


  «Hazlo rápido. Hazlo ya y vete».


  —No. He venido a pedirte que te quedes aquí. Conmigo.


  Lyra notó cómo dejaba de respirar.


  —¿Qué?


  —Desde que Shurith murió en mis brazos, hay una parte de mí que no ha vuelto. Y sé que no volverá nunca. Pero también sé que perderte a ti apagaría partes de mi alma que ahora brillan, y creo que eso no está bien. Negarnos el derecho a ser felices no está bien.


  «Dile que a ti también te mata la idea de separarte de él. Dile que todavía buscas su olor entre tus sábanas. Dile que también confías en esto y que lo quieres. Díselo».


  Pero por cada pensamiento que lo acercaba a Navid había miles que la alejaban. Apartó la mirada antes de decir:


  —El problema es que mi alma se ha apagado por completo.


  —Lyra…


  —Ayer me despedí de Aghea —comenzó a decir, cerrando los ojos y mordiéndose el labio—. Le había pedido que preguntara a su madre por el pasado de Shurith. Que investigara un poco. Y me contó que hubo una pareja que logró escapar cuando ella era muy pequeña, pero nadie sabía que la mujer estaba embarazada. Imagino que por eso escaparían, para evitar que Häzel robara la humanidad de su hijo. Lo que les pasó fuera del Velo… eso nunca lo sabremos. —Se aferró a las mangas de su vestido, tiró de ellas para cubrir las marcas. Había pocas, solo las que ya no podían irse. Ya no le encontraba sentido a jugar a ser una diosa—. Me hubiera gustado que Shurith supiera que sus padres lucharon por ella, ¿sabes? Que alguien la quiso hasta ese extremo. Se merecía que la quisieran.


  —Tú la quisiste, Lyra. Te tuvo a su lado. Hasta el final.


  —No, Navid. Yo… yo soy el auténtico veneno. —Lyra reprimió las lágrimas. Cada vez le resultaba más difícil.


  —¿Por qué dices eso?


  —Cuando me contaste lo de la pesadilla de Shurith y supe que tú también podrías haber muerto ese día… una pequeña parte de mí se alegró. Porque tú estabas vivo y nuestro futuro seguía en pie. ¿Qué clase de amiga hace eso? Shurith está muerta. No… no merezco ser feliz.


  Haberlo dicho en voz alta, que Navid lo escuchara…


  Lyra negó con la cabeza y se puso en pie, dispuesta a marcharse. Navid no la perseguiría. No podía querer a alguien así a su lado.


  Pero sintió su mano reteniéndola, los dedos encajando a la perfección como tantas y tantas veces. Pocas, insuficientes. Navid le dio la vuelta con suavidad. Entonces le cogió la cara y deslizó el pulgar por su barbilla, atrapando una lágrima rebelde que había escapado de su cárcel. El dedo siguió su recorrido y le rozó los labios, primero el inferior y después el superior. Dulce, aquello era tan dulce. Algo en ella se alzaba con cada roce; ya casi no era capaz de esconder lo que sentía. Lo que todavía podía sentir.


  —Mereces recordar a Shurith —susurró Navid—. Mereces ser feliz. Mereces mi amor si tú lo quieres, Lyra. Es tuyo.


  —No… no sé si podré volver a ser lo que era.


  —Ninguno lo seremos.


  —No sé si podré perdonarme alguna vez.


  Pensó en Shurith, pero también en las vidas que había quitado. La sangre que todavía sentía en las manos cuando la luz se apagaba y la oscuridad le mostraba su peor cara.


  —Yo tampoco —dijo él, y aquello tiró de un hilo de esa oscuridad. Y luego otro, y otro…—. Pero alguien me pidió que no dejara que te hundieras. Sé que quieres seguir adelante… solo que se te ha olvidado cómo. Recuerda, Lyra. Recuerda.


  Y entonces Lyra vio ese futuro del que habían hablado. Vio las flores blancas, los libros en cualquier rincón de la casa, las tardes de paseo. Se aferró a ese futuro con uñas y dientes. Lo llamó. Lo recuperó.


  Lentamente, saboreándolo, depositó sus labios sobre los de Navid y ambos se fundieron en un beso dulce. Lyra notó cada centímetro del cuerpo de Navid pegado al suyo, cómo sus manos le apretaban la cintura, cómo aquel beso reavivaba una parte de ella que creía muerta.


  Había vida. Había vida en esa oscuridad.


  —Te quiero, mundano estúpido. Te quiero muchísimo —susurró entre beso y beso.


  Navid rio.


  —¿Eso quiere decir que no te vas?


  —Todavía sigo queriendo ver el mar.


  —Cuando las cosas se tranquilicen, podemos ir a buscarlo juntos. Si quieres —tanteó, apoyando la frente sobre la suya.


  —Creo que me gustaría terminar mis estudios de alquimia primero. Por Shurith. Arreglar algunas cosas. Y luego ya veremos.


  —Por lo pronto, tenemos que empezar —dijo Navid y su voz estaba cargada de promesas.


  «Sí. Es hora de empezar», pensó Lyra, confiada.


  Porque esa era la única manera de hacer que la vida funcionara.


  Trabajar juntos. Seguir soñando.


  Confiar. Confiar los unos en los otros para sanar el alma.
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  Gracias a todas las personas con las que comparto mi día a día. No tengo páginas para mencionaros a todos, pero no olvido nunca vuestros nombres.


  Y gracias, como siempre, a mis lectores por darle sentido a todo esto. Espero que esta historia también haya significado algo para vosotros. Nos leemos pronto: hasta entonces, no dejéis que los temores os venzan.
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